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Una  mirada  retrospectiva 


I 


'URANTE  largos  tres  años,  logré 
suspender  la  atención  de  todo 
el  país,  al  discutir  las  diversas  fases 
que  iban  tomando  nuestra  política  in- 
terior y  los  partidos  que  la  sostienen» 
Esa  suspensión,  indudablemente,  la 
pude  lograr,  debido  á  un  período 
anormal  de  quietud  sublime ,  sosteni- 
da á  fuerza  de  talento  y  energías  de 
parte  del  señor  Presidente  actual; 
que,  de  lo  contrario,  mis  escritos  ha- 
brían ido  á  laiosa  común  del  olvido. 
En  mis  obras ,  recorrí  el  vasto  cam- 
po de  la  discusión ,  y  presenté  el  pro- 
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blema  desde  todos  los  puntos  de  vis- 
ta. Algunos  creyeron  encontrar  en 
mí  al  defensor  de  un  político  militar ; 
otros,  al  sostenedor  de  un  goberna- 
dor de  Estado;  los  de  más  allá,  al  in- 
transigente apologista  del  general 
Díaz.  Pero  la  perversidad  de  los  ad- 
versarios vio  en  mí  á  un  enemigo  gra- 
tuito del  señor  licenciado  don  José 
Ivés  Limantour,  uno  de  los  ministros 
de  Hacienda  que  más  servicios  han 
prestado  á  la  presente  administración 
política  de  la  República,  y  cuya  es- 
tancia en  el  gabinete  del  actual  Presi- 
dente se  ha  prolongado,  á  despecho 
de  muchos  y  para  bien  de  otros ,  más 
de  ló  que  habría  sido  usual  en  los  go- 
biernos anteriores  al  del  héroe  de  la 
Carbonera  y  Miahuatlán.  Y  á  pesar 
de  haber  manifestado  públicamente 
•que  yo  no  tenía  predilección  por  nin- 
gún jefe  político,  los  que  se  llaman 
amigos  del  señor  Limantour,  que  no 
lo  son,  insistentemente,  continuaron 
sembrando  la  discordia  y  presentan- 
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do  mis  opiniones  públicas  de  distinto 
modo  de  lo  que  son;  porque  jamás 
abrigué  la  intención  de  zaherir  á  los 
unos,  para  empuñar  la  bandera  de 
otros,  desde  el  momento  que  mi  tem- 
peramento no  se  presta  á  ser  instru- 
mento de  nadie.  Simplemente— y  así 
lo  he  manifestado  á  la  faz  del  mun- 
do— pensé  dilucidar  ciertas  cuestio- 
nes que  se  presentaban  algo  obscu- 
ras. Aplaudí  todo  lo  bueno  que  predi- 
caban los  de  aquí ,  como  repudié  todo 
lo  malo  que  propagan  los  de  allá.  Es- 
ta conducta,  antes  que  vituperios ,  de- 
bió merecer  elogios  de  propios  y  ex- 
traños. Sin  embargo,  no  pasó  eso; 
sino  que  fui  objeto  de  acres  censuras; 
y,  á  no  ser  por  la  coraza  con  que  lle- 
gó á  blindarme  el  general  Díaz ,  como 
hombre  probo  é  íntegro,  á  estas  fe- 
chas hubiera  tenido  que  encontrarme 
en  el  destierro  voluntario 
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II 


A  mi  entender,  j^o  prestaba  un  ser- 
vicio ai  país ;  porque  es  un  gran  ser- 
vicio— aun  para  los  mismos  perso- 
najes encumbrados, — poner  en  claro 
ciertas  miras  y  tendencias  que  se  es- 
bozan en  la  sombra  y  se  dilucidan  en 
la  penumbra.  Es  un  error  suponer 
complicidad  donde  no  existe  el  delito. 
Expeditos  los  derechos  de  la  discu- 
sión política,  tenía  yo  á  salvo  mis 
prerrogativas  de  ciudadano,  sin  que 
los  hombres  que  adulan  puedan  in- 
terceptarme el  paso,  ni  impedirme 
la  propaganda.  Conocedor  perfecto 
el, señor  Presidente  de  ese  derecho, 
j^piág  llegó  á  prestar  oídos  á  los  cla- 
mpr^s  de  los  intrigantes.  El  general 
Díaz,  más  práctico  y  tolerante,  fué 
conteniendo  esa  avalancha  que  sue-r 
len  levantar  en  torno  del  ciudadano 
resuelto  los  hombres  egoístas  y  pa- 
gados de  su  posición  social ,  dejando 
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en  libertad  de  luchar  al  soldado  de 
amplias  miras.  Y  es  que  el  seflor  Pre- 
sidente sabe  perfectamente  que  no 
existe  coalición  alguna,  ni  para  sos- 
tener campañas  políticas ,  ni  para  de- 
rrotar á  ningún  partido.  Las  luchas 
sostenidas  por  un  solo  hombre  no 
pueden  significar  unión  de  fuerzas; 
pues  es  bien  sabido  que  en  México  no 
hay  más  unión  política  que  la  que 
está  en  el  poder,  debido  al  jefe  eximio 
que  la  preside,  cuyos  méritos  perso- 
nales son  una  garantía  de  firmeza  y 
duración.  Pero  esto,  en  tratándose  de 
los  hijos  de  la  raza  latina ,  no  era  po- 
sible que  Jo  entendiesen,  pues  para 
eso  descendemos  de  España :  para  no 
entender  más  que  lo  que  nos  conven- 
ga. Por  lo  mismo,  la  oposición  de  mu- 
chos á  las  labores  de  uno  se  hacía, 
cada  día,  más  formidable. 

III 

Yo  me  había  propuesto  una  serie 
de  obras,  en  las  que  el  pensamiento 
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dominante  era  la  salvación  de  la  inte- 
gridad nacional.  E^ cierto  que,  estan- 
do el  general  Díaz  en  el  poder,  aqué- 
lla no  corría  peligro.  Pero  ¿acaso  los 
hombres  no  mueren?  La  vida  de  los 
ciudadanos,  tan  sólo  porque  es  fruc- 
tífera al  país,  ¿no  acaba?  La  muer- 
te es  implacable;  todo  lo  arrastra 
en  su  pos;  como  la  tempestad  que 
se  desata  en  el  vacío,  derrumba  lo 
que  encuentra  al  paso.  Desde  que 
nace  el  individuo,  trae  inscripta  la 
idea  de  la  muerte .  Y  es  porque  todo 
concluye ,  todo  se  extingue .  La  con- 
clusión de  los  seres ,  al  menos  la  tem- 
poral, completa  la  existencia  indivi- 
dual. De  aquí  que  las  cosas,  andanda 
los  tiempos,  acaban  por  sepultarse  en 
el  olvido ,  que  es  el  ocaso  de  la  vida^ 
Ante  esa  verdad  inconmensurable, 
han  inclinado  la  cerviz  tanto  santos 
como  diablos,  tanto  hombres  como 
mujeres,  tanto  grandes  como  peque- 
ños, tanto  sabios  como  ignorantes, 
tanto  ricos  como  infelices ,  tanto  no- 
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bles  como  simples  miserables .  La  di- 
ferencia está ,  en  que  los  proceres  de- 
la  humanidad,  los  prohombres  de  los- 
pueblos,  viven  en  sus  obras,  y  per- 
duran, á  través  de  los  tiempos,  sus- 
memorias  y  recuerdos;  mientras  que- 
los  que  sólo  han  laborado  para  el  cri- 
men ó  para  su  propio  provecho ,  que- 
darán relegados  al  olvido  perpetuo  y 
morirán,  aún  para  los  mismos  suyos. 
Tal  es  la  diferencia.  Pero  el  re- 
cuerdo de  esos  grandes  hombres,  lat 
memoria  de  los  héroes  que  dejan  gra- 
badas sus  huellas,  no  puede  gobernar 
á  los  pueblos :  suele  servir  de  modelo- 
y  ejemplo ,  mas  no  dirigir  la  nave  de 
los  gobiernos  entre  vivos.  La  Italia 
de  hoy  no  se  gobierna  pol*  los  cesares 
romanos;  no  presiden  los  destinos  de 
Persia  los  preclaros  timbres  de  Ale- 
jandro Magno;  no  dirigen  el  concier- 
to griego  los  Siete  Sabios ;  á  España 
no  la  impulsa  la  sombra  de  Pelayo ,  ni 
en  Francia  imperan  el  valor  y  el  he- 
roísmo de  Napoleón  L  Que  todos  esos 
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héroes  son  figuras  venerables  que  se 
destacan  en  el  cielo  límpido  y  puro 
de  la  historia  de  aquellas  naciones ,  y, 
acaso  acaso ,  en  sus  sarcófagos  soli- 
tarios se  escuche  la  oración  perenne 
de  todo  un  pueblo ,  que  acude  á  orar 
por  la  memoria  de  los  salvadores  de 
sus  respectivas  estirpes.  Mas  el  re- 
cuerdo no  implica  estancia  de  gobier- 
no, sino  gratitud  nacional.  Que  si 
Alejandro,  los  Siete  Sabios,  Pelayo 
y  Napoleón  viviesen  y  pudiesen  go- 
bernar aún,  esta  es  la  fecha  en  que 
el  mundo  fuera  otro  distinto ;  porque 
cada  hombre  imprime  carácter  á  su 
época ,  y  las  épocas  hacen  á  los  hom- 
bres. 

Precisamente ,  esta  mutabilidad  de 
las  cosas  y  de  los  hombres  aquilata 
las  virtudes  cívicas  y  engendra  el 
amor  nacional  hacia  los  héroes.  De 
consiguiente,  antes  que  deméritos, 
cría  méritos.  Lo  único  que  no  perece, 
es  el  precepto  moral ,  base  de  los  ac- 
tos humanos;  porque  todo  lo  que  no 
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sea  esto ,  camina  rápidamente  á  su  fin 
y  á  su  total  conclusión  • 


IV 


Esta  misma  naturaleza  perecedera 
de  todo  lo  que  nace ,  me  hizo  estudiar 
las  condiciones  políticas  del  país,  á 
fin  de  preparar  caminos.  Todos  sabe- 
mos que,  mientras  el  general  Díaz 
viva ,  es  incuestionable  que  nadie  osa- 
rá alterar  la  paz ,  y  todos  los  mexica- 
nos de  buena  voluntad  iremos  á  donde 
él  quiera  llevarnos.  Pero,  presente  lo 
expuesto  y  las  razones  generales ,  lle- 
gará día  en  que  el  señor  Presidente 
Díaz  sólo  nos  dejará  el  noble  ejemplo 
y  la  abnegación  de  su  conducta  he- 
roica, pasando  él  al  santuario  de  los 
muertos  grandes.  Entonces  se  nece- 
sita la  preparación  para  ir  seguros 
por  el  camino  trazado  de  antemano. 
<No  tendrán  los  mexicanos  el  deber 
de  preparar?  ¿Se  quieren  todavía  los 
cambios  mediante  asaltos  y  revolu- 
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3nes?  Estamos  cansados  de  revuel- 
s  y  de  cambios  bruscos;  queremos 
la  base  sólida  de  gobierno.  Y— es 
guro — una  transición  repentina  y 
1  los  preparativos  consiguientes,  un 
sturbio,  aunque  sea  ligero,  no  sería 
moto  sentirlo  oscilar  de  cerca.  Por 
que ,  si  acaso  viven  ocultos  algunos 
udadanos,  parecióme  conveniente 
storíar.  Los  petulantes  habrán  no- 
do en  mis  estudios  lo  que  quieran ; 
mo  yo  no  tengo  en  mucha  estima  á- 
5  declamadores  de  oficio,  que  viven 
urrucados  á  las  faldas  de  curas  y 
onjes,  pueden  esos  intrigar  en  la 
mbra  y  soltar  la  estridente  carcaja- 
,  de  quien  está  desesperado  de  su 
Dpía  é  incuria,  ribeteada  de  idio- 
icrasia  pura.  A  mí,  poco  ó  nada 
5  preocupan  las  opiniones,  cuando 
I  vienen  apoyadas;  y  los  héroes  de 
asión  producen  mi  desprecio. 
Empero,  no  es  esa  la  facción  aquí 
iidida;  ella  comprende  otro  gremio: 
que  cree  que  yo  ataco  por  instiga- 


-li- 
ción al  señor  Limantour.  Y,  aunque 
está  plenamente  probado  mi  proce- 
der, conviene  detenerse  aquí  un  mo- 
mento ,  á  fin  de  aclarar  cuestiones  de 
trascendencia  social  y  política ,  máxi- 
me en  estos  momentos  que  sirvo  al 
gobierno. 


V 


Publicados  los  cuatro  voluminosos 
tomos  de  mis  obras  políticas ,  y  cre- 
yendo haber  llenado  el  objeto  que 
me  propuse  desde  un  principio,  pen- 
sé darle  tregua  á  mi  labor  desde  el  li- 
bro, y  acepté  la  prosecución  de  un 
periódico  que  estaba  para  morir  al 
cabo  del  primer  mes  de  su  nacimien- 
to ,  por  falta  de  material  pecuniario  y 
moral.  Hacía  pocas  semanas  que  ha- 
bía comenzado  la  circulación  de  la  úl- 
tima obra,  cuando  surgen  las  luchas- 
electorales  de  Coahuiia,  motivo  prin- 
cipal para  que  yo  hubiese  aceptado  la 
dirección  de  El  Pueblo,  sin  que  mí 
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nombre  tuviese  que  aparecer  al  fren- 
te del  diario,  hasta  que  yo  lo  juzgase 
oportuno  y  conveniente.  Esto  pasaba 
á  principios  de  julio  de  1905,  En  octu- 
bre del  mismo  año,  creí  que  debía 
surgir  mi  nombre  al  frente  de  la  pu- 
blicación, porque  las  elecciones  de 
Coahuila  habían  quedado  á  favor  del 
actual  gobernante ,  y  no  había  porqué 
seguir  ocultando  mi  intervención  di- 
recta en  el  periódico ,  máxime  cuando 
todos  los  políticos ,  á  pesar  de  no  apa- 
recer mi  nombre ,  me  señalaban  como 
sostenedor  del  diario.  Debióse,  pro- 
bablemente ,  esta  anomalía  á  la  poca 
fe  que  tenían  en  las  energías  persona- 
les y  elementos  pecuniarios  del  fun- 
dador, y  á  que  yo  firmaba  los  artícu- 
los de  la  polémica  sostenida  contra  la 
oposición  coahuilense. 

Las  suposiciones  eran  hechos  rea- 
les;  porque  yo  sostuve  el  diario,  des- 
de el  momento  que  la  venta  de  un 
periódico  á  centavo,  nuevo,  no  saca 
los  gastos ;  ni  el  fundador  disponía  dé 
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dinero.  Consiguientemente,  una  vez 
que  la  opinión  pública  me  señaló 
como  el  apoyo  y  sostén  de  El  Pueblo , 
mi  deber  me  marcó  la  obligación  de 
seguir  en  la  jornada ,  hasta  el  último 
momento. 

Le  di  una  organización  nueva  al 
diario  y  me  propuse  un  derrotero  fir- 
me y  seguro.  La  propaganda  política 
en  el  libro  es  buena ,  pero  salía  costo- 
sa; y  la  del  periódico  no  dejaba  de 
serlo ,  aunque  en  menor  escala. 

La  campaña  abierta  fué  nutrida. 
Creí  haber  preparado  una  acción  bé- 
lica con  todos  los  elementos  moder- 
nos, sin  obligación  de  tener  que  darle 
cuenta  á  nadie.  Mi  actitud  pudo  sem- 
brar cierta  alarma ,  pero  ella  era  hija 
de  la  convicción  plena.  No  explotaba 
con  mi  pluma;  parecía  un  Quijote,  si 
se  quiere;  nunca  tuve  intención  de 
explotar  ni  zaherir  á  nadie:  los  prin- 
cipios no  explotan. 

Así  como  en  mis  libros  tiré  de  fren- 
te y  cara  á  cara;  no  tenía  porque  es- 


nder  el  bulto  ni  simular  los  golpes 
el  periódico.  Si  al  principio  no  fi- 
iró  mi  nombre,  sino  tan  sólo  en 
uellos  artículos  de  polémica  deter- 
nada,  débese  esta  circunstancia  á 
e  yo  sólo  pensaba  sostener  al  go- 
mante coahuilense  reelecto  y  reti- 
rme, una  vez  declarado  el  triunfo. 
!ro  hay  ciertos  compromisos  que 
rgcn,  como  las  liebres  en  los  mon- 
5,  cuando  menos  uno  lo  piensa:  tal 
;  sucedió  á  mí.  Propagado  por  la 
inión  pública  mi  nombre  como  el 
lico  sostén  de  El  Pueblo,  no  tuve 
ro  recurso  que  seguir  al  frente  de 
,  aportándole  elementos  en  la  me- 
ia  que  los  iba  necesitando. 

VI 

Es  claro,  El  Pueblo,  como  su  pro- 
ama  lo  indicó,  fué  un  periódico  po- 
ico  de  ciertas  tendencias,  y  no  de- 
5  ser  sino  como  una  continuación  de 
¡s  obras  publicadas  antes.  Siendo 
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yo  el  director  y  el  único  responsable 
de  sus  necesidades,  tenía  que  amol- 
darse á  mi  modo  de  ser  político  y  so- 
cial. 

El  primero  de  octubre  comenzó  la 
batalla  nutrida  y  resuelta .  La  pren- 
sa del  gobierno,  comprendiendo  la 
pujanza  y  la  rara  particularidad  per- 
severante de  quien  redactaba  i?/  Piie- 
blo,  quiso  mostrarse  indiferente.  Pe- 
ro esa  prensa,  que  se  sostiene  con  el 
exclusivo  objeto  de  abaratar  la  lectu- 
ra ,  cuando  no  puede  surgir  á  la  are- 
na, finge  no  entender  esas  cosas, 
aunque  haga  la  guerra  entre  bastido- 
res, y  se  suele  hundir  en  el  precipicio 
de  la  desolación,  buscando  medios  de 
mezquina  venganza.  Para  lograr  su 
objeto,  nada  se  le  dificulta:  encuen- 
tra luego  los  medios.  La  prensa  se- 
mioficial  pudo  dar  con  los  medios 
represivos  bien  pronto.  Cualquier 
pretexto  sirve  de  móvil:  á  mediados 
del  mismo  mes ,  entré  en  la  cárcel. .. 

Sin  embargo  de  ese  que  yo  consi- 
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deré  como  un  atentado,  la  opinión 
pública  no  me  abandonó:  todo  el  mun- 
do estaba  conmigo ,  menos  los  que  co- 
mían de  mi  trabajo  y  aquellos  á  quie- 
nes yo  defendí  de  buena  voluntad. 

Empezó  para  mí  un  camino,  aun- 
que esperado ,  de  reveses  y  decepcio- 
nes. No  bien  acababa  de  abandonar 
la  prisión ,  donde  la  policía  lució  sus 
^^habilidades'',  cuando  volví  á  ella, 
confundido  entre  los  criminales  más 
asquerosos. 

¿Qué  delito  había  cometido?  ¿Es  un 
delito  defenderse?  El  juez  instructor^ 
con  el  artículo  642  del  Código  Penal 
en  la  mano,  dijo  que  sí.  Porque  lla- 
marle arbitrario  al  gobertante  que 
abusa ;  tirano  y  déspota  á  quien  ultra- 
ja los  fueros  y  prerrogativas  indivi- 
duales; ladrón  al  que  roba;  adúltero 
á  quien  despoja  la  honra  de  un  ciu- 
dano  casado;  salteador  de  caminos 
reales  al  que  asesina  en  despoblado; 
asqueroso  al  que  abusa  de  la  confian- 
za, y  esbirro  al  que  sirve  de  instru- 
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mentó ,  es  infringir  un  precepto  penal 
é  incurrir  en  un  delito.  El  tal  delito 
aumenta  de  bulto ,  cuando  se  trata  de 
publicistas  independientes. 

¡Buen  servicio  me  prestó  mi  amigo 
don  Joaquín  Baranda!  Como  ese  Có- 
digo se  confeccionó  en  su  adminis- 
tración de  justicia ,  ¿preveía  el  amigo 
la  prisión  de  uno  de  sus  mejores  ami- 
gos personales?  Entonces  el  señor 
Baranda  me  ha  proporcionado  el  me- 
jor servicio  político:  el  presidio  por 
las  leyes  que  él  presentó  al  Congre- 
so y  que  fueron  promulgadas  en  su 
tiempo. 

El  Código  Penal  nuestro  parece 
que  creó  el  art.  642  para  los  periodis- 
tas de  ciertos  quilates ,  sin  compren- 
der que ,  á  la  sombra  de  él ,  también 
han  querido  fulgurar  los  verdaderos 
deturpadores  de  los  derechos  del 
hombre:  los  calumniadores  de  oficio^ 
quienes ,  sirviendo  de  parapetos  para 
otros ,  se  hacen  héroes  de  la  noche  á 
la  mafiana,  aunque  no  valgan  ni  un 
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avo  y  hayan  surgido  de  la  escoria 
al.  Tal  vez  por  esto ,  la  cárcel  po- 
a  sea  denigrante  para  los  verda- 
:is  políticos,  porque  allí  entran  lo 
mo  el  infeliz  gacetillero  que  el 
ladero  soldado  de  batalla,  y  to- 
ellos  viven  en  perfecta  mezco- 
:a  con  los  foragidos  de  caminos 
es. 

ebido  á  esa  anomalía  legal,  no 
1  había  respirado  el  aire  libre, 
ido  volví  á  ingresar  en  la  cárcel , 
la  que  salí  á  poco,  mediante  la 
:ión  respectiva. 

seguí  mis  tareas:  tranquila  la 
:iencia,  no  tuve  por  qué  temer, 
.'aba  en  la  mente  un  programa, 
tbla  que  cumplirlo,  luchando  con- 
todos los  obstáculos  imaginables. 
3ero.  llegó  el  momento  en  que 
ué  terminada  mi  misión,  y,  due- 
le mi  voluntad,  sin  vínculos  ni 
paciones,  opté  por  la  retirada. 
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VII 


Habiéndose  identificado  conmigo  el 
diario ,  tenía  infiltrado  en  sus  colum- 
nas mi  ser  pensante ;  y  mi  separación 
significó  la  muerte  de  él.  Así  lo  pre- 
sentía yo,  y  eso  quería  también.  A 
pesar  de  que  lo  coloqué  en  altura  de 
producción ,  un  periódico  que  cambia 
de  credo,  en  la  América  Latina,  pe- 
rece irremisiblemente,  y  en  México 
con  mayor  razón ,  máxime  si  es  polí- 
tico. El  periódico  político  está  iden- 
tificado con  la  persona  que  le  da  el 
ser.  El  Pueblo,  además,  no  sólo  te- 
nía mis  ideas ,  sino  también  mis  dine- 
ros, lo  que  significaba  dos  palancas 
que  le  sirvieron  de  sostén  seguro. 

Es  una  paradoja  ilusoria  suponerle 
larga  vida  al  diario  nuevo  que  sufre 
una  transición  completa  de  personal 
y  credo.  Suelen  vivir  los  periódicos 
cambiando  de  redactores,  pero  no  de 
modo  de  pensar ;  y  mi  separación  de 
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Pueblo  puso  á  esté  en  condiciones 
abandonar  el  camino  recorrido ;  lo 
e  dio  por  resultado  la  muerte, 
se  creyó  que  mi  separación  no  im- 
caba  la  total  desaparición  del  pe- 
tdico,  porque  hay  hombres  que  no 
ben  ni  el  medio  en  que  viven,  ni 
nocen  los  elementos  de  que  dispo- 
n  para  una  empresa.  Mas  yo  sabía 
que  tenía  que  suceder  con  El  Piie- 
7.  No  perecen  de  hambre  los  que 
igan  elementos  de  vida,  pero  quien 
rezca  de  ellos,  tiene  que  morir:  tal 
só  en  el  presente  caso,  sirviendo 
ejemplar  escarmiento  para  mu- 
os  que  creen  hallar  obligaciones  en 
nde  sólo  existe  la  generosidad  del 
ligo,  ó  la  desprendidez  del  caba- 
ro. 

Ahora  bien;  ¿podía  yo  dejar  la  di- 
cción de  El  Pueblo?  No  creo  que 
i  lectores  piensen  establecer  obli- 
ciones  fuera  de  toda  ley.  Al  acep- 
r  la  dirección  de  un  periódico,  ha- 
índome  propuesto  un  fin  de  utilidad 
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política ,  es  claro  que  cuando  ya  esta- 
ta  cumplido  aquél ,  nadie  pudo  recla- 
marme la  continuación  de  lo  que,  á 
más  de  no  convenirme,  era  perjudi- 
cial para  la  concordia  nacional,  la  es- 
tabilidad del  orden  y  la  paz ,  con  tan- 
tos sacrificios  alcanzada  y  sostenida. 
Puesto  que  mi  objeto  era  prevenir, 
ninguna  prevención  dura  toda  la  vi- 
da; y,  logrado  aquél,  daba  por  termi- 
nado mi  cometido*  No  llevaba  el  inte- 
rés de  explotación,  luchaba  por  un 
bien  general ;  no  defendía  una  políti- 
ca personalista,  sino  que  abrigaba  la 
noble  idea  de  laborar  por  el  bienestar 
de  la  República.  Jamás  he  sido  á  pro- 
pósito para  vengar  agravios ,  porque 
muchas  veces  no  he  vengado  ni  los 
hechos  á  mí  directamente.  Y  es  que 
tengo  por  credo  no  darme  por  ofendi- 
do con  los  insultos  y  las  injurias  de 
los  detractores  de  oficio ,  porque  sa- 
liva arrojada  al  cielo,  cae  sobre  el 
mismo  que  la  lanza,  no  sobre  el  que 
sabe  despreciar  á  las  personas  que 
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prestan  poca  ó  ninguna  garantía  so- 
cial. De  aquí  que  no  haya  puesto  nun- 
ca mi  pluma  á  tasa ,  pues  soy  asidua 
defensor  de  la  libertad  de  acción  en 
los  individuos. 

Presente  estas  condiciones  y  ha- 
biendo comprendido  que  toda  lucha 
había  terminado  para  mí ,  di ,  asimis- 
mo, por  concluida  mi  tarea  en  El 
Pueblo  j  para  dedicar  mis  energías 
personales  á  algo  más  útil  á  la  Repú- 
blica. 

VIII 

Obediente  á  un  plan  premeditado, 
parecióme  conveniente  demostrar  al 
señor  Presidente  que  yo  no  perseguía 
fines  bastardos ,  y  estaba  dispuesto  á 
deponer  toda  actitud  hostil.  Publica- 
da una  breve  carta  el  10  de  enero  en 
las  columnas  del  mismo  Pueblo ,  pude 
sincerar  mi  conducta  ante  los  que  me 
habían  dispensado  la  honra  de  leer- 
me. Mi  proceder  fué  la  consecuencia 
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directa  de  un  convencimiento  pleno 
de  mis  deseos.  Poco  me  importaban 
los  juicios  que  se  hubiesen  formado 
de  mí  y  las  razones  que ,  en  secreto , 
se  hubiesen  aducido  para  aquel  paso 
tan  repentino ;  mi  resolución  fué  irre- 
vocable^ tanto  por  lo  indicado  j'^a, 
cuanto  que  en  México  urge  la  armo- 
nía, no  la  disidencia.  Está  bien  que 
sigan  en  la  brega  los  explotadores  del 
pueblo ,  mas  es  altamente  reprocha- 
ble la  conducta  de  los  hombres  serios , 
de  ideas  y  convicciones  nobles  y  pro- 
pias. Estos,  obran  bien,  si  siguen  las 
indicaciones  de  su  conciencia  y  aban- 
donan el  campo  de  la  discordia. 

Esto  es  lo  que  yo  hice.  Además,  yo 
tenía  un  deber  contraído  conmigo 
mismo :  se  había  puesto  en  tela  de  jui- 
cio mi  independencia;  se  quiso  in- 
terpretar mi  manera  de  pensar  como 
enderezada  á  atacar  solamente  las 
gestiones  del  señor  Limantour.  Otros 
tendrán  motivo  para  ejercer  vengan- 
za contra  el  señor  Secretario  de  Ha- 
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cienda,  yo  no  las  tengo;  y,  aunque  al- 
gunas de  sus  empresas  financieras  no 
son  de  mi  ageado ,  sin  embargo ,  siem- 
pre le  he  reconocido  aptitudes  en  el 
ramo  que  desempeña.  Nadie  le  puede 
negar  al  señor  Limantour  su  morali- 
dad administrativa,  por  más  que  la 
camarilla  que  lo  rodea  cuenta  entre 
sus  miembros  á  personas  de  pocos  ó 
ningunos  escrúpulos  de  moralidad; 
esto  es  un  error  de  hombre,  no  un 
procedimiento  de  mala  fe.  Por  lo  mis- 
mo, seguir  en  el. ataque,  sería  tanto 
como  significar  un  odio  personal,  el 
que  jamás  he  tenido  á  ningún  perso- 
naje público. 

Todo  lo  cual  viene  á  justificar  mi 
retirada.  Quien,  sabiendo  que  ha  ter- 
minado su  misión ,  sigue  en  lo  mismo , 
es  un  hombre  poco  cuerdo  y  merece 
ir  al  manicomio ,  porque  es  un  desa- 
tino sostener  lo  que  no  tiene  razón 
de  ser. 

Agregando  á  los  anteriores  moti- 
vos otros  de  un  orden  forzoso,  que- 
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daré  vindicado  ante  la  nación.  Por- 
<}ue  yo  siempre  he  sido  admirador  del 
general  Díaz :  sin  haberle  debido  na- 
da, participé  de  la  idea  firmísima  de 
que  la  República  le  debe  todo  lo  que 
es.  Y  ¿habrá  un  ciudadano  que,  com- 
prendiendo esto  mismo,  deje  de  que- 
rerlo y  amarlo?  Yo  creo  que  el  odio 
satánico  sólo  cabe  en  un  pecho  como 
el  de  Iglesias-Calderón,  hombre  de 
pocos  escrúpulos  patrióticos.  Fuera 
plausible  un  desconocimiento  de  los 
grandes  servicios  prestados  á  la  Re- 
pública por  el  general  Díaz  en  un  ex- 
tranjero, ó  en  un  ciudadano  despe- 
chado; pero  yo  conozco  bien  que  la 
paz  es  su  obra,  el  progreso  es  su 
obra,  el  adelanto  es  su  obra  y  todo  lo 
que  somos  es  muy  suyo.  ¿Por  qué  ha- 
bíamos ,  pues ,  de  cerrar  los  ojos  á  la 
verdad  elocuente  de  los  hechos?  Jus- 
to es,  por  consiguiente,  seguir  los 
pasos  que  él  va  marcando  con  pie  fir- 
me y  seguro .  Se  ha  acabado  la  época 
de  los  mentecatos,  y  cruzamos  por  un 


período  de  hechos  incontrastables. 
Hé  aquí  también  mi  resolución  de 
replegarme  á  la  administración  pre- 
sente. 

Y  la  misma  admiración  que  profeso 
al  señor  Presidente,  me  ha  hecho 
procurar,  asimismo,  aclarar  mi  con- 
ducta pasada.  Se  había  creído  una 
connivencia  con  personajes  ocultos, 
y  como  ésta  no  existía ,  ni  podía  exis- 
tir, ¿perdía  mi  caballerosidad  con  un 
procedimiento  que  honra  á  los  hom- 
bres patriotas  y  de  buena  fe?  De  nin- 
gún modo;  lo  único  que  desprestigia 
á  un  ciudadano  es  el  tráfico  con  el 
principio,  no  la  explicación  demanda- 
da por  la  hidalguía  y  la  convicción. 
No  es  deshonor  dar  explicaciones  de 
los  hechos  buenos.  Cuando  existe  la 
resistencia  para  explicar  actos,  es 
que  se  ha  obrada  mal,  y  esta  conduc- 
ta es  propiedad  exclusiva  de  las  mu- 
ieres  infieles,  no  de  quienes  pueden 
vantar  alta  la  frente,  mirando  sin 
mores  la  luz  del  sol.  Si  la  concien- 
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cia  no  acusa,  ¿á  qué  la  evasión  de  la 
justicia? 

Lo  expuesto  me  puso  en  el  caso 
ineludible  para  pedirle  una  entrevis- 
ta al  señor  Secretario  de  Hacienda , 
después  de  haber  abandonado  la  di- 
rección de  El  Pueblo.  Esto  lo  hice 
sin  que  nadie  me  obligue  á  ello.  El 
señor  Limantour,  con  la  fineza  que 
todo  el  mundo  le  reconoce,  me  reci- 
bió en  hora  extraordinaria.  Nuestra 
entrevista  se  prolongó  por  unos  se- 
senta minutos.  En  ella  se  trataron  to- 
dos los  puntos  dudosos,  y  la  figura 
del  señor  Secretario  de  Hacienda  su- 
frió, en  mi  mente,  algunas  variacio- 
nes respecto  de  la  primera  idea  que 
tenía  grabada  ya.  Las  cuestiones  que 
se  trataron  las  tengo  escritas ,  como 
documentos  para  la  historia;  habien- 
do procurado  la  originalidad  y  fideli- 
dad de  lo  hablado. 

Para  mí  —  ¿por  qué  negarlo?  —  el 
Secretario  de  Hacienda  es  una  vícti- 
ma del  grupo  que  lo  rodea,  y  vale 
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por  todos  los  del  Partido  Científico 
juntos.  Con  su  palabra  fácil  y  ele- 
gante ,  con  sus  modales  correctos ,  el 
señor  Limantour  es  el  tipo  del  caba- 
llero. Ahora,  ¿qué  impresión  tuve  de 
su  política?  Es  asunto  que  me  reser- 
vo; concretándome,  por  ho)'-,  á  lo  ex- 
puesto. 


IX 


Seguramente  que  sus  dotes  han 
obligado  al  Presidente  á  sostenerlo 
en  el  puesto  que  guarda,  además  de 
llevar  por  regla  invariable  de  conduc- 
ta no  provocar  las  crisis ,  que  tantos 
daños  hacen  en  los  gabinetes  euro- 
peos. 

Por  otro  lado ;  ¿qué  ministro  podría 
sustituir  al  señor  Limantour?  Se  se- 
ñalan algunos  aptos  para  el  caso ;  pe- 
ro esos  aptos  ¿no  seguirían  los  mis- 
mos derroteros  hacendarlos?  En  tra- 
tando de  finanzas,  en  México,  todos 
los  Secretarios  de  Hacienda  irán  por 
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el  mismo  camino ,  á  mi  entender.  Y 
si  es  eso,  ¿convendrá  ó  no  la  conti- 
nuación del  seflor  Limantour  en  el 
puesto  ?  Como  esta  pregunta ,  al  pa- 
recer ,  incluye  una  contradicción ,  en 
la  respuesta ,  con  lo  que  he  publicado 
anteriormente,  me  veo  obligado  á 
manifestar  que  la  honradez  del  Secre- 
tario de  Hacienda  es  una  garantía  pa- 
ra su  prosecución  en  la  cartera,  aun- 
que sus  gestiones  no  me  parezcan  ex- 
traordinarias. Al  menos,  esta  es  la 
opinión  del  momento,  susceptible  de 
variedad,  si  hubiese  pruebas  en  con- 
trario. 

Pero  se  dirá  que  esa  no  es  la  cues- 
tión ;  sino  que  la  permanencia  del  se- 
ñor Limantour  en  Hacienda  podría 
traducirse  en  apoyo  político  para  as- 
pirar más  tarde  á  la  Presidencia  de 
la  República.  Tal  suposición  no  la 
creo  fundada  ya;  porque ,  electo  el 
Vicepresidente ,  está  resuelta  por  ley 
la  sucesión.  Además,  el  señor  Liman- 
tour manifiesta  no  tener  aspiraciones 
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á  la  Primera  Magistratura  de  la  na- 
ción; hace  lo  que  el  señor  Presidente 
le  indica ,  según  propia  confesión. 

En  posesión,  pues,  de  ese  dato, 
¿habría  sido  racional  seguir  la  lucha? 
Está  bien  toda  polémica  con  tenden- 
cias á  un  fin  noble ,  mas  fuera  ipdig- 
na  toda  lucha  con  miras  bastardas. 
Mi  procedimiento  quedaba  justifica- 
do: no  hay  choques  políticos  que  se 
traduzcan  en  turbulencias,  porque  el 
general  Díaz  no  tolera  las  facciones 
y  banderías ,  tendentes  á  la  desorien- 
tación de  una  política  pacífica  y  prós- 
pera. Entonces,  ¿á  qué  seguir?  Yo  no 
vivo  de  la  revuelta;  me  sostengo  con 
mi  trabajo.  Se  ha  visto  que,  en  los 
momentos  de  prueba,  no  hay  políti- 
cos que  valgan  en  México;  son  estre- 
chas las  madrigueras  para  formar  es- 
condites, llegado  el  caso  de  una  per- 
secución política.  Por  consiguiente, 
el  sacrificio  es  inútil ,  si  no  beneficia  á 
nadie.  En  las  horas  aciagas,  hay  mu- 
chos aplausos  entre  bastidores ;  pero 
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nadie  osa  levantar  la  voz  de  la  defen- 
sa... Y  donde  impera  el  egoísmo,  es 
imposible  ningún  acto  humano  bueno, 
i  Acuden  más  pronto  los  adversarios 
en  los  momentos  difíciles  que  los  ami- 
gos! ¿Y  qué  resultado  bueno  se  pue- 
de obtener,  con  disponer  de  una  tro- 
pa forjada  en  esos  moldes? 

No  es  un  cambio  de  frente .  Pero  si 
el  patriotismo  estriba  en  sostener  un 
imposible  y  en  atentar  contra  la  inte- 
gridad y  la  paz ,  hay  que  abandonar 
el  camino  recorrido  y  replegarse  al 
orden  establecido  y  aceptado  por  to- 
dos. Esto  es  lo  más  lógico. 

Cuando  hubo  luchas  electorales, 
los  mismos  que  se  declaraban  francos 
enemigos  del  señor  Corral  se  adhi- 
rieron á  su  candidatura,  y  triunfó  la 
voluntad  oficial.  El  Vicepresidente 
electo  contó  con  la  aprobación  tácita 
de  todo  el  país ;  por  lo  que  su  puesto 
es  eminentemente  legal:  cuando  na- 
die protesta  >  es  que  todo  el  mundo 
acepta.  Al  señor  Corral  no  le  habría 
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quedado  otro  recurso  que  renunciar 
voluntariamente  el  puesto,  y,  al  no 
haberlo  hecho,  es  Vicepresidente 
constitucional  de  la  República.  Y  ¿se 
le  culpará  á  don  Ramón  Corral  por 
no  haber  renunciado?  Fuera  una  tira- 
nía exigirle  á  un  ciudadano  la  abdi- 
cación de  la  amistad  y  sus  servicios 
á  la  democracia:  si  el  patriotismo  lo 
elevó,  nadie  debe  desobedecer  los 
mandatos  del  pueblo ;  si  ascendió  por 
indicaciones  del  general  Díaz,  de- 
biéndole á  éste  lo  que  es ,  deber  suyo 
— y  muy  sagrado — es  acatar  las  de- 
cisiones del  héroe,  del  amigo  y  del 
gran  patriota ;  de  aquí  que  yo  admire 
también  al  señor  Corral  y  lo  admita 
como  surgido  del  pueblo  para  el  po- 
der. Fui  el  primero  en  proponerle 
que  renunciara;  sin  embargo,  él  no 
creyó  oportuno  hacerlo.  Y  ha  proba- 
do ,  dado  el  difícil  papel  que  desempe- 
ña, que  comprende  bien  sus  deberes, 
Y  hé  ahí  á  dos  hombres  que  han 
salido  del   pueblo,   ocupar  los  dos 
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puestos  más  elevados  del  país  con 
tino.  Bien  es  verdad  que  el  Vicepre- 
sidente sigue  la  escuela  del  Presiden- 
te ,  pero  esa  escuela  es  el  asombro  de 
todo  el  mundo  civilizado,  porque  es 
la  del  patriotismo  más  puritano,  aun- 
que le  pese  á  Iglesias- Calderón,  el 
historiador  de  último  corte  y  vuelo 
raquítico. 


Expuestos  los  anteriores  argumen- 
tos, ¿se  me  absuelve  ó  se  me  conde- 
na? La  República  exige  la  unión  de 
los  ciudadanos,  y  yo  debo  inmolarme 
en  aras  de  esa  unión,  tan  perfecta- 
mente conseguida  por  el  general  don 
Porfirio  Díaz.  Convencido  de  los  altos 
fines  de  la  actual  administración  polí- 
tica ,  debo  declinar  en  la  brega  y  ad- 
herirme al  que  del  caos  político  sacó 
á  flote  una  República  que  se  puso  en 
primera  línea  en  el  concierto  univer- 
sal, y  desafía ,  con  su  desarrollo,  á  las 
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naciones  niás  viejas  del  globo.  Esta 
es  una  convicción,  y  los  hombres  hon- 
rados ,  cuando  se  convencen  de  algo , 
son  verdaderos  generales  en  la  bata- 
lla, que  no  toleran  los  ultrajes  á  sus 
jefes  y  luchan  á  su  lado,  hasta  vencer 
ó  morir. 

Tal  es  la  situación  nueva  que  me 
he  creado ,  sin  que  ella  se  interprete 
de  modo  indigno  de  los  caballeros  y 
de  los  hombres  de  convicciones  pro- 
pias. De  consiguiente,  surjo:  en  de- 
fensa del  señor  Presidente,  porque 
obedezco  á  un  impulso  sincero  y  leal ; 
en  la  del  señor  Mariscal ,  porque  él  es 
el  puritano  de  nuestra  historia  políti- 
ca ;  del  señor  Corral ,  porque  no  hay 
razón  alguna  que  justifique  la  inquina 
en  su  contra,  desde  el  momento  que 
está  desempeñando  bien  su  papel  de 
expectación ,  y  del  señor  Limantour, 
porque  ya  no  existen  los  temores  de 
una  política  nueva  y  peligrosa,  toda 
vez  que  él  no  quiere  hacer  política  y 
reduce  su  papel  á  la  obediencia  ciega 
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del  Primer  Magistrado ,  que  ha  depo- 
sitado en  él  toda  su  confianza.  Es  tris- 
te perturbar  la  paz,  á  guisa  de  ba- 
talla  política.  Cuando  vuelvan  los 
motivos,  habrá  luchadores:  pero  es 
fuerza  volver  por  los  fueros  de  la  jus- 
ticia y  volver  la  espada  á  la  vaina 
cuando  se  trata  de  una  lucha  perso- 
nal. Los  principios  no  reconocen  lin- 
deros personales ;  tienden  á  la  salva- 
ción de  la  colectividad.  Se  ha  creído 
que  el  ataque  á  la  persona  es  un  bla- 
són de  héroes;  masía  ciencia  política 
y  el  patriotismo  entienden  que  todo 
ataque  personal  es  un  desvío  mental 
en  el  que  ataca.  Hay  que  imitar  á  los 
Estados  Unidos,  en  donde,  una  vez 
pasadas  las  luchas  políticas,  los  ad- 
versarios comen  en  el  mismo  plato. 
Allí  están  la  verdadera  democracia  y 
el  verdadero  patriotismo.  ¡Aquí  has- 
ta la  traición  del  amigo  es  nobleza ! 

Yo,  en  cambio,  no  comulgo  con  esas 
ideas,  y  á  continuación,  haciendo  uso 
del  derecho  de  la  legítima  defensa, 


-  36- 

defiendo  al  señor  Presidente  Díaz  de 
los  ataques  de  Iglesias-Calderón,  y 
rechazaré  los  cargos  que  éste  le  hace 
al  señor  Secretario  de  Relaciones ;  al 
mismo  tiempo  que  reproduzco  en  esta 
obra  todos  los  trabajos  políticos  y  so- 
ciales de  importancia  que  he  publica- 
do, así  como  otros  inéditos,  á  fin  dé 
tenerlos  coleccionados. 

Una  vez  leídos  estos  tomos,  el  lec- 
tor dirá  si  h<;  cumplido  con  mis  debe- 
res de  ciudadano  y  caballero. 

Además,  en  algunas  de  mis  obras 
anteriores,  prometí  salir  á  la  defen- 
sa del  señor  Presidente  en  cualquier 
tiempo,  y  pertenezco  al  número  de 
los  que  cumplen  lo  ofrecido.  ¿Qué 
más  oportunidad  que  ahora?  Se  pre- 
tende mancillar  al  gobierno  del  gene- 
ral Díaz,  á  pesar  de  los  bienes  que 
ha  hecho  al  país,  y  no  debo  guar- 
dar una  actitud  espectativa,  por  más 
enorme  que  sea  la  distancia  que  rae 
separa  de  mi  patria  y  profundos  y 
anchurosos  los  mares  que  se  interpo- 
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Tien  entre  ella  y  yo.  De  este  modo, 
me  alimento  con  su  grato  recuerdo , 
al  continuar  la  narración  de  su  histo- 
ria presente. 

Bien  entiendo  que  encontraré  im- 
pugnadores; pero  tampoco  debo  ca- 
llar, porque  mi  silencio  fuera  un  sig- 
no inequívoco  de  venta  vergonzosa. 
Y  ni  yo  pertenezco  al  número  de  los 
rendidos  por  hambre ,  ni  el  gobierno 
mexicano  busca  á  sus  héroes  en  os 
mercados  de  la  subasta  pública. 

¡  Habla  la  conciencia ! 


CAPÍTULO  II 


Ufl  libro  contra  el  general  Díaz 

[asi  á  raíz  de  mi  separación  de  la 
dirección  de  El  Pueblo,  apare- 
ció un  libro  del  señor  don  Fernando 
Iglesias-Calderón,  ciudadano  armado 
de  crítico  político  á  última  hora,  en 
gracia  del  franco  hospedaje  ofreci- 
do por  el  señor  don  Victoriano  Agüe- 
ros en  las  columnas  de  El  Tiempo: 
intitúlase  el  expresado  infolio  "Tres 
campañas  nacionales  y  una  crítica  fa- 
laz," y  cuyo  contenido  apenas  podrá 
halagar  á  los  oídos  del  gremio  políti- 
co en  cuyas  filas  se  encuentra  esta- 
cionado y  relegado  al  olvido  el  señor 
Iglesias-Calderón;  porque  es  imposi- 
ble que  acepten — ni  mucho  menos 
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aplaudan — esa  producción  histórico- 
literaria  las  personas  que  aun  tienen 
pudor  político. 

La  obra  del  señor  Iglesias,  antes 
que  sentar  nada  nuevo  y  verídico ,  es 
una  loa  para  don  Francisco  Bulnes  y 
una  interminable  cadena  de  invecti- 
vas en  contra  del  señor  Presidente, 
del  señor  Secretario  de  Relaciones  y 
mía. 

Pretendió  el  autor  ocuparse  en  re- 
batir lo  dicho  por  el  señor  Bulnes  en 
sus  "Grandes  Mentiras/'  y  ha  resul- 
tado su  panegirista.  En  cambio ,  para 
referirse  á  mis  "Gobiernos  Militares/' 
no  olvidó  ninguna  frase  despectiva  el 
vastago  de  nuestro  gran  Iglesias.  Y 
es  que  el  incensador  de  Bulnes  se 
propuso  agotar  los  elogios  para  el 
uno  y  los  vituperios  para  los  otros. 

Es  fácil  que  se  crea  que  quiero  ven- 
garme de  quien  tan  mal  me  trata; 
nada  más  falso;  mi  intención  no  es 
vengativa ,  sino  vindicativa.  Si  el  mis- 
mo Cristo  reclamó  los  trámites  cuan- 
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do  lo  hirieron,  ¿podré   yo,   simple 
mortal,  guardar  una  actitud  espec- 
iante y  sin  decir  esta  boca  es  mía?  El 
señor  Iglesias  no  perdonó  medio  para 
lastimarnos  al  general  Díaz,  á  Maris- 
cal, á  Reyes  y  á  mí,  descendiendo 
del  pedestal  que  la  corrección  y  la 
decencia  labran ,  cuando  de  impugnar 
las  obras  ajenas  se  trata.  Enhorabue- 
na que  el  periodista ,  en  el  calor  de  la 
concepción  rápida,  destemple  el  len- 
guaje un  poco  y  hasta  degenere  en 
soez  y  grosero ;  pero  lo  que  en  el  pe- 
riodista, si  no  del  todo  perdonable ,  es 
disimulable ,  en  el  publicista  merece 
duro  castigo  de  la  opinión  pública; 
porque  el  libro  dispone  de  más  tiem- 
po para  ser  pensado  y  meditado:  el 
periódico  se  concibe  al  trote,  se  es- 
cribe á  la  carrera  y  se  imprime  á  todo 
correr;  mientras  que  un  libro  goza 
de  una  concepción  larga  y  una  manu- 
factura bastante  prolongada,  máxi- 
me si  sale  del  cerebro  del  señor  Igle- 
sias-Calderón,  quien  escribe   mal, 
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pero  despacio ,  como  diría  el  ranche- 
ro.  ¡Ese  ciudadano,  á  través  de  dos 
años,  apenas  alcanzó  á  mal  trazar 
382  páginas  con  el  índice!  Lo  que 
prueba,  que  el  señor  Iglesias-Calde- 
rón no  inventó  la  pólvora,  y  mejor 
le  valiera  dedicarse  á  las  faenas  del 
campo.  Pero  nada  remoto  es  que  res- 
ponda con  Horacio :  ^  lo  escrito  debe 
ser  largamente  meditado/'  En  este 
caso ,  no  se  amoldan  las  producciones 
de  nuestro  valiente  crítico  á  los  pre- 
ceptos horádanos,  porque  están  tan 
mal  tramadas,  que  denuncian  com- 
patibilidad absoluta  con  las  de  don 
José  Terrés,  director  de  la  Escuela 
Preparatoria. 

Bien  pudo  el  señor  Iglesias-Calde- 
rón haber  retardado  más  tiempo  su  li- 
bro ,  pues  lo  mismo  diera  publicarlo 
hoy  que  mañana ,  desde  el  momento 
que  el  señor  Bulnes  ha  tenido  tiempo 
bastante  para  publicar  dos  volumino- 
sas obras  posteriores  y  yo  llevo  publi- 
cadas tres ,  en  el  intervalo  que  media 
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entre  los  ''Gobiernos  Militares''  y  la 
refutación  que  me  ocupa. 

Repito ,  que  es  fácil  se  diga  que  las 
obras  buenas  suelen  ser  pocas;  pera 
esa  regla  no  reza  con  el  señor  Igle- 
sias ,  porque  éste  produce  poco  y  ma- 
lo. Hace  más  de  un  año  que  un  joven 
y  distinguido  diplomático ,  amigo  ín- 
timo mío ,  me  habló  algo  de  que  don 
Fernando  Iglesias-Calderón  se  ocu- 
paba en  refutar  mis  "Gobiernos  Mili- 
tares". Y  creí  entonces  como  segura 
la  noticia,  porque  no  había  razón  pa- 
ra que  se  me  engañara.  Mas — lo  con- 
fieso con  sinceridad — creí  que  estaba 
próxima  la  refutación  y  me  la  supo- 
nía sensata  y  decente ;  en  lo  que  me 
he  equivocado:  ni  próxima  fué,  ni 
tampoco  decente. 

No  conociendo  al  hijo  de  Iglesias , 
no  tenía  razón  para  suponerlo  carente 
de  ilustración  y  caballerosidad;  no 
me  lo  imaginaba  como  un  hidalgo  de 
la  Edad  Media,  pero  ni  por  las  mien- 
tes se  me  pasaba  que  él  fuera  un  re- 
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dactor  de  El  Imparcial^  exhausto  de 
argumentos  expuestos  con  decoro  y 
pulcritud.  Sin  embargo,  lo  último  es 
lo  que  se  ha  de  colegir  por  la  obra  que 
tengo  á  la  vista.  Y  es  que  el  autor  no 
hace  historia ,  sino  política;  de  aquí 
que  al  señor  Bulnes  lo  trate  con  cier- 
to respeto ,  hasta  reconocer  en  él  á  un 
sabio;  mientras  que  yo  sólo  merecí 
injurias  y  adjetivos  de  placera,  no  de 
un  escritor  de  valía.  Empero,  yo  sé 
darles  á  las  frases  del  señor  Iglesias- 
Calderón  el  valor  que  merecen.  Si 
él  cree  que  yo  soy  un  idiota  é  igno- 
rante, ¿cómo  es  posible  que  la  obra 
de  un  imbécil  preocupe  tanto  á  un  sa- 
bio? Tanto  por  esto,  cuanto  porque 
la  opinión  del  señor  Iglesias-Calde- 
rón es  indigna  de  ser  tenida  en  cuen- 
ta, dada  su  intransigencia  con  todo 
orden  de  cosas  inconformes  con  sus 
ideas,  poca  importancia  les  doy  á  sus 
afirmaciones.  Yo  rechazo  todas  aque- 
llas cosas  inconformes  con  la  lógica  y 
la  razón,  pero  no  lasque,  estando  con- 
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testes  con  la  verdad ,  pugnan  simple- 
mente con  mi  modo  de  ser,  diferente , 
por  varias  circunstancias,  del  de  los 
demás.  El  señor  Iglesias-Calderón, 
despechado  porque  su  padre  no  pudo, 
por  medio  de  sus  intrigas,  llegar  á  la 
Presidencia ,  es  incapaz  de  tratar  con 
serenidad  las  cuestiones  que  atañen 
al  actual  gobierno,  porque  siempre 
encontrará  malo  todo  aquello  que  no 
halague  sus  oídos ;  yo ,  por  el  contra- 
rio, sin  tener  resentimiento  con  la 
presente  administración ,  veo  las  co- 
sas á  través  de  un  prisma  bien  distin- 
to :  sólo  me  preocupo  por  la  felicidad 
de  la  República. 

Puestas  así  las  cosas ,  ¿quién  tiene 
la  razón  de  su  parte?  ¿Goza  el  señor 
Iglesias-Calderón  de  la  imparcialidad 
de  juicio  para  juzgar  mi  labor?  Sobre 
todo ,  me  extraña  mucho  que  ese  buen 
hombre  se  hubiere  fijado  en  una  obra 
que  poco  ó  nada  le  atañe ,  y  dejado  en 
el  tintero  otra  reciente,  que  ataca  á 
su  padre:  los  "Gobiernos  Militares," 
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como  tengo  dicho,  es  libro  que  hace 
dos  años  que  publiqué,  y,  aunque 
Iglesias  se  ha  echado  á  cuestas  la  ta- 
rea de  depurar  la  historia  patria ,  tal 
carga  no  es  para  sus  hombros ,  y  sí 
habría  estado  en  lo  justo ,  si  defiende 
á  su  padre ,  que  sale  pésimamente  pa- 
rado en  mis  "Responsabilidades  Polí- 
ticas''. Por  más  pérfida  que  hubiese 
sido  la  intención  de  don  José  María 
Iglesias,  siempre  éste  es  padre  de  mi 
deturpador,  y  obligación  sagrada  tie- 
ne un  hijo  para  defender  la  memoria 
de  su  padre ;  sin  embargo ,  más  espina 
le  dio  lo  que  en  nada  le  afecta ,  dejan- 
do lo  que  podría  haberle  llegado  al 
alma. 

Siento  mucho,  en  estos  momentos, 
haber  dejado  la  dirección  de  El  Pue- 
blo; porque  las  columnas  de  un  perió- 
dico son  más  adecuadas  para  esta 
clase  de  impugnaciones.  Pero  tampo- 
co es  dable  callar,  que  sería  tanto  co- 
mo otorgar  ó  consentir  en  los  cargos 
que  se  me  hacen.  Poco  me  interesaría 
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que  Iglesias-Calderón  diga  que  la  lu- 
josa edicción  de  mi  libro  fué  costeada 
por  el  general  Reyes ;  pues  esta  ase- 
veración, de  puro  tonta,  cae  de  su 
peso.  Si  se  funda  para  asegurar  tal 
cosa  en  la  elegancia  del  papel  em- 
pleado y  demás  complementos  que 
constituyen  una  impresión  de  lujo, 
todo  esto  es  resultado  de  toda  obra 
que  se  vende;  porque  libro  que  se 
realiza  á  tan  alto  precio ,  bien  puede 
dejar  para  una  edición  de  lujo;  no  su- 
cede así  con  los  libros  del  señor  Igle- 
sias-Calderón,  que  ni  el  talento  co- 
mercial tienen.  Las  obras  de  nuestro 
hombre  son  buenas  para  arder  en  un 
candil :  mal  texto ,  pésimo  papel  é  in- 
fumable impresión;  de  lo  que  resulta 
que,  vendidas  á  alto  precio^  se  que- 
dan mejor  para  alimento  de  las  ratas. 
De  modo  que ,  si  mis  "  Gobiernos  Mi- 
litares'' disponen  de  tres  cosas  bue- 
nas, "Las  tres  campañas''  no  pueden 
enorgullecerse  de  ninguna,  lo  que 
voy,  á  la  ligera,  á  probar. 
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Por  lo  expuesto  en  el  capítulo  ante- 
rior, me  había  formado  la  irrevoca- 
ele  resolución  de  no  volver  á  escri- 
bir ni  un  renglón ,  cosa  que  manifesté 
té,  al  dejar  la  dirección  de  El  Pueblo  y 
á  los  lectores  de  este  diario.  Y  ha- 
bríame  abstenido,  del  todo,  de  em- 
puñar nuevamente  la  pluma,  si  la 
defensa  propia  no  fuese  un  derecho 
legítimo.  Holgaría  quebrantar  la  re- 
solución ,  toda  vez  que  los  ataques  del 
señor  Iglesias-Calderón,  carentes  de 
sindéresis  y  hasta  escritos  en  un  pé- 
simo castellano,  son  mandobles  de 
esgrimista  ignorante  del  oficio;  pero 
á  fin  de  que  no  se  crea  que  ese  señor 
queda  como  dueño  del  campo,  con- 
viene repasar  lo  dicho  por  él.  Repi- 
to ,  la  mala  fe  del  nuevo  Iglesias  fue- 
ra bastante  para  eximirme  de  esta 
obligación ;  pero  quiero  probarle  que 
á  donde  me  llaman,  voy,  aunque  ten- 
ga que  quebrantar  un  propósito  fir- 
mísimo. 

Abramos  el  libro  de  Iglesias-Cal- 
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derón  para  ver  esas  filigranas,  salpi- 
cadas de  epítetos  propios  de  un  ven- 
dedor  de  pulques,  ó  dignos  de  las 
columnas  de  un  periódico  clerical. 
¡Que  llueva!... 


T.  l 
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CAPITULO  III 


La  verdadera  historia  y  los  poetas  y  novelistas.— 
¿Quién  es  Iglesias-Calderón? 

I 

;iEN  cómodo  es  pretender  hacer 
historia,  pero  difícil  será  ocu- 
par el  taburete  del  historiador.  La 
razón  es  obvia*  Para  hacer  una  histo- 
ria ^  no  se  necesita  otra  cosa  que  in- 
ventar, y,  á  veces,  mentir  descarada- 
mente. Mas  para  escribir  la  historia, 
urgen  raras  virtudes  de  verdad. 
Cuando  los  hombres  no  están  dotados 
de  ellas ,  es  preferible  que  se  eximan 
-de  ejercitarse  en  los  vastos  campos 
históricos.  Decía  Bossuet — y  decía 
bien — que  ningún  temperamento  ner- 
vioso ha  sido  capaz  de  historiar, 
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como  ningún  poeta  puede  llamarse 
verdadero  historiador.  ¿En  qué  con- 
siste esta  anomalía?  La  respuesta  cae 
de  su  peso:  los  poetas  andan  nave- 
gando por  los  campos  idílicos ,  á  don- 
de el  realismo  no  llega  jamás,  á  no 
ser  por  excepción.  La  historia  no 
puede  profanarse  con  lo  probable; 
porque,  siendo  la  narración  de  los 
acontecimientos  pasados,  éstos  no 
han  de  flotar  en  un  terreno  más  ó 
menos  probable ,  sino  que ,  de  hecho , 
tuvieron  ejecución  en  lugar  y  perío- 
do determinados. 

Ahora,  si  á  la  novela  se  la  llama 
historia,  entonces  cambia  de  aspecto 
la  cuestión ,  y  fuera  adoptable  lo  ideal 
á  lo  historial;  porque  la  novela  es  em- 
pírica, es  el  ordenamiento  florido  de 
supuestos  sucesos  asimilables  á  los 
acontecimientos  humanamente  posi- 
bles entre  entes  vivientes,  siempre 
que  lleve  tendencias  de  moralizar 
las  costumbres.  Empero,  la  novela 
no  puede — ni  debe— llamarse  histo- 
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ria.  Cantú,  que  no  es  de  los  menos 
autorizados  en  el  campo  histórico, 
-excluye  del  todo  la  novela  de  la 
historia.  Y  es  que  la  historia  no  se 
traduce  por  el  reflejo  de  los  hechos , 
sino  que  la  distingue  la  narración 
exacta  de  ellos.  El  novelista  busca  el 
deleite ,  el  halago  al  oído ;  y  para  lo- 
grar su  intento,  apela  á  todos  los  re- 
cursos de  la  imaginación:  reviste  sus 
personajes  de  solemne  pompa,  con 
tal  de  llegar  al  fin  que  se  desea.  Por 
eso  vése,  en  ocasiones,  desarrollar 
un  suceso  al  compás  rítmico  de  la 
frase ,  y  los  actos  personales  desfilan 
en  melódica  cadencia ,  hasta  perder- 
se ,  de  un  solo  golpe ,  ó  en  compás  á 
dos  tiempos ,  en  la  cumbre  excelsa  de 
la  gloria,  ó  en  la  sima  del  crimen 
más  horrendo,  que  crispa  los  cabe- 
llos, enjuta  el  rostro  y  trastorna  la 
faz ,  haciendo  correr  la  color  á  paso 
de  huracán  que  azota  arrancando  las 
encinas  del  vecino  monte.  La  novxla 
conmueve,  en  fuerza  del  encadena- 
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miento  de  una  comedia  fingida.  En 
una  palabra ,  la  novela  es  una  carica- 
tura  alegre  ó  triste,  lúgubre  ó  solem- 
ne. Si  es  cierto  que  lleva  por  fin  equi- 
librar cerebros,  distraer  espíritus 
enfermos  y  orientar  las  costumbres  ^ 
sin  embargo,  casi  siempre  enferma 
más  que  alivia,  postra  más  que  for- 
tifica, doblega  más  que  enaltece;  por- 
que la  novela  es  la  resultante  de  la 
lucha  sostenida  del  orden  contra  el 
desquiciamiento,  del  crimen  contra 
el  cimiento  social:  y  si  es  verdad  que 
existen  los  Hugos,  Peredas,  Galdós 
y  Lamartines ,  tampoco  hay  que  des- 
conocer la  existencia  de  los  Zolas  y 
Dumas.  ¿Quiénes  fueron  los  que  ilus- 
traron la  novela?  ¿Cuáles  cumplieron 
con  su  deber  de  novelistas?  Como  vo 
no  estoy  discutiendo  la  bondad  moral 
de  las  obras  de  unos  y  otros ,  sino  que 
mi  objeto  se  reduce  á  exhibir  los  efec- 
tos de  la  novela  y  de  la  historia,  tengo 
que  afirmar  bondad  en  unos  y  otros. 
Los   primeros  se   propusieron,   con 
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frase  galana  y  tímida,  propagar  la 
moral  en  la  novela  moral,  y  los  se- 
gundos quisieron  mostrar  á  la  huma- 
nidad sus  desnudeces  reales  y  positi- 
vas. De  aquí  mi  aplauso  para  todos. 
Si  la  idea  figurada ,  si  el  pensamiento 
que  se  adivina  es  moral ,  no  deja  de 
serlo  tampoco  el  fiel  retrato  de  la  so- 
ciedad que  se  precipita  en  el  caos  de 
un  mundo  hastiado  de  placeres  y  go- 
ces. Lo  que  quiere  decir  que,  siendo 
noveladores  unos  y  otros ,  los  prime- 
ros escriben  para  la  virgen  púdica, 
cuyos  senos  palpitan  emociones  des- 
conocidas y  cuyas  frentes  hierven  en 
deseos  de  llegar  á  un  mundo  ideal, 
soñado  acaso,  y  los  segundos  son  los 
panegiristas  de  las  sociedades  que  se 
espantan  de  sus  obras.  Pero  todos  no- 
velan, y  de  aquí  la  grandeza  de  la 
novela. 

La  historia  no  pertenece  á  ese  cam- 
po trágico :  podrá  ser  tan  pura  como 
la  pintan  los  apóstoles  de  las  buenas 
costumbres,  como  prostituida,  cual 
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se  la  podrá  figurar  Zola.  Porque  re- 
produce las  imágenes,  no  las  inven- 
ta. El  guerrero  que  vence  á  los  asesi- 
nos de  su  padre  y  los  perdona ,  hace 
surgir  una  alma  magnánima,  como  la 
de  Nicolás  Bravo;  y  el  general  que 
pasa  á  cuchillo ,  en  nombre  de  la  re- 
ligión, á  los  rendidos  en  la  batalla, 
muestra  la  figura  irascible  y  odiosa 
de  los  inquisidores  que  ostentan  nom- 
bres como  los  de  Hernán  Cortés  y 
Leonardo  Márquez.  Al  primero  lo 
exalta  la  historia  y  lo  bendice  la  hu- 
manidad; entretanto,  que  á  los  se- 
gundos los  condena  aun  el  pecho  más 
inaccesible  á  los  fueros  de  la  justicia. 


II 


Hé  ahí ,  pues ,  cómo  se  presenta  la 
historia;  ella  copia,  no  inventa.  ¿Ha- 
brá diferencia  entre  narrar,  haciendo 
crónica ,  y  forjar  cuadros  dentro  de 
la  fantasía?  El  poeta,  hijo  de  algo  que 
puede  existir,  divino,  humano  si  se 
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quiere,  no  puede  constituirse  en  his- 
toriador, por  lo  que  los  soñadores  de 
la  idea  son  incapaces  de  historiar, 
por  la  razón  de  estar  propensos  á  in- 
clinar la  cerviz  ante  la  aglomeración 
de  cuadros  más  ó  menos  verídicos. 
No  pasa  lo  idéntico  con  el  verdadero 
historiador :  frío  éste  por  sistema ,  ve 
con  indiferencia  descorrer  el  velo  de 
lo  acontecido. 

Castelar  era  un  gran  tribuno ,  pero 
no  historiador;  eij  cambio,  Menéndez 
y  Pelayo  es  un  historiador.  El  hijo  de 
las  fértiles  vegas  andaluzas  conmovía 
con  su  frase  tribunicia ,  pero  no  hacía 
justicia  ni  á  los  hombres  ni  á  las  co- 
sas; y  el  vastago  de  la  Montaña,  frío, 
duro,  áspero  y  hasta  apático,  es  el 
prototipo  de  la  verdad  refleja.  El  ^^Ne- 
Tón"  de  Castelar  es  una  novela  que 
palpita  lascivia  entre  renglón  y  ren- 
glón; y,  en  vez  de  narraciones  de  lu- 
chas nobles ,  se  desborda  en  aquel  li- 
bro la  torrente  locuaz,  se  precipita  la 
onda  transparente  de  un  estilo  diáfa- 
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no, «que  respira  voluptuosidades.  Ea 
las  páginas  del  ''Nerón",  Castelar  se 
ensimisma,  presentando  una  Agripi- 
na  disoluta,  que  ofusca  los  sentidos  y 
aletarga  el  pensamiento.  El  genio  de 
la  tribuna  española  exhibe  senos  pro- 
tuberantes, labios  de  carmín  y  gra- 
na ,  cuerpo  que  ondula  con  la  brisa  y 
cabellos  de  reflejos  purísimos.  Y  Me- 
néndez  y  Pelayo,  en  sus  "Hetero- 
doxos Españoles",  muestra  la  verdad 
inflexible,  el  principio  desnudo  y  un 
credo  dogmático  frío.  Los  personajes- 
de  éste  son  doctrinarios,  mientras 
que  las  siluetas  de  aquél  son  estam- 
pas crómicas,  que  se  besan  con  los 
labios ,  no  con  el  pensamiento. 

Por  consiguiente,  Castelar  es  el 
poeta  de  la  historia ,  incapaz  de  escri- 
birla, y  Menéndez  y  Pelayo  es  el  his- 
toriador del  poeta,  héroe  de  ella.  Di- 
ferencia notable  existe  entre  ambos,, 
la  misma  que  existe  entre  el  novela- 
dor de  costumbres  y  el  impugnador 
de  éstas. 


r 
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III 


Desde  luego  nótase  que  los  poetas 
viven  en  un  mundo  de  ensueños:  nada 
sienten.  Lo  mismo  desgarran  honras ^ 
que  construyen  famas.  Pero  ni  las 
honras  perecen  bajo  el  peso  flagela- 
dor de  una  estrofa  poética,  ni  las  al- 
mas llegan  al  Tabor  de  la  gloria  des- 
cansando en  los  épicos  cantos  de  un 
trovador.  En  todo  caso,  los  himnos 
entusiasman ,  despiertan  ímpetus  bé- 
licos ;  pero  no  crean  ni  forjan  pedes- 
tales de  granito ;  éstos  se  funden  en 
los  bronces  históricos.  Icazbalceta  y 
Carrillo  Ancona  dirigen  opiniones,  le- 
vantan prestigios  caídos ;  pero  Acuña 
y  Plaza,  tañendo  sus  almudes  pindá- 
reos,  corrompen  la  gloria  y  se  hun- 
den en  el  fanal  de  la  impudencia.  Se 
dirá  que  éstos  arrullan  la  fantasía ,  y 
aquéllos  apuran  la  inteligentcia.  Y  es 
la  verdad:  Icazbalceta  es  cronista  de 
México ;  Carrillo  y  Ancona  de  Yuca- 
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tan:  pero,  como  Acuña  y  Plaza,  todos 
nuestros  plaflidores  de  cítaras  imbe- 
les son  panegiristas  del  crimen  y  em- 
puñan la  espada  del  asesinamiento 
social.  ;Los  unos  construyen,  los 
otros  destruyen! 

Los  que  están  investidos  de  ese 
temperamento,  encuéntranse  fuera 
de  las  plazas  historiales.  En  donde 
impera  la  pasión  personal,  no  cabe  el 
historiador. 

Ahora  bien ;  expuesto  lo  anterior, 
¿á  cuál  grupo  pertenece  don  Fernan- 
do Jgiesias-Calderón  ¿Es  un  poeta? 
<Es  un  novelador?  Como  poeta ,  yá 
fuera  algo,  aunque  sea  destructor, 
con  talento,  de  famas  y  honras  socia- 
les. No  admito  el  crimen,  á  pesar  de 
presentarse  revestido  de  galas  pur- 
purinas y  ropajes  de  flotante  gasa; 
mas,  si  Iglesias-Calderón  fuese  poe- 
ta, podrfa  halagar  con  las  melifluas 
notas  de  su  laúd  y  conquistaría  uña 
sonrisa  á  las  musas  del  Parnaso.  Pero 
Iglesias-Calderón  no  puede  blasonar 
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de  ppeta ,  porque  ni  remotamente  lo 
es.  Y  si  de  poeta  no,  de  novelador 
menos. 

En  resumen ,  nuestro  crítico  es  un 
ente  social  sin  cualidades  ningunas 
sobresalientes.  Entonces,  ¿qué  es 
Iglesias-Calderón?  ¿Historiador?  En 
cuanto  á  eso,  no  faltará  alguno  que  le 
niegue  también  ese  atributo,  en  vista 
de  sus  desatinos  y  vituperios. 

Las  obras  del  vastago  de  Iglesias 
son  un  pudridero  de  pasiones  perso- 
nales. En  cuanto  á  poetas  y  novelis- 
tas, no  es  remoto  hacerles  justicia: 
no  siendo  ellos  los  directores  de  las 
conciencias  ni  los  mentores  de  la  so- 
ciedad ,  ¿qué  más  da ,  oirlos  y  dejarlos 
que  prosigan  su  misión?  Llevan  por 
fin  exclusivo  deleitar,  y  no  se  deleita 
con  la  historia ,  de  por  si  árida  y  se- 
ca ;  para  deleitar,  urgen  los  tropos  y 
las  figuras.  Precisamente,  el  deleite 
está  en  la  viveza  de  los  cuadros,  en  la 
posibilidad  de  la  existencia  de  lo  fan- 
tástico ;  y,  las  más  de  las  veces ,  las 
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pasiones  se  desbordan  ó  se  detienen 
ante  un  cuadro  de  adulterio  ó  un  sui- 
cidio por  falta  de  correspondencia 
amorosa.  El  lector  de  novelas  se  con- 
mueve por  la  descripción  de  las  intri- 
gas de  una  mujer,  de  las  traiciones 
de  un  amigo  ó  de  las  infidencias  de 
un  repúblico;  porque  la  naturaleza 
humana  se  horroriza  ante  un  espíritu 
mezquino  y  relajado ,  y  execra  la  im- 
pudencia de  un  traidor  y  las  livian- 
dades de  una  amante.  Si  el  novelista 
lleva  por  mira  moralizar  á  la  estirpe 
•caída,  procura  describir,  con  colori- 
dos vehementes ,  los  tintes  del  vicio , 
haciéndolo  aparecer  monstruoso.  A 
ningún  escritor  le  es  permitido  co- 
rromper, despertando  apetitos  desor- 
denados ;  de  aquí  el  odio  hacia  Zola ; 
apologista  de  la  materia  desnuda. 

El  novelista,  pues,  enseña  con  las 
pasiones  bien  dirigidas.  En  cambio, 
Iglesias-Calderón,  ¿que  enseña?  En 
las  obras  de  ese  señor  hierve  el  odio 
de  casta,  refulge  el  despecho.  El  pro- 
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cura  ocultar  sus  pasiones,  pero  sus 
esfuerzos  resultan  inútiles :  cada  ren- 
glón lleva  inscrita  una  epopeya  de 
odio  é  ira  personales. 

¿Podrá,  por  lo  tanto,  Iglesias-Cal- 
derón ser  un  historiador?  Quiero  su- 
poner al  hombre  más  empedernido  3' 
de  mayores  arranques  nacionales  es- 
cribiendo historia;  ¿es  posible  que 
éste  no  encuentre  nada  bueno  en  los 
personajes  cuyos  actos  narra?  El  mis- 
mo Nerón  tuvo  algo  bueno ,  al  menos , 
su  afición  por  la  música.  De  Calígula, 
el  tirano  más  terrible  de  Roma,  se 
cuentan  acciones  loables.  ¿Cómo  ha- 
bíamos de  convenir  en  la  negación 
absoluta  de  bondad  en  los  personajes 
que  presenta  Iglesias -Calderón  en 
sus  mal  impresos  libros?  Admitiendo 
— sin  conceder — que  las  personas  que 
juegan  papel  importante  en  la  políti- 
ca actual  no  corresponden  á  este  pe- 
ríodo histórico  y  sus  actos  nos  son 
desconocidos,  ¿lo  dicho  por  Iglesias- 
Calderón  es  un  dogma  de  fe ,  para  ser 
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creído  sin  la  previa  discusión?  El 
hombre ,  según  los  preceptos  del  de- 
recho constitucional,  goza  de  la  li- 
bertad de  pensamiento;  pero  nadie 
ha  osado  afirmar  que  esa  libertad  sea 
unilateral ;  sino  que  es  recíproca  y  bi- 
lateral. De  aquí  qu^  me  permitirá  el 
señor  Iglesias  que  no  acepte  sus  opi- 
niones históricas ,  porque  ellas  inclu- 
3'en  un  atentado  á  la  verdad. 


IV 


La  lectura  detenida  de  las  obras 
que  prohija  el  joven -antiguo  Igle- 
sias demuestra  un  volcán  de  criterio 
próximo  á  estallar.  De  seguro  que  ese 
hombre,  para  quien  el  general  Díaz 
es  un  monstruo  y  el  señor  Mariscal 
es  un  inconsecuente  é  ignorante,  no 
anda  bien  en  achaques  de  cordura- 
No  faltan  personas  que  señalen  un 
trastorno  en  el  cerebro  del  flamante 
escritor.  A  más  de  notarse  ese  fenó- 
meno,  se  palpa  la   desorientación 
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constante  de  sus  facultades  mentales, 
debido  á  la  monomanía  de  ver  moros 
con  tranchetes  en  todas  partes.  A  pe- 
sar de  que  Iglesias- Calderón  preten- 
de refutar  una  obra  que  trata  de  la 
época  de  Santa- Anna,  parece  que  sus 
invectivas  se  enderezan  contra  el  ge- 
neral Díaz.  ¿Qué  tiene  que  ver  éste 
en  una  obra  contra  ó  á  favor  de  San- 
ta-Anna?  Y  si  el  señor  Presidente  no , 
menos  el  Secretario  de  Relaciones, 
quien,  antes  que  merecer  vituperio, 
es  acreedor  á  nutridos  aplausos.  Si 
Iglesias -Calderón  fuese  capaz  de 
apreciar  los  méritos  de  los  hombres , 
habría  consignado  en  sus  libros ,  dig- 
nos de  la  inquisición,  que  el  señor 
Mariscal  fué,  precisamente,  uno  de 
los   ajusticiadores   de   Santa- Anna. 
Sabrá  el  mencionado  Iglesias  que  don 
Ignacio  Mariscal  fué  uno  de  los  cons- 
tituyentes que  más  trabajó  por  resta- 
blecer la  paz  legal  de  la  República ,  y 
la  Ley- Juárez  tuvo  en  él  á  uno  de  sus 
más  conspicuos   sostenedores.   Mas 

T.  I  5 
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Iglesias  no  sabe  nada  de  eso,  ni  desea 
aprender;  él  lleva  por  única  misión 
zaherir  á  la  administracipn  actual, 
sean  tirios  ó  troyanos  los  que  la  cons- 
tituyan. Y  es  que  Iglesias-Calderón , 
patrocinado  por  la  prensa  clerical, 
esa  prensa  que  ha  llamado  á  las  puer- 
tas del  gran  constituyente  y  purita- 
no Mariscal  para  impetrar  su  ayuda 
con  doscientos  pesos,  arremete  con- 
tra todo  orden ,  conspira  contra  todo 
principio  y  atenta  contra  toda  autori- 
dad. ¿Pretenderá  fijar  nuevos  derro- 
teros á  la  historia?  ¿Qué  fin  persigue 
con  ello?  A  no  ser  el  despecho ,  igno- 
ro cuál  pueda  ser  la  idea  dominan- 
te que  persiga  ese  joven  de  rienda 
suelta. 

Ayudado  de  esos  periódicos  sin  fe 
ni  credo ,  es  un  historiador  '^sui  gene- 
ris"  y  un  político  raro,  si  es  que  pue- 
de llamársele  historiador  ó  político  á 
quien  desconoce  ambas  cosas. 

De  todos  modos ,  Iglesias-Calderón 
parece  querer  vindicar  á  su  padre,  el 
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revolucionario  sin  talento  y  el  político 
más  intrigante  de  la  historia  de  Mé- 
xico ;  y  para  lograr  tal  cosa ,  apela  á 
medios  de  embuste,  indignos  de  todo 
escritor  pundonoroso ;  sólo  que  le  ha 
faltado  talento  para  ello  y  sobrado 
dogmatismo.  Como  la  semilla  que  va 
sembrando  puede  producir  frutos  po- 
dridos ,  temidos  para  la  sociedad ,  me 
resuelvo  á  hablar. 

Estudiemos  al  neurótico  y  retrate- 
mos á  su  padre ,  único  blasón  que  em- 
puña nuestro  hombre,  ultrajando  has- 
ta el  significado  de  las  palabras  y  su 
aplicación  con  su  repetida  frase  de 
"los  triunviros  de  Paso  del  Norte." 


CAPÍTULO  IV 


Bl  periodismo  en  la  historia.— Ijclesias-Calderón 
niáltiple.— Los  que  lo  apoyao. 

I 

•O  siendo  novelista  Iglesias-Cal- 
derón ,  urge  ver  si  pertenece  á 
otro  campo  de  la  cultura  intelectual. 
No  es  posible ,  para  muchos ,  que  el 
hijo  de  don  José  María  Iglesias  no 
sea  nada ,  aunque  yo  esté  en  la  firme 
creencia  de  que  vale  bien  poco  en 
cualquier  terreno ,  sobre  todo ,  en  el 
de  la  decencia  para  juzgar  á  los  de- 
más. 

Don  Fernando  Iglesias- Calderón 
ha  sentado  plaza  de  bravo  entre  cier- 
tos escritores ,  que  pertenecen  á  una 
sociedad  detestable  de  elogios  mu- 
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tuos,  ya  se  llamen  Bulnes,  Pereiras^ 
Garcías,  Salado -Alvarez,  Urbinas  y 
Ñervos;  sociedad  que  ha  venido  á 
concluir  con  aquella  pléyade  de  críti- 
cos y  publicistas  de  conciencia,  como 
los  Zarcos,  los  Nigromantes,  los  Al- 
tamiranos,  los  Paynos  y  los  Prietos. 
Aquéllos  se  esmeran  en  tributarse  re- 
cíprocas alabanzas ,  olvidando  hasta 
las  nociones  del  decoro  público ;  éstos 
fueron  palancas  formidables  del  cri- 
terio nacional,  los  guías  de  la  con- 
ciencia pública:  su  misión  fué  de 
investigación  social,  y  rindieron  el 
aplauso  al  que  lo  merecía.  Cuando 
fulguraron  aquellos  genios  de  nues- 
tras letras,  había  sinceridad  y  con- 
vicción en  el  publicista.  No  era  re- 
moto reconocer  las  virtudes  cívicas, 
intelectuales  ó  morales  del  adversa- 
rio; de  lo  que  surgieron  polémicas 
dignas  de  marmóreas  estatuas ,  y  lu- 
chas políticas ,  desde  las  columnas  de 
los  periódicos,  que  son  monumentos 
inconmensurables  de  las  letras  mexi- 
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canas.  Enfrente  de  un  Altamirano, 
veíase  un  Cuevas ;  enfrente  de  un  Ig- 
nacio Ramírez,  un  Arango  y  Escan- 
den; enfrente  de  un  Romancero  del 
rebozo,  á  algún  publicista  conserva- 
dor de  temple  y  altos  vuelos.  Por  eso 
mismo,  al  periodismo  de  entonces 
podíasele  llamar  verdadero  periodis- 
mo. Los  periódicos  de  aquellas  épo- 
cas forman  hermosas  páginas  de 
nuestra  historia  patria.  Pero  hoy,  es 
imposible  atreverse  á  prestar  fe  á  lo 
que  dicen  nuestros  periodistas,  cu- 
yas conciencias  son  vastos  mercados 
de  explotación  financiera. 

Tampoco  este  cargo  se  reduce  ex- 
clusivamente á  nuestra  República, 
porque ,  si  es  verdad  que  nuestro  pe- 
riodismo es  deficiente,  no  hay  que 
desconocer  que,  en  tratando  de  la 
prensa  periódica ,  toda  ella  en  gene- 
ral ,  y  la  latina  en  particular,  obede- 
ce al  espíritu  de  un  mercantilismo 
exagerado.  Con  decir  que  las  empre- 
sas periodísticas  se  reducen  á  opera- 
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dones  de  bolsa  política,  basta  para 
reflejar  sus  tendencias  é  índole  mo- 
derna. Lo  que  no  solía  acontecer  en 
períodos  atrasados  de  nuestra  histo- 
ria, al  menos,  de  un  modo  tan  desca- 
rado. Probablemente,  esto  mismo  in- 
dujo á  don  José  Terrés  á  afirmar  la 
nulidad  de  los  periodistas ;  sentando , 
como  principio  incontrovertible ,  que 
"es  periodista  todo  aquel  que  no  sir- 
ve para  nada.''  La  sentencia  de  Te- 
rrés se  traduce  así :  El  falto  de  todo 
'  elemento  de  vida  es  el  más  á  propósi- 
to para  periodista. 

De  esta  aseveración  ^  que  produjo 
tanto  escándalo  en  los  avisperos  cle- 
ricales ,  se  deduce  que  el  periodismo 
mexicano  es  un  criadero  de  energías 
aletargadas,  hoy  día;  porque  si  alh' 
acuden  los  incapaces  de  conseguir  el 
pan  mediante  un  trabajo  útil  á  la  so- 
ciedad, en  abierta  competencia,  es 
claro  que  el  periodismo  no  produce 
resultados  buenos  y  útilísimos.  Para 
éstos,  fuera  indispensable  la  acumu- 
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lación  de  un  personal  idóneo ,  apto  y 
honrado. 

Lo  manifestado  por  el  director  de 
la  Escuela  Preparatoria  es  el  Evan- 
gelio ;  está  en  la  conciencia  de  todos ; 
solamente  que ,  en  el  país  del  miedo , 
nadie  osa  levantar  la  voz  para  protes- 
tar contra  los  atentados  sociales. 

Pero  tampoco  eso  quiere  decir  que 
Terrés  sea  un  valiente  en  este  caso ; 
sino  que  fué  oportuno  y  supo  aplicar 
el  cáustico  á  tiempo ,  haciendo  exten- 
sa llaga  en  las  carnes  vivas  de  ese 
gremio  corrompido.  De  aquí  la  per- 
turbación producida  entre  ellos  y  las 
discusiones  acaloradas  sobre  lo  ex- 
puesto por  el  galeno  de  la  Prepara- 
toria. Y  si  bien  la  sentencia  del  doc- 
tor Terrés  obedecía  á  los  ataques  que 
la  prensa  le  había  dirigido  por  sus  ac- 
tos oficiales ,  como  la  fuga  cuando  el 
motín  de  los  preparatorianos ,  motiva- 
do por  la  destemplanza  de  su  lengua- 
je ,  sin  embargo ,  seré  justo ,  el  señor 
Terrés  hizo  la  fotografía  de  esos  hé- 
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roes  dé  á  tanto  la  columna.  Porque  el 
periodismo  es  execrando  mercado  de 
ignorancia  intelectual,  donde  las  hon- 
ras se  reducen  á  pavesas ,  y  la  fama 
queda  á  merced  de  los  bichos  ponzo- 
ñosos que  hieren  y  envenenan  la  san- 
gre del  individuo. 


II 


Ahora ,  no  creo  que  esa  facción  de 
la  sociedad ,  que  deturpa  y  destruye , 
pueda  constituirse  en  propagandista 
de  la  historia.  Si  el  novelista,  anima- 
do, las  más  de  las  veces,  de  deseos 
eminentes  de  moralidad,  no  debe  con- 
tarse entre  el  reducido  número  de  los 
historiadores,  menos  el  periodista, 
cuya  misión  significa  pobreza  de  fa- 
cultades intelectuales  y  abundancia 
de  espíritu  explotador.  Cuando  ni  el 
cronista  que  conmueve  con  la  gala- 
nura de  su  frase  y  la  viveza  de  las 
imágenes  en  los  cuadros  que  presen- 
ta ,  puede  penetrar ,  con  pie  firme ,  en 
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el  santuario  de  la  historia,  ¿qué  pre- 
rrogativa será  capaz  de  hacer  que  lo 
haga  el  periodista  del  día?  El  perio- 
dismo de  épocas  idas,  solía  formar 
parte  integrante  en  la  historia  de  un 
país;  pero  téngase  presente  que  en 
aquel  periodismo  militaban  las  inteli- 
gencias sanas  ^  que  no  "solo  servían 
para  periodistas'' ,  sino  que  eran  lle- 
vados á  ese  campo  por  afición  ó  voca- 
ción. No  encontraban  en  él  la  tabla 
salvadora  del  náufrago  que  se  ase  de 
lo  primero  que  tiene  á  mano ;  dotados 
de  esplendentes  timbres  de  suficien- 
cia intelectual ,  le  dedicaban  las  horas 
de  ocio ,  con  fines  loables,  de  poner  su 
contingente  en  aras  de  la  República , 
unos ,  y  en  aras  del  clero ,  otros.  Hoy, 
nada  de  ello  pasa ;  el  periodismo  es  la 
profesión  de  los  que  '^no  sirven  para 
otra  cosa".  Así  lo  ha  dicho  Terrés,  y 
hay  que  creerle,  siquiera  por  esta 
vez.  Su  voz  produciría  escándalo  en- 
tre los  escribidores  y  periodiqueros , 
pero ,  á  fuer  de  no  simpatizar  con  el 
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doctor  Terrés,  acepto  su  sentencia 
como  profética  y  de  inapelable  fallo. 
Puestos ,  como  susceptibles  á  todo ,  á 
la  disposición  del  que  mejor  paga ,  to- 
do lo  noble  produce  escándalo  en  su 
programa;  pues,  para  escandalizar, 
sólo  hay  que  echarle  en  cara  sus 
defectos  al  individuo.  En  la  crónica 
callejera,  en  la  de  los  salones  y  en 
todas  partes  derraman  el  veneniim  as- 
pidum  sub  labiis  eiirum  de  la  expre- 
sión evangélica.  Tales  son  los  perio- 
distas. ¿Y  podrán  ser  historiadores ? 
La  historia  no  hiere  reputaciones ,  ni 
mina  pedestales  firmes ;  ella  se  consa- 
gra á  recopilar  hechos,  para  inmorta- 
lizar héroes.  El  historiador  no  es  el 
desheredado  de  la  fortuna  é  inhabili- 
tado de  la  suerte ;  es  el  narrador  im- 
perturbable de  los  sucesos  aconteci- 
dos en  el  tiempo.  Persigue  un  fin,  la 
enseñanza  de  lo  presente  y  de  lo  fu- 
turo ,  en  vista  de  la  evolución  ida  y  de 
los  hombres  cuyo  recuerdo  vive  en 
sus  obras.  El  periodismo,  novela  for- 
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jada  en  un  ambiente  de  no  muy  puros 
prismas,  sólo  una  cosa  enseña:  Ja 
mentira;  sólo  una  cosa  defiende:  el 
engaño  para  explotar. 


III 


Por  lo  mismo ,  ocurre  preguntar:  el 
señor  Iglesias-Calderón,  no  siendo  ni 
novelador,  ¿habrá  penetrado  en  los 
umbrales  del  periodismo  para  hacer 
historia  desde  allí?  Entonces  Iglesias- 
Calderón,  si  es  un  desdichado  nove- 
lando ,  es  un  pobre  escritor  haciendo 
historia  desde  el  periódico. 

Soy  periodista,  y  el  no  militar  ac- 
tualmente en  las  ñlas  del  periodismo , 
no  implica  una  abdicación  absoluta  de 
mi  parte ;  por  lo  que  no  deja  de  cau- 
sarme pesadumbre  el  tener  que  legar 
á  las  bibliotecas  de  los  siglos  una  opi- 
nión pesimista  respecto  de  nuestro 
periodismo.  Mi  orgullo  nacional  que- 
daría más  halagado,  con  que  tenga- 
mos periodistas  honrados ;  mi  vanidad 
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de  publicista  estaría  satisfecha,  con 
que,  en  mis  aserciones,  me  engañe. 
Pero  ni  lo  uno  ni  lo  otro  acontece :  ni 
puedo  decir  que  poseemos  periodis- 
mo honrado ,  ni  me  hago  la  ilusión  de 
engañarme  á  mí  mismo.  Precisamen- 
te ,  me  he  retirado  de  ese  campo ,  por- 
que ahí  ha  ido  á  buscar  refugio  don 
Fernando  Iglesias-Calderón ,  hombre 
que  ha  recorrido  la  Ceca  y  la  Meca  en 
pos  de  vehículos  de  transmisión  de 
sus  ideas. 

Hace  unos  diez  años ,  que  vi  los  pri- 
meros escritos  históricos  del  hijo  de 
Iglesias  en  las  columnas  de  El  Uni- 
versal, con  motivo  de  la  traslación 
del  cadáver  de  Riva-Palacio  de  Ma- 
drid á  México.  Trataba  Iglesias  de 
rectificar  (?)  hechos  históricos,  por- 
que á  ese  ciudadano  de  dos  apellidos 
estrambóticos,  ramas  desprendidas 
de  templos  y  calderas ,  le  ha  dado  por 
ahí,  al  grado  que  no  desaprovecha 
ninguna  oportunidad  para  sus  fines. 
Eso  sí,  para  Iglesias,  hijo,  todas  son 
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oportunidades,  en  tratando  de  rectifi- 
car (?)  hechos  históricos.  Ha  llegado 
á  tal  la  monomanía  historial ,  que  la 
volcadura  de  un  coche  de  sitio ,  la  ca- 
tástrofe que  produce  un  huracán,  la 
tempestad  que  se  desata  sobre  el  va- 
lle de  México ,  la  riña  callejera  de  dos 
pelados  de  pelo  en  pecho,  las  trovas 
de  un  lagartijo  de  Plateros,  el  de- 
rrumbe en  la  vía  pública  de  un  ciuda- 
dano que  muere  repentinamente ,  los 
gritos  desaforados  de  un  borracho  ó 
la  procesión  cívica  en  alguna  fiesta 
nacional ,  son  oportunidades  que  pro- 
porcionan material  de  rectificación  á 
nuestro  individuo,  y  le  suministran 
ocasiones  propicias  para  pedir  aloja- 
miento á  sus  partos  en  la  prensa  cle- 
rical, única  disponible,  por  hoy,  para 
dar  albergue  á  historiadores  de  la 
talla  de  Iglesias -Calderón.  Excuso 
decir  que  cada  rectificación  engen- 
dra en  su  autor  églogas  de  denuestos 
para  los  señores  Presidente  de  la  Re- 
pública y  Secretario  de  Relaciones 
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Exteriores.  A  nadie  deben  extrañar 
las  andanadas  de  injurias;  y,  en  cam- 
bio de  ellas ,  las  personas  sensatas  sa- 
ben á  que  deben  atenerse, -en  tratan- 
do de  rectificaciones  del  hombre  de 
templos  y  calderones. 

Ya  cuando  don  Fernando  acude  á 
los  periódicos  para  sus  partos  histó- 
ricos, conocido  lo  que  son  aquéllos» 
se  sabrá  lo  que  pueden  ser  éstos: 
¡buenos  para  arder  en  un  candil  unos 
y  otros ! 

Iglesias -Calderón,  que  agotó  su 
lenguaje  de  dulzura  para  los  detur- 
padores  del  señor  Juárez,  llenó  sus 
"Tres  campañas  nacionales"  con  tér- 
minos agresivos  para  el  Primer  Ma- 
gistrado de  la  nación.  ¿Será  porque 
el  general  Díaz  no  le  cede  el  puesto , 
ni  toleró  que  su  padre  fuera  un  revo- 
lucionario peligroso  para  la  estabili- 
dad del  país?  Es  lo  más  probable.  Y 
el  único  que  puede  secundar  la  labor 
de  Iglesias,  es  quien  se  le  parezca. 
¿Quién  se  le  parece  á  don  Fernando? 
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La  prensa  clerical ,  incapaz  de  todo 
sentimiento  noble  y  del  discernimien- 
to histórico.  Allí  es  el  terreno  escogi- 
do por  este  crítico  múltiple ,  cuyos  co 
nocimientos  aspiran  á  extenderse  á 
todo,  aunque  no  abarquen  nada.  Ella 
que  desea  la  vindicación  de  los  usur- 
padores del  poder  y  sostenedores  de 
la  traición  á  la  República,  es  la  más  á 
propósito  para  servir  de  vehículo  de 
transmisión  á  las  ideas  disolventes. 


IV 


Por  más  que  hubiese  buscado  otra 
clase  de  propaganda,  parece  que  la 
única  fué  la  proporcionada  por  los 
periódicos  clericales,  interesados  en 
hacer  aparecer  que  monseñor  Labas- 
tida  obró  bien  en  apoyar  la  traída  de 
Maximiliano  á  México;  en  que  los 
asesinatos  de  Tacubaya  fueron  he- 
chos heroicos  de  Márquez,  y  todos 
los  atropellos  de  los  conservadores  y 
su  incondicional  protección  á  la  fa- 
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lange  de  la  langosta  de  franceses  que 
invadió  nuestro  territorio,  son  otros 
tantos  timbres  gloriosos  que  honran 
y  acreditan  ante  la  opinión  pública  á 
esa  pléyade  de  '^santos''  varones ,  legí- 
timos descendientes  de  los  atizadores 
inquisitoriales  de  Torquemada.  Por- 
que los  clericales  de  México  así  son: 
abren  sus  pechos  á  todas  las  explo- 
siones de  odio ,  sus  almas  á  todas  las 
iras  encerradas  y  contenidas  en  pes- 
tilentes ánforas  de  traiciones  á  la  pa- 
tria. Todo  el  que  piensa  como  ellos, 
es  de  los  suyos;  encuentra  seguro 
alojamiento.  Tal  le  pasó  á  don  Fer- 
nando Iglesias-Calderón:  trataba  de 
dirigir  punzantes  dardos ,  agudas  sae- 
tas contra  la  administración  del  ge- 
neral Díaz ,  y  la  prensa  de  las  sotanas 
moradas  con  vivos  de  púrpura,  de 
par  en  par,  le  franqueó  sus  puertas. 
Si  ellos  no  han  querido  ni  buscado 
otra  cosa,  de  imbéciles  se  pasaban, 
con  desaprovechar  una  de  tantas 
oportunidades  que  se  presentan  para 
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ejercitar  los  instintos  de  la  hiena  y 
lucir  las  garras  de  la  selvática  fiera 
que  se  oculta  detrás  de  los  matorra- 
les de  malezas  y  yedras.  Ellos  predi- 
can la  sumisión  á  la  ley ,  porque  de  lo 
contrario ,  fuera  contradecir  los  prin- 
cipios predicados  por  el  Mártir  del 
Gólgota;  pero  no  son,  por  cierto, 
ellos  los  que  cumplen  con  los  precep- 
tos predicados:  son  la  víbora  de  cas- 
cabel, que  asaltan  al  descuido,  cla- 
vando los  dientes  emponzoñados.  Tie- 
nen la  astucia  femenina:  cuando  no 
pueden  tirar  de  frente ,  buscan  el  pa- 
rapeto. En  el  presente  caso,  Iglesias- 
Calderón  ,  con  su  afán  de  encontrarlo 
todo  malo ,  fué  el  peldaño  de  la  ven- 
ganza política.  Encerrando  odio  y  ve- 
neno hacia  el  principio  liberal ,  cual- 
quier escritor,  con  intenciones  de 
liberal ,  que  lance  la  primera  piedra , 
es  acogido  con  beneplácito  y  sirve  de 
estímulo  de  explotación  entre  ellos. 
Tal  aconteció  con  Bulnes  y  acontece 
con  Iglesias-Calderón:  ambos  perso- 
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najes,  de  ingrata  remembranza,  fin- 
giendo  una  lucha  cuerpo  á  cuerpo, 
cual  gladiadores  romanos,  además 
de  jugar  un  infeliz  papel  en  las  ambi- 
ciones clericales,  son  el  cebo  de  la 
discordia  y  nada  más ;  sin  que  ningu- 
no tenga  convicciones  de  principio,, 
ni  que  exista ,  de  hep ho ,  la  divergen- 
cia. Tan  enemigos  de  la  obra  de  Juá- 
rez son  Bulnes  é  Iglesias- Calderón  ,^ 
como  lo  son  los  clericales  de  la  obra 
del  general  Díaz ;  sólo  que  estos  últi- 
mos son  más  listos  vividores  de  la 
cosa  pública ,  viniendo  los  primeros  á 
ser  el  pasto  expiatorio  de  gente  de 
pocos  excrúpul os ,  aunque  ellos  tam- 
poco puedan  enorgullecerse  de  tener- 
los abundantes... 

¿Y  son  unos  ú  otros  capaces  de  es- 
cribir la  historia?  Claro  que  no;  y  por 
eso  Iglesias-Calderón,  con  la  pers- 
pectiva de  recuperar  un  trono ,  viendo 
larga  la  tentativa  de  hacer  libros  his- 
toriales ,  buscó  refugio  en  los  perió- 
dicos ,  usurpando  el  nombre  de  libe- 
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ral ,  para  de  allí  asestar  al  país  su  no 
interrumpida  cadena  de  elogios  á 
Bu  Inés,  simulando  una  refutación. 
¡Dios  los  cría  y  ellos  se  juntan!  El 
múltiple  hijo  de  Iglesias  está  en  su 
papel:  es  un  hipócrita  de  la  historia , 
Á  pesar  de  sus  humos  de  dogmatismo 
histórico^  y  entre  los  conservadores 
tiene  su  merecido  asiento. 


CAPÍTULO  V 


La  crítica  en  la  historia.— Los  críticos  modernos. 
Lo  que  busca  Iglesias-Calderón 

I 

[NiMADo  de  un  espíritu  de  justi- 
cia, he  emprendido  esta  tarea 
de  rebatir  los  cargos  infundados  que 
Iglesias-Calderón ,  por  despecho,  más 
que  por  otra  cosa ,  les  hace  á  los  se- 
ñores general  don  Porfirio  Díaz  y  li- 
cenciado don  Ignacio  Mariscal.  Digo 
por  despecho ,  porque  no  veo  la  base 
sólida  en  que  pueda  apoyarse ;  que  de 
verla  y  palparla ,  téngase  por  seguro 
que  sería  el  primero  en  aplaudir  la 
labor  del  hijo  de  Iglesias.  Empero, 
para  desconsuelo  de  ese  crítico,  no 
me  sería  fácil ,  no  sólo  no  aplaudir , 
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sino  ni  medio  aceptar  las  asevera- 
ciones estampadas  en  sus  obras. 

Es  bueno  y  loable  depurar  la  his- 
toria patria  de  ciertas  manchas  y  de- 
ficiencias ,  á  fin  de  completar  la  ver- 
dad histórica  nacional.  Mas  esa  depu- 
ración no  implica  ultraje  á  la  veraci- 
dad. Desde  el  momento  que  la  crítica 
depura ,  creo  que  no  cumplirá  con  su 
objeto,  si  adultera  los  hechos.  Te- 
niendo que  ser  fiel  la  narración  de 
los  acontecimientos,  si  ella  es  defi- 
ciente ,  la  crítica  viene  á  corregir  la 
deficiencia. 

El  historiador  cumple  perfectamen- 
te con  su  deber,  con  copiar  los  he- 
chos ;  pero  no  estaría  completo  el  his- 
toriador, si,  además  de  hacer  la  co- 
pia, no  comenta,  condena  ó  ensalza 
á  los  actores.  Transcribir  simplemen- 
te ,  será  un  papel  ligero ;  pero  estable- 
cer paralelos  filosóficos ,  trazar  líneas 
de  conducta,  impugnar  hechos  ó  ad- 
mitir otros,  es  la  verdadera  obra  del 
crítico.  De  aquí  que  no  conozca  yo  al 
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historiador  sin  el  crítico ,  como  no  se- 
ría concebible  el  versificador  sin  el 
poeta.  Por  lo  mismo ,  habiendo  verda- 
deros críticos ,  habrá  verdaderos  his- 
toriadores. 

Pero ,  precisamente ,  en  tratando  de 
historia ,  la  crítica  no  suele  ser  todo 
lo  bueno  que  se  desea ;  porque  á  los 
críticos  de  la  historia  los  inspira  una 
pasión  vehemente ,  un  ardimiento  de 
agradar  desmedido.  Como  los  críti- 
cos militan  en  los  diversos  bandos  po- 
líticos ó  religiosos ,  llevan  la  convic- 
ción del  principio  que  profesan  á  las 
conciencias  que  los  lee.  El  conserva- 
dor hará  apología  de  su  partido ,  des- 
menuzando créditos  y  honras  ajenas. 
Y  esta  clase  de  críticos  es  la  más  pe- 
ligrosa ,  como  que  propende  al  mono- 
polio de  las  ideas  y  es  intransigente 
con  las  demás ,  al  grado  de  ocultar  el 
crimen  en  los  suyos  y  desfigurar  la 
virtud  de  los  otros.  El  conservador 
no  admite  calma  de  juicio ,  porque  no 
hay,  para  él,  principio  más  puro  que 
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el  suyo.  En  cambio,  el  crítico  liberal , 
aunque  no  es  perfecto  en  sus  asercio- 
nes, no  peca  tanto  de  parcialidad  y  es 
susceptible  de  lo  bueno. 

Y  estas  anomalías  nacen  de  lo  es- 
pinoso que  es  el  terreno  de  la  crítica. 
Si  el  que  ejerce  ese  noble  magisterio 
pudiese  desprenderse  de  los  defectos 
pasionales,  desempeñaría  decorosa- 
mente su  papel.  Mas  es  el  caso,  que 
casi  es  imposible  desentenderse  de  la 
parcialidad  de  ideas.  Habría  que  su- 
poner un  crítico-ángel ,  cuya  existen- 
tencia  no  es  admisible,  en  atención  á 
su  imposibilidad. 


II 


Y ,  además  de  ese  defecto ,  inheren- 
á  la  especie  humana,  que  remonta  á 
lejanos  tiempos,  existen  otros  moti- 
vos, hijos  de  cada  época.  Solíanlos 
críticos  antiguos  ser  independientes 
á  veces  y  condenaban  hasta  á  los  su- 
yos; absolviendo,    en   ocasiones,  á 
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los  adversarios.  Pero  los  modernos^ 
máxime  en  los  temperamentos  latinos, 
ignoran  la  existencia  de  la  indepen- 
dencia de  juicio ,  y  cuando  la  dan  con 
alguno  que  profesa  ideas  extrañas  á 
las  suyas ,  lo  desmenuzan ,  penetran- 
do hasta  en  los  actos  íntimos,  cuyo 
descubrimiento  vedan  las  leyes ,  si  se 
trata  de  historiar  á  los  funcionarios 
públicos.  Por  esto  mismo,  en  la  histo- 
ria de  México  se  notan  esos  lunares 
que  cubren ,  con  tupido  velo ,  la  verdad 
histórica.  Durante  la  dominación  es- 
pañola ,  no  hubo  más  que  miserables 
parias,  que  empuñaban  el  incensario 
á  guisa  de  égloga  laudatoria,  y  los 
críticos  se  convirtieron  en  panegiris- 
tas del  conquistador  y  el  cura.  En  la 
época  de  las  revueltas  intestinas  sur- 
gieron nuevos  escritores  ad  hoc  para 
el  elogio  al  conservador ,  tipo  adusta 
y  criminal ,  asesino  de  todo  lo  bueno  y 
flagrante  de  toda  idea  noble  y  liberal. 
Pasado  aquel  período,  de  infelir 
memoria ,  parece  que  también  existen 
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aún  personas  dedicadas  á  la  adultera- 
ción de  la  verdad  histórica.  ¿Será  por 
lo  escabroso  de  la  materia?  Lo  esca- 
broso proviene  de  la  escasez  de  hom- 
bres leales  para  juzgar  los  hechos  y 
á  las  personas.  Si  hubiere  críticos  sin- 
ceros ,  incapaces  del  soborno ,  ya  sea 
con  dinero  ó  con  presión  político-re- 
ligiosa, claro  está,  la  dificultad  del 
problema  desaparecería  inmediata- 
mente y  habría  facilidades  asombro- 
sas en  el  juicio.  En  una  frase:  la  his- 
toria mexicana  fuera  completa. 

Desgraciadamente .  en  esa  clase  de 
estudios  siempre  hay  ciertas  deficien- 
cias, aunque  ellas  se  acentúan  más 
entre  nosotros.  La  razón  es  que  los 
vencidos  no  pueden  conformarse  con 
la  suerte  de  los  vencedores.  Por  más 
que  la  razón  les  esté  indicando  lo 
injustificado  del  proceder,  algunos 
escritores  quieren  tapar  el  sol  con 
un  dedo  y  procuran  desprestigiar  á 
los  que  supieron  vencerles  en  singu- 
lar lid. 
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III 


Es  inconcuso ,  que  los  tales  críticos 
no  buscan  la  verdad  histórica ,  sino  el 
alarde  de  ir  contra  la  corriente ;  os- 
tentando un  valor  civil  que  nunca  ha 
existido  ni  puede  existir  en  pechos* 
mezquinos. 

Los  verdaderos  amantes  del  escla- 
recimiento de  los  hechos ,  buscan  un 
fin  noble:  ilustrar  la  opinión  pública. 
A  este  grupo  debieran  pertenecer  los 
críticos  de  la  historia,  para  cumplir 
con  su  papel  de  leales  y  sinceros  in- 
culcadores  de  la  verdad  histórica.  No 
es  la  misión  del  crítico  sembrar  el  es- 
cándalo ó  el  vituperio ,  sino  informar 
el  espíritu  del  siglo  con  la  rectitud 
que  reclama  la  verdad  de  la  historia. 
De  no  ser  asi ,  preferible  es  retraerse 
á  la  ¥ida  privada  y  dedicarse  á  las 
faenas  agrícolas.  ¿Es  justo  buscar  la 
notoriedad ,  sentando  plaza  de  falsa- 
rio? Los  que  se  dedican  á  denigrar 
solamente,  no  merecen  otro  título. 
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Tengo  para  mí ,  que  don  Fernando 
Iglesias-Calderón  es  uno  de  tantos 
críticos  que  pululan  por  esos  mundos 
•de  Dios ,  sin  más  objeto  que  ponerse 
en  ridículo.  El  criterio  de  ese  señor 
como  publicista,  es  bien  pobre;  por- 
que descansa  en  la  base  de  la  inquina 
personal ,  enemiga  de  todo  esclareci- 
miento. Así  como  don  Juan  A.  Ma- 
téis saca  á  relucir  á  los  curas  en  to- 
das sus  obras,  vengan  ó  no  vengan  á 
colación,  así  don  Fernando  Iglesias 
trae  á  cuentas  los  actos  del  Presiden- 
te, cuadre  ó  no  el  engranaje.  No  pa- 
rece sino  que  el  flamante  historiador 
•está  atacado  de  hidrofobia  histórica , 
y  tiene  la  manía  de  las  mujeres  em- 
barazadas. ¿Y  qué  se  podrá  esperar 
de  un  hombre  de  tal  índole?  Hecho 
para  la  oposición  sistemática,  no  es  el 
más  á  propósito  para  escribir  ¿licios 
críticos  sobre  acontecimientos  que 
requieren  mayor  serenidad.  Iglesias- 
Calderón  debió  haber  nacido  en  los 
tiempos  medioevales,  en  que  el  histo- 
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fiador  escribía  de  oficio ,  mediante  la 
retribución  pecuniaria  de  los  magna- 
tes y  el  látigo  flagelador  de  los  escla- 
vitarios  de  la  inquisición,  y  siento 
mucho  que  semejante  prenda  de  tan- 
ta valía  (?)  hubiese  surgido  á  la  vida 
del  publicismo  en  épocas  en  que  á  los 
mentecatos  se  los  apoda  con  el  nom- 
bre que  merecen,  á  pesar  de  sus  pu- 
jos de  magisterio. 

En  las  cosas  de  Juárez,  ¿qué  tiene 
que  ver,  por  ejemplo,  el  discurso  del 
señor  Mariscal  en  el  Auditorium  de 
Chicago?  Pero  ese  Iglesias-Calderón 
persigue  algo :  la  vindicación ,  proba- 
blemente ,  de  su  padre ,  ó  la  mitra  de 
México. 

¡  Buen  crítico ! 


# 
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CAPITULO  VI 


La  precisión  del  leoguaie  en  la  historia.— ¿Morelos 
civilista?— ¿Iglesias  triunviro? 

I 

EGUR AMENTÉ  Quc  la  mujer ,  lleva- 
da de  sus  caprichos  cínicos, 
suele  parar  hasta  los  fangos  más  in- 
mundos, donde  la  honra  femenina  no 
es  un  blasón ;  del  mismo  modo  que  un 
loco  de  atar  es  capaz  de  atentar  con- 
tra su  propia  vida ,  con  el  pretexto  ex- 
clusivo de  salvar  á  la  humanidad. 
Cosa,  si  no  idéntica,  sí  parecida  le 
pasa  á  Iglesias-Calderón:  por  el  pru- 
rito de  herir  á  aquellos  cuyas  plan- 
tas debiera  besar,  comete  mil  disla- 
tes. I  Si  yo  pudiera  destemplar  mi 
lenguaje,  cosas  maravillosas  hiciera 
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con  el  nombre  compuesto  de  ese  ciu- 
dadano! 

Va  de  cuento. 

Estudiaba  yo  en  un  colegio,  cuyo 
nombre  no  viene  al  caso  estampar 
aquí,  en  donde  existía  un  individuo  la 
mar  de  cínico.  Por  más  que  los  demás 
alumnos  huíamos  de  su  presencia, 
ahorrándonos  el  trabajo  de  tener  que 
cambiar  con  él  alguna  frase  negati- 
va ,  el  tal  sujeto  procuraba  acercarse 
á  nosotros,  para  referirnos  vacieda- 
des y  calumniar  á  los  ausentes.  Para 
él  no  había  muchacho  de  bien,  ni  ca- 
tedrático que  no  fuera  un  paria  ó  una 
acémila.  Eso  sí,  los  juicios  indicados 
jamás  eran  emitidos  en  presencia  de 
alguno  de  los  vituperados ;  él  procu- 
raba estar  lejos  de  los  personajes  ca- 
lificados para  lanzar  sus  opiniones  li- 
geras. 

Además  de  esta  circunstancia  que 
lo  hacía  peligroso,  tenía  otra  virtud 
(?),  la  de  querer  saber  más  que  todos, 
á  pesar  de  que  todos  estuviésemos  en 
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la  seguridad  de  que  no  sabía  nada  y 
era  un  ignorante  de  tomo  y  lomo. 
Pero  como  el  principio  de  la  filosofía , 
que  es  el  Jiosce  te  ipsiim,  no  es  de 
tan  fácil  adquisición,  nuestro  aludi- 
do tenía  por  insignificante  la  opinión 
nuestra  y  jamás  pudo  comprender  la 
situación  especial  en  que  se  había 
colocado.  ¡  Es  tan  bueno  ser  un  sabio , 
y  que  lo  llamen  á  uno  con  tan  dulce 
nombre,  que,  de  mottiproprio,  nadie 
es  ignorante!  La  prueba  es  que,  si  al 
más  imbécil  se  le  niega  el  don  de  la 
sabiduría,  se  da  por  ofendido.  A  per- 
sonas conozco  que  no  saben  n;  leer  ó 
escribir  su  nombre ,  y  que  no  toleran 
que  se  las  apode  ignorantes. 

Ni  más  ni  menos  le  pasaba  á  mi 
compañero  de  aulas.  El,  por  lo  gene- 
ral ,  nunca  llegó  á  saber  cosa  que  lo 
valga,  á  no  ser  la  profesión  de  calum- 
niador de  oficio,  en  la  que  era  un 
maestro  acabado.  Sin  embargo ,  Pom- 
pa, que  ese  era  el  nombre  con  que  él 
mismo  se  bautizó ,  la  daba  por  enten- 
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dido  en  todas  las  artes  y  ciencias ,  y 
no  había  cuestión  en  la  que  no  toma- 
se parte  activa  y  diera  opinión  per- 
sonal. En  cierta  vez,  se  trataba  de 
saber  la  significación  de  la  palabra 
letrina.  Y,  antes  que  persona  alguna 
opinase  ó  diese  la  definición  del  voca- 
blo, Pompa,  cuadrándose  como  un 
militar  y  con  aspecto  de  dogmático  ^ 
dijo:  "Letrina  es  una  planta  aromáti- 
ca, semejante  al  lirio/' 

Naturalmente ,  aquella  salida  á  plo- 
mo del  joven  Pompa,  produjo  sensa- 
ción en  algunos  y  risión  en  otros,  los 
más  cuerdos.  ¡Llamarle  "planta  aro- 
mática'' á  la  letrina!  Eso  es  para  dar- 
se un  tiro ,  antes  que  volver  á  oir  á 
un  Pompa.  Pero  Pompa  quedóse  ufa- 
no, inmutable,  con  aire  triunfal;  no 
parecía  sino  que  había  despejado  la 
incógnita.  Y  la  satisfacción  produci- 
da en  sus  cofrades  de  barbarie  lo  co- 
locó en  situación  de  proclamarse  el 
más  grande  de  los  estudiantes:  el  nú- 
mero uno  de  los  sabios. 
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II 


Pues  bien ;  no  se  trata  aquí  de  mi 
colega  Pompa,  llamando  lirio  aro- 
mático á  la  letrina ;  sino  de  un  ciuda- 
dano que ,  sin  llamarse  Pompa ,  es  tan 
ignorante  como  él.  Si  es  verdad  que 
no  es  la  palabra  letrina  la  que  juega 
papel  importante  aquí,  la  diferencia 
es  poca:  se  trata  de  las  palabras 
triunvirato  y  civilismo ,  cuya  signifi- 
cación apropiada  desconoce  el  nuevo 
Pompa  de  la  historia  de  México ,  lla- 
mado Fernando  Iglesias-Calderón. 

Tengo  entendido  que  este  Pompa 
en  poco  ó  nada  se  diferencia  de  aquél, 
porque  andan  el  mismo  camino;  por 
lo  que  no  he  tenido  inconveniente  al- 
guno en  establecer  el  paralelo.  Pom- 
pa I,  llamémoslo  así,  hablaba  de  todo, 
aunque  desconociéndolo  todo ;  y  para 
él  no  había  tu  tía ,  todos  eran  imbéci- 
les y  con  este  ó  el  otro  defecto.  Y 
Pompa  II ,  esto  es ,  Iglesias-Calderón , 
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le  sigue  los  pasos  muy  de  cerca.  Pero 
en  análisis  último,  ambos  son  más  ig- 
norantes que  sus  interlocutores ,  por- 
que los  dos  Pompas  baten  el  record 
en  eso  de  los  disparates.  El  uno  lla- 
mando lirios  aromáticos  á  las  letri- 
nas, y  el  otro  confundiendo  el  freno 
con  la  falsa  rienda ,  bien  pueden  bus- 
carse y  confundirse. 

Precisamente ,  en  estas  hondas  re- 
flexiones me  encontraba ,  cuando  me 
sacó  de  ellas  la  presencia  de  uno  de 
esos  amigos  molestos ,  que  uno  suele 
tener  hasta  en  la  sopa  del  día. 

— ¿En  qué  piensa  usted?  me  dijo. 

— En  Pompa...  digo,  en  Fernando 
Iglesias-  Calderón . 

Como  hice  la  corrección  tan  opor- 
tuna ,  no  tuvo  tiempo  de  hacerme  ob- 
servaciones sobre  la  palabra  Pompa, 
dicha  al  principio  de  la  respuesta. 

Después  de  algunas  pláticas  de  in- 
diferente asunto,  me  manifestó  su 
extrafíeza  sobre  que  el  autor  de  "Tres 
campañas  nacionales''  llamara  civi- 
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lista  á  Morelos.  Mi  amigo  no  es  de 
los  que  han  inventado  la  pólvora  en 
achaques  de  sentido  común;  pero  su 
observación  me  hizo  comprender  que 
cualquiera  sabe  que  Morelos  ni  remo- 
tamente fué  civilista,  menos  Iglesias- 
Calderón  ,  que  para  eso  proviene  su 
apellido  de  un  templo  y  de  unas  cal- 
deras. 


III 


Cuando  salió  á  luz  la  obra  de  Igle- 
sias, con  un  título,  al  principio,  de 
"Rectificaciones  históricas'',  aquello 
fué  el  parto  de  los  montes:  ni  un  estu- 
diante hubo  que ,  al  verla ,  no  se  acor- 
dara de  Pompa.  Porque  Pompas  en  to- 
das épocas  los  hay  en  número  abun- 
dante. 

¿Por  qué  Iglesias  Calderón  llama 
civilista  á  Morelos  ?  Al  menos ,  si  se 
empeña  en  que  el  gran  militar  insur- 
gente hubiese  sido  civilista ,  que  no  lo 
hubiese  dicho  al  principio,  como  por- 
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tada  de  la  obra;  pues  no  existe  un  me- 
xicano ,  que  conozca  la  historia  de  su 
patria,  ni  un  ciudadano  que  tenga 
dos  centímetros  de  frente ,  que  llame 
civilista  al  militar  más  aguerrido  que 
tuvo  la  República.  El  mismo  Hidalgo , 
abrasado  en  amor  por  la  libertad  é 
iniciador  de  ésta ,  era  más  capaz  del 
civilismo  que  Morelos.  Entonces, 
¿por  qué  el  hijo  de  Iglesias  se  atre- 
ve á  llamar  civilista  al  defensor  de 
Cuautla? 

Dispensable  fuera  un  dislate  de  esa 
índole  en  persona  con  menos  humos 
de  sabiduría ,  mas  en  ese  Herodoto  de 
cartón  nada  se  disimula,  á  no  ser  la 
ignorancia  que  lo  caracteriza. 

En  mis  "Gobiernos  militares,''  ya 
di  la  definición  de  las  palabras  milita- 
rismo y  civilismo.  Si,  en  vez  de  an- 
darse por  las  ramas  mi  impugnador, 
se  hubiese  tomado  el  trabajo  de  leer 
todo  el  libro,  al  menos  hubiera  sacado 
algo  de  provecho ,  y  no  escribir  dis- 
parates estupendos.  ¿De  dónde  saca 
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que  Morelos,  no  sólo  fué,  sino  que 
pudo  ser  civilista?  Ya  digo,  cualquie- 
ra de  los  otros  militares  que  anduvie- 
ron en  la  revolución  de  Independen- 
cia fuera  más  civilista  que  Morelos: 
de  espíritu  indomable  y  bélico  por  ex- 
celencia, ¿sería  posible  que  fuera  ci- 
vilista? A  este  paso,  no  tardará  Igle- 
sias-Calderón en  intitularse  él  mismo 
canónigo  de  la  Catedral,  ó  fraile  car- 
tujo. ¡Tal  es  la  anomalía  con  que  juz- 
ga las  cosas ! 

Es  la  primera  vez  que  oigo  que  Mo- 
relos fué  civilista ;  y  no  civilista  como 
quiera,  sino  que  "el  primer  civilista 
mexicano''.  Esto  equivaldría  á  decir 
que  Juárez  fué  el  primer  militarista 
del  país  y  el  general  Díaz  es  el  pri- 
mer fraile  descalzo.  Aquí  hay  que 
tonnar  las  cosas  al  revés:  tal  es  la 
doctrina  filosófica  que  profesa  don 
Fernando  Iglesias-Calderón,  hijo  de 
otro  historiador  que  también  enten- 
día las  cosas  al  revés.  Porque  padre 
é  hijo  se  proclaman  en  contra  de  la 
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revolución,  y  padre  é  hijo  son  los  pri- 
meros revolucionarios  (desarmados) 
de  la  República. 

Bien  lo  decía  don  Sebastián  Lerdo , 
hablando  de  Iglesias:  "De  tener  que 
entregar  el  poder  á  este  revolucio- 
nario (iglesias),  se  lo  entregaría  me- 
jor á  Díaz.  Este  es  un  revolucionario 
franco  y  de  méritos  propios ;  mientras 
que  aquél  es  de  esos  revolucionarios 
hipócritas  y  que  todo  lo  entienden  al 
revés;  capaz,  por  consiguiente,  de  co- 
meter toda  clase  de  depredaciones.'' 

¡Lerdo  conocía  á  su  compañero! 
Iglesias  era  tan  revolucionario,  sin 
méritos  militares,  como  lo  es  su  hijo. 
Un  espíritu  revolucionario  no  siem- 
pre surge  del  campo  de  guerra ;  que 
existen  revoluciones  también  metafí- 
sicas. Iglesias  era  un  revolucionario 
de  ese  orden.  Y  no  podía  ser  de  otro 
modo,  porque  cuando  no  existe  el 
arrojo  marcial ,  no  se  puede  ser  un  re- 
volucionario militar. 

Ahí  está  el  peligro.  Todo  hombre 
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que  se  sale  de  sus  linderos  para  in- 
troducirse en  campos  vedados ,  es  un 
revolucionario  inconsciente ,  eminen- 
temente nocivo  á  la  sociedad. 

De  aquí  que  haya  revolucionarios 
de  todas  clases. 

Ambos  Iglesias  son  revolucionarios 
metaf ísicos ,  abstractos ,  inofensivos 
y  también  destanteados.  Don  José 
María,  revolucionando  en  la  sombra 
contra  el  general  Díaz,  sólo  pudo 
conquistar  un  nombre  poco  armonio- 
so al  oído,  semejante  al  que  suele 
dar  la  intriga  política  y  que  retrata 
al  revolucionario  peligroso;  y  don 
Fernando,  estampando  unas  frases 
por  otras  y  usando  unos  términos  por 
otros,  al  escribir  sus  soberbios  par- 
tos historiales,  denuncia  al  revolu- 
cionario del  sentido,  al  guerrillero 
de  la  filosofía  del  lenguaje.  Pues  has- 
ta hoy ,  que  yo  sepa ,  no  ha  habida 
ente  pensante  que  llame  al  pan  vino  ; 
ala  sidra,  tequila;  al  huizache,  cedro 
del  Líbano;  á  la  encina  de  la  Sierra 
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Madre ,  ébano  de  Balhbec ;  al  casimir 
de  lana,  tela  de  algodón;  á  la  seda 
de  Siró  y  Sidón,  género  de  Catalu- 
fia.  Y,  por  último,  nadie  que  se  pre- 
cie en  algo ,  osará  confundir  unas  co- 
sas con  los  nombres  de  otras ,  como 
lo  hace  el  descendiente  de  Iglesias. 
Y  cuando  se  opera  ese  fenómeno ,  es 
que  existe ,  ó  un  desequilibrio  mental 
ó  un  guerrillero  del  lenguaje. 

Iglesias-Calderón  le  llama  civilista 
á  Morelos,  y  se  queda  como  si  tal 
cosa  sucediera ;  esto  es ,  nuestro  his- 
toriador flamante  dice  un  enorme  dis- 
late y  cual  si  hubiese  hecho  una  gra- 
cejada. ¡Se  echa  á  reir! 


IV 


Paréceme,  en  estos  momentos,  el 
señor  Iglesias  á  la  amante  de  un  hom- 
bre consentidor;  que,  á  pesar  de  pal- 
par la  enormidad  de  su  conducta, 
burlando  á  quien  la  mantiene  y  distin- 
gue con  caricias  que  no  merece,  pre- 
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tenda  tildar  la  actitud  pacífica  del 
querido  y  ostenta  su  procedimiento 
cínico  cual  si  fuese  un  blasón  de  or- 
gullo personal.  Porque  el  señor  Igle- 
sias, cambiando  el  significado  y  la 
aplicación  de  las  palabras ,  en  vez  de 
pronunciar  ^el  pequé,  señor'\  parece 
quedar  ufano  de  su  obra ,  cual  si  hu- 
biese legado  á  la  humanidad  algún  in- 
vento de  trascendencia  universal. 

Cuando  Iglesias ,  hijo,  escribió:  '^El 
primer  civilista  mexicano'',  debió  re- 
cordar otra  majadería  mayor,  la  de 
decir  que  su  padre  fué  triunviro.  ¿En 
uno  y  otro  caso  desconoció  mi  impug- 
nador el  significado  de  las  palabras? 
¿Y  qué  empeño  tiene  un  ciudadano  de 
enseñar  al  que  no  sabe ,  si  él  también 
ha  menester  enseñanza?  La  aplica- 
ción de  la  palabra  triunviros  pudo  pa- 
sar por  alto ;  pero  no  fuera  tan  fácil 
que  los  disparates  subsecuentes  tam- 
bién pasaran  inadvertidos.  Una  pala- 
bra suele  mezclarse  de  tal  manera  en 
el  torbellino  de  las  ideas  publicadas , 


que  nadie  se  la  advierte; 'pero  ya  dos. 
llaman  la  atención  de  los  lectores,  y 
los  que  antes  disimularon ,  quedan  re- 
levados de  la  obligación  del  disimulo. 
Entonces  se  remueven  las  heridas  y 
las  llagas  quedan  al  aire  libre... 

Fui  el  primero  en  observar  la  im- 
propiedad con  que  nuestro  famoso  es- 
critor llamó  triunviros  á  los  señores 
Juárez,  Lerdo  é  Iglesias.  Tanto  fué 
mi  asombro ,  que  desde  entonces  he 
venido  perdiendo  el  buen  concepto 
que  me  había  formado  de  ese  publi- 
cista, para  quien  todo  lo  presente  es 
■detestable. 

¿Por  qué  cree  que  es  aplicable  la 
palabra  triunviros  á  los  peregrinos  de 
Paso  del  Norte?  Y,  como  yo,  todos  los 
que  conozcan  la  verdadera  significa- 
ción del  término,  quedarán  perplejos, 
y  no  faltará  alguno  que  califique  du- 
ramente al  escritor  que  ha  calificado 
Á  todos  mal. 

Definamos. 

Triunvirato  es  el  poder  ejercido  por 
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tres  personas ,  revestidas,  en  tiempo 
de  los  romanos,  con  iguales  poderes. 
Y  triunviro  era  "el  magistrado  roma- 
no, que,  en  unión  de  otros  dos  ejercía 
en  tiempo  de  la  República  el  poder  y 
la  administración  del  Estado/' 

Consiguientemente ,  para  ser  triun- 
viro, es  indispensable  compartir  con 
otros  dos  el  poder  de  la  República ; 
esto  es ,  urge  estar  revestido  de  igua- 
les poderes  y  facultades  que  los  otros 
dos  que  completan  el  triunvirato ,  á 
fin  de  gobernar  el  Estado.  Los  pere- 
grinos de  Paso  del  Norte  ¿estaban  in- 
cluidos en  ese  amplio  concepto  de 
derecho  político?  Para  hacer  creer 
Iglesias-Calderón  que  Lerdo  y  su  pa- 
dre estaban  revestidos  de  los  poderes 
que  caracterizaban  á  Juárez ,  era  ne- 
cesario que  explicase  de  este  modo 
la  palabra  romana:  "Triunviro,  ma- 
gistrado romano  que  lo  mismo  servía 
para  un  barrido  que  para  un  fre- 
gado/' 
O  probar  que  su  padre  hacía  y  des- 


hacía,  al  igual  que  Juárez ,  de  la  cosa 
pública.  ¿Podrá  fundar  un  aserto  se- 
mejante? Sólo  así,  Juárez,  Lerdo  é 
Iglesias  podían  haber  constituido  un 
triunvirato  político;  de  lo  contrario, 
— y  esto  es  lo  rigurosamente  consti- 
tucional— únicamente  Juárez  era  el 
Presidente  de  hecho  y  derecho  del 
país,  y  los  otros  dos  personajes  com- 
ponían parte  secundaria  en  aquella 
máquina  de  Estado  que  se  vio  próxi- 
ma á  desmoronarse  y  que,  debido  á 
la  energía  del  sublime  indio  zapote- 
ca ,  pudo  tremolar  sus  triunfales  pen- 
dones y  recuperar  la  majestad  de  su 
mando  supremo. 

No  hubo,  por  lo  mismo,  triunvira- 
to, ni  ninguno  cree  que  existió:  la 
creencia  de  un  triunvirato  entonces, 
sólo  existe  en  la  calenturienta  cabeza 
de  Iglesias,  como  existen  otras  mu- 
chas atrocidades  filosóficas.  ¡Tiene 
cada  ocurrencia  ese  escritor,  que 
tiembla  el  misterio!  ¡Triunviro  don 
José  María  Iglesias !  ¡  Triunviro  Ler- 
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do!  La  historia  de  México  no  había 
presenciado  afirmaciones  más  estu- 
pendas. Hubo  historiadores  audaces, 
cual  lo  fueron  todos  los  cronistas  con- 
servadores y  clericales ;  pero  ningu- 
no se  ha  atrevido  á  llamar  triunviros 
al  Presidente  de  un  país  y  á  dos  de 
sus  ministros.  ¿Recordará  mi  con- 
trincante que  hubiese  habido  algún 
escritor  que  llamase  procónsul  á  un 
escribiente  del  primer  magistrado  de 
urí  país  ?  Tengo  la  idea  firme  de  que 
las  nlesas  no  sirven  para  sentarse,  ni 
las  alfombras  para  limpiarse  las  nari- 
ces; á  no  ser  que  el  señor  Iglesias- 
Calderón  les  dé  ese  uso  estrambóti- 
co, como  todo  lo  suyo. 

Consecuencia  legítima:  los  minis- 
tros, en  los  Estados  constitucionales 
y  democráticos,  no  gobiernan,  ni 
ejercen  más  poder  que  el  limitado  de 
llevar  los  acuerdos  al  Presidente  para 
que  él  los  apruebe  y  sancione  con  su 
firma.  Y  si  ejercen  poder  constitucio- 
nal de  gobierno,  ¿cómo  es  que  los 

T.  I  8 


Secretarios  de  Estado  son  directa- 
mente nombrados  por  el  Presidente, 
sin  intervención  del  Congreso?  En 
los  gobiernos  emanados  del  pueblo, 
sólo  el  pueblo  confiere  poderes;  en 
tiempo  de  Juárez,  ;Lerdo  é  Iglesias 
eran  electos  por  el  pueblo?  Esta  pre- 
gunta será  contestada  por  la  negati- 
va ;  porque  los  dos  abnegados  servi- 
dores de  aquel  reformador  no  tenían 
ninguna  investidura  popular,  y  podía 
el  señor  Juárez  retirarles  sus  confian- 
zas ,  como  el  general  Díaz  se  la  retiró 
á  don  Manuel  Fernández  Leal ,  á  don 
José  Landero  y  Cos,  á  don  Sostenes 
Rocha,  á  don  Joaquín  Baranda  y  á 
don  Bernardo  Reyes.  No  creo  que  to- 
dos esos  señores,  ilustrados  é  inteli- 
gentes ,  se  hubiesen  resentido  con  ese 
pnso  dado;  porque  quien  da,  puede 
quitar. 

Ni  tampoco,  supongo,  sobre  todo 
Baranda,  intérprete  perfecto  del  de- 
recho político  y  constitucional,  que 
ninguno  de  ellos  hubiese  pretendido 


r 


-  115  — 

alegar  usurpación  de  empleo ,  cuando 
se  les  pidió  la  Cartera ;  y  al  no  hacer- 
lo, claro  es  que  estaban  en  la  inteli- 
gencia de  que  no  ocupaban  el  puesto 
en  vista  de  alguna  sanción  popular, 
sino  por  voluntad  única  y  expresa  del 
Presidente. 

V 

¿En  dónde  está,  pues,  la  ley  que 
pudiera  aprobar  que  Juárez ,  Lerdo  é 
Iglesias  eran  triunviros  y  formaban 
un  triunvirato?  La  desconozco,  y, 
conmigo,  todos  los  habitantes  del 
país.  No  habiendo  ley  alguna  jurídi- 
ca ni  filosófica  que  admita  las  desca- 
belladas aserciones  de  Iglesias-Cal- 
derón ,  hay  que  convenir  en  que  éste 
desconoce,  del  todo,  la  filosofía  del 
lenguaje ,  y  es  un  charlatán  de  á  tan- 
to la  hora.  Este  conocimiento  poste- 
rior, debió  hacerme  ccfnocer  también 
<lue  quien  empieza  por  no  entender  el 
significado  de  las  palabras,  no  puede 
ser  historiador. 
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Probado  que  no  pudo  el  amor  filial 
autorizar  la  palabra  triunviro  en  su 
padre,  ¿se  insistirá  en  asegurar  que 
Morales  fué  un  civilista? 

Detalles. 

La  palabra  civilista ,  probablemen- 
te, significa  cosa  muy  distinta  á  la 
acepción  que  le  da  Iglesias.  En  una 
obra  histórica ,  con  tendencias  á  ata- 
car el  militarismo  én  México,  es  se- 
guro suponer  que  se  la  ha  tomado  por 
lo  que  no  es. 

Civilista  es  el  hombre  perito  en  de- 
recho^ sobre  todo  en  el  romano.  De- 
cir, por  lo  tanto ,  que  Morelos  fué  el 
primer  civilista  mexicano,  es  tanto 
como  asegurar  que  la  jurisprudencia 
tuvo  en  Morelos  al  hombre  más  cons- 
picuo en  la  ciencia  del  derecho.  Con- 
siderando que  el  defensor  de  Cuautla 
sabía  más  de  teología  3^  armas  que  de 
derecho ,  se  deduce  claramente  que  el 
escritor  atávico  no  supo  lo  que  es- 
cribió. 

Si  la  índole  del  libro  que  me  ocupa 
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fuese  algo  que  defendiese  los  gobier- 
nos militares,  ó  á  los  jefes  de  la  mili- 
cia, dados  los  quilates  de  Morelos, 
nadie  le  negaría  que  fué  el  primer 
guerrero  del  país.  Mas,  precisamen- 
te, se  trata  de  lo  contrario:  Iglesias 
ha  escrito  un  libro  refutando  ciertos 
cargos  hechos  por  Bulnes  al  ejército 
mexicano ,  y  rebate  en  él ,  al  mismo 
tiempo ,  los  regímenes  políticos  mili- 
tares; de  lo  que  infiero  que,  dedicar 
una  obra  de  esa  índole  á  la  memoria 
de  un  guerrero  y  apodar  á  éste  con 
el  nombre  que  no  le  pertenece ,  se  da 
á  entender  que  ese  guerrero  no  co- 
mulgaba con  la  idea  del  militarismo , 
sino  que  defendía ,  antes  que  á  un  go- 
bierno militar,  la  instalación  de  un 
gobierno  civilista. 

Creo  que  tal  es  la  idea  de  Iglesias- 
Calderón,  al  llamar  primer  civilista 
á  Morelos.  Sin  embargo,  éste,  así 
como  su  padre  no  fué  triunviro ,  tam- 
poco fué  civilista.  Porque  no  es  civi- 
lista el  general  que  se  pone  al  frente 
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de  un  ejército,  dispuesto  á  establecer 
la  ley  marcial,  y  á  imponer  un  régi- 
men emanado  de  una  lucha  militar. 
Estoy  seguro  que  si  Morelos  hubiera 
sobrevivido,  habría  establecido  el  go- 
bierno más  militar  que  se  conociera. 
Lo  contrario  habría  pasado  con  Hi- 
dalgo: triunfante  la  Repüblica,  era 
seguro  su  retiro  de  la  lucha. 

Por  lo  consiguiente,  ¿de  qué  modo 
fué  civilista  Morelos?  Ni  en  el  sentido 
más  estricto  de  la  palabra,  porque  su 
profesión  de  cura  de  Carácuaro  no  lo 
ponía  en  condición  de  ser  un  gran 
profesor  de  derecho.  Esto,  en  el  caso 
de  que  Iglesias-Calderón  pretendiera 
una  salida  por  la  tangente.  Pero  no 
hay  más  salida,  que  la  que  el  hijo  de 
don  José  María  no  conoce  la  filosofía 
del  lenguaje  y  emplea  términos  igno- 
rados por  él,  será  porque  le  suenan 
bien. 

Y  á  un  hombre  en  tales  condicio- 
nes, ¿será  posible  creerle  lo  que  dice? 
Ni  Iglesias  fué  triunviro,  ni  Morelos 
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civilista;  no  hay  más  triunvirato  de 
ignorantes  que  Bulnes ,  el  director  de 
El  Tiempo  é  Iglesias -Calderón,  ni 
más  civilista  de  disparates  que  este 
último. 

De  la  precisión  del  lenguaje  surgen 
la  verdadera  historia  y  los  verdade- 
ros historiadores ;  porque  la  ignoran- 
cia no  da  más  que  charlatanes. 
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CAPÍTULO  Vil 


(Jna  acusación  ante  la  historia.— El  testamento 
del  general  Escobedo.— La  toma  de  Querétaro. 
—Un  proceso  que  debió  incoarse.— Epígrafe  sin 
objeto. 


I 


•xcuso  decir  que  abomino  todo  fin 
que  no  sea  noble  en  los  actos 
humanos,  porque  la  maldad  es  pecu- 
liar en  los  pechos  de  los  malvados. 
Siempre  he  procurado ,  en  todos  mis 
escritos,  buscar  algo  útil  á  la  colee- 
tividad.  Esa  tendencia  mía  obedece  á 
la  alteza  de  miras  que  debe  guiar  los 
pasos  de  los  hombres  de  bien. 

Como  no  pertenezco  á  esa  falange 
que  busca  el  medro  personal  á  cual- 
quiera costa,  poca  ó  ninguna  dificul- 
tad he  tenido  que  vencer  para  regu- 


lar  mis  procedimientos  con  un  termó- 
metro de  utilidad  procomunal.  Y  creo 
que  ese  será  el  fin  que  deben  buscar 
todos  los  que  en  algo  se  estiman. 

Sin  embargo,  esta  actitud  mía  ha 
podido  producir  cierta  desconfianza, 
sobre  todo  en  don  Fernando  Iglesias- 
Calderón,  persona  que  se  ha  hecho 
notable,  no  precisamente  por  la  exac- 
titud de  sus  juicios  é  ideas,  sino  por 
los  fines  que  en  sus  escritos  revela 
buscar.  Pues,  á  punto  fijo,  nadie  se 
atreve  á  asegurar  cuáles  puedan  ser 
las  intenciones  del  autor  de  una  cam- 
paña infructuosa. 

Ya  tengo  dicho ,  respecto  á  firmeza 
de  argumentaciones,  no  es  Iglesias 
hombre  á  quien  se  le  pueda  creer, 
desde  el  momento  que  desconoce 
hasta  el  significado  de  las  palabras 
que  emplea  en  sus  escritos,  ó  llega  á 
tal  grado  su  locura  histórica,  que 
desea  disputarle  el  campeonato  al 
partido  conservador  cuando  escribe 
sobre  historia.  Desde  que  yo  leí  lo  de 
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"los  triunviros  de  Paso  del  Norte 
quedé  escarmentado  y  pudo  desme- 
recer en  mi  ánimo  la  fama  prodigada 
malamente  á Iglesias-Calderón;  pera 
la  alarma  subió  de  punto  cuando  vino 
lo  de  '^Morelos  civilista''. 

Examinadas  ambas  frases,  sigue 
en  el  orden  cronológico  este  capítulo 
de  la  presente  obra.  Bien  podía  ce- 
rrar con  él  el  libro ,  pero  conviene  en 
este  lugar ,  por  la  sencilla  razón  de 
traer  á  colación  el  epígrafe  estram- 
bótico ,  como  todo  lo  suyo ,  usado  por 
el  hijo  de  Iglesias  al  frente  del  libro 
que,  en  abstracto,  analizo. 


II 


A  Iglesias-Calderón  parecióle  de 
perlas  publicar  su  libro  bajo  los  aus- 
picios de  una  frase  testamentaria  del 
general  don  Mariano  Escobedo ,  que 
dice:  ''Lego  al  Museo  de  artillería 
mis  armas  y  condecoraciones,  y  mis 
papeles  relativos  á  mis  campañas  al 
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seflor  don  Fernando  Iglesias-Calde- 
róa."  Autoriza  la  anterior  cita  con 
las  siguientes  palabras:  "Testamen- 
to, nulificado,  del  general  Escobado." 

Desde  que  los  tribunales  de  la  Fe- 
deración nulificaron,  por  razones  le- 
gales de  peso ,  el  testamento  que  ha- 
cía heredero  de  los  documentos  del 
general  Escobedo  al  señor  Calderón , 
éste  ha  tomado  como  muletilla  el  le- 
ma anterior.  Por  Jo  que  no  perdona 
ocasión  para  repetir  lo  mismo;  esto 
es,  que  "el  general  Escobedo  le  legó 
sus  documentos  históricos". 

Aunque ,  por  otra  parte ,  á  raíz  de 
la  declaración  de  los  tribunales,  res- 
tituyendo á  la  nación  los  documentos 
que  le  pertenecían,  el  seflor  Iglesias- 
Calderón  creyó  que  se  le  despojaba 
de  lo  suyo.  No  obstante,  la  resolución 
final  no  fué  de  su  agrado;  y,  hoy  por 
hoy,  le  sirve  el  estribillo  del  testamen- 
to para  lanzar  una  acusación  ante  la 
historia.  Hé  ahí  los  motivos  que  exis- 
ten para  estarnos  repitiendo  que  él 
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fué  el  heredero  de  los  papeles  del  ge- 
neral Escobedo. 

A  cualquiera  que  no  conozca  la  in- 
tención del  señor  Iglesias-Calderón , 
no  le  extrañará  el  asunto ,  ni  observa- 
rá nada  anormal  en  la  publicación  del 
estribillo.  Pero  á  los  que  ya  hemos  co- 
nocido Ja  madera  de  que  está  fabrica- 
do este  '^moderno  civilista"  sí  nota- 
mos la  acusación  elíptica  que  formu- 
la contra  el  gobierno. 

Vuelvo  á  repetirlo,  si  Iglesias  no 
me  hubiere  provocado,  esta  era  la  fe- 
cha en  que  no  me  habría  fijado  en  sus 
desequilibrios  mentales.  Se  ocupa  uno 
en  cosas  de  algún  interés  para  la  Re- 
pública ;  pero  fuera  una  lástima  per- 
der el  tiempo  en  cosas  baladíes  y  sin 
importancia  alguna.  Mas  ya  que  se 
me  trae  al  tapete  de  la  discusión,  con- 
viene fijarse  en  el  epígrafe  de  la  obra 
de  Iglesias-Calderón. 


III 

Es  un  punto  puesto  fuera  de  discu- 
ión  que  el  hijo  de  Iglesias  acusa  al 
[obierno  porque  los  tribunales  le  qui- 
aron  unos  documentos  que  él  creyó 
le  legítima  adquisición.  Nopudo  opo- 
lerse  al  fallo  judicial,  á  pesar  de  los 
■ecursos  interpuestos,  pues  la  justi- 
cia amparó  los  intereses  nacionales 
intes  que  la  retención  injusta  é  invo- 
untaria  de  unos  papeles  en  poder  de 
m  particular. 

Al  oponerse  el  gobierno  á  que  un 
íscritor  disponga  de  papeles  que  le 
)ertenecen  á  la  República,  es  que 
:reyó  suya  la  justicia,  y  lo  dispúta- 
lo, de  su  propiedad.  El  general  Es- 
:obedo  pudo  legarle  al  señor  Iglesias- 
Zalderóii  su  fortuna  particular  y  sus 
nenes  de  uso;  pero  el  jefe  delEjérci- 
o  del  Norte  no  podía  legar  los  pape- 
es  de  sus  campañas,  porque  no  le 
lertenecfan. 
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Esta  cuestión ,  al  resolverla  así  la 
Suprema  Corte  de  Justicia,  es  que 
tal  procedía.  Es  inconcuso  que ,  de  te- 
ner derechos  legítimos  el  señor  Igle- 
sias sobre  esos  documentos ,  se  le  ha- 
bría amparado  y  puesto  en  posesión 
de  lo  suyo. 

Argumentemos. 

¿Puede  un  general  en  batalla  dispo- 
ner de  los  documentos  pertenecien- 
tes á  sus  campañas?  Resolver  la  cues- 
tión por  la  afirmativa,  sería  tanto 
como  autorizar  á  cada  ministro  de 
Estado  ó  empleado  público  para  dis- 
poner de  todos  los  papeles  habidos 
durante  el  ejercicio  de  sus  funciones 
públicas.  Yo  sería  el  primero  en  dis- 
poner de  la  documentación  del  Con- 
sulado de  Santander ,  toda  vez  que  lo 
que  autoricé  con  mi  firma  debe  ser 
mío. 

Y  si  nos  atenemos  á  esas  doctrinas , 
<qué  documentos  formarán  los  archi- 
vos públicos?  Es  claro  que,  legaliza- 
das la  retención  y  sucesión  de  los  do- 


cumentos  oficiales  entre  particulares 
que  hubiesen  ejercido  algún  cargo 
público,  la  nación  se  quedaría  sin  ar- 
chivos 

¿Cree,  por  otra  parte,  el  señor  Igle- 
sias que  el  general  Escobedo  podía 
legar  legítimamente  documentos  que 
le  pertenecieron  en  su  calidad  de  pri- 
mer jefe  del  Ejercito  del  Norte?  ¿Dis- 
ponía-éste  del  derecho  de  la  libre 
te  stamentef acción  en  los  papeles  mi- 
litares de  aquella  época? 

Toda  la  cuestión  quedaría  reducida 
á  la  respuesta  de  la  anterior  pregun- 
ta. La  Suprema  Corte ,  compuesta  de 
hombres  con  venerables  canas ,  resol- 
vió el  punto  negando  ese  derecho. 
Está  bien  que  un  militar  disponga  de 
lo  que  le  pertenece,  repito,  y  lo  le- 
gue á  quien  le  dé  la  gana;  pero  la  do- 
cumentación de  sus  campañas  perte- 
nece á  la  Secretaría  de  Guerra.  ¿A 
dónde  fuéramos  á  dar,  si  cada  jefe  en 
campaña  pudiese  disponer,  á  su  albe- 
drío,  de  las  crónicas  y  demás  docu- 
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mentos  de  la  guerra  que  dirige?  Sí 
hubiese  algún  audaz  que  insistiese  en 
que  los  jefes  militares  son  los  legíti- 
mos dueños  de  la  documentación  de 
una  campaña,  habría  que  suponer  ilu- 
sorio el  secreto  de  Estado  en  materia 
de  unidad  nacional,  y  se  repetiría,  á 
cada  paso,  el  famoso  y  ya  resuelto 
caso  Dreyfus  en  México.  La  traición 
á  la  República  fuera  la  cosa  más  sen- 
cilla y  natural  del  mundo.  Si  los  jefes 
de  nuestro  ejército  son  hombres  pa- 
triotas y  de  honor  militar,  y  saben 
respetar  sus  juramentos,  ¿quién  es- 
taría en  aptitud  de  asegurar  lo  mis- 
mo en  la  sucesión  de  ellos? 


IV 


No  pasa  de  ser  una  locura  el  supo- 
ner que  el  general  Escobedo  hizo 
bien  con  legar  sus  papeles  á  Iglesias- 
Calderón.  Se  trataba  de  documentos 
adquiridos  durante  el  tiempo  en  que 
desempeñaba  una  misión  deia  Secre- 
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:aría  de  Guerra ;  luego  á  ésta  corres- 
pwndfan  sus  papeles ,  Y,  tengo  para 
mí,  que  la  retención  de  ellos  incluía 
un  delito ,  porque  el  general  Escobe- 
Jo,  al  concluir  su  campaña,  debió 
rendir  el  parte  oficial  y  acompañarlo 
Je  toda  la  documentación  de  referen- 
:ia.  ¿Conforme  á  qué  ley  militar  el 
general  Escobedo  omitió  ese  informe 
y  se  reservó  los  papeles  oficiales  de 
la  campaña?  ¿Será  para  legarlos  á 
[glesias-Calderón?  En  este  caso,  y 
siempre  que  la  Ordenanza  del  Ejérci- 
to lo  permitiera,  debió  el  jefe  del 
Ejército  del  Norte  reservarse  copia 
Je  aquellos  documentos  que  se  rela- 
:ionaran  tan  sólo  con  su  vida  particu- 
lar, no  retener  la  documentación  ofi- 
:ial,  y  menos  la  que  se  relacionaba 
:on  la  toma  de  Querétaro  y  fusila- 
miento de  Maximiliano.  A  cualquier 
neófito  del  derecho  que  se  le  pregun- 
te sobre  la  cuestión ,  dirá ,  no  sólo  que 
si  general  Escobedo  no  pudo  legar 
los  papeles  á  persona  extraña,  sino 
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que  había  retenido  documentos ,  per- 
tenecientes al  gobierno,  en  su  poder  y 
no  rindió  el  parte  oficial  de  la  toma 
de  Querétaro  y  demás  incidentes  que 
surgieron  con  ese  motivo. 

No  es  que  yo  le  niegue  al  jefe  del 
"Ejército  del  Norte  sus  méritos,  su  va- 
lentía y  la  pureza  de  intención ;  soy 
el  primero  en  reconocer  los  innume- 
rables beneficios  que  prestó  á  la  cau- 
sa liberal.  Pero  es  necesario  dar  á  ca- 
da quien  lo  que  es  suyo.  Don  Maria- 
no Escobedo ,  según  dato  importante 
•que  tengo  en  cartera ,  á  los  18  ó  20 
:aftos  de  tomada  la  plaza  de  Queréta- 
ro ,  ó  tal  vez  más ,  rindió  el  informe 
sobre  aquellos  acontecimientos,  cre- 
yendo haber  obrado  bien.  Mas  el  ge- 
neral Díaz,  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, con  esa  energía  que  lo  caracteri- 
za, dijo  lo  siguiente : 

"¿A  qué  obedece  ese  informe?  ¿Es 
oficial?  Si  es  así,  tendré  que  mandar 
á  que  le  abran  proceso ;  porque  el  je- 
fe del  Ejército  del  Norte  debió  haber 
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ndido  ese  informe  A  raíz  de  los  acon- 
cimientos,  según  lo  dispuesto  por  la 
rdenanza.  Por  lo  mismo,  si  se  me 
ene  con  esa  novedad  á  los  20,  ó  más 
ios,  mi  deber  es  endosar  la  cuestión 
los  tribunales  militares". 
Tales  fueron  las  palabras  del  gene- 
.1  Díaz,  cuando  Escobedo,  con  mo- 
vo  de  justificarse  por  ciertos  áta- 
les que  le  dirigieran  los  subditos 
imisos  á  la  memoria  de  Maximília- 
),  pensó  rectificar,  rindiendo  el  in- 
rme  que  no  había  rendido  antes.  El 
■esidente  manifestó  su  indignación 
)r  ese  proceder  tardío,  y  de  aquf 
le  naciera  en  el  pecho  noble  de  És- 
)bedo  cierta  injustificada  inquina 
intra  el  general  Díaz,  quien  sólo 
implió  con  su  deber  de  primer  jefe 
;1  ejército  nacional. 
Naturalmente,  esa  situación  crea- 
i  por  Escobedo  mismo ,  hizo  que  és- 
;  diera  instrucciones  especiales  á 
;lesias  á  su  muerte ,  y  le  legara  do- 
imentós  de  cierta  importancia  poli- 
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tica  y  militar.  Con  ellos,  Iglesias-Cal- 
-derón,  enemigo  declarado  y  gratuito 
del  general  Díaz,  habría  llegado  al 
Tabor  de  la  locura  histórica,  forjm- 
do  en  su  cerebro  una  historia  ad  hoc 
de  aquella  nefasta  época  luctuosa. 

Empero ,  es  bueno  que  se  convenza 
nuestro  hombre  que  el  procedimien- 
to del  gobierno,  al  recuperar  docu- 
mentos que  le  pertenecían ,  no  obede- 
-ció  á  espíritu  de  miedo  ó  ira ,  sino  que 
era  la  consecuencia  legítima  de  resti- 
tuirse de  lo  que  era  suyo ,  á  pesar  del 
testamento  otorgado  en  su  favor  por 
el  general  Escobedo.  Gracias  debiera 
-darle  al  cielo  Iglesias-Calderón  el 
-que ,  debido  á  la  munificencia  del  ge- 
neral Díaz,  Escobedo  no  se  vio  en- 
vuelto en  un  proceso  militar,  por  no 
haber  rendido  el  informe  oficial  á 
tiempo.  ¡Y  luego  dice  que  Díaz  es 
una  hiena ! 

'  Si  Escobedo  merece  un  monumen- 
to  por  sus  hechos  heroicos ,  también 
mereció  el  que  se  le  hubiese  llevado 


-  leí- 
ante la  Corte  Militar  á  explicar  los 
motivos  que  tuvo  para,  no  rendir  in- 
mediatamente el  informe  de  la  toma 
de  la  plaza  de  Querétaro.  Así  como 
lo  uno ,  reconozco  lo  otro ;  porque  bla- 
sono de  independencia  de  carácter,  y 
expongo  lo  anterior,  porque  ya  es 
tiempo  de  que  se  depure  la  historia 
patria  y  se  le  haga  justicia  al  Presi- 
dente actual.  Ya  nos  cansa  Iglesias- 
Calderón  con  sus  deturpaciones  con- 
tra el  general  Díaz ,  como  si  él  fuese 
el  único  capaz  de  decir  la  verdad ,  ca- 
reciendo los  demás  mexicanos  de  tan 
preciosa  prerrogativa.  Sin  dejar  de 
admirar  las  virtudes  de  aquel  vetera- 
no de  la  guerra  contra  el  Imperio, 
confieso  sus  defectos.  Y  esto  es  hacer 
justicia. 

V 

Iglesias-Calderón ,  creyendo  encon- 
trar un  ídolo  en  el  general  Escobedo, 
no  por  afecto,  que  ningún  idólatra 
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posee  afectos ,  sino  porque  todo  mo- 
nomaniático  tiene  su  sambenito ,  re- 
pite hasta  el  fastidio  lo  de  que  el  jefe 
del  Ejército  del  Norte  le  legó  sus  do- 
cumentos, y  el  gobierno  nulificó  ese 
testamento.  Ya  lo  creo ;  también  se 
nulificará  todo  testamento  que  dispu- 
siere transferir  bienes  ajenos ;  porque 
no  hay  leyes  que  autoricen  la  trans- 
misión de  los  bienes  de  otros.  Cuando 
el  socialismo  sea  un  hecho,  entonces 
Iglesias-Calderón  podrá  alegar  la  le- 
gitimidad de  una  herencia  que,  no 
obstante  de  no  poseerla  el  testador, 
la  traslade  á  uno  de  sus  amigos.  Mas , 
es  el  caso ,  que  la  instalación  del  so- 
cialismo no  la  creo  muy  próxima;  ra- 
zón por  la  cual ,  no  le  queda  más  que 
la  conformidad  al  señor  Iglesias, 
aceptando  la  resolución  de  la  Supre- 
ma Corte.  Este  legado  fué  un  error 
de  parte* de   Escobedo,  que  creyó 
suyos  los  papeles  que  hoy  alega  de- 
rechos sobre  ellos  Iglesias-Calderón. 
No  pudo ,  por  consiguiente ,  el  ge- 
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neral  Escobedo  legar  á  un  particular 
ios  papeles  de  la  nación,  como  nin- 
gún ministro  en  el  extranjero,  ni  nin- 
gún cónsul  están  facultados  para  le- 
gar los  documentos  de  sus  respecti- 
vas oficinas,  en  atención  á  que  son 
de  propiedad  nacional.  ¿En  dónde 
funda,  pues,  Iglesias  esa  pretensión 
de  que  lo  han  despojado  de  lo  suyo? 
Antes ,  los  tribunales  no  le  han  incoa- 
do un  proceso  por  el  delito  de  perti- 
nacia: contra  Escobedo  no  es  posible 
ningún  procedimiento ,  pero  sí  contra 
Iglesias-Calderón. 

i  Sólo  falta  que  se  quiera  asegurar 

que  yo  conspiro  contra  los  méritos  de 
Escobedo  y  contra  los  intereses  de 
Iglesias ,  tan  sólo  por  haber  osado  ex- 
hibir de  bulto  una  silueta  histórica ; 
mas ,  en  cuanto  á  patriotismo ,  sé  bien 
á  qué  debo  atenerme.  Lo  único  que 

I:  me  preocuparía,  es  que  se  ine  tomara 

por  apasionado  y  exagerado  defensor 
del  Presidente ,  jnegando  el  mérito  á 

|f  un  soldado  de  la  República.  Es  me- 
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nester  despejar  incógnitas :  que  Igle- 
sias-Calderón toma  la  defensa  del  ge- 
neral Escobedo ,  porque  pretende  he- 
rir al  Presidente  de  paso ,  por  lo  que 
jamás  puede  ser  independiente  en  sus 
juicios. 

De  todos  modos ,  consta  que  el  epí- 
grafe de  la  obra  que  me  preocupa 
■carece  de  verdad,  y  demuestra  el 
despecho  de  Iglesias-Calderón.  Pre- 
tende presentar  una  acusación  ante 
la  historia,  ¿por  qué?  ¿A  quién?  Na- 
turalmente ,  que ,  sin  razón ,  al  general 
Díaz:  al  gobierno.  Sin  conocimiento 
de  causa,  quien  lea  que  fué  nulificado 
un  testamento  para  aprovecharse  de 
ciertos  documentos ,  deducirá  un  des- 
pojo. No  obstante,  el  despojo  habría 
-sido  al  contrario:  si  no  se  nulifica  el 
testamento,  la  nación  habría  perdido 
lo  suyo.  Si  Iglesias-Calderón  testa  lo 
mío,  es  nulo  el  testamento.  Ahora, 
no  es  Iglesias-Calderón  testando  lo 
mío,  sino  el  general  Escobedo  tes- 
tando los  papeles  de  la  Secretaría  de 
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juerra  en  favor  de  aquél ;  el  caso  es 
;1  mismo:  el  testamento  es  nulo.  Tal 
ie  deduce  de  los  principios  del  dere- 
:ho  de  herencias  y  legaciones. 

De  manera  que  no  hay  motivos  pa- 
ra hacer  alarde  de  acusación,  cuan- 
do no  existe  el  derecho  de  retener  ni 
de  legar  lo  a]eno.  Por  consiguiente, 
;á  qué  obedece  el  epígrafe?  Todos  los 
epígrafes  obedecen  á  algún  fin  que  se 
desprende  del  plan  general  de  la  obra, 
y  éste  no  envuelve  más  que  una  acu- 
sación injustificada  contra  el  gobier- 
no, por  haber  cometido  el  pecado  de 
reclamar  lo  suyo.  Confórmese  Igle- 
sias con  que  no  le  hubiesen  sobreve- 
nido mayores  consecuencias  fatales 
en  el  presente  caso;  porque,  por  de- 
recho, el  general  Díaz  debió  mandar 
abrir  un  proceso  al  eximio  jefe  del 
Ejército  del  Norte,  á  fin  de  dilucidar 
ciertos  puntos  obscuros  en  sus  proce- 
dimientos en  la  toma  de  la  plaza  de 
Querétaro.  Y  estaba  escrito  que  así 
pasara,  para  hacer  resaltar  la  mag- 
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nanimidad  del  Presidente ,  magnani- 
midad  que  contesta  con  diatribas 
Iglesias-Calderón;  así  como  escrito 
está  que  este  ciudadano  ha  de  ir  de 
mal  en  peor:  desconoce  la  filosofía 
del  lenguaje,  el  derecho  público  y 
hasta  la  historia  de  sus  mismos  de- 
fensos. 


CAPITULO  VIII 


Los  carj|;os  concretos.— El  objeto  principal  de  Igle- 
sias-Calderón.—El  despecho 


I 


OBRARÁN  gentes  que  crean  en  la 
buena  fe  de  don  Fernando  Igle- 
sias-Calderón,  al  emprender  lo  que 
él  llama  '^rectificaciones  históricas"; 
pero  de  seguro  que  será  mayor  el 
número  de  los  que  no  lo  creen.  Y — 
¿por  qué  no  decirlo? — yo  fui  el  prime- 
ro que,  después  de  desengañarme  de 
la  inquina  del  señor  Iglesias,  recibí 
una  desilusión  completa.  Se  me  dijo 
que  don  Fernando  era  hombre  de 
agallas;  dispuesto,  por  lo  tanto,  á 
cualquiera  cosa  en  obsequio  de  la  ver- 
dad histórica.  Naturalmente,  intere- 
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sado  como  el  que  más  en  el  esclare- 
cimiento de  la  verdadera  historia 
patria,  soy  afecto  á  todo  aquello  que 
indique  empeño  por  lograr  el  objeto 
deseado.  Pude  acariciar  la  idea  de 
<iue  el  señor  Iglesias  era  el  llamado  á 
halagar  mis  aficiones  personales  en 
ese  sentido,  envista  de  sus  sendos 
artículos  publicados  en  un  diario  cle- 
rical, elegido  como  campo  de  comba- 
te por  tirios  y  troyanos.  Porque  don 
Fernando  Iglesias-Calderón ,  á  pesar 
de  ser  de  abolengo  liberal,  juzgó  con- 
veniente disparar  sus  baterías  desde 
las  columnas  de  un  periódico  jacobi- 
no-católico, con  motivo  de  las  diver- 
sas y  múltiples  cuestiones  surgidas 
últimamemente  entre  los  divergentes 
escritores  y  publicistas  de  la  Repúbli- 
ca. Y  allí  fué  donde  yo  conocí  á  Igle- 
sias. 

Ya  dije,  el  dogmatismo  de  este  es- 
critor raya  en  lo  sublime.  Iglesias- 
Calderón  escribiendo  historia ,  es  al- 
:go  así  como  el  Papa  dictando  leyes  al 
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orbe  católico.  ¡Es  un  Júpiter  Tenan- 
te! Parece  un  general  divisionario 
-que,  en  las  cumbres  de  estratégica 
montaña ,  dirige  sus  baterías  contra  el 
•enemigo,  sin  permitir  que  le  discutan 
5US  planes,  aunque  ellos  signifiquen 
una  heregía. 

Pero  el  señor  Iglesias ,  una  vez  vis- 
to de  cerca,  desilusiona  á  cualquiera. 
Habiendo  optado  por  batirse  desde  el 
libro ,  dejó  la  prensa  clerical ,  que  vio 
escapársele  una  presa  de  segura  ex- 
plotación, y  se  replegó  á  las  páginas 
mal  impresas  del  libro.  Cansado,  por 
lo  mismo ,  de  leerlo  en  los  diarios  de 
^negocio  seguro",  tuve  que  estudiar- 
lo detenidamente  en  el  volumen  de 
muchas  páginas.  El  periódico  se  lee 
y  se  tira  luego ;  pero  el  libro  se  lee  y 
•queda  en  las  estanterías  de  las  biblio- 
tecas. El  primer  libro  del  señor  Igle- 
sias "El  Egoísmo  norteamericano  du- 
rante la  intervención  francesa''  vino 
á  refugiarse  en  los  escaparates  de 
mi  reducida  biblioteca.  Supuse  que 


vendría  otro  libro;  porque,  en  reali- 
dad de  verdad,  éste  no  era  el  que 
debía  ser  publicado  primero,  según 
el  orden  cronológico  seguido  por  el 
autor.  El  señor  Iglesias-Calderón  ha- 
bía hecho  la  promesa,  desde  las  co- 
lumnas de  su  periódico  favorito,  de 
rebatir  una  obra  publicada  por  don 
Francisco Bulnes,  "Las  grandes  men- 
tiras de  nuestra  historia."  No  obstan- 
te, lo  primero  que  ví,  fué  la  que  que- 
da mencionada.  Supuse  que  vendría 
después  la  ofrecida. 

II 

Don  Fernando  Iglesias,  alano,  po- 
co más  ó  menos,  cumplió,  publican- 
do el  primer  tomo  de  sus  "Tres  Cam- 
pañas nacionales  y  una  crítica  falaz". 
Esta  sí  rebatió,  al  parecer,  el  libro  de 
Bulnes.  Digo  que  al  parecer,  puesto 
que  en  el  fondo  sólo  se  concreta  á 
rendir  homenaje  al  deturpador  del 
ejército  mexicano. 
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Como  dejo  dicho ,  el  señor  Iglesias- 
Calderón  comenzó  la  publicación  de 
una  serie  de  artículos  en  El  Tiempo, 
con  cuyo  director  se  amalgamó  per- 
fectamente; será  porque  tan  liberal 
es  el  señor  Iglesias,  como  católico 
don  Victoriano  Agüeros.  Precisa- 
mente, en  ese  diario  anuncióla  pu- 
blicación de  sus  ''Rectificaciones  His- 
tóricas" en  libro,  porque  era  una 
lástima ,  según  él ,  que  esos  estudios 
tan  interesantes  anduviesen  en  una 
hoja  volante  de  la'  importancia  de  El 
Tiempo,  pudiendo  saborearse  en  el 
libro. 

En  "El  Egoísmo  Norteamericano"^ 
parece  concretar  Iglesias  sus  cargos ; 
esto  es,  indicar  lo  que  él  pretende. 
Los  adictos  á  la  palabra  histórica  del 
sucesor  de  nuestro  don  José  María 
pueden  leer  esas  intenciones  en  la  pá- 
gina VII  del  prólogo  del  libro  indica- 
do. En  él  expone  que  el  Brindis  del 
Auditorium  del  señor  Mariscal,  Se- 
cretario de  Relaciones,  lo  orilló  á  una 
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discusión,  iniciada  por  la  aclaración 
del  mismo  señor  Mariscal  y  agitada 
por  la  defensa  que  de  éste  hizo  el 
doctor  Frías  y  Soto. 

Además,  tiene  deseos  Iglesias  de 
^'combatir  el  charlatanismo  tan  audaz 
y  tan  próspero  en  nuestro  país ,  no  só- 
lo por  la  general  ignorancia  de  la  His- 
toria Patria,  sino  también  por  la 
usual  indebida  indulgencia  que  true- 
ca en  vicio  una  cualidad  de  convertir 
la  consideración  bondadosa  en  la  cóm- 
plice encubridora  del  Error  y  de  la  In- 
justicia." 

No  hay  que  fijarse  en  la  abundancia 
de  las  mayúsculas  empleadas  por 
Calderón-Iglesias ,  sino  en  la  petulan- 
cia propia  de  todo  aquel  que  no  sien-* 
te  lo  que  dice;  porque  él  es  el  prime- 
ro de  esos  que  señala  con  lápiz  rojo. 

El  buen  juez  por  su  casa  empieza; 
en  tratando  de  depurar,  le  reservo  al 
señor  Iglesias,  para  después,  una  sor- 
presa histórica,  un  documento  que 
prueba  que  su  padre  reconoció  la  le- 
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gitimidad  del  actual  gobierno.  De 
manera,  él  que  blasona  de  legitimista 
y  declama  tanto  contra  el  señor  Ma- 
riscal, porque  optó  por  servirle  á  un 
gobierno  totalmente  aceptado  por  el 
país,  admitirá  que  es  sólo  el  despe- 
cho el  que  lo  hace  hablar  de  dictadu- 
ra y  tiranía  del  general  Díaz. 

En  la  página  5  de  las  "Tres  Campa- 
ñas Nacionales,"  al  referirse  á  los  va- 
rios impugnadores  del  libro  del  señor 
Bulnes  sobre  el  ejército,  manifiesta 
que  mis  Gobiernos  Militares  son  la 
adulación  más  perfecta  del  gobierno 
del  general  Díaz.  En  la  página  7  del 
mismo  libro  se  explaya  ya  algo  más , 
y  dice  que  su  objeto  no  se  endereza 
"^  á  desautorizar  al  señor  Mariscal  en 
sus  opiniones  del  Brindis  del  Audito- 
rium'\  sino  á  significar  que  los  Es- 
tados-Unidos no  prestaron  ninguna 
ayuda  moral  á  México  durante  la  In- 
tervención y  el  Imperio,  y  sí  procu- 
raron las  mayores  ventajas  para  sus 
intereses  • 


III 

Está  diluida  la  silueta  del  historia- 
dor Iglesias:  su  objeto  principal  es 
atacar  al  general  Dfaz ,  y  para  lograr 
ese  intento,  no  habrá  nada  que  lo  de- 
tenga en  su  camino.  De  aquí  que  et 
Brindis  del  Auditorium,  pronunciado 
por  el  señor  Mariscal,  le  hubiese  ser- 
vido de  peldaño.  Llevando  el  Secre- 
tario de  Relaciones  la  representación 
del  país  á  los  Estados-Unidos,  cual- 
quiera cosa  que  hubiese  dicho,  habría 
sido  de  mal  efecto  para  don  Fernan- 
do Iglesias-Calderón,  por  la  sencilla 
razón  de  servir  ei  señor  Mariscal  al 
gobierno  de  don  Porfirio  Díaz. 

No  es  cierto  que  don  Fernando 
Iglesias-Calderón  quiera  dilucidar 
puntos  obscuros  en  nuestra  historia 
patria;  su  único  objeto  es  político:  el 
ataque  al  general  Díaz.  Y  lo  prueba, 
con  hincar  el  diente  en  todo  aquello 
que  significa  reconocimiento' del  ac- 
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tual  gobierno.  Por  eso,  como  vere- 
mos después,  debió  también  atacar 
á  su  padre;  porque  don  José  María 
Iglesias ,  al  recibir  sus  dietas  del  ge- 
neral don  Manuel  González,  Presi- 
dente que  fué  de  la  República,  por 
sus  servicios  prestados,  reconocióla 
legalidad  de  todo  gobierno  que  paga 
servicios  oficiales. 

Él  habla  de  tiranía ,  de  despotismo , 
de  dictadura  imperante;  sin  embar- 
go, su  apasionada  crítica  no  es  la  Ihi- 
mada  á  salvar  la  historia  de  los  lu- 
nares que  tiene.  Si  no  se  tratara  de 
herir  al  Presidente  actual ,  el  señor 
Iglesias-Calderón  no  escribiera  ni  una 
línea.  Pero  es  atrevido  proclamarse 
contra  todo  orden  estable ,  como  lo  es 
el  principio  anárquico,  aunque  sean 
abominables  las  pasiones  en  las  co- 
sas de  historia;  de  aquí  que  nuestro 
hombre  haya  querido  treparse  en  los 
cuernos  de  la  luna ,  embaucando  con 
la  enormidad  de  su  tardía  concepción 
á  todos  sus  lectores.  Sólo  que  ese  ciu- 
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dadano  no  puede  lanzar  la  primera 
piedra,  porque  los  documentos  ha- 
blan. Si  esta  es  una  dinastía  de  tira- 
nos, ¿cómo  no  es  tirano  el  dinero  que 
dá?...  Señor  Iglesias:  hay  moros  en 
la  costa. 

Desde  luego  se  palpa  el  móvil  prin- 
cipal de  un  crftico,  cuando  se  ve  el 
flanco.  En  los  artículos  sueltos,  la  ira 
de  Iglesias  recaía  sobre  algunos  ac- 
tos de  los  personajes  de  la  administra- 
ción presente,  y  procuraba  marcar 
sus  tendencias ,  haciendo  resaltar  su 
objeto  crftico.  Mas  ya  en  "El  Egoísmo 
Norteamericano"  y  en  las  "Tres Cam- 
pañas Nacionales"  muestra ,  á  las  cla- 
ras, el  fin  que  lo  guía. 

En  todo  ello  se  mira  un  despecho 
político,  porque  el  centro  de  esa  cen- 
sura tenaz  es  el  Presidente.  El  Brin- 
dis del  Auditorium  es  una  carambola 
por  contratabla,  porque  el  señor  Se- 
cretario de  Relaciones  Exteriores  no 
tiene  más  culpa  que  haberse  reple- 
gado á  un  orden  de  cosas  legal,  aban- 
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donando  á  los  jefes  turbulentos,  ene- 
migos de  la  paz ,  como  lo  probaré  más 
adelante.  Es  en  vano  que  diga  el  his- 
toriador que  la  depuración  histórica 
le  obliga  á  emprender  esta  campaña 
contra  los  aduladores  del  general 
Díaz ,  para  desmoronar  el  ídolo  de 
barro  tosco. 

Con  eso,  el  discurso  de  Bulnes, 
pronunciado  en  la  sesión  magna  de  la 
Unión  Liberal ,  fué  miel  sobre  hojue- 
las para  Iglesias-Calderón ,  porque  el 
diputado  veleta  hizo  una  síntesis  de 
las  ideas  de  nuestro  hombre.  De  aquí 
que  transcribiera  los  puntos  culmi- 
nantes de  aquella  pieza  oratoria ,  ha- 
ciendo hincapié  en  que  Bulnes  decla- 
ró públicamente  que  "  el  gobierno  del 
general  Díaz  es  personal;  tiránico ^ 
por  consiguiente,  calidad  distintiva 
de  todos  los  gobiernos  militares."  Por 
lo  que  uno  y  otro  piden  el  gobierno 
de  las  leyes  después  del  general  Díaz. 
Iglesias-Calderón  es  un  declama- 
*  dor  de  oficio,  un  diablo  predicador 
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en  toda  forma.  El  encuentra  defectos 
en  todas  partes;  de  aquí  que  concre- 
te sus  cargos  al  presente  gobierno. 
No  le  gusta  la  administración  presen- 
te, porque  no  tiene  cabida  en  ella. 
Es  cierto  que  ha  dicho  que  él  ha  re- 
nunciado honores  y  empleos;  pero  si 
acaso  le  fueron  ofrecidos  esos  hono- 
res, ES  EL  ÚNICO  ERROR  DEL  GENERAL 

Díaz,  ofrecer  empleos  á  quien  no  los 
merece.  Pero  no  consta  que  lo  hubie- 
sen llamado  para  algo ,  y  sí  que  don 
José  María  Iglesias  cobró  sus  dietas 
al  gobierno  del  general  González. 
Pero  vamos  por  partes. 


CAPÍTULO  IX 


El  discurso  del  señor  Mariscal  en  el  Aaditoriam  de 
Chicago.— No  hay  contradicciones 


I 


Je  llegado  á  uno  de  los  puntos  más 
delicados  de  los  libros  del  señor 
Iglesias-Calderón.  El  discurso  del  se- 
ñor don  Ignacio  Mariscal  en  el  Audí- 
torium  de  Chicago  es  la  base  funda- 
mental de  su  obra  "El  Egoísmo  nor- 
teamericano durante  la  Intervención 
francesa'',  y  le  da  material  vastísimo 
para  ejercitarsus  facultades  de  pole- 
mista historial ,  si  fuese  más  conoce- 
dor del  idioma  y  algo  menos  apasio- 
nado para  juzgar  de  las  cosas  de  los 
demás.  Pero  exigirle  tales  prendas  al 
hijo  del  autor  de  las  "Revistas  Histó- 
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ricas,"  sería  tanto  como  reclamar  la 
conformidad  política  al  partido  cleri- 
cal y  reducirlo  á  la  resignación  cris- 
tiana después  de  la  derrota.  El  señor 
Iglesias  está  peleado  con  la  justicia  ^ 
con  el  idioma,  con  el  sentido  común  y 
con  todo  lo  que  significa  dignidad  na- 
cional. Todo  lo  que  no  se  amolde  á  su 
criterio ,  tiene  que  tomarse  por  el  lado 
más  funesto.  El  retrato  del  señor 
Iglesias-Calderón  estaría  hecho,  co- 
mo historiador,  con  sólo  observar  la 
monomanía  que  tiene,  de  citar  cons- 
tantemente á  su  padre,  llamándole 
triunviro  de  Paso  del  Norte. 

Como  el  señor  Iglesias  anticipa  su 
juicio  sobre  el  Brindis  del  Audito- 
rium,  aprovechando  la  aparición  de 
un  libro  del  señor  Bulnes,  llamado 
"El  Verdadero  Juárez",  yo  también 
aprovecho  la  oportunidad  de  traer 
aquí  á  colación  mis  opiniones  perso- 
nales sobre  el  particular,  opiniones 
ya  expresadas  en  mis  Responsabili- 
dades Políticas  de  México,  obra  pu- 
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blicada  en  junio  del  aflo  pasado ,  épo^ 
ca  en  que  yo  no  tenía  aún  la  satisfa- 
cción de  conocer  personalmente  al 
señor  Mariscal.  Recuerdo  todavía 
que ,  casi  simultáneamente ,  se  publi- 
caron la  obra  del  señor  Iglesias  y  la 
mía;  hecho  singular  que,  contestando- 
á  una  carta  que  le  dirigí  al  señor  Ma- 
riscal ,  le  hizo  exclamar: 

"El  haber  aparecido  el  libro  de  us- 
ted al  mismo  tiempo  que  el  del  señor 
Iglesias-Calderón,  y  el  no  tener  el 
gusto  de  conocerlo  ni  de  haberlo  tra- 
tado nunca  personalmente,  lo  pon- 
drán en  el  caso  de  ser  creído ,  porque 
sus  opiniones  no  han  obedecido  á  con- 
sejo ni  sugestión  de  mi  parte.  Si  us- 
ted hubiese  publicado  su  importante 
obra  después  de  circulada  la  del  se- 
ñor Iglesias-Calderón,  este  caballero 
habría  creído  que  yo  la  inspiré.  Mas 
las  circunstancias  expresadas  lo  pon- 
drán á  salvo  de  todo  comentario  des- 
favorable." 

En  efecto ;  como  para  ese  señor  no 


puede  tener  ningún  funcionario  pú- 
blico un  defensor  reclamado  por  la 
justicia,  que  se  incline  al  lado  del  ino- 
cente siempre,  es  seguro  que  mi  li- 
bro habría  tenido  un  comentario  des- 
favorable de  parte  del  señor  Iglesias- 
Calderón.  Porque,  en  tratando  de 
personajes  que  militan  en  el  actual 
régimen,  no  encontrarán,  según  él, 
defensores,  sino  mediante  la  respecti- 
va paga.  AI  menos,  tal  debe  juzgar- 
se por  la  opinión  que  tiene  de  la  de- 
fensa que  emprendió  el  doctor  Frías 
y  Soto  del  señor  Mariscal,  repelien- 
do los  ataques  jesuíticos  que  le  ases- 
tó, con  motivo  del  Brindis  del  Audi- 
torium,  el  señor  Iglesias.  Esfe  dijo 
que  la  labor  de  Frías  y  Soto  era  ins- 
pirada por  el  mismo  Secretario  de 
Relaciones.  Por  lo  que  tampoco  era 
de  dudarse  que  se  abrigara  el  mismo 
concepto,  a!  tratarse  de  juzgar  mi 
©bra. 

Empero ,  una  vez  que  se  compren-- 
diera  que  mi  libro  apareció  antes  de 
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leer  el  del  señor  Iglesias-Calderón ,  y 
que  yo  tampoco  podía  estar  inspira- 
do por  quien  no  tenía  el  honor  de  co- 
nocer, nadie  podría  dudar  de  la  leal- 
tad con  que  defendía  al  digno  consti- 
tuyente del  mismo  cargo  que  se  le 
venía  haciendo  por  aquél  y  sus  se- 
cuaces los  conservadores.  De  aquí 
que  el  señor  Mariscal  me  hubiese  ma- 
nifestado en  su  carta  lo  expuesto 
atrás. 


II 


Mella  ha  hecho  el  Brindis  del  Audi- 
torium;  pero  lo  más  importante  de  la 
cuestión,  es  que  los  escandalizados 
son  correligionarios  del  señor  Igle- 
sias-Calderón ,  y  que  el  asunto  hubie- 
se motivado  un  libro  de  éste  de  350 
páginas,  en  una  fatal  impresión.  Pero 
como  el  señor  Mariscal  ^s  nada  me- 
nos que  el  Secretario  de  Estado  en  el 
Despacho  de  Relaciones,  siéndole  an- 
tipático el  actual  gobierno  al  señor 
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flesias-Calderón ,  habfa  que  agitar 
1  escándalo. 

Historiemos. 

El  señor  general  Díaz  tiene  por 
ostumbre  aceptar  todas  las  invita- 
iones  que,  en  nombre  de  lo  países 
tnigos,  le  hagan  á  la  República  los 
:fes  de  aquéllos.  Esta  conducta  ha 
odido  ponernos  en  contacto  directo 
on  todos  los  Estados  cultos  del  glo- 
o ,  y  de  ella  han  surgido  nuestras  ex- 
elentes  relaciones  internacionales, 
ropias  para  desenvolver  nuestro  co- 
lercio  y  nuestras  riquezas,  encerra- 
as,  hasta  hace  apenas  treinta  años, 
n  herméticas  ánforas  de  regiones 
lineras  y  agrícolas.  Naturalmente,  si 
sta  complacencia  es  general,  por  lo 
ue  ella  significa  tendencias  á  ligar- 
os más  y  más  con  las  Repúblicas 
L.mericanas ,  tiene  que  ser  más  obli- 
atoria;  de  aquí  que  las  invitaciones 
e  las  Repúblicas  hermanas  son  de 
redilección  atendidas.  Las  miras  del 
residente  son  nobles ,  y  ellas  se  han 
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traducido  en  ejemplos  prácticos  de 
prosperidad.  No  es  de  extrañarse, 
por  lo  tanto,  que — cuando  el  casólo 
requiera — ,  mande  delegados  dignos 
y  de  alta  significación  política. 

En  el  caso  que  me  ocupa ,  los  Es- 
tados-Unidos invitaban  á  México  y  á 
su  Presidente  por  conducto  del  Pri- 
mer Magistrado  de  aquel  país.  La 
Gran  República ,  por  más  que  los  fa- 
náticos lo  nieguen ,  es  una  nación  que 
se  ha  impuesto  siempre ,  por  su  pode- 
río y  grandeza,  á  todo  el  orbe.  Pero 
no  es  esta  la  razón  poderosa  porque 
México  procura  acercarse  más  y  más 
al  país  modelo  de  la  democracia  mo- 
derna, profesándole  cierta  admira- 
ción que  arranca  todo  lo  inmenso  y 
grande ,  no ;  algo  histórico  nos  obliga 
á  ese  pueblo,  tanto  para  hundirlo  en 
el  abismo,  si  fuese  posible,  como 
para  ensalzarlo,  cual  lo  reclama  la 
justicia.  Si  á  nuestros  intereses  con- 
vino reanudar  las  relaciones  interna- 
cionales con  Austria ,  que  nos  mandó 
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invasores  y  coronas  para  matar  la  li- 
bertad en  México ,  ¿por  qué  no  hemos 
de  atender  debidamente  las  invita- 
ciones que  nos  prodiga  la  República 
más  grande  del  continente?  La  Euro- 
pa, por  miedo  ó  por  deferencia,  se 
llega  humillante  á  los  pies  del  Tío 
Sam ,  cuando  la  llama.  Ejemplo  laten- 
te es  la  intervención  en  la  guerra 
ruso-japonesa  y  en  la  Conferencia  de 
Algeciras.  Si  ese  país-coloso  no  hu- 
biese intervenido,  en  un  lado  la  gue- 
rra habría  seguido  desvastando  á  am- 
bas naciones  beligerantes,  y  en  el 
otro,  el  choque  europeo  fuera  seguro. 
Una  nación,  pues,  cuya  palabra 
pesa  tanto  en  el  concierto  universal , 
es  digna  de  estimación  y  respeto,  ya 
que ,  en  la  índole  misma  de  las  cosas 
humanas ,  el  poderoso  arranca  tribu- 
to al  pequeño.  Y  pudiese  suceder  que 
México  procure  la  alianza  con  los 
Estados-Unidos,  porque  así  nos  con- 
venga A  nuestros  intereses,  no  por 
temores,  por  no  ser  factibles  éstos  á 
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nuestra  índole  de  indomables  gue- 
rreros. 

Justificada  fué,  por  consiguiente, 
la  conducta  del  Presidente ,  al  enviar 
un  delegado  especial  con  motivo  de 
la  invitación  que  le  hiciera  el  gobier- 
no de  Washington  entonces.  Esa  de- 
legación recayó  en  nuestro  venera- 
ble Secretario  de  Relaciones ,  quien , 
en  representación  de  la  nación  y  del 
Presidente  de  la  República,  pasó  á 
Chicago. 


III 


Componiendo  parte  principal  el  se- 
ñor Mariscal  en  las  fiestas  de  Chica- 
go, le  fué  asignado  un  brindis  en  el 
banquete  del  Auditorium ,  al  que  han 
dado  en  llamar  el  Brindis  del  Audi- 
torium de  Chicago. 

Extractaré. 

El  señor  Mariscal ,  una  vez  puesto 
en  pie ,  dijo: 

"México,  señores,  ha  luchado  dos 

T.  i  11 


veces  por  su  independencia ,  á  la  que 
el  pueblo  idolatra  verdaderamente. 
La  primera  fué  al  principio  de  este 
siglo,  y  durante  once  años,  cuando 
ninguna  nación  quería  ni  podía  ayu- 
darnos. La  segunda,  hace  menos  de 
cuarenta  años,  y  tuvimos  que  luchar 
contra  la  intervención  napoleónica, 
y,  á  pesar  de  nuestra  heroica  resisten- 
cia, prolongada  por  cinco  larguísi- 
mos años ,  habríamos  sucumbido  ven- 
cidos por  la  fuerza,  si  no  hubiera 
sido  por  la  poderosa  influencia  de 
los  Estados-Unidos^  que  resolvieron 
prontamente  el  asunto  á  nuestro  fa- 
vor. 

"Y  de  un  país  que  era— á  causa  de 
sus  desdichas  y  no  por  culpa  del  pue- 
blo— visto  desdeñosamente  por  la  ma- 
yoría de  las  naciones,  ha  llegado  á 
ser  una  República  debidamente  apre- 
ciada por  el  mundo  civilizado.  Toda 
esta  transformación  ha  sido  obra  del 
general  Dias,  quien  la  llevó  á  cabo 
por  la  influencia  adquirida  con  los 
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grandes  servicios  militares  hechos  á 
la  patria  en  las  crisis  más  terribles , 
y,  últimamente,  por  su  gobierno 
honrado  y  sus  dotes  de  notable  es- 
iadistaJ' 

Este  brindis  produjo  cierto  escán- 
dalo en  la  prensa  clerical  de  México , 
y  mayormente  en  el  seftor  Iglesias- 
Calderón  :  unos  y  otro ,  en  cuanto  vie- 
ron publicado  un  estracto  trasmitido 
por  el  cable ,  se  apresuraron  á  Uenar 
de  denuestos  al  Secretario  de  Rela- 
ciones. Los  primeros  alegaban  funda- 
mentos poderosos  para  sus  asercio- 
nes anteriores ,  de  que  los  Estados- 
Unidos  acabaron  con  el  Imperio  y  no 
€l  gobierno  liberal,  y  el  otro  hizo  mo- 
tivos para  esgrimir  su  espada  de  dos 
filos  en  contra  de  la  administración 
actual.  Sin  embargo,  unos  y  otro  ca- 
recían de  razón ,  porque  el  seftor  Ma- 
riscal ni  aduló  á  los  norteamericanos , 
ni  deterioró  el  mérito  de  Juárez  en  la 
guerra  de  Intervención  y  el  Imperio. 
-  Téngase  entendido  que  el  señor  Ma- 
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■iscal  no  dijo  ayuda,  sino  poderosa 
njluencia  de  los  Estados-Unidos;  y 
:omo  en  esta  frase  del  brindis  estri- 
)an  sus  ataques  los  adversarios  de 
luestro  Secretario  de  Relaciones^ 
nsto  que  ha  sido  mal  tomada  é  inter- 
jretada  ella,  desde  luego  que  todos 
os  cargos  se  desvanecen. 

Que  los  Estados-Unidos  ejercieron 
)resión  moral  sobre  Napoleón  III,  á 
in  de  que  retirara  sus  tropas  de  Mé- 
íico,  esto  es  un  hecho,  por  más  que 
glesias-Calderón  lo  niegue;  y  á  esta 
>res¡ón  es  lo  que  llama  influencia  el 
ieñor  Mariscal.  Con  esta  afirmación 
sufre  demérito  la  obra  de  Juárez? 
^o  lo  creo.  También  los  Estados-Uni- 
ios  ejercieron  presión  sobre  la  ter- 
ninación  de  la  guerra  ruso-japonesa; 
jT  ¿es  motivo  éste  para  que  no  tengan 
jloria  los  gobiernos  de  Rusia  y  el 
Japón,  al  prestarse  á  ultimar  la  paz? 
Fué  benéfica  la  intervención  de  la 
jran  República ,  pero  ella  no  implica 
■nenoscabo  en  la  obra  meritoria  lie- 
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vada  á  cabo  por  las  dos  Potencias 
beligerantes. 

De  modo  que,  al  afirmar  el  señor 
Mariscal  que  nos  sirvió  de  mucho  la 
influencia  de  los  Estados-Unidos ,  ha 
consignado  un  hecho  y  una  verdad. 
El  señor  Iglesias-Calderón  quería 
que  los  norteamericanos  abandona- 
sen sus  cuestiones  intestinas  y  hubie- 
sen mandado  un  ejército  formidable 
á  México,  para  repeler  al  ejército 
francés,  ó  que  nos  hubiesen  regalado 
el  armamento.  Estas  teorías  sólo  son 
admisibles  en  criterios  de  los  conser- 
vadores y  de  Iglesias-Calderón ;  por- 
que ningún  país  está  obligado  á  pre- 
ferir las  cosas  ajenas  á  las  propias, 
ni  á  regalar  lo  suyo.  Si  bien  algo  len- 
tos con  el  procedimiento ,  los  Esta- 
dos-Unidos prestaron  una  ayuda  mo- 
ral á  México  con  su  influencia.  El 
señor  Iglesias  habría  preferido  que 
inmediatamente  hubieran  acudido  á 
protegernos,  cual  si  se  tratara  de 
comerse  una  manzana;  y  esté  seguro 


que  si  él  me  promete  50,000  pesos  y 
no  me  los  da  hasta  pasados  dos  años , 
en  cualquier  tiempo  que  viniesen,  se- 
rían de  agradecérsele. 

Pero  tanto  conservadores  como  li- 
berales enemigos  del  actual  régimen 
le  atribuyen  al  señor  Mariscal  cosas 
que  no  ha  dicho  ni  pensado  decir  si- 
quiera: influencia  no  quiere  decir  lo 
que  unos  y  otros  piensan  que  diga. 

IV 

Pero  el  Brindis  del  Auditorium  le 
ha  escocido  al  señor  Iglesias-Calde- 
rón, al  grado  de  injuriar  al  señor  Ma- 
riscal, llamándolo  falto  de  juicio  y 
cordura.  Creen  los  clericales  é  Igle- 
sias que  las  ayudas  de  unos  países  á 
otros  son  delitos  que  pena  el  patrio- 
tismo. Si  así  fuese ,  no  hay  nación  pa- 
triota y  honrada  en  el  globo,  porque 
todos  los  Estados  han  buscado  alian- 
zas y  ayudas  de  los  demás. 

Por  otra  parte,  Iglesias-Calderón 


-  167  - 

niega  esa  ayuda,  tan  sólo  porque  no 
mandaron  los  Estados-Unidos  un  for- 
midable ejército  á  México ,  que  se  hu- 
biera comido  vivos  á  los  franceses. 
Bien  se  ve  que  ese  historiador  crítico 
padece  de  enagenación  mental,  y  no 
es  el  señor  Mariscal  el  trascuerdo , 
sino  su  impugnador.  Está  universal- 
mente  reconocida  la  influencia  ejer- 
cida por  la  Gran  República  en  nues- 
tras cosas  de  entonces,  sin  que  ella 
indique  falta  de  patriotismo  en  el  se- 
ñor Juárez ,  porque  todas  las  nacio- 
nes pequeñas  demandan  la  ayuda  de 
las  grandes.  La  prueba  que  los  Esta- 
dos-Unidos prestaron  ayuda  moral  á 
México  resalta  con  la  misma  previ- 
sión de  Maximiliano ,  quien ,  en  más 
de  una  ocasión,  se  quejó  á  Francia 
de  esa  presión  ejercida  por  el  gobier- 
no de  Washington.  Tampoco  de  los 
documentos  que  cita  el  señor  Iglesias- 
Calderón  se  deduce  la  no  ayuda;  lo 
único  que  se  desprende  de  ellos,  es 
que  esa  ayuda  fué  tardía  y  obedecía 
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á  miras  de  interés  particular.  Y  supo- 
niendo que  esto  sea  punible— que  no 
lo  es,— ¿debió  decirlo  el  señor  Ma- 
riscal en  su  brindis?  A  no  ser  la  urba- 
nidad que  enseña  el  señor  Iglesias- 
CalHerón ,  yo  no  conozco  ninguna  re- 
gla social  que  autorice  al  visitante  á 
insultar  á  su  visitado.  Y  si  las  reglas 
sociales  no,  muclio  menos  los  princi- 
pios diplomáticos.  El  Secretario  de 
Relaciones  debía  agasajar,  para  co- 
rresponder, al  gobierno  y  al  pueblo 
que  lo  invitaron,  y  no  fuera  ningún 
agasajo  decirles:  "Sois  unos  ladrones 
y  bandidos".  Esto  sonaría  bien  en  los 
oídos  del  señor  Iglesias-Calderón  y 
su  comparsa  de  críticos,  pero  no  en 
los  del  señor  Mariscal,  que  es  una  da- 
ma y  un  verdadero  diplomático. 

También  le  echan  en  cara  al  Secre- 
tario de  Relaciones  el  que  no  hubiese 
ido  á  mandar  y  ejercer  autoridad  en 
Chicago ,  porque  no  reclamó  un  asien- 
to de  preferencia  en  el  desfile  de  la 
comitiva.  ¿En  qué  país  un  convidado 


r 
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goza  del  derecho  de  elegir  asientos? 
Lo  de  menos  fuera  protestar,  ¿y  esto 
era  el  paso  más  cuerdo?  ¿Con  qué  bu- 
ques sostendría  el  seflor  Iglesias-Cal- 
derón la  protesta?  Un  berrinche  así, 
á  más  de  ser  ridículo ,  significaría  un 
casus  beliz,  de  imposible  apoyo  de 
parte  de  nuestro  gobierno.  ¿  O  cree  el 
señor  Iglesias-Calderón  que ,  si  fué  in- 
tencional el  caso ,  había  que  arreglar- 
lo con  proyectiles  de  caramelos?  ¡Re- 
sueltamente, este  crítico  es  atroz! 


V 


¡Así  se  escribe  la  historia !  También 
nota  nuestro  crítico  cierta  contradic- 
ción en  el  Brindis  del  Auditorium; 
porque  en  él  atribuj''e  el  señor  Maris- 
cal nuestra  actual  transformación  al 
general  Díaz,  y  en  un  discurso  pro- 
nunciado sobre  la  tumba  de  Juárez , 
manifestó  que  nuestra  evolución  se 
debe  en  su  origen  á  aquel  eximio  pa- 
tricio. Yo  no  veo  la  contradicción: 


Juárez  puso  los  cimientos  (el  origen) 
y  el  general  Díaz  levantó  sobre  esos 
cimientos.  Nadie  le  puede  negar  que 
la  era  presente  sea  suya.  ¿Puso  algo 
más  que  los  cimientos  el  señor  Juá- 
rez? Si  algo  más  hizo,  lo  deshizo  el 
padre  de  mi  contrincante,  don  José 
María  Iglesias.  Tampoco  esta  nega- 
ción es  injuriosa,  ni  deterióralas  vir- 
tudes del  gran  cívico;  sino  que  hizo  lo 
que  pudo :  cimentar,  es  lo  más  grande 
de  todas  las  empresas  humanas. 

Ahora,  que  el  general  Díaz  sea  el 
único  autor  de  nuestro  desarrollo, 
sólo  Iglesias-Calderón  lo  puede  ne- 
gar; porque  ello  está  en  la  conciencia 
de  todos  los  mexicanos. 

Por  consiguiente ,  el  señor  Mariscal 
estuvo  en  lo  justo.  El  único  desequi- 
librado es  el  hijo  de  Iglesias ;  pues  es- 
cribir 358  páginas  para  no  decir  nada 
sobre  el  Brindis  del  Auditorium,  sólo 
es  factible  en  un  hombre  falto  de  es- 
tribos cerebrales. 

La  mala  fe ,  la  inquina ,  el  odio  y  las 
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pasiones  han  hecha  coalición  para 
atacar  ai  señor  Mariscal,  con  motivo 
de  su  alocución.  Los  clericales  esta- 
ban en  su  elemento,  porque  juzgaron 
una  confesión  de  parte  las  afirmacio- 
nes de  nuestro  Secretario  de  Relacio- 
nes ;  sin  comprender  que  la  obra  de  la 
libertad  nada  pierde  con  que  losEsta- 
dos-Unidos  hubiesen  prestado  algún 
contingente  moral  á  su  causa,  aunque 
sea  tardío ;  porque  los  mismos  Estados 
Unidos  necesitaron  de  Francia  para 
proclamar  su  independencia.  ¿Qué 
país  no  necesitó  de  otro  para  libertar 
á  sus  hijos?  Entonces,  ¿por  qué  Méxi- 
co incurrió  en  un  delito  aceptando  el 
contingente  moral  de  la  Gran  Repú- 
blica? Y  por  más  que  no  lo  diga  Igle- 
sias-Calderón,  existió  esa  ayuda,  re- 
clamada por  las  circunstancias  de  la 
época;  por  consiguiente,  no  anduvo 
descaminado  el  señor  Mariscal  con 
confesarlo. 

Los  adversarios,  cuando  son  no- 
bles, deben  reconocer  la  política  no- 


ble.  Está  bien  que  se  valga  uno  de  to- 
dos los  medios  para  hacer  triunfar  su 
causa;  pero  la  adulteración  de  la  ver- 
dad de  los  hechos  constituye  un  deli- 
to. El  señor  Iglesias- Calderón ,  que 
tanto  se  escandalizó  con  el  discurso 
del  seflor  Mariscal  en  el  Auditorium, 
dejó  pasar  por  alto  el  del  señor  Casa- 
sús  en  el  "Planthers  Hotel."  de  Saint 
Louis,  Missouri;  y  la  idea  fué  la  mis- 
ma: que  los  Estados-Unidos  constitu- 
yen un  pais  didáctico  en  la  democra- 
cia, cosa  que  todos  los  clericales 
desconocen,  porque  ellos  aceptarían 
un  monarca  ayudando,  no  un  país 
libre,  ligado  á  nosotros  por  intere- 
ses cuantiosos.  Fuera  bueno  que  esa 
preponderancia  anglo-americana  des- 
apareciese de  México;  pero  no  creo 
factible  ese  deseo ,  en  vista  de  la  cre- 
ciente grandeza  de  ese  pueblo  forja- 
do en  los  yunques  del  trabajo. 

Fué  correcto,  por  lo  mismo,  y  po- 
Ifcico  el  brindis  del  seflor  Mariscal ;  y 
si  publicó  una  carta  aclaratoria,  esto 
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obedece  á  las  malas  interpretaciones 
que  sus  enemigos  hicieron  de  él ,  al 
grado  de  mover  escándalo.  Las  notas 
citadas  por  el  señor  Iglesias-Calde- 
rón no  destruyen  la  verdad  del  brin- 
dis, antes  la  confirman.  Lo  único  que 
se  ha  puesto  de  relieve,  es  la  diso- 
nancia que  nota  Iglesias,  de  que  el 
señor  Mariscal  reconociese  las  exce- 
lentes dotes  del  general  Díaz  coma 
estadista ,  puesto  que  á  él  se  le  debe 
nuestra  prosperidad.  ¿Y  quién  nega- 
rá esto?  Cuando  todos  los  grandes 
estadistas  europeos  admiten  sus  do- 
tes, ¿les  será  dable  á  los  clericales  y 
á  Iglesias-Calderón  negarlas?  Antes 
que  esas  opiniones ,  acepto  las  de  los 
gobernantes  que  conocen  la  difícil 
ciencia  de  gobernar. 

No  obstante ,  el  Brindis  del  Audito- 
rium  y  la  carta  del  señor  Mariscal 
produjeron  escozor  en  tantos  perio- 
distas y  escritores  que  viven  del  es- 
cándalo. A  nombre  de  un  patriotismo 
mal  entendido  han  presentado  el  re- 
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trato  de  un  monstruo  en  el  señor  Ma- 
riscal; y  es  que  impera,  entre  nos- 
otros, el  abuso  del  patriotismo,  asf 
como  impera  la  oposición  sistemá- 
tica á  todo  gobierno  constituido.  Ea 
México,  como  en  todos  los  países  la- 
tinos, somos  predicadores  de  lo  bue- 
no ,  pero  falsarios  de  la  verdad,  j  Igle- 
sias-Calderón es  el  espejo  1 


?f^^p 


CAPÍTULO  X 


La  aclaración  del  señor  Mariscal.— Escándalo  cle- 
rical.—Supuesto  embaucamiento.— La  defensa 
es  un  derecho  inviolable.— Locura  peli||;rosa. 

I 

f'^NDicADo  el  extracto  del  Brindis  del 
^^  Auditorium  y  señalados  algunos 
de  los  errores  de  sus  impugnadores , 
conviene  traer  aquí  también  la  acla- 
ración hecha  por  el  señor  Mariscal  á 
la  parte  publicada  por  la  Prensa  Aso- 
ciada. 

Realmente,  la  impugnación  del  se- 
ñor Iglesias-Calderón  no  se  entiende , 
por  las  repetidas  y  frecuentes  contra- 
dicciones en  que  incurre. 

Repasemos. 

En  vista  de  la  polvareda  qué  levan- 


tó  la  prensa  de  escándalo,  cuando 
tuvo  noticias  indirectas  del  Brindis, 
transmitido ,  en  parte ,  por  el  cable ,  la 
silueta  política  y  diplomática  del  se- 
ñor Mariscal  pudo  exhibirse  como 
sospechosa  ante  la  nación  entera.  Si 
bien  es  verdad  que,  conocido  el  puri- 
tanismo del  autor  de  ese  Brindis,  no- 
hay  quien  le  atribuya  un  espíritu  adu- 
lador y  antipatriótico,  no  obstante^ 
cuando  la  calumnia  empieza  á  correr 
con  el  vuelo  impetuoso  que  acostum- 
bra, suele  derribar  hasta  las  fortale- 
zas más  bien  cimentadas;  por  lo  que 
el  señor  Mariscal  creyó  oportuno 
aclarar  los  puntos  de  su  Brindis,  ya 
que  él  produjo  tanto  escozor  en  pro- 
pios y  extraños  La  brevedad  del  ca- 
ble, por  un  lado,  y  el  hambre  canina 
de  los  que  esperan  algo  para  echar- 
se encima,  por  otro,  hicieron  que 
del  Brindis  del  Auditorium  de  Chica- 
go sólo  quedara  un  bosquejo  imper- 
fecto. Doble  motivo,  con  esto,  tuvo 
el  señor  Mariscal  para  ordenar  á  la 
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Subsecretaría  de  Relaciones  que  pu- 
blicara una  simple  aclaración, 

Al  mismo  tiempo  que  esta  disposi- 
ción emanaba  de  nuestro  Ministro  de 
Estado ,  un  amigo  del  señor  Mariscal , 
el  doctor  Hilarión  Frías  y  Soto,  sur- 
gía en  defensa  del  viejo  constitu- 
yente. 

Quien  mayores  esfuerzos  hacía  por 
desfigurar  lo  dicho  por  el  honora- 
ble diplomático  mexicano,  era  Igle- 
sias-Calderón. La  prensa  clerical, 
aunque  tampoco  se  mostró  esquiva , 
sin  embargo ,  no  pudo  alcanzar  la  al- 
tura en  que  se  había  colocado  el  hijo 
de  don  José  María  Iglesias.  Pareció 
tomar  cuerda  este  sefior,cual  si  fuese 
globo  aereostático  inflado  de  aire ,  á 
juzgar  por  los  eternos  artículos  pu- 
blicados en  El  Tiempo,  en  El  País, 
y  en  El  Diario  del  Hogar;  periódicos 
todos  ellos  en  connivencia  para  se- 
cundar la  labor  de  Iglesias.  El  que 
menos,  pedía  la  destitución  del  Se- 
cretario de  Relaciones;  porque,  se- 

T.I  12 
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gún  ellos,  es  falta  de  patriotismo  ir 
á  decir  al  corazón  de  los  Estados- 
Unidos  que ,  debido  á  su  influencia, 
Miíxico  había  logrado  proclamar  su 
segunda  independencia.  Tal  confe- 
sión, implicaba  un  delito  de  leso  pa- 
triotismo y  una  profunda  herida  á  la 
dignidad  nacional.  ¿De  dónde  dedu- 
jeron tanto  desastre?  ¿Y  de  dónde 
tanta  abnegación  patriótica  en  eáa 
gente?  Esos  mismos  que  protestaban 
contra  la  verdad  histórica  son  capa- 
ces de  traer  nuevo  monarca  extran- 
jero para  doblar  ante  él  las  rodillas  y 
hacerle  zalemas  y  reverencias,  ven- 
diendo, cual  nuevos  Esaúes,  por  un 
plato  de  lentejas,  la  República.  ¿Y 
son  ellos  los  que  protestan?  ¿Y  con- 
tra quién  protestan? 

A  no  secundarles  el  hijo  de  un  libe- 
ral de  buena  cepa ,  y  á  quien  siem- 
pre tributaré  los  honores  del  respeto, 
por  mayores  que  hubiesen  sido  sus  in- 
trigas políticas  y  sus  errores,  todos 
los  diarios  clericales  tendrían  el  cas- 
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tigo  en  su  propia  audacia.  Porque  no 
deben  hablar  de  patriotismo  los  que 
jamás  lo  han  conocido.  Esos  que  fue- 
ron capaces  de  recibir  bajo  palio  á  un 
príncipe  extranjero;  esos  que  tuvie- 
ron pudor  para  besar  las  plantas  de 
una  emperatriz  ilusa,  que  venía  á 
agregar  á  las  piedras  de  su  soberbia 
femenina  el  orgullo  de  un  águila  in- 
capaz de  albergar  bajo  sus  esplenden- 
tes alas  testas  coronadas;  esos  que 
con  Iturbide  vuelven  las  espaldas  á 
España,  porque  la  vieron  próxinia  á 
desaparecer  de  nuestro  suelo;  esos 
que  invocan  el  nombre  de  Cristo,  sin 
amar  á  Cristo ;  esos  que  van  al  sol  que 
más  alumbra;  esos  que  se  persignan 
invocando  el  respeto  á  la  propiedad  y 
conspiran  contra  ella;  esos  que  co- 
mulgan diariamente  y  destruyen  la 
honra  ajena;  esos  que  repiten  lo  de 
""al  César  lo  que  es  del  César,  y  á 
Dios  lo  que  es  de  Dios'',  y  no  pagan 
el  tributo  al  fisco;  en  una  palabra, 
esos  que  pusieron  el  grito  en  el  cielo 
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con  motivo  del  reconocimiento  que 
hizo  el  sefior  Mariscal  de  la  influen- 
cia ejercida  por  los  Estados -Unidos 
durante  la  guerra  de  la  Intervención 
francesa ,  venderían  á  la  República , 
harían  añicos  al  Presidente  actual  y 
se  comerían,  cual  si  fueran  antropó- 
fagos, á  todos  los  liberales  de  cora- 
zón, si  la  ocasión  les  fuere  propicia. 
Esa  calma  que  muestran,  esa  resig- 
nación aparente,  esa  obediencia  á  las 
Leyes  de  Reforma  y  ese  acatamiento 
del  presente  orden  de  cosas,  son  hi- 
jos de  la  impotencia ,  productos  de  la 
debilidad  que  los  postra ;  de  lo  contra- 
río, fueran  los  nuevos  guillotinaros 
del  906,  peores  que  los  del  93;  y,  en 
medio  de  su  ira  y  encono,  degolla- 
rían ,  como  Herodes ,  hasta  á  los  niños 
que  asisten  á  las  escuelas  liberales. 
Por  lo  mismo,  ¿qué  vale  su  protesta? 
Tiene  el  mismo  efecto  que  la  de  la 
mujer  adultera  proclamando  su  ino- 
cencia, la  del  salteador:  de  caminos 
evadiendo  la  acción  de  la  justicia,  la 
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de  los  ladrones  en  poblado  pidiendo  el 
amparo  de  las  leyes ,  cuando  las  han 
vulnerado. 

Consiguientemente ,  están  fuera  del 
derecho  de  protesta  los  que  son  ene- 
migos de  la  independencia  del  país. 
Pero  sí  fuera  de  llamar  la  atención  la 
algazara  levantada  por  el  señor  Igle- 
sias-Calderón,  hombre  que  blasona 
de  convicciones  liberales.  De  aquí 
que  procediera  á  aclarar  el  señor  Se- 
cretario de  Relaciones. 


II 


Está  visto  que  las  afirmaciones  en 
el  Brindis  del  Auditorium  no  se  ul- 
trajó la  dignidad  de  la  República; 
porque  el  señor  Mariscal  no  dijo  que 
^ayudaron''  los  Estados-Unidos,  sino 
que  ejercieron  "influencia";  lo  que 
es  distinto ,  según  confesión  del  mis- 
mo Iglesias-Calderón  en  la  página  40 
de  su  "Egoísmo  Norteamericano".  De 
consiguiente,  yo  no  habría  creído  ne- 
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cesaría  ninguna  aclaración  del  senor 
Mariscal.  Mas  la  rectitud  de  nuestro 
Secretario  de  Relaciones  lo  llevó  al 
grado  de  explicar  las  palabras  de  su 
Brindis. 

El  señor  Iglesias-Calderón  se  pro- 
puso no  ceder.  A  pesar  de  la  aclara- 
ción, insiste  en  que  el  señor  Mariscal 
cometió  un  error  punible  de  historia . 
y  deterioró  la  obra  meritoria  de  los 
liberales  de  entonces.  Y  es  que  el 
hombre,  cuando  se  encapricha,  na 
habrá  quien  lo  saque  del  atolladero 
voluntario. 

Yo,  en  cambio,  creo  que  el  señor  Se- 
cretario de  Estado  dijo  una  gran  ver- 
dad, aunque  doliese  á  los  poco  afec- 
tos á  esa  clase  de  sport  histórico.  Los 
Estados-Unidos  ejercieron  su  "in- 
fluencia" para  la  desocupación  de  Mé- 
xico por  las  tropas  de  Napoleón  IIL 

Iglesias- Calderón  desconoce  la 
ayuda  prestada  por  los  Estados-Uni- 
dos Á  México  durante  la  guerra  de 
Intervención. 


-  183  - 

El  señor  Mariscal  no  habla  en  su 
Brindis  del  Auditorium  en  el  banque- 
te ofrecido  al  Presidente  Mackinley 
de  "^ ayuda'';  dice  que  '^  habríamos  su- 
cumbido ,  vencidos  por  la  fuerza,  si 
no  hubiera  sido  por  la  poderosa  "  in- 
fluencia'' de  los  Estados-Unidos,  que 
resolvieron  prontamente  el  asunto  á 
nuestro  favor."  Y  al  no  mencionar  la 
palabra  ayuda,  toda  alarma  queda 
desvanecida;  porque  quitado  de  en- 
medio  el  pretexto  de  una  cuestión, 
ésta,  de  facto,  queda  también  qui- 
tada. 

Que  los  Estados-Unidos  hubiesen 
ejercido  ''influencia"  en  nuestros 
asuntos ,  el  mismo  Iglesias-Calderón 
no  ha  podido  menos  que  confesarlo; 
porque  sí  es  cierto  que  lleva  tenden- 
cia á  probar  lo  contrario ,  no  lo  logra  y 
á  pesar  de  las  358  páginas  del  libro  y 
de  las  notas  que  cita ,  á  cada  paso ,  de 
los  gobiernos  sud-americanos  aplau- 
diendo la  energía  de  Juárez ,  que  lu- 
chaba por  la  libertad  de  todo  el  con- 


lente,  y  de  nuestra  Legación  en 
'^ashington;  del  senador  Wado;  del 
putado  Winter  Davis,  de  Maximi- 
ino ,  de  Márquez ;  de  Mac  Dongall , 
í  Dayton ;  de  Richmond ,  de  Lee ,  de 
íncoln,  deSeward;  de  Napoleón  III; 
;  Drouyn  de  Lhuys;  de  Bazaine,  de 
ontholon;  de  Shereden;  de  Scho- 
;ld;  de  Grant;  de  Juárez;  de  Lerdo 
del  que  él  llama  "triunviro,"  que 
•a  su  padre. 

¿A  qué  vendrá  tanta  cita?  Para  pa- 
bras  que  requieren  explicación,  no 
eron  muchas  las  palabras  del  Brin- 
s;  tratábase  de  ver  si  los  Estados- 
nidos  prestaron  ayuda  ó  no  á  Me- 
co. 

Aunque  el  seflor  Mariscal  no  men- 
onó,  repito,  la  palabra  ayuda, 
liero  suponer  que  dijera  que  la  Gran 
epública  nos  ayudó  á  repeler  á  los 
anceses  de  nuestro  territorio,  cosa 
le  ni  el  mismísimo  Iglesias-Cal  de- 
tn  se  atreve  á  negar;  concretando 
i  papel  á  decir  "  que  poco  fué  lo  que 
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hicieron  en  nuestro  favor  y  esto  muy 
tarde":  ¿á  qué  vienen  los  decretos 
de  algunos  gobiernos  de  Sud-Amé- 
rica  aclamando  la  grandeza  de  Juá- 
rez? Aquí  no  se  trata  de  si  recono- 
cieron los  sud-americanos  ó  no  la 
obra  de  los  grandes-  repúblicos  de 
aquella  época;  nadie  ha  puesto  en 
tela  de  juicio  entre  los  hombres  ilus- 
trados ese  reconocimiento;  lo  que  está 
á  debate ,  es  el  Brindis  del  Audito- 
rium,  que  trató  de  la  "influencia'' 
norteamericana  durante  la  guerra  de 
Intervención.  ¿A  qué  desviar,  pues, 
el  asunto  ? 

Es  costumbre  inherente  á  la  natu- 
raleza de  Iglesias-Calderón  prolon- 
gar una  cuestión  perdiendo  el  tiempo 
lastimosamente.  No  viene  al  caso  el 
decreto  del  Congreso  de  Colombia 
proclamando  benemérito  de  la  Amé- 
rica á  Juárez ,  ni  el  resumen  que  hace 
de  lo  dicho  por  otros  historiadores 
sobre  puntos  diferentes  á  los  que  se 
discuten ,  ni  esa  mezcla  de  diablos  y 
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cristianos,  franceses  ó  españoles,  que 
tuvieron  que  ver  con  Napoleón  I. 
Llevado  de  ese  espíritu  el  señor  Igle- 
sias-Calderón ,  poco  ó  nada  dice  del 
Brindis  del  Auditorium.  Quiso  probar 
su  erudición  en  historia  y  amonton6 
personajes  y  kechos,  concluyendo^ 
por  decir  que  "su  padre  fué  triun- 
viro". 

Pasma  esa  algarabía  del  señor  Igle- 
sias-Calderón. Luego,  en  son  de  que- 
ja ó  gemido ,  dice  que  el  Secretario  de 
Relaciones  mandó  al  doctor  Frías  y 
Soto  que  lo  defendiese ;  ordenando  la 
circulación  de  la  defensa  entre  redu- 
cido número  de  personas  allegadas  al 
señor  Mariscal ,  porque  él  no  pudo  en- 
contrar un  ejemplar  ni  en  la  Bibliote- 
ca Nacional. 


III 


En  realidad  de  verdad ,  no  se  pue- 
de tomar  en  serio  la  obra  de  ese  es- 
critor; porque  se  sale  por  la  tangente* 
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Reducido  el  argumento:  ¿qué  es  lo 
que  llamó  tanto  la  atención  en  el  Brin- 
dis? Supongo  que  la  ayuda  moral  de 
los  Estados-Unidos  á  los  defensores 
de  la  libertad  de  la  República. 

Entonces  ahí  debióse  ver  la  habili- 
dad del  señor  Iglesias-Calderón,  pro- 
bando que  no  hubo  "influencia"  favo- 
rable para  nosotros  dé  parte  de  los 
Estados  Unidos.  Y,  precisamente,  eso 
es  lo  que  no  prueba  la  ilustración  de 
ese  depurador  de  nuestra  historia 
patria. 

El  afán  de  Iglesias-Calderón  es  pro- 
bar que  los  colaboradores  de  Juárez 
se  bastaron  solos  para  expulsar  á  los 
franceses;  por  lo  que  creyó  oportuno 
decir  que  la  Gran  República  nos  dej6 
en  "completo  abandono,"  formando 
un  "escandaloso  contraste"  con  los 
demás  países  de  la  América.  Sin  em- 
bargo ,  no  fué  tan  "absoluto  el  aban- 
dono," como  lo  asegura  el  señor  crí- 
tico ese  en  la  página  15,  puesto  que 
en  la  página  19,  al  tratar  de  "la  acción 


iplomática  norteamericana,  y  con- 
umada  la  caída  de  Richmond,"  he- 
ha  "la  rendición  de  Lee"  yconsegui- 
o  "el  reconocimiento  en  todos  los 
mbitos  de  la  Unión  de  la  autoridad 
igítima  de  Johnson,  á  quién  el  la- 
lentable  asesinato  de  Lincoln ,  Ueva- 
a  á  la  Presidencia  de  la  República , 
ermitieron  á  Serward — Secretario 
e  Estado— abandonar  la  política  de 
ontemporización  que  había  adopta- 
0  por  temor  á  agravar  con  una  com- 
licación  extranjera  las  dificultades 
e  un  conflicto  interior."  Luego  los 
Estados-Unidos  tenían  deseos  de  ayu- 
ar  á  México  y  no  lo  dejaron  en  "  un 
bandono  absoluto;"  y  si  no  lo  hlcie- 
on  desde  luego,  el  mismo  Iglesias- 
calderón  da  las  razones:  debióse  á 
)s  temores  de  provocar  un  conflicto 
xterior  que  viniese  á  agravar  el  in- 
^rior.  Esto  es,  los  Estados  Unidos, 
onforme  al  sentir  común  de  todos  los 
istoriadores ,  no  vinieron  en  ayuda 
uestra ,  porque  la  guerra  de  castas 
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los  diezmaba,  y  antes  está  el  número 
uno.  Cuando  terminó  el  peligro  intes- 
tino, entonces  Seward,  el  gran  amigo 
de  México  y  conservado  en  su  puesto 
por  Johnson ,  tomó  una  actitud  resuel- 
ta, la  cual  "así  la  comprendió  Napo- 
león III,  y  tomando  la  iniciativa  en 
las  negociaciones  diplomáticas ,  ofre- 
ció retirar  sus  tropas  de  México.' 
Ahora ,  que  los  deseos  de  la  Francia 
imperial  fuesen  simulacros  de  paz, 
esto  no  lo  dice  el  impugnador  del  se- 
ñor Mariscal ;  pero  si  lo  dijese , — él  es 
capaz  de  decirlo  todo , — Napoleón  III 
no  podría  hacer  frente  á  una  ruptura 
con  la  Confederación  Americana ,  á 
pesar  de  tener  que  luchar  sus  tropas 
con  un  ejército  diezmado  por  la  gue- 
rra civil . 

Iglesias-Calderón,  no  obstante  la 
confesión  anterior ,  vuelve  á  repetir 
que  "la  acción  militar''  de  los  libera- 
les mexicanos  habría  bastado  por  sí 
sola  para  derrotar  á  los  franceses. 
Nadie  niega  eso;  á  la  larga,  todo 


triunfo  es  accesible  para  nuestro  pue- 
blo, que  lucha  con  inmejorables  ven- 
tajas sobre  cualquier  ejército  inva- 
sor: sabe  pelear  desnudo  y  sin  co- 
mer. Tampoco  el  señor  Mariscal  negó 
ese  denuedo  de  nuestro  ejército ;  pre- 
cisamente, el  padre  de  Iglesias-Cal- 
derón fué  el  único  que  aconsejó  á 
Lerdo  para  que  no  reconociese  los 
servicios  del  ejército  y  desterrara  á 
sus  gloriosos  jefes.  Paréceme  que 
reconocerla  "influencia"  norteame- 
ricana, no  es  desconocer  ni  los  méri- 
tos ni  la  abnegación  de  nuestra  va- 
liente tropa,  á  cuyo  arrojo  debió  la 
República  su  definitiva  victoria. 

Si  tanto  Iglesias-Calderón  como  los 
eternos  sostenedores  de  "la  calumnia 
de  los  intervencionistas"  deducen 
consecuencias  ilógicas,  eso  es  propio 
de  los  ignorantes  y  de  los  hombres  de 
mala  fe.  Ya  he  dicho,  la  "influencia" 
norteamericana,  sin  la  ayuda,  que 
hubiese  sido  amenguar  la  labor  de 
nuestros  heroicos  militares.  ¿Es  ver- 
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gonzoso  pedir  ayuda?  En  el  interés 
mismo  de  los  Estados- Unidos  estaba 
<iue  debían  influir  con  la  pronta  salida 
de  las  tropas  francesas;  porque  la 
permanencia  de  ellas  en  nuestro  te- 
rritorio ,  á  fuer  de  quebrantar  el  prin- 
cipio monroista ,  signiñcaba  una  ame^ 
naza  para  ellos:  Maximiliano  no  temía 
más  que  á  los  Estados-Unidos ,  y  ya 
había  dirigido  la  visual  sobre  Texas , 
Nuevo  México ,  Arizona ,  California  y 
<rolorado. 

Es  quijotesca  la  actitud  de  conser- 
vadores y  demás  aliados  contra  el 
señor  Mariscal .  Es  más  degradante 
la  traición  á  la  patria,  que  el  auxilio 
de  un  Estado  amigo  para  repeler 
á  traidores  é  intrusos  monarcas  euro- 
peos. ¿Por  qué,  pues,  Tiubo  de  dar 
material  el  Secretario  de  Relaciones 
^en  su  malhadado  Brindis  para  una 
confesión  de  parte?"  Siquiera  los  li- 
terales aceptamos  un  servicio,  sin 
compromiso  deshonroso,  entretanto 
los   conservadores  aceptaron  á  un 
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monarca  extranjero ,  á  trueque  de  la 
traición  más  infame  y  denigrante  que 
señala  la  historia  de  México.  Si  San- 
ta Anna  merecía  la  horca  por  su  felo- 
nía ,  para  los  conservadores  importa- 
dores de  príncipes  extranjeros ,  fuera 
4)oca  su  propia  y  odiosa  Inquisición. 


IV 


Los  conservadores,  pues,  no  tie- 
nen confesión  de  parte ;  como  ni  el  se- 
ñor Iglesias-Calderón  sale  triunfante 
con  su  estudio  crítico.  Y  lo  curioso  es 
que ,  á  pesar  de  que  los  clericales  "ha- 
yan dado  á  las  palabras  del  señor 
Licenciado  Mariscal  una  extensión 
absurda,  y  han  tomado  la  palabra  in- 
fluencia usada  por  dicho  señor  en  su 
Brindis  del  Auditorium,  como  equi- 
valente de  apoyo  moral  y  materiaV\ 
el  señor  Iglesias-Calderón  insiste  en 
darles  la  misma  interpretación  á  los 
términos  del  señor  Mariscal.  Si  está 
convencido — así  se  desprende  de  su 
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libro — él  de  que  hubo  de  parte  de  los 
conservadores  mala  interpretación, 
¿cómo  es  que  sigue  en  el  ataque ,  in- 
curriendo en  contradicciones,  tanto 
ó  más  lamentables  que  ellos? 

Del  discurso-brindis  se  desprende 
también  cierto  apoyo  de  los  conser- 
vadores para  desmentir  el  contenido 
del  Manifiesto  de  Juárez  del  15  de  ju- 
lio de  1867,  cuando  dice:  "Esos  triun- 
fos los  han  alcanzado  los  buenos  hi- 
jos de  México ,  combatiendo  solos ,  sin 
recursos,  sin  los  elementos  necesa- 
rios para  la  guerra." 

El  que  los  Estados-Unidos  hubiesen 
influido ,  no  quiere  decir  que  hubiesen 
venido  á  pelear  aquí  con  su  ejército, 
ni  que  nos  hubiesen  ayudado  con  su 
dinero.  La  influencia  norteamericana 
fué  eminentemente  moral ;  temeroso 
Napoleón  III  de  que  los  norteamerica- 
nos, agitados  por  Sewrard,  viniesen 
á  México  en  ayuda  material  y  efecti- 
va ,  retiró  sus  tropas ,  no  con  la  pres- 
teza que  era  de  desearse ,  pero  sí  en 

T.I  13 


breve  plazo.  Naturalmente,  esto  no 
implica  una  ayuda  armada ;  por  con- 
siguiente, don  Benito  Juárez  pudo  de- 
cir: sin  ayuda,  ni  elementos,  ni  re- 
cursos, los  hijos  de  México  recon- 
quistaron su  libertad  perdida  por  la 
traición  de  los  conservadores.  La  re- 
tirada de  los  franceses  significaba  la 
muerte  del  Imperio  y  de  Maximilia- 
no. Si  la  lucha  se  pudo  prolongar  por 
casi  cinco  años ,  debióse  esto  á  la  ayu- 
da de  las  armas  francesas. 

¿Ha  afirmado  lo  contrario  el  señor 
Mariscal?  Al  menos,  en  el  Brindis  del 
Auditorium  nada  existe  de  eso,  y  la 
disertación  de  Iglesias  sobre  el  par- 
ticular es  una  pedrada  en  ojo  de  bo- 
ticario y  pérdida  de  tiempo,  que  vie- 
nen á  probar  las  contradicciones  en 
que  incurre:  habiendo  dicho  atrás  que 
los  Estados-Unidos  van  á  lo  suyo,  en 
la  página  42  cita  á  su  padre ,  que  dice 
en  "Revista"  de  septiembre  de  18tó: 
"E!  interés  que  la  nación  americana 
toma  en  nuestro  favor,  no  nace  de 


í 
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miras  ambiciosas;  procede  únicamen- 
te del  muy  justo  deseo  de  sostener  la 
sabia  Doctrina-Monroe ;  de  no  con- 
sentir el  peligro  del  establecimiento 
de  una  monarquía  en  su  frontera ;  de 
castigar  al  astuto  soberano  que  apro- 
vechó su  discordia  civil ,  al  ingerirse 
en  nuestros  asuntos.'' 

¿Qué  tal?...  Luego  los  Estados  Uni- 
dos ayudaron,  "sin  miras  ambicio- 
sas" á  México ;  por  lo  tanto ,  el  señor 
Mariscal,  previendo  esa  patriotería 
de  los  estultos,  hizo  muy  bien  con  de- 
cir que  nos  sirvió  la  influencia  de  los 
Estados  Unidos  para  recuperar  nues- 
tra libertad  usurpada  y  castigar  á  los 
traidores.  Llevaba  la  misión  de  estre- 
char las  simpatías  entre  los  dos  paí- 
ses, y  nada  más  oportuno  que  hacer 
reminiscencias  del  pasado. 

Ahora  ,  esa  ayuda  material  que  ha- 
bría deseado  Iglesias-Calderón,  sí 
que  era  perjudicial.  Así  lo  entendían 
los  misnnos  prominentes  políticos  del 
Norte.''  Pero  su  interés,  dice  don  Jo- 


sé  María  Iglesias,  no  es  opuesto,  ni 
mucho  menos  amenazador  para  el  de 
!a  República  mexicana.  Los  dos  pue- 
den ligarse  perfectamente,  sin  men- 
gua ,  sin  desdoro ,  sin  perjuicio  de  nin- 
guna clase.  En  el  supuesto  de  que 
ese  auxilio  de  los  Estados  Unidos  im- 
portara para  México  la  pérdida  de  su 
independencia  Ó  la  de  una  parte  sí- 
quiera  de  su  territorio ,  sería  desecha- 
do desde  luego  por  los  buenos  patrio- 
tas que  odian  toda  intervención  ex- 
tranjera. Para  ellos,  México  no  debe 
ser  de  Francia  ni  de  los  Estados-Uni- 
dos ,  ni  de  ninguna  otra  potencia ;  Mé- 
xico debe  ser  únicamente  y  exclusi- 
vamente de  los  mexicanos." 

Lo  mismo  que  Iglesias,  opinaba 
Seward ,  en  sus  entrevistas  con  nues- 
tro don  Matías  Romero.  De  manera 
que  una  aj'^uda  material  podría  haber 
trastornado  nuestro  ser  nacional; 
Gustó,  por  lo  tanto,  el  apremio  gra- 
dual ejercido  contra  Napoleón  III, 
quien  retiró  sus  tropas  y  preparó  el 
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Cerro  de  las  Campanas  para  sepul 
ero  del  efímero  Imperio  de  Maxími- 
liano  y  Carlota. 


V 


Con  las  mismas  palabras  de  Igle- 
sias-Calderón quedan  desvanecidos 
los  cargos  hechos  al  señor  Mariscal ; 
y  dadas  las  frecuentes  contradiccio- 
nes de  aquél,  es  imposible,  repito, 
hacerle  los  honores  de  una  réplica 
vasta;  el  libro  no  la  resiste.  Tan  pres- 
to dice  que  los  Estados-Unidos  no 
prestaron  contingente  alguno ,  como 
acto  continuo  afirma  lo  contrario  y 
cita  la  autoridad  de  su  padre ,  quien , 
como  testigo  ocular, — no  triunviro, — 
debió  conocer  mejor  los  hechos.  La 
única  manera  de  haber  quedado  bien, 
era  no  tergiversar  las  palabras  del 
delegado  del  Presidente  ni  meterse 
en  berengenales,  mucho  menos  em- 
pleando malas  artes.  Convencido  de 
que  el  señor  Mariscal  consignó  una 
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verdad  dentro  del  decoro  nacional , 
¿á  qué  tantos  aspavientos? 

Pero  lo  más  raro,  es  que  el  señor 
Iglesias-Calderón  le  niega  el  derecho 
de  defensa  á  sus  adversarios,  Le  ha 
parecido  mal  que  el  señor  Mariscal, 
volviendo  por  la  verdad  de  su  pala- 
bra pronunciada  en  un  banquete  in- 
ternacional ,  hubiese  aclarado  los  con- 
ceptos que  los  periódicos,  arreglán- 
dolos á  su  gusto,  publicaron.  ¡Y  si  el 
Secretario  de  Relaciones  lo  hizo,  ello 
obedeció  al  escándalo  que  levantaron 
tanto  los  periódicos  clericales  como 
el  mismo  escritor!  Los  antiguos  con- 
servadores, resucitando  en  sus  ceni- 
zas, creyeron  encontrar  oportunidad 
para  levantar  cabeza.  El  Brindis  del 
señor  Mariscal  tal  les  pareció  á  ellos. 
Y  tuvieron  material  suficiente  para 
despertar  la  discusión,  hasta  provo- 
car la  aclaración  conducente  del 
autor  del  Brindis. 

Pero  es  el  caso,  cuando  se  trata  de 
hombres   que   desempeñan   papeles 
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de  vieja ,  no  valen  declaraciones ;  en- 
cuentran en  éstas  los  mismos  defec- 
tos que  en  el  original.  Tal  aconteció 
con  el  Brindis  del  Auditorium.  La 
carta  del  Secretario  de  Relaciones 
fué  juzgada  tan  defectuosa  como  el 
Brindis;  al  grado  de  que  el  señor 
Iglesias-Calderón  se  opusiese  hasta 
al  derecho  de  legítima  defensa. 

,  Además,  lo  escrito  en  favor  del 

señor  Mariscal  por  uno  de  sus  ami- 

'  gos,  se  atribuye  á  inspiración  suya; 

I  pues  nuestro  flamante  crítico  no  con- 

cibe amistad  desinteresada.  Y  si  to- 
dos sus  aciertos  históricos  son  tan 
precisos  como  el  que  también  inspiró 
mis  Gobiernos  Militares  algún  men- 
tor pudiente,  el  señor  Iglesias-Cal- 
derón no  conoce  de  la  misa  la  media , 
y  es  un  ignorante  en  historia ,  que  no 
ve  dos  pulgadas  más  allá  de  sus  na- 
rices. Como  en  la  conciencia  de  todos 
está  el  que  yo  no  tengo  mentores, 
el  mismo  defecto  ha  de  padecer  la 
afirmación  de  que  el  señor  Mariscal 
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inspiró  el  libro  del  doctor  Frías  y 
Soto. 

¡Es  inconcusa  la  desnivelación 
mental  del  señor  Iglesias-Calderón! 
¿A  quién  se  le  ocurre  decir  que  las 
obras  se  mandan  escribir  y  publicar 
para  mandarlas  á  las  bodegas?  Si  el 
señor  Mariscal  tenía  deseos  de  defen- 
sa ,  lo  más  lógico  es  suponer  que  no 
los  tendría  menores  en  que  se  le  die- 
se publicidad  á  esa  misma  defensa. 
Los  libros  son  para  que  circulen  y  se 
lean;  de  lo  contrario,  es  una  tontería 
gastar  dinero  sin  objeto. 

Por  otra  parte;  ¿por  qué  había  dé 
ocultarse  el  señor  Mariscal  para  cir- 
cular en  el  sigilo  un  libro  que  es  im- 
preso bajo  sus  auspicios?  Defenderse 
no  es  ningún  delito,  á  no  ser  según  la 
jurisprudencia  de  los  historiadores  de 
la  talla  de  Iglesias-Calderón.  Pero  tal 
cosa  la  dice  éste ,  porque  quiere  sig- 
nificar que  se  le  teme  á  su  crítica;  sin 
comprender  que,  desde  el  momento 
que  por  cualquier  conducto ,  obtuvo 
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un  ejemplar,  ya  el  autor  no  ha  debí- 
do  procurar  circular  la  obra  con  mis- 
terios, ni  abrigaba  temores  hacia  na- 
die. Que  no  la  hubiese  mandado  á  la 
Biblioteca  Nacional,  esto  no  quiere 
decir  sigilo ;  sino  que  el  autor  no  re- 
conoce la  obligación  que  tienen  los 
editores  de  mandar  sus  obras  á  ese 
establecimiento ,  única  fuente  de  con- 
sulta para  el  seflor  Iglesias-Calderón. 
Todo  lo  expuesto ,  viene  á  indicar 
la  locura  avanzada  que  hace  desva- 
riar á  nuestro  hombre... 


r^^^^^^^^É 


CAPÍTULO  XI 


Sumas  y  restas.— El  peligro  norteamericano.— La 
superioridad  de  la  Gran  República.— Vanos  te- 
mores.—Más  contradicciones. 


I 

^ALTOs  de  medios  los  conservado- 
res para  ejercer  la  antigua  pre- 
ponderancia sobre  los  destinos  nacio- 
nales, buscan  pretextos  fútiles  para 
tildar  la  conducta  de  los  altos  perso- 
najes de  la  actual  política ;  y  cuando 
los  encuentran,  arde  Troya.  No  es 
que  los  conservadores  sean  tan  aman- 
tes de  la  República  ni  del  bienestar 
nacional,  no;  sino  que,  propensos  al 
mandato  del  extranjero,  desean  ser 
gobernados  por  algún  descendiente 
de  Carlos  V.  De  aquí  que  les  incomo- 


la  cualquiera  palabra,  por  pequeña 
lue  sea,  procedente  del  bando  li- 
>eral. 

El  historiador  Iglesias-Calderón  les 
lace  segunda;  porque,  andando  á  ca- 
ía de  errores  ó  vicios  de  los  actuales 
uncionarios ,  también  halla  su  agos- 
;o  en  cuanto  cree  dar  con  ellos. 

Al  ver  el  tumulto  que  formaron  con 
notivo  dei  Brindis  del  Auditorium  de 
Chicago,  se  pregunta  uno:  ¿qué  fines 
íuscan  los  impugnadores?  En  cuan- 
:o  á  Iglesias-Calderón ,  ya  se  sabe  que 
ispira  á  la  Presidencia  de  la  na- 
ñón  (?)  por  derecho  hereditario,  y  los 
:onservadores  también  la  pretenden 
)or  iguales  derechos.  Consecuencia 
ógica:  para  tales  deseos,  se  requie- 
•enpretextos.  Aestos  les  pareció  ver- 
os dibujados  en  la  absorción  yanqui, 
lue  se  extiende  hasta  avasallar  á  la 
íVmérica,  y,  si  Dios  no  lo  remedia, 
lasta  la  Europa. 

Azuzar,  pues,  á  las  masas  contra 
;1  gobierno ,  se  habrá  logrado  el  in- 
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tentó.  Con  ese  fíh,  vino  como  anillo 
ai  dedo  el  Brindis  del  señor  Mariscal. 
Ensayó  la  clericalla  su  espíritu  tur- 
bulento ,  apoyada  por  el  hijo  de  Igle- 
sias. 

Siempre  que  se  ha  presentado  la 
ocasión,  los  conservadores  han  pre- 
dicado el  supuesto  imperialismo 
yanqui,  que  es  materia  de  explota- 
ción política.  El  pueblo  mexicano, 
desde  las  cuestiones  de  1833  y  1847, 
profesa  odio  religioso  á  la  Gran  Re- 
pública, como  los  franceses  se  lo  pro- 
fesan á  la  Alemania.  Presente  esta 
circunstancia ,  cualquier  caso  que  in- 
dique elogio  para  los  Estados -Uni- 
dos, merecidos  ó  no,  parece  des- 
pertar ese  odio,  dormido  aveces,  pero 
no  extinguido.  Y  es  inconcuso  que  la 
ira  estalla ,  si  los  aplausos  provienen 
del  gobierno ;  porque  se  tiene  la  erró- 
nea creencia  de  que  la  actual  admi- 
nistración conspira  contra  la  inde- 
pendencia del  país,  á  pesar  de  que 
en  aquélla  militan  valientes  genera- 
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les  que  ofrecieron  su  sangre  en  holo- 
causto de  ésta.  Cualquiera  concesión 
que  se  haga  al  capital  norteamerica- 
no, es  signo  seguro  de  ataque,  ale- 
gando razones  de  venta  del  territorio, 
ó  de  absorción.  Los  mismos  que  fue- 
ron á  Europa  á  proponerle  un  trono  á 
un  descendiente  de  Carlos  V,  se  es- 
candalizan ante  la  consumación  de  un 
contrato  celebrado  para  la  construc- 
ción de  una  vía  férrea,  ó  para  el  es- 
tablecimiento de  una  industria,  cuyas 
explotaciones  requieren  fuertes  ca- 
pitales. 

El  mexicano  detesta  al  yanqui, 
^por  qué?  Nadie  sabrá  dar  la  razón. 
Yo  mismo  tal  vez  participe  de  ese 
odio,  arrastrado  por  el  espíritu  de 
raza.  Pero,  safando  la  cuestión  de 
Texas  y  la  de  1847,  hechos  naturales 
y  rigurosos,  no  existen  más  temores 
de  alarma.  No  obstante,  el  odio  exis- 
te,  y  es  susceptible  de  agitación ,  se- 
gún la  mano  que  mueva  el  tinglado. 
Por  lo  que ,  al  tanto  los  enemigos  del 
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actual  gobierno  de  estos  precedentes, 
se  echaron  cual  fieras  sobre  el  conte- 
nido del  Brindis ,  y  pretendieron  de- 
vorar á  su  autor. 


II 


Secunda,  repito,  ese  movimiento 
antigobiernista,  el  hijo  de  don  José 
María  Iglesias.  Los  conservadores, 
para  la  importación  de  un  príncipe 
extranjero,  alegaban  tres  poderosas 
causas:  la  religión,  la  paz  y  la  repul- 
sión del  imperialismo  yanqui ,  sin  em- 
bargo de  no  haber  más  perturbado- 
res del  orden  que  ellos ,  ni  más  falsa- 
rios de  la  religión  que  ellos,  ni  más 
imperialistas  y  traidores  que  ellos. 
Había  motivos  para  creer  que  el  po- 
derío norteamericano  quedaba  ence- 
rrado allende  el  Bravo,  sin  peligro 
de  nueva  amenaza.  No  me  constituyo 
en  defensor  de  la  Gran  República; 
pero  amenazaban  más  la  integridad 
territorial  los  clericales  que  los  ñor- 
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teamericanos.  La  historia  comprueba 
este  aserto. 

Principio  requieren  las  cosas.  Los 
motivos  alegados  no  eran ,  según  el 
mismo  Iglesias- Calderón,  sino  pre- 
textos para  la  gimnasia  de  la  traición 
conservadora.  Empero,  tanto  conser- 
vadores como  este  último,  siguen  en 
la  creencia  de  que  el  comercio  nor- 
teamericano y  la  preponderancia  in- 
dustrial son  constante  amago  para  la 
integridad  nacional.  ¿Estarán  con- 
vencidos de  lo  que  creen  y  sostienen? 

La  preponderancia  mercantil  de  los 
Estados-Unidos  y  su  superioridad  in- 
dustrial, han  servido  de  estribillo 
para  atacar  todas  las  concesiones 
hechas  al  capital  norteamericano.  El 
mismo  crítico  del  señor  Mariscal  lo 
confiesa:  "La  preponderancia  comer- 
cial americana  envuelve  un  peligro 
para  nuestra  nacionalidad."  ¿Y  se  po- 
drá evitar  esa  preponderancia?  ¿Cuá- 
les son  los  medios  de  evitarla?  No  es 
lo  mismo  comer  que  tirar  con  los  pía- 
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tos.  Tampoco  es  lo  mismo  hablar  que 
hacer.  ¿Con  qué  medios,  repito,  se 
podrá  mermar  esa  preponderancia 
comercial  norteamericana?  Que  fue- 
ra conveniente  reducirla ,  yo  también 
lo  creo;  pero  que  no  habrá  manera 
de  lograrlo. 

Es  claro ,  para  todo  un  buen  patrio- 
ta, lo  mejor  fuera  inclinarse  á  una 
preponderancia  propia,  antes  que 
aceptar  la  ajena.  Esto ,  en  el  caso  de 
que  la  preponderancia  norteamerica- 
na produjera  resultados  desastrosos 
para  México.  Empero,  precisamente, 
eso  es  lo  que  está  á  discusión. 

Este  punto  incluye  dos  cuestiones 
de  trascendencia  para  México:  la 
una,  que  la  República  no  puede  sub- 
sistir aún  por  sí  sola,  con  sus  propios 
elementos;  como  que,  aunque  tuvie- 
ra éstos ,  no  habiendo  país  que  viva 
aislado,  necesitará,  además,  del  con- 
curso comercial;  y  la  segunda,  que 
el  contingente  norteamericano  es  el 
mejor  é  impera  en  todo  el  mundo. 

T.I  14 
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De  estas  dos  cuestiones  emanan  es- 
tas otras:  primera,  es  un  error  negar 
los  beneficios  de  la  afluencia  de  capi- 
tales en  los  países  nuevos,  y  segun- 
da, ¿de  dónde  se  desprende  que  el 
mayor  6  menor  capital  de  una  nación 
determinada  atenta  contra  la  integri- 
dad de  un  Estado? 

Ni  los  mismos  conservadores  po- 
drán negar  que  el  advenimiento  del 
capital  extranjero  es  el  que  ha  impul- 
sado nuestro  desarrollo.  Cuando  al 
país  inmigraban  españoles  ó  france- 
ses en  pos  de  aventuras,  trayendo 
como  capital  las  manos  en  los  bolsi- 
llos, estábamos  aún  por  conquistar: 
porque  el  monopolio  del  matrimonio 
con  ricas  no  eran  el  capital  ni  la  ini- 
ciativa que  se  necesitaban.  Sin  em- 
bargo, tos  conservadores,  tan  sólo 
porque  oían  muchos  golpes  de  pecho 
en  los  inmigrados ,  estaban  contentos. 
Según  las  ideas  clericales ,  el  que  más 
adicto  á  las  faldas  de  un  reverendo  se 
muestra ,  ese  es  el  más  útil ;  pero ,  se- 


-  211  - 

gún  las  teorías  del  progreso ,  el  más 
rezador  es  el  más  nocivo ,  por  las  mu- 
chas taxativas  que  opone  á  las  leyes 
del  adelanto.  ¿Cómo  habían  de  ser 
preferibles  las  alpargatas  de  un  tío 
inculto ,  que  apenas  sabe  escribir ,  que 
los  dineros  de  un  Rockefeller  ó  un 
Morgan ,  que  inviertan  centenares  de 
millones  en  fábricas,  minas  y  cami- 
nos de  fierro?  Idénticos  al  primero» 
son  todos  los  que  han  venido  de  Espa- 
ña y  Francia ,  y  los  dos  últimos  son  el 
modelo  del  inmigrado  5'anqui.  Y  de 
los  primeros  es  el  número  de  los  que 
rezan,  y  de  los  segundos  el  de  los  que 
ejercen  preponderancia. 

La  historia  de  México  tiene  ejem- 
plos notables,  que  vienen  á  confirmar 
mis  asertos.  Los  clericales,  al  igual 
de  Iglesias-Calderón,  aceptarán  los 
elementos  menos  útiles,  en  honor  de 
la  raza,  y  de  aquí  que  estarán  vi- 
viendo siempre  en  un  medio  fuera  de 
moda.  Si  los  mismos  españoles  ó  fran- 
ceses de  allende  los  mares  reconocen 
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a  fuerza  de  esta  verdad,  ¿qué  tienen 
jue  negarla  los  postizos?  Mas  es  una 
radición  que  el  principio  disolvente 
;s  peculiar  de  la  gente  de  sotana  é 
glesia,  porque  cuando  las  ideas  re- 
igiosas  se  siguen  por  sistema,  tiene 
]ue  adulterarse  la  doctrina  y  conver- 
irse  en  mercado  de  explotación. 

Para  los  clericales,  si  se  los  prueba 
jue  entre  ellos  residen  los  mayo- 
res criminales,  lo  niegan  y  se  ampa- 
ran á  la  sombra  de  la  flaqueza  húma- 
la ;  principio  tampoco  bien  entendido» 
li  mucho  menos  oportunamente  apli- 
:ado. 

En  efecto;  ¿quiénes  son  los  que 
■ompen  la  armonía  de  un  matrimo- 
lio?  Los  clericales  ¿Quiénes  los  que 
engañan?  Los  clericales.  ¿Quiénes 
os  asesinos,  los  adúlteros,  los  blas- 
'emos?  Es  incuestionable  que  los  cle- 
■¡cales.  Las  estadísticas  son  autori- 
lades  en  la  materia,  y  ellas  marcan 
jue  todos  los  suicidas  obedecen  á 
deas  clericales,  no  respetando  ni  el 
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tabernáculo  sagrado  para  atentar 
con  su  vida. 

¿Y  son  éstos  los  preferibles  para 
emprender  la  regeneración  mexica- 
na? Todos  ellos  son  adictos  á  las  al- 
pargatas y  al  rosario ,  y  de  todos  no 
se  puede  formar  un  ciudadano  útil. 
México  necesita  gente,  pero  gente  de 
trabajo,  no  parapetada  tras  de  un 
mostrador  de  abarrotes  ó  de  un  em- 
peño ;  sino  hábil  para  la  agricultura 
y  la  industria,  y  los  elementos  espa- 
ñol y  francés ,  ídolos  de  los  conserva- 
dores que  buscan  maridos  para  sus 
hijas  y  derrochadores  para  sus  fortu- 
nas, no  despuntan  por  ese  lado:  no 
falta  quien  diga  que  entran  al  terri- 
torio nacional,  como  el  pulque:  en 
cueros. 

Por  consiguiente,  ese  contingente 
de  predilectos ,  señor  Iglesias-Calde- 
rón ,  es  nulo ,  si  cree  usted  que  él  sal- 
vará la  integridad  nacional.  Y  la  Re- 
pública necesita  algún  contingente 
extranjero  que  explote  sus  riquezas , 
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porque  los  elementos  nacionales  no 
bastan  á  desenvolver  los  diversos  re- 
cursos de  progreso  encerrados  en  un 
territorio  de  cerca  de  siete  millones 
de  miriáreas  cuadradasde  superficie. 
¿En  dónde  hallar  loque  necesitamos? 
No  en  las  alpargatas,  no  en  las  sa- 
cristías, no  en  los  conventos,  no  en 
los  gorros  de  los  zuavos,  no  en  los 
golpes  del  matrimonio  con  ventaja; 
el  único  medio  se  encuentra  en  los 
Estados-Unidos,  país  que  impone  su 
adelanto,  no  sólo  íí  México,  sino  tam- 
bién á  las  naciones  más  adelantadas 
del  mundo. 

III 

Aunque  la  República  debe  estimar 
todainmigración,  por  la  necesidad  de 
brazos,  es  seguro  que  debe  también 
seleccionarla;  de  lo  contrario,  no  se 
prolongarían  nuestras  vías  férreas, 
no  se  establecerían  talleres  mecáni- 
cos,  no  se    instalarían  formidables 
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maquinarias  de  minas ,  no  se  perfec- 
cionaría nuestra  agricultura:  creo 
que  con  gaitas ,  guitarras,  toreros  y 
parvadas  de  prostitutas,  no  se  abri- 
rían los  surcos  en  nuestros  feraces 
campos,  no  se  oirá  silbar  la  locomo- 
tora,  ni  repercutirá  el  silbato  de  tan- 
tas fábricas  industriales,  que  dan  tra- 
bajo á  millares  de  obreros ,  que  viven 
de  la  ruda  faena  del  taller.  Si  se  quie- 
ren castañuelas  y  coplas  eróticas ,  es- 
tá bien  la  inmigración  castellana;: 
pero, — dicho  está, — México  necesita 
algo  más  positivo,  algo  mas  práctico,, 
algo  que  indique  obras  materiales  y 
no  hombres  barbados  que  explotan  la 
pobreza  y  aniquilan  las  fuerzas  pri- 
marias del  país  con  la  usura  y  el  prés- 
tamo: bajo  las  apariencias  de  opera- 
ciones bancadas  no  se  encuentra  ese 
resultado  apetecido.  Y,  precisamen- 
te, ese  afecto  á  los  que  vienen  para 
llevar  y  el  odio  á  los  que  llevan  porque 
traen ,  dio  tiranos ,  verdugos ;  guerras 
intestinas  y  asaltos  hasta  en  poblado ; 
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ese  amor  al  que  entra  sin  capital  ni 
inteligencia  bastante  para  buscarlo, 
produjo  el  plagio.  En  cambio,  fijaos  la 
mirada  en  el  elemento  yanqui,  en  esa 
inmigración  de  hombres  rubios ,  dés- 
potas ,  altivos ,  groseros  é  inciviles ,  y 
encontraréis  en  ellos  lo  que  no  tiene 
el  europeo:  amor  al  trabajo,  adora- 
ción á  la  empresa,  idolatría  á  la  ini- 
ciativa. Podréis  tildarlos  de  toda  fal- 
ta de  educación ,  de  sociabilidad  y  de 
trato  agradables;  pero  esos  son  los 
vicios  del  que  da,  del  que  no  pide, 
del  que  está  satisfecho  de  su  obra ;  el 
pueblo  norteamericano,  que  todos  no 
estimamos  bien,  es  un  pueblo  que  se 
encuentra  en  el  apogeo  de  su  gran- 
deza, en  el  zenit  de  su  gloria,  en  la 
plenitud  de  sus  facultades  evolutivo- 
materiales;  por  lo  mismo,  es  orgullo- 
so, indomable;  porque  el  oro,  dadoá 
manos  llenas,  no  tiene  buena  educa- 
ción. ¿De  qué  vale  la  finura,  si  viene 
envuelta  en  harapos  y  miseria?  Es 
preferible  tener  hombres  dispuestos 
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para  el  impulso  del  Estado ,  con  me- 
dios poderosos,  aunque  no  frecuen- 
ten los  salones  de  chorchas  y  ter- 
tulias, que  ciudadanos  á  quienes 
hacen  emigrar  el  hambre  y  la  igno- 
rancia. 

Por  otra  parte ;  á  pesar  de  esa  mal- 
criadez ingénita  en  el  norteamerica- 
no, é  hija  de  la  despreocupación  de 
su  raza ,  en  los  negocios  es  jovial  y 
no  tienen  el  aire  conquistador  de  los 
españoles,  que  pueblan  gran  exten- 
sión de  nuestro  comercio  abarrotero. 
Reconozco  todos  los  defectos  del  an- 
glosajón, pero  hay  que  reconocerle 
sus  virtudes:  es  el  más  á  propósito 
para  colonizar  nuestras  tierras.  El, 
que  de  los  desiertos  de  Texas  hizo 
campos  fecundos  algodoneros,  bien 
puede  hacer  producir  hasta  frutas  ex- 
quisitas en  los  Médanos  de  Chihua- 
hua. ¿Harán  otro  tanto  los  colonos 
por  quienes  se  inclina  el  señor  Igle- 
sias-Calderón? Es  imposible  que  los 
hijos  de  la  rutina,  que  nunca  han  sa- 
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3Ído  lo  que  son  implementos  moder- 
los,  puedan  hacer  brotar  el  agua  fe- 
:undante  de  las  sementeras  de  las 
Peñas  de  Oreb;  pues  esos  idolatrados 
iescendientes  de  Pelaj'o,  á  pesar  de 
estar  su  país  en  el  corazón  de  Euro- 
pa, no  han  podido  cultivar  los  50  mi- 
llones de  hectáreas  de  terreno  que 
constituyen  la  nación  española,  mu- 
cho menos  sabrán  romper  esos  mon- 
tes y  serranías  vírgenes  para  poner- 
las en  condiciones  de  producción. 

No  soy  enemigo  de  España,  soy 
defensor  del  principio;  pero  no  admi- 
to que  los  zalemas  del  inválido  del 
progreso  suplanten  los  impulsos  gi- 
gantescos del  ciudadano  que  dispone 
de  las  alas  del  genio  y  de  la  iniciativa 
personal.  Abomino  la  idiosincrasia, 
cuyo  centro  único  es  la  política,  y 
cuyo  profundo  abismo  son  la  miseria, 
la  postración  de  la  raza  y  la  degene- 
ración individual.  Cuando  los  hom- 
bres valen  y  desean  que  la  humani- 
dad despierte,  son  políticos  cuando 
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la  ocasión  lo  requiere,  y  se  retiran  al 
trabajo  cuado  el  desarrollo  nacional 
los  llama  á  ^1. 


IV 


En  las  Responsabilidades  Políti- 
cas DE  México  dejé  demostrado  que 
la  preponderancia  norteamericana  es 
una  fuerza.  ¿Por  qué  asustarse,  si 
nos  han  dado  lo  que  no  nos  trajeron 
los  europeos?  ¿Que  amenazan  nues- 
tra estabilidad?  ¿Y  acaso  la  Europa 
puede  cantar  victoria  de  esa  amena- 
za? Si  su  poderío  nos  pierde,  ¿por 
qué  no  les  oponemos  nuestra  iniciati- 
va? Aprendamos  á  luchar  como  ellos 
luchan.  Si  México  los  imitara,  coma 
hasta  aquí,  seremos  lo  que  ellos  son. 
En  esa  superficie  de  cerca  de  siete 
millones  de  miriáreas  cuadradas,  hay 
campo  vasto  para  hacer  un  país  po- 
deroso, poblado  por  40.000,000  de  ha- 
bitantes inteligentes  y  activos.  Ya 
que  el  general  Díaz  ha  iniciado  y  de- 
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jado  dispuesta  la  magna  obra  de  re- 
generación social  y  política,  amoldé- 
monos á  la  órbita  que.  con  mano  ma- 
gistral, ha  sabido  trazarnos.. 

La  preponderancia  norteamericana 
es  consecuencia  lógica  de  ios  acon- 
tecimientos: necesitamos  fuerzas  ac- 
tivas, y  los  hijos  de  Washington  las 
suministran;  necesitamos  medios  fa- 
bulosos de  capital,  y  el  yanqui  lo 
trae,  con  la  seguridad  de  las  ganan- 
cias; necesitamos  impulso  resuelto, 
y  el  norteamericano  lo  proporciona; 
necesitamos  ese  espíritu  de  empre- 
sa que  sólo  se  ve  en  el  país  mons- 
truo hasta  en  sus  edificios,  y  la  Gran 
Repüblica  lo  brinda;  necesitamos 
todo  lo  que  el  europeo  no  da,  y  los 
Estados-Unidos  están  prestos  á  dár- 
noslo. ¿Cómo,  pues,  nos  perjudica  su 
decantado  imperialismo?  Esa  prepon- 
derancia termina  la  guerra  ruso-ja- 
ponesa, repito,  y  beneficia  á  la  hu- 
manidad; penetra  á  la  Conferencia 
de  Algeciras  y  evita  una  conflagra- 
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ción  europea.  Ya  ven,  por  lo  tanto, 
los  anti- yanquis  gratuitos,  que  ese 
país  nos  participa  de  su  grandeza,  en 
cierto  modo,  mandándonos  algo  de 
lo  suyo. 

He  dicho  que  son  útiles ,  y  he  for- 
mado la  estadística  de  los  capitales 
norteamericanos  invertidos  en  Méxi- 
co :  i  algo  más  de  500.000,000  de  dóla- 
res valen  algo!  ¿Cuánto  representad 
capital  europeo?  Los  colonos  venidos 
de  Europa  no  traen  nada,  y  los  que 
disponen  de  capital,  éste  ha  salido  de 
la  República,  no  ha  venido  de  fuera. 
¡Y  ya  existe  buena  diferencia  entre 
los  que  traen  y  los  que  llevan!  ¡La 
misma  que  entre  sumar  y  restar!  El 
capital  norteamericano  suma,  el  eu- 
ropeo, hasta  hoy,  resta. 

Y  es  seguro,  cuando  existen  tantos 
capitales  aquí  de  los  Estados-Unidos, 
de  facto ,  la  preponderancia  es  efecti- 
va; pero  no  creo  que  sea  peligrosa. 
El  señor  don  José  María  Iglesias  dijo 
que  en  aquella  épocano  abrigaban  in- 


tenciones  ambiciosas;  y  si  entonces 
no ,  que  podía  n  aprovecharse  de  nues- 
tro mísero  estado  revolucionario  y  de 
nuestra  pobreza,  hoy  que  México  si- 
gue una  ruta  de  franco  adelanto  bajo 
una  sabia  administración,  menos;  lo 
único  que  será,  es  que  "las  dos  águi- 
las, en  líneas  paralelas,"  crucen  el  es- 
pacio, aunque  al  señor  Iglesias-Cal- 
derón le  suene  ma!  la  figura  retórica. 
Si,  efectivamente,  hubiese  algunos 
deseos  ocultos  de  parte  de  los  Esta- 
dos-Unidos, pierdan  cuidado  los  de- 
clamadores: la  ceniza  de  nuestros 
héroes  muertos  llamará  á  combate  á 
los  vivos,  y  el  extenso  suelo  mexica- 
no será  nueva  Troya,  que  se  tapizará 
con  cadáveres,  antes  que  ninguna 
clase  de  invasores  profane  con  su 
planta  lo  que  hemos  podido  conquis- 
tar con  sangre  corrida  á  raudales 
por  nuestras  fértiles  campiñas.  He- 
mos nacido  amando  la  libertad,  y  la 
sabremos  defender:  Francia  justifi- 
cará esta  verdad. 
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Mas  ni  el  mismo  señor  Iglesias- 
Calderón  sostiene  lo  que  dice:  el  mis- 
mo que  afirma  peligro  y  odio  del  nor- 
teamericano, incurre  en  palmaria 
contradicción.  Atrás  decía  que  los 
Estados-Unidos,  por  fin,  concluido 
su  conflicto  interior ,  nos  ayudaron; 
ahora,  al  manifestar  sus  presenti- 
mientos por  el  peligro  norteamerica- 
no, sostiene  lo  contrario:  que  los  Es- 
tados-Unidos no  prestaron  ninguna 
ayuda.  No  obstante,  en  la  página  70, 
habla  nuevamente  de  esa  ayuda ;  sólo 
que  dice  que  fué  "egoísta  y  lenta." 
<En  qué  quedamos ,  hubo  ó  no  ayuda? 
El  señor  Iglesias  pregona  sus  deseos , 
los  nuevos  errores  del  señor  Maris- 
cal ,  la  profecía  de  Barney  cumplida 
por  el  Secretario  de  Relaciones,  de 
los  embaucamientos  del  doctor  Frías 
y  Soto,  y  de  que  se  procure  ocultar 
la  circulación  de  la  defensa;  pero,  á 
través  de  tanto  hablar,  aunque  "re- 
pase", no  aparece  sino  una  cadena 
de  contradicciones  vulgares  y  temo- 
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res  vanos,  respecto  á  un  peligro  que 
no  existe.  Lo  único  tangible,  es  un 
odio  satánico  á  todo  lo  que  milita  en 
la  actual  política. 
¿Así  se  escribe  historia? 


CAPÍTULO  XII 


El  inperio  de  la  Oren  República  ea  el  ntaJo  polf- 
tico.— La  fuerza  moral  y  la  faena  material.— 
Las  lalereses  propios.— Locara  rara  de  Itle- 

stas-Calderin. 


I^OR  el  mismo  grado  de  adelanto  á. 
31^  que  han  podido  llegar  los  Esta- 
dos-Unidos ,  nación  de  cimientos  y  po- 
der indiscutibles,  les  ha  hecho  ser  te- 
midos. Más  de  un  país ,  si  no  fuera  por 
los  motivos  expuestos ,  tiempo  ha  que 
habría  osado  emprender  una  recon- 
quista: España  sería  la  primera  na- 
ción que  se  lanzara  á  una  empresa  se- 
mejante; porque  para  el  gobierno  de 
Madrid,  que  fué  capaz  de  mandarnos 
la  expedición  de  Barradas,  á  raíz  de 
consumada  la  independencia,  no  fue- 
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ra  inverosímil  que  se  atreviese,  á 
raíz  de  perder  Á  Cuba,  Puerto  Rico 
y  Filipinas,  á  mandar  nueva  expedi- 
ción á  Norte  América. 

Las  reconquistas  para  la  vieja  y  ca- 
duca Europa  estarían  á  la  orden  del 
día ,  si  las  circunstancias  se  mostra- 
ran propicias.  Si  no,  ¿de  qué  otro  mo- 
do se  explica  la  interpretación  que 
los  eminentes  tratadistas  europeos 
dan  al  derecho  internacional,  siempre 
que  los  Estados-Unides  toman  parte 
en  alguna  contienda?  Interviniendo 
éstos,  está  seguro  que  el  derecho  se 
inclina  á  su  lado.  Solamente  que  las 
Potencias  de  primer  orden  se  apoyan 
en  la  fuerza  de  sus  escuadras  marí- 
timas, será  cuando  gocen  de  las 
íranquicias  de  la  impunidad  como  ga- 
rantía legal;  y  de  esta  manera,  los 
Estados-Unidos,  sin  más  derechos 
que  sus  poderosos  acorazados,  poseen 
la  coraza  del  derecho  internacional.  * 
Y  así  se  explica  que ,  cuando  la  gue- 
rra con  España ,  expusieran  motivos 


baladfes  qué  justificara  su  conducta. 
Polonia,  por  lo  visto,  no  pudo  esgri- 
mir causas  de  derecho ,  sin  embargo 
de  que  el  derecho  la  amparase,  y  no 
hubo  ninguna  eminencia  jurisperita 
que  condenase  su  desmembramiento. 
En  cambio,  en  tratando  de  cuestio- 
nes en  que  la  Gran  República  era  par- 
te, todos  los  tronos  europeos  le  die- 
ron la  razón.  Antes  de  que  ese  país 
coloso  tomase  parte  activa  en  las  co- 
sas de  los  inconf ormes  cubanos ,  ni  en 
1868,  ni  en  1872,  hubo  nación  que  ob- 
sequiase á  éstos  con  otro  título ,  que 
no  fuera  el  de  bandidos  y  asesinos; 
pero  en  cuanto  los  norteamericanos 
hicieron  suya  la  cuestión,  entonces 
el  derecho  amparó  la  intervención, 
como  justificó  la  de  Panamá  después , 
y  como  tendrá  que  justificar  también 
otra  cualquiera  en  la  que  Norte  Amé- 
rica sea  protagonista.  Recuerdo  per- 
fectamente los  cargos  terribles  que 
les  hizo  toda  la  Europa  á  los  insurrec- 
tos de  la  Gran  Antilla ,  al  iniciarse  la 


guerra  de  separación.  Yo  fui  uno  de 
los  que,  llevados  inconscientemente 
por  el  espíritu  de  raza,  me  uní  á  los 
declamadores  de  oficio.  Lancé  cargos 
terribles  contra  los  que  no  tenían  más 
delito  que  luchar  por  su  libertad  y  su 
independencia,  sin  acordarme  que 
nosotros  nos  llegamos  á  encontrar  en 
idénticas  condiciones.  Entonces,  me 
dejé  llevar  por  el  ardiente  patriotis- 
mo de  los  de  alpargatas.  Quise  reme- 
dar á  tantos  otros  que  no  habían  es- 
tudiado la  cuestión ;  pero  obtenido  el 
convencimiento  del  error,  tuve  que 
confesar  que  el  derecho  se  inclina 
siempre  ante  los  pueblos  poderosos  y 
grandes ,  cuando  su  poderío  y  gran- 
deza provienen  de  su  amor  al  traba- 
jo. En  mí  no  operaba  el  fenómeno  po- 
lítico, sino  el  del  sentimiento;  entre 
tanto  que  las  Potencias  europeas  eran 
guiadas  por  el  temor  y  pánico  que  les 
infunde  la  grandeza  norteamericana. 
Consecuencia  directa  de  eso,  fué  la 
actitud  tomada  por  todos  los  gobier- 
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nos  de  Europa  á  raíz  de  la  explosión 
del  Maine :  los  Estados  que  no  osaron 
jamás  discutir  la  posesión  adquirida 
por  el  derecho  de  conquista,  en  cuan- 
to vieron  mano  norteamericana,  to- 
dos ellos,  dejando  sola  á  España,  ni 
los  honores  del  apoyo  moral  le  con- 
cedieron. 

Casi  durante  los  tres  siglos  que  su- 
cedieron al  descubrimiento  de  Amé- 
rica, la  Europa  retenía,  á  título  de 
propiedad  indiscutible,  su  dominio 
en  las  regiones  conquistadas,  envile- 
cidas y  esclavizadas.  Ninguno  permi- 
tió la  discusión  sobre' lo  que  él  creyó 
legítimamente  suyo;  sin  comprender 
que,  en  tratando  de  gobiernos,  nadie 
goza  de  derechos  eternos,  yes  un 
sarcasmo  la  herencia  del  poder  polí- 
tico ,  cuando  no  se  encuentra  ninguna 
razón  de  derecho  positivo  que  los 
justifique.  Por  eso,  á  la  luz  de  la  cien- 
cia política  moderna,  toda  conquista 
es  un  atentado,  toda  invasión  de  de- 
recho es  un  crimen,  toda  posesión 


ntra  la  voluntad  popular  es  un  de- 
5  y  toda  retención  arbitraria  de  po- 
res  es  una  iniquidad  que  se  paga^ 
veces,  con  la  horca.  Así  juzgo  yo 
¡  títulos  hereditarios  de  la  conquis- 
,  y  lo  mismo  los  han  de  haber  juz- 
do  siempre  todas  las  naciones,  sólo 
e,  hambrientos  de  esclavitud,  se- 
intos  de  despojo ,  ansiosas  de  robo , 
anhelantes  de  poderío  ajeno,  ca- 
ban ;  porque  raras  veces  un  delin- 
ente  delata  á  su  cómplice.  Mas^ 
ntemplando  en  el  campo  de  la  lu-- 
a  á  un  Estado  inmensamente  gran- 

y  rico,  cual  los  pusilánimes  ante 
i  hombres  resueltos,  y  antes  que 
í  fuesen  cerradas  las  puertas  de  la 
nérica,  expulsando  á  sus  famélicos 
¡os ,  que  huyen  del  servicio  militar 
ligatorio,  las  Potencias  europeas, 

grado  ó  por  la  fuerza,  proclaman 
justicia  de  la  tutela  norteamerica- 

y  niegan ,  después  de  cuatrocien- 
3  aflos  de  oprobio ,  la  legalidad  de 

retención  procedente  de  la  con- 
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quista ;  esto  es ,  la  Europa  se  yergue 
altiva  ante  la  débil  España ,  echándo- 
le en  cara  sus  tropelías ,  y  se  humilla 
ante  la  Gran  República ,  exaltando  su 
espíritu  liberal. 

Es  que,  en  todo  eso,  se  reconoce 
el  predominio  hijo  de  la  grandeza  de 
un  pueblo  raro ,  que  empieza  á  vivir 
cuando  los  demás  Estados  comienzan 
á  hundirse  en  el  caos  de  la  disolución 
política.  La  Francia  cesa  de  pasear 
sus  veleras  naves  á  través  de  un  con- 
tinente que  nació  para  la  libertad ;  la 
Inglaterra  arría  su  estandarte,  reple- 
gándose á  las  playas  del  estrecho  de 
Behring ;  La  Italia  despeja  la  Abisi- 
nia ;  Portugal  quema  el  último  cartu- 
cho en  el  Brasil ;  y  sólo  España ,  sos- 
tenida por  un  milagro  religioso,  se- 
guía ejerciendo  imperio  y  mando  en 
Cuba ,  Puerto  Rico  y  Filipinas ;  no  le 
bastó  crear  marqueses  y  duques  y 
enriquecer  sus  arcas  hasta  los  albo- 
res del  siglo  xix;  quiso  extender  la 
altivez  de  su  deseo  esclavitario  hasta 


en  los  comienzos  del  siglo  xx.  Loes 
Estados-Unidos,  que,  ayudados  por 
la  Francia ,  coronaban  el  siglo  xviii 
con  su  libertad  del  dominio  inglés , 
también  se  propusieron  coronar  el 
XIX  con  extinguir  el  poder  de  Euro- 
pa de  la  América,  y  proclamaron ,  sin 
ambajes,  la  independencia  cubana, 
dándole  la  Enmienda  Platt. 

La  Europa  entonces,  todo  lo  orgu- 
Uosa  que  era  contando  con  el  silencio 
de  los  Estados-Unidos ,  se  conformó 
con  aplaudir  la  actitud  bélica  y  cele- 
bró el  decisivo  triunfo  con  el  en- 
tusiasmo de  un  acatamiento  humi- 
llante para  el  carácter  de  todo  usur- 
pador, acostumbrado  á  los  besapiés 
y  á  la  depresión  de  la  especie  hu- 
mana. 

Y  es  que  se  trataba  de  la  Gran  Re- 
pública, cuyo  derecho  lo  sostienen 
dos  ó  tres  centenas  de  acorazados, 
que  representan  un  valor  de  más  de 
1,400.000,000  de  dólares.  Dueños  los 
Estados-Unidos  de  muchas  riquezas. 
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se  han  constituido  en  arbitros  supre- 
mos del  mundo. 

Transcribiré  aquí  el  discurso  pro- 
nunciado por  el  Embajador  norte- 
americano Thompson  el  último  4  de 
julio,  aniversario  de  la  independen- 
cia de  los  Estados-Unidos.  En  él  se 
verán  las  tendencias  norteamerica- 
nas y  móvil  principal  de  su  política. 

Bleourao  del  sefior  Bmbajador  amerioano, 
en  la  ceremonia  ofloial  del  4  de  julio 
del006. 

"Compatriotas  y  ciudadanos  de  la  Repú 
blica  Mexicana : 

Este  día  trae  á  la  memoria  de  todo  ameri- 
cano que  vive  en  el  extranjero,  los  recuer- 
dos del  hogar  de  su  juventud.  Hoy  el  pueblo 
de  nuestra  patria  celebra  el  centesimo  tri- 
gésimo aniversario  del  natalicio  de  la  na- 
ción; los  americanos  que  residen  en  oíros 
países  contemplan  la  enseña  del  suyo  con 
un  afecto  más  intimo  y  más  ternura  en  el 
corazón,  porque  ba)0  la  bandera  de  otro 
pueblo  recuerdan  el  hogar  lejano.  Las  ba- 
rras de  nuestro  estandarte  lucen  con  más 
fuego  y  sus  estrellas  con  más  brillo  para 
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todo  el  americano  que  las  contempla  en  sue- 
lo extraño. 

Debido  á  la  cortesía  y  consideraciones  de 
un  Gobierno  y  pueblo  que  participan  de 
nuestras  comunes  esperanzas  y  aspiracio- 
nes, nos  es  permitido  desplegar  aquí  la  vieja, 
ensefta  americana,  para  glorificar  su  gran- 
deza y  pasados  triunfos. 

Al  ensalzar  la  magnificencia  de  nueslro^ 
país  natal,  no  debemos  olvidarnos  de  las. 
bondadosas  consideraciones  y  privilegios 
que  recibimos  del  gobierno  de  México,  en 
cuyo  suelo  nos  hemos  reunido,  y  cuyo  ilus- 
tre Presidente  y  hábiles  Consejeros  de  Esta- 
do nos  honran  graciosamente  con  su  pre- 
sencia. Dos  son  las  banderas  que  flotan  ante 
nuestros  ojos  en  este  día ;  ambas  son  símbo- 
los de  libertad;  bajo  cada  cual ,  gracias  á  Jas 
bendiciones  del  cielo,  se  han  realizado  las 
aspiraciones  de  un  pueblo  libre. 

Quizá  se  ponga  en  duda  que  no  hay  otro 
país  en  el  mundo,  fuera  del  nuestro,  donde 
vivan  con  prosperidad  tantos  americanoSf 
como  en  esta  hermosa  tierra  mexicana.  Aun 
cuando  muy  grandes  son  las  recompensas 
que  la  laboriosidad  recibe  en  nuestro  país, 
el  desarrollo  industrial  y  espíritu  progre- 
sista de  nuestra  hermana  República,  han 
traído  á  este  suelo  miles  de  americanos  ac- 
tivos é  inteligentes.  Las  energías  de  estos 
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colonos  toman  parte  en  el  desarrollo  de  la  ri- 
queza nacional  de  México,  y  la  prosperidad 
y  la  abundancia  recompensan  los  esfuerzos 
de  todos  los  americanos  que  sincera  y  hon- 
radamente trabajan  en  esta  República.  Per- 
mítaseme, por  lo  tanto,  hacer  patente  nues- 
tro agradecimiento  para  el  país  que  tanto 
tiene  que  brindarnos,  y  para  la  administrar 
ción  y  gobierno  que  han  creado  tan  felices 
condiciones  y  facilitado  la  prosperidad  de 
los  colonos  americanos. 

En  las  historias  de  las  dos  Repúblicas  exis- 
ten tantos  puntos  de  semejanza,  que  bien 
pudieran  decir  los  dos  pueblos  que  sus  liber- 
tades y  felicidad  son  una  herencia  común. 
Ambos  paises  dependieron  de  las  monar: 
quías  europeas —México  de  España,  la  ma- 
dre patria  de  la  mayor  parte  de  América; 
el  nuestro  de  Inglaterra,  la  cuna  de  nuestra 
raza;— los  dos  ganaron  su  libertad  por  me- 
dio de  las  vicisitudes  y  crueldades  de  la  gue- 
rra. Después  de  tres  siglos  de  dominación 
española,  este  pueblo  adaptó  á sus  condicio- 
nes la  Constitución  de  nuestra  querida  pa- 
tria. Pero  las  esperanzas  y  aspiraciones  de! 
pueblo  mexicano,  no  quedaron,  por  decirlo 
así,  enteramente  realizadas,  sino  hasta  el 
advenimiento  de  su  estimado  Presidente  ac- 
tual, cuya  carrera  como  patriota,  soldado  y 
hombre  de  Estado  es  conocida  y  respetada 


por  todo  el  mundo.  Bajo  su  sabía  dirección « 
las  revoluciones  políticas  de  México  han  de- 
jado de  perturbar  la  paz  y  felicidad  de  su 
pueblo.  La  paz  y  la  prosperidad  son  hoy  la 
bendición  de  su  tierra,  á  la  que  contempló 
más  de  una  vez  ensangrentada  y  herida  por 
guerra  civiles  y  extranjeras.  Quiera  el  buen 
Dios  que  le  ha  sostenido  en  el  largo  periodo 
de  su  administración,  y  que  por  su  conducto 
ha  derramado  abundantes  bendiciones  sobre 
su  pueblo,  conceder  á  su  honorable  Presi- 
dente muchos  aílos  de  utilidad  para  el  bien 
de  su  país. 

Ciento  treinta  años  hace  que  nuestros 
antepasados,  cuando  aún  eran  colonos  in- 
gleses, establecieron  una  nueva  nación  en 
América,  y  cortaron  los  lazos  politicos  que 
les  ligaban  á  la  madre  patria.  El  alto  signi- 
ficado de  la  declaración  de  nuestra  indepen- 
dencia no  radica  en  el  solo  hecho  de  la  revo- 
lución. El  cambio  de  soberanía,  esto  es,  la 
caída  de  un  gobierno  y  la  creación  de  otro, 
es  un  acontecimiento  tan  conocido  en  la  his- 
toria ,  que  por  sí  solo  no  puede  tener  gran 
significación  en  los  destinos  de  las  institu- 
ciones políticas  del  mundo.  La  declaración 
de  la  Independencia  encarnó  la  ofrenda  de 
las  vidas ,  fortunas  y  sacro  honor  de  tres  mi- 
llones de  gentes,  que  se  proponían  probar: 
"que  todos  los  hombres  han  sido  creados 
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iguales;  que  la  vida,  la  libertad  y  la  perse- 
cución de  la  felicidad,  son  derechos  inalie- 
nables con  que  el  Creador  ha  dotado  á  todos 
los  seres  humanos,  y  que  para  mantener  es- 
tos derechos  se  han  constituido  los  gobier- 
MS  entre  los  hombres,  derivando  sus  legíti- 
mos poderes  de  la  voluntad  de  los  goberna- 
dos." El  Congreso  Continental  declaró  la 
guerra  contra  la  añeja  superstición  de  que 
los  reyes  heredaban  de  Dios  su  poder  sobe- 
rano, y  que  gobernaban  por  derecho  divino. 
Estableció  la  suprema  autoridad  de  los  go- 
bernados y  el  derecho  de  protestar  contra  el 
abuso  del  poder,  El  cielo  bendijo  los  brazos 
que  pelearon,  pasando  por  indescriptibles 
vicisitudes ,  por  sostener  la  sagrada  Decla- 
ración; el  cetro  del  poder  fué  arrebatado  al 
Rey  para  entregarlo  al  Pueblo  como  su  de- 
recho natural.  Tres  millones  de  subditos 
se  conviertieron  en  otros  tantos  soberanos, 
quienes,  en  los  felices  años  que  han  trans- 
currido, han  dado  elocuentes  pruebas  de  su 
habilidad  para  gobernarse  por  si  mismos. 

No  es  extraño  que  el  establecimiento  de  la 
forma  popular  de  gobierno  en  el  Nuevo 
Mundo  haya  sido  llevado  á  cabo  por  un  pue- 
blo que  reivindica  por  herencia  las  liberta- 
des individuales  garantizadas  por  el  sistema 
del  gobierno  inglés.  Estos  colonos  v" 
de  una  nación  en  cuyas  venas  circula  la  s, 
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gre  de  la  libertad.  Sus  antepasados  también 
habían  luchado  por  la  libertad;  y  su  Carta 
Magna,  arrebatada  de  las  esquivas  manos 
del  Rey  Juan,  fué  uno  de  los  grandes  pilares 
«n  que  se  apoyaba  la  nación  inglesa.  Hn  la 
fecha  de  la  Revolución,  eran  los  ingleses, 
«ntre  todos  los  pueblos,  los  menos  dispues- 
tos á  soportar  opresiones  y  tiranías,  siendo 
los  más  capaces  de  administrar  un  gobierno 
libre  y  popular.  Por  lo  tanto ,  no  deja  de  es- 
tar de  acuerdo  con  los  triunfos  sin  rival  de 
nuestros  insurgentes  antepasados  que  admi- 
tamos que  el  pueblo  de  los  Estad  os -Un  idos 
recibió,  también,  una  herencia  preciosa  de 
la  madre-patria.  Al  fundir  las  avanzadas 
■doctrinas  promulgadas  en  la  Declaración  de 
la  Independencia  en  la  constitución  de  un 
nuevo  Gobierno,  nuestros  antepasados  con- 
servaron sabiamentetodas  las  garantías  que 
Inglaterra  hab(a  otorgado  á  la  libertad.  Los 
derechos  personales  y  de  la  propiedad,  tal 
como  se  expresan  en  la  Carta  Magna ,  y  que, 
mucho  antes  de  la  Revolución  hablan  sido 
escritos  con  la  sangre  délos  ingleses  — san- 
gre de  mártires  derramada  en  los  campos  de 
batalla  y  en  los  cadalsos  — prevalecen  toda- 
vía en  las  diversas  constituciones  de  los  Es- 
tados déla  Unión.  ¡Oh,  cuan  rico  es  el  lega- 
do de  nuestros  antepasados!  ¡Qué  prodigiosa 
«s  la  senda  por  donde  ha  pasado  esta  nueva 


Nación !  ¡  Cuan  grande  debe  ser  la  promesa 
que  guarda  para  ella  el  porvenir! 

Los  privilegios  adquiridos  por  medio  de  la 
Revolución  no  quedaron  por  mucho  tiempo 
confinados  dentro  délos  límites  de  las  pri- 
mitivüs  colonias.  Firme  y  persistentemente 
el  gobierno  libre  y  popular  ha  llevado  i 
nuestra  bandera  hacia  el  Noroeste,  Oeste. 
Sudoeste  y  Sur,  y  el  problema  de  establecer 
un  gobierno  popular  en  nuestras  importan- 
tes posesiones  de  las  Islas  recientemente  ad- 
quiridas, estil  en  Ja  actualidad  en  manos  de 
nuestro  Congreso  y  de  la  actual  inteligente 
administración  de  Washington.  De  tres  mi- 
llones de  habitantes,  hemos  crecido  hasta 
formar  una  nación  que  ya  casi  cuenta  con 
cien  millones,  Y  donde  quiera  que  flota  hoy 
nuestra  bandera,  ampara  á  un  pueblo  prós- 
pero y  feliz;  garantiza  los  derechos  del 
hombre  y  la  propiedad,  lo  mismo  del  dere- 
cho de  culto  con  arreglo  á  los  dictados  de 
la  conciencia  de  cada  cual. 

Las  doctrinas  de  la  Declaración  de  la  In- 
dependencia, y  el  gobierno  popular  que  se 
organizara  como  resultante  de  ellas ,  ha  ser- 
vido por  más  de  un  siglo  de  inspiración  y  es- 
peranza para  los  atropellados  y  oprimidos 
del  orbe.  Vastos  como  son  en  la  actualidad , 
nuestra  población  y  territorio,  no  represen- 
tan, sin  embargo,  A  todos  los  pueblos  que 
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participan  hoy  de  la  inapreciable  herencia, 
que  en  la  forma  de  un  gobierno  libre  y  po- 
pular, nos  legaron  nuestros  mayores.  Quizá 
el  pueblo  de  ésta ,  nuestra  hermana  Repúbli- 
ca ,  diga  con  razón  que  los  derechos  que  de- 
fendimos en  la  guerra  fueron  los  de  todos 
los  hombres ,  ¿y  que  no  se  unirán  á  nosotros 
para  celebrar  nuestro  Día  Natal ,  puesto  que 
los  principios  sobre  los  cuales  se  fundó  nues- 
tro gobierno,  son  aquellos  quesirvieron  pa- 
ra realizar  sus  esperanzas  y  aspiraciones? 

Al  recapitular  nuestros  triunfos  no  debe- 
mos aparecer  arrogantes  y  adictos  á  la  va- 
nagloria. No  siempre  hemos  estado  exentos 
de  cometer  errores  y  faltas.  Por  muchos 
años,  nuestra  bandera,  cobijó  la  institución 
de  la  esclavitud;  y  aún  hoy,  varios  son  los 
males  económicos  y  sociales  que  se  toleran. 
Una  de  las  grandes  faltas  de  nuestra  primi- 
tiva Constitución,  fué  ya  expiada  i  un  terri- 
ble precio  de  sangrey  hacienda;  pero  nues- 
tra patria  pudo  salir  avante  de  su  conflicto 
civil ,  con  la  mancha  de  su  pecado  primitivo , 
borrada  por  el  sacrificio  tanto  de  los  Esta- 
dos libres  como  de  los  de  la  esclavitud.  Nues- 
tra unión  se  ha  fortalecido  por  lazos  más  es- 
trechos; y  hoy  día,  al  llamamiento  de  la  pa- 
tria, los  hijos  del  Norte  y  los  del  Sur,  mar- 
chan o  rgu  llosa  mente  juntos,  bajo  la  misma 
bandera  gloriosa.  La  solución  de  los  proble- 
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mas  menos  importantes ,  puede  bien  conñar- 
se  al  inteligente  y  patriótico  pueblo  de  nues- 
tra nación. 

Nuestro  desarrollo  comercial  é  industrial, 
así  como  nuestros  éxitos,  casi  sobrepujan  la 
creencia  y  comprensión  humanas.  La  aplica- 
ción del  vapor  y  la  electricidad,  como  ele- 
mentos de  fuerza  motriz,  las  invenciones  de 
la  telegrafía  magnética  y  sin  hilos,  y  las  li- 
neas telefónicas,  han  sido  empleadas  en 
América  en  una  escala  más  amplia  que  en 
cualquiera  otro  país  del  mundo.  Las  organi- 
zaciones industriales  se  han  proyectado  y 
llevado  A  feliz  ejecución  en  proporciones  tan 
vastas,  que,  á  muchos  hombres  serios,  les 
ha  venido  la  idea  de  inquirir  si  tanta  gran- 
deza no  será  una  amenaza  para  nuestras  li- 
brea instituciones.  Parecen  ser  el  desarrollo 
y  la  aplicación  á  las  condiciones  existentes 
de  verdaderos  principios  económicos.  Por 
medio  de  ellas  se  ha  operado  una  evolución 
en  la  industria  y  el  comercio.  Han  multipli- 
cado la  fuerza  de  producción  y  transporte 
del  hombre,  así  como  sus  productos  y  ele- 
mentos de  cambio.  Como  agentes  eficaces 
en  la  economía  de  la  producción  y  distribu- 
ción, han  venido  A  la  vida  para  permanecer 
y  vivir  entre  nosotros.  Tenemos  íc  en  que 
nuestra  nación  es  bastante  grande  y  nuestro 
pueblo,  suficientemente  patriota,  alerta  y 
T.I  16 
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cuidadoso,  para  resolver  en  justicialascues- 
tiones  económicas  y  sociales  que  resulten  de 

estos  nuevos  sistemas  industriales. 

La  vida  de  nuestras  instituciones,  descan- 
sa en  el  pueblo.  En  tanto  que  nuestros  ciu- 
dadanos sean  inteligentes,  decididos  y  pa- 
triotas, el  destino  de  nuestra  patria,  está 
seguro.  La  ignorancia  y  la  superstición,  son 
ta  más  grande  amenaza  para  los  gobiernos 
libres  La  educación  y  la  libertad  de  cultos, 
son  las  grandes  fuerzas  que  han  sostenido 
nuestra  vida  nacional.  El  desarrollo  y  ex- 
pansión de  nuestros  sistemas  educativos  son, 
hoy  día,  las  más  poderosas  garantías  de 
nuestra  perpetuidad,  y  de  naestra  futura 
paz  y  tranquilidad.  Nuestro  gobierno  nacio- 
nal puede  ser  confiado,  sin  temores,  á  cual- 
quier partido  político  que  se  halle  dirigido 
por  hombres  inteligentes  y  patriotas.  En 
tanto  que  nuestras  instituciones  produzcan 
hombres  viriles,  en  tanto  que  las  fuerzas 
morales  legítimas  dominen  nuestra  ciudada- 
nía, el  gobierno  libre  y  popular  sobrevivi- 
rá ,  á  despecho  del  partido  político  que  lleve 
las  riendas  del  poder. 

Hemos  podido  contemplar  grandes  he- 
chos, pero  aquellos  que  vengan  detrás  de 
nosotros,  los  contemplarán  aún  mayores. 
Muy  pronto  las  obras  del  Canal  del  Istmo 
habrán  unido  las  aguas  del  Atlántico  con 
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las  del  Pacífico.  Pronto  también  la  navega- 
ción aérea  será  un  elemento  más  de  trans- 
porte. La  telegrafía  sin  hilos ,  que  es  ya  un 
hecho  consumado,  pronto  nos  comunicará 
■con  todas  las  partes  de!  orbe.  En  cuanto  á  la 
actividad  industrial ,  genio  inventivo  y  valer 
moral  de  sus  ciudadanos,  nuestra  nación 
permanecerá  siempre  en  la  primera  fila;  su 
influencia  se  colocará  del  lado  de  la  justicia, 
para  la  paz  y  felicidad  de  todo  el  mundo;  y 
su  bandera,  amada  en  su  país,  seguirá  re- 
cibiendo honores  y  pruebas  de  respecto  en 
todas  las  naciones.  Quizá-S  cuando  el  acer- 
camiento de  todos  los  pueblos  de  la  tierra 
haya  llegado  á  su  máximum  de  rapidez, 
tal  vez  se  establezca  una  Confederación 
Universal,  que  comprenda  á  todas  las  nacio- 
nes y  los  pueblos  ■  para  traer  la  terminación 
de  la  guerra.  Cualquiera  que  fuere  el  desti- 
no que  el  porvenir  reserve  á  la  raza  huma- 
na, nuestro  país  ayudará  á  revelarlo.  Jóve- 
nes de  hoy,  vosotros  sois  los  hombres  de 
mañana:  preparaos  á  recibir  vuestra  he- 
rencia." 

II 

El  señor  Iglesias-Calderón  pensará 
<iue  soy  un  yancófilo,  ó  un  enciclo- 
pedista dispuesto  á  lucir,  haciendo 
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alarde  de  erudición ,  mis  conocimien- 
tos políticos.  Ya  lo  ha  dicho.  Pero 
poco  me  interesa  la  opinión  del  necio, 
"si  el  sabio  aprueba."  Quiero  demos- 
trar que  el  imperio  de  la  Gran  Re- 
pública en  el  mundo  político  débese 
á  sus  medios  de  defensa  y  á  sus  me- 
dios de  invasión.  No  persiguen  más 
fin  que  emancipar  de  Europa  Á  la 
América,  y  lo  van  logrando.  ¿Obran 
mal?  Claro,  para  los  conservadores, 
ó  los  liberales  de  la  talla  de  Iglesias- 
Calderón,  son  unos  criminales;  y 
para  los  hombres  de  bien,  su  conduc- 
ta es  digna  de  marmóreas  estatuas. 
Es  tiempo  de  convenir  en  que,  si 
los  Estados-Unidos  quisiesen  exten- 
der sus  dominios,  nada  los  detiene. 
Vuelvo  á  repetirlo ;  todos  los  mexica- 
nos quedarían  muertos  en  el  campo 
de  la  lucha,  en  caso  de  repetirse  el 
47;  pero ,  á  través  de  un  asedio  largo , 
con  dos  ejércitos  que  operasen  simul- 
táneamente, con  dificultades  innúme- 
ras ,  podrían  atreverse  á  intentar  in- 


vadir  nuestro  territorio ,  haciendo  en- 
sayos: se  quedarían  sepultados ,  para 
pastos  de  las  aves  de  rapiña ,  diez  ó 
quince  millones  de  yanquis,  más  nos 
sangrarían  con  una  intentona  de  esa 
índole.  Es  verdad  que  contamos  con 
el  soldado  más  aguerrido  del  mundo, 
con  ese  soldado  heroico  que  pelea  con 
hambre  y  sed ;  pero  nos  falta  una  gran 
escuadra  marítima.  Por  tierra,  fuera 
nuestra  la  victoria;  ¿y  en  el  mar?  Un 
bloqueo  de  diez  años,  ¿nos  dejaría 
bien  parados? 

Y  así  como  digo  de  nosotros,  bien 
puedo  hacer  aplicaciones  á  los  demás 
países  de  la  América ,  y  aun  á  las  mis  ■ 
mas  Potencias  de  Europa:  los  Esta- 
dos-Unidos se  han  impuesto  en  la 
política  universal  por  consecuencia 
directa  de  su  poder  marítimo  y  te- 
rrestre y  de  sus  fabulosas  riquezas, 
impotentes  para  contenerlas  en  las 
cajas  fuertes  de  su  Tesoro  Público. 
En  consecuencia ,  ellos  son  los  arbi- 
tros directores ,  por  su  situación  eco- 


nómica,  de  la  política  general  hu'- 
mana.  Mientras  no  surja  nueva  nación 
que  sea  capaz  de  ponérseles  al  frente, 
su  poderío  es  un  centinela  formidable 
de  la  democracia  americana. 

Enhorabuena,  que  seamos  patrio- 
tas, integristas  y  defensores  de  la 
unidad  nacional;  ¿acaso  esas  vírtu-f 
des  sociales  pueden  implicar  una  jus- 
tificación para  ser  ilusos  y  falsarios? 
Quédense  estas  doctrinas  para  quie- 
nes hayan  perdido  las  nociones  de! 
sentido  común,  de  la  dignidad  huma- 
na y  del  decoro  público.  ¿Le  es  per- 
mitido al  hombre,  so  pretexto  de  fin- 
gido patriotismo ,  embaucar  á  las  ma- 
sas con  mentidos  hechos  históricos, 
para  sublevar  los  ánimos,  despertar 
odios  y  resucitar  complicaciones  y 
reyertas?  ¿Y  todo  esto  á  título  de 
aparecer  inculto  é  ignorante  de  las 
leyes  políticas  y  diplomáticas?  ¿Qué 
hubieran  hecho  los  conservadores  en 
el  banquete  del  Auditorium  de  Chica- 
go? Lo  mismo  que  hicieron  en  la  cena 
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dada  á  los  miembros  de  la  Junta  de 
Notables  en  el  Castillo  de  Miraman 
engañar  para  traicionar. 

Quisieran  muchos  comerse  á  los 
Estados-Unidos,  cual  si  se  tratase  de 
una  sopa  de  ostras;  y  no  permiten 
que  un  hombre  leal  y  honrado,  como- 
el  señor  Mariscal .  tribute  pleito  ho- 
menaje á  la  nación  que,  tarde  ó  tem- 
prano ,'de-uha  manera  lenta  ó  rápida  ^ 
mucho  ó  poco ,  nos  prestó  su "  influen- 
cia" moral  para  despojar  el  territorio- 
de  las  intrusas  huestas  vencedoras 
en  Solferino ,  y  traídas  aquf  por  la  co- 
dicia de  los  príncipes  que  sueñan  des- 
piertos, la  ambición  de  los  pasteleros 
del  33  y  la  traición  infame  de  los  que 
portan  birrete  y  obligan  el  homenaje 
servil  á  las  masas  analfabetas ,  fanati- 
zadas y  arrodilladas  ante  el  ídolo  de 
Carne  y  hueso,  de  monolítica  figura! 
El  Secretario  de- Relaciones ,  en  su 
Brindis  del  Auditorium,  llevado  de 
un  espíritu  de' honradez  y  rectitud, 
tecofloció  el  mérito,  rindió  homenaje 
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á  la  virtud  y  tributó  un  reconocimien- 
to histórico  al  pueblo  amigo,  que, 
por  más  que  lo  digan  los  apóstoles 
del  retroceso,  no  abriga  tampoco  hov 

AMBICIONES  PELIGROSAS,  NI  PIENSA  EN 
INVADIRNOS. 

III 

¡Estábale  reservado  al  hijo  de  un 
liberal  de  pura  sangre  afirmar  tantos 
dislates!  Es  que  Iglesias-Calderón, 
renegando  de  la  memoria  de  su  pa- 
dre, quiere  emplear  los  argumentos 
de  los  leguleyos,  para  confundir  á 
sus  enemigos ;  y  no  comprende  que  la 
impostura  no  es  una  prueba  noble,  la 
osadía  no  es  arma  digna,  ni  la  locura 
mental  puede  servir  para  confundir  á 
los  doctrinarios  y  viejos  tribunos  de 
las  leyes  constituidas.  Su  padre  afir- 
mó el  desinterés  de  la  Gran  Repübli- 
ca,  pero  él  opina  lo  contrario.  Nada 
tuviera  esa  divergencia  de  opiniones, 
si  la  que  hoy  emite  el  hijo  tuviera  los 


mismos  fundamentos  que  la  emitida , 
hace  aflos,  por  el  padre. 

Hay  una  manía  de  contradicción ,  y 
«lia  se  ejerce ,  resulte  lo  que  resulta- 
re; aunque  se  pongan  en  evidencia 
los  que  la  ejercen. 

Pues  bien;  probada  la  razón  que 
apoya  esa  preponderancia  y  ese  pre- 
dominio de  los  Estados-Unidos  en  la 
política  del  mundo,  cualquiera  que 
los  reconozca,  procede  conforme  á 
los  principios  de  justicia.  ¡El  mundo 
rinde  culto  al  becerro  de  oro ! 

Si  tan  sólo  por  tratarse  de  que  un 
Mariscal  lo  dijo  hay  que  impugnar 
lo  dicho,  entonces  la  justicia  es  un 
mito,  la  verdad  un  contrasentido  y 
las  leyes  morales  son  una  quimera. 
Pero  no  es  así,  la  justicia  pura  exis- 
te, la  verdad  existe  y  las  leyes  mora- 
les también;  únicamente  que  las  pa- 
siones políticas  se  agitan ,  esos  odios 
reviven  al  juzgar  los  actos  de  los  ad- 
versarios y  el  choque  de  intereses 
personales  sale  á  tomar  parte  en  las 


-ÍSO  - 

lisGusionés  de  trascendencias  admi- 
listrativo-políircas. 

Prueba  lo  dicho  el  señor  Iglesias- 
!^alderón,  que,  en  la  página  40,  dice 
|ue  los  Estados-Unidos  en  nada  influ- 
yeron en  el  triunfo  de  la  causa  repu- 
)licana;  en  la  60,  confiesa  lo  contra- 
io;  en  las  subsecuentes  manifieáta 
|ue  sí  hubo  ayuda ,  pero  que  fué  limi- 
ada  y  tardía.  Ahora,  en  la  página 
01,  pretendiendo  defender  lo  que 
mblicó  en  El  Diario  del  Hogar,  "de 
[ue  los  Estados-Unidos  querían  ahu' 
'entar  el  Imperio  con  puras  amena- 
:as,  dice;  "Lo  que  sí  es  "absurdo  es 
iretender  negar  la  debilidad,  fundán- 
lose  precisamente  en  las  causas  que 
a  ocasionan,  y  esto  es  lo  que  ha  he- 
;ho  el  doctor  Frías  y  Soto;  pues  para 
legar  la  debilidad  con  que  obró  el 
Gobierno . norteamericano  dice,  que 
durante  la  guerra  civil  no  pedia 
ornar  otra  forma  que  la  de  proles- 
as  y  amenazas. "  Lo  de  amenazas  no 
;s  cierto;  pero,  aun  suponiendo  que'4í> 


fuera,  amenazas  que,  al  ser  desaten- 
didas ,  no  se  cumplen  sino  que  quedan 
como  pura  palabrería,  no  pasan  de 
ser  baladronadas,  que  revelan,  aun- 
que traten  de  ocultarla,  una  positiva 
y  real  debilidad." 

Bien  se  mira  que  Iglesias-Calderón 
colabora  en  periódicos  clericales; 
pues,  en  cuanto  á  conocimientos  lin- 
güísticos y  gramaticales,  está  á  la 
altura  de  ellos.  Lo  transcripto  sólo  ét 
lo  entiende,  y  denuncia  á  un  escritor 
vulgar,  ignorante  en  todo, 

Es  el  primero  que  dice  que  los  Es- 
tados-Unidos tienen  miedo,  ó  que  lo 
tuvieron.  Lo  que  prueba  que  no  co- 
noce ni  ha  estudiado  la  historia  de 
ese  pueblo ,  á  quien  llama  valentón  de 
barrio,  que  amenaza  y  no  ejecuta, 
temeroso  de  no  verse  derrotado.  Y  si 
como  hablista  y  estilista  es  pésimo 
Iglesias-Calderón,  como  biólogo  es 
una  perfecta  nulidad.,  Precisamente, 
ios  norteamericanos  son  poco  afectos 
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al  quijotisma  que  inspira  á  Iglesias- 
Calderón. 

Aquí,  lo  que  se  saca  en  limpio,  es 
que  el  crítico  del  Secretario  de  Rela- 
ciones llama  débiles  á  los  Estados- 
Unidos,  tan  sólo  porque  no  mandaron 
pasar  por  las  armas  al  ejército  inter- 
vencionista; conformándose  con  or- 
denar la  desocupación  del  territorio 
mexicano.  ¡No  deja  de  ser  lógica 
nueva  esa!  Ignoro  como  hay  lectores 
para  esos  escritores. 

Pero  no  es  eso  todo;  á  renglón  se- 
guido, el  furibundo  crítico  disculpa 
esa  que  él  llama  debilidad,  y  dice: 
"Nosotros  (es  decir,  Iglesias-Calde- 
rón compone  ese  nosotros),  explican- 
do y  disculpando  (lo  mismo  da  que 
no)  esa  debilidad,  dijimos  al  eviden- 
ciarla: No  hacemos  un  reproche  ni  á 
Mr.  Seward,  ni  á  los  Estados-Uni- 
dos. Comprendemos  perfectamente 
•que  no  era  cuerdo  provocar  conflic- 
tos exteriores  durante  la  conflagra- 
ción interior." 


I  En  qué  quedamos ;  fueron  ó  no  dé- 
biles los  Estados-Unidos?  Si  lo  pri- 
mero ,  no  es  culpable  un  pueblo  débil ; 
si  lo  segundo ,  la  culpa  es  un  hecho, 
visto  hasta  por  un  ciego.  Pero  Igle- 
sias-Calderón tiene  el  tino  del  desa- 
cierto histórico;  antes  de  dos  renglo- 
nes se  contradice.  Primero  dijo  que 
eran  débiles  y  fanfarrones  de  barrio, 
y  á  renglón  seguido,  que  no  son  cul- 
pables. Sólo  el  hombre  que  descono- 
ce el  significado  de  las  palabras ,  es 
capaz  de  incurrir  en  tales  vicios,  que 
denuncian  ignorancia,  nocivos  en  el 
que  los  profesa. 

Repito ,  la  debilidad  es  exculpante 
en  sí;  no  necesita  que  la  disculpen; 
porque  los  Estados  inermes  no  obran 
mal,  con  desentenderse  de  ciertas 
protecciones  internacionales.  El  pre- 
tender disculpar  á  los  Estados-Uni- 
dos, por  tener  fijada  su  atención  en 
cosas  propias,  no  es  signo  cierto  ni 
prueba  de  debilidad,  sino  un  deber 
sagrado  de  atender  las  cosas  propias 
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Je  fuera.  El  mismo  es- 
a  que  "iio  era  cuerdo 
lictos  exteriores  duran- 
iterior,  y  que  era  obli- 
3Íerno  norteamericano, 
diplomática,  atenderá 
tereses  antes  que  á  los 

ra  á  filosofar ,  tomando 
las  hojas.  Y  es  que  ese 
desgraciado  en  todas 
es  y  en  todos  sus  escri- 

ite  que  la  diplomacia 
más  á  propósito:  si  ad- 
hubo, también  tendrá 
lie  los  Estados-Unidos 
;n  nuestro  favor. 

IV 

era  tomar  por  lo  serio 
or  que  tien€*Ias  varian- 
;  que  se .  desdice  de  lo 
rma.  Es  incuestionable 
odrá   tener  por   docto 


y  cuerdo  á  un -escritor  que  tnuestra 
señales  inequívocas  de  locura  la  más 
rara  que  se  conoce.  Conozco  locos 
<iue  se  hacen  pasar  como  dioses  ó 
como  reyes;  á  otros  que  deliran  por 
la  grandeza  humana;  sin  que  falten 
algunos  que  la  den  por  ascetas  ó  por 
sabios.  ¿Cuál  será  la  del  señor  Igle- 
sias-Calderón? Supongo  que  tío  se 
ofenderá  por  el  calificativo;  que  si  se 
ofende,  ya  está  que  no  es  de  los  que 
se  creen  sabios:  esta  clase  de  locos, 
jamás  se  dan  por  aludidos  con  el  epí- 
teto, dado  el  caso  que  los  más  gran- 
des sabios  lo  han  llevado  á  cuestas 
con  la  resignación  propia  de  ellos.  Y 
del  cerebro  de  un  loco  surgió  la  hu- 
manidad redimida:  la  América  de 
otro  idéntico  cerebro  loco  brotó:  las 
obras  estéticas  más  celebradas  co- 
rresponden á  esos  locos  del  genio. 
De  aquí,  que  la  locura  honra  á  los 
sabios,  por  ser  un  dictado  inherente 
á  las  naturalezas  extraordinarias  de 
los  salvadores  de  la  idea,  de  los  pa- 
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is del  pensamiento  y  de  los  hé- 
lel  principio  filosofal, 
pero ,  si  el  señor  Iglesias-Calde- 
|ue  es  lo  más  probable ,  se  las- 
con  el  adjetivo  que  se  ha  con- 
ido  por  sus  dotes  intelectuales, 
m  hecho  el  que  no  cree  encon- 
lerecido  asiento  entre  los  sabios 
humanidad. 

bien  es  cierto  que  ningún  loco 
ístarlo,  el  sabio  está  convenci- 
no  estarlo.  Y  es  diferente  creer 
3sa,  que  estar  convencido  de  lo 
í  cree.  Y  yo  creo  que  el  señor 
as,  al  atribuirle  al  seflor  Maris- 
a  enfermedad,  conociendo  todo 
s  las  facultades  admirables  de 
ro  distinguido  Secretario  deRe- 
es ,  no  hace  más  que  compro- 
1  estado  deplorable  de  enagena- 
aental,  por  aquello  de  que  todo 
chaca  su  estado  á  los  demás, 
pues  de  llamar  con  el  epíteto  de 
1  señor  Mariscal ,  aplicándole  el 
vo  "mnemotécnico,"   no   cabe 
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duda  que  procuró  evadir  la  aplica- 
ción justa  de  la  locura  á  sí  mismo.  Y 
es  seguro  que  el  señor  Iglesias-Cal- 
derón no  conoce  el  verdadero  signifi- 
cado de  la  palabra,  como  tampoco 
conoce  muchas  cosas  útiles  que  le  ha- 
cen falta  para  no  incurrir  en  tantos 
dislates. 

En  fin ,  para  juzgar  más  acertada- 
mente sobre  las  condiciones  mentales 
del  impugnador  del  Brindis  del  Audi- 
torium,  habrá  que  esperar:  si  se  da 
por  ofendido  con  la  aplicación  del 
adjetivo ,  la  locura  del  señor  Iglesias- 
Calderón  es  un  hecho  incontrover- 
tible. 

Porque  la  primera  prueba,  lo  pone 
en  estado  fatal:  quien  atribuye  sus 
propios  vicios  y  defectos  á  otros ,  no 
puede  ser  más  que  un  loco  de  atar. 

Amén  de  las  incoherencias  que  se 
notan  en  sus  obras. 

Sin  embargo,  escribe... 


T.I  17 


CAPITULO  XIII 


Paisa  idea  del  patriotismo.— Política  y  diplomacls. 
—Nociones  del  decoro  político. 


fíAMBiÉM  ha  ocasionado  el  Brindis 
j  del  Auditorium  de  Chicago  que 
el  señor  Iglesias-Calderón  se  ensaya- 
ra en  política  y  diplomacia ,  creyendo 
■enseñarnos  nociones  de  decoro  nacio- 
nal y  patriotismo.  Aunque  en  otro  ca- 
pítulo se  dice  algo  sobre  el  particu- 
lar, sin  embargo,  conviene  detenerse 
un  poco ,  por  tratarse  de  una  cuestión 
■de  vital  interés  para  los  ciudadanos. 
Si  el  señor  Iglesias-Calderón  es  co- 
sa baladí  como  historiador,  no  cabe 
duda,  como  filósofo/político  y  diplo- 
mático, es  muy  infeliz;  porque  quien 


ir  lo  que  él  respecto  de  cier- 
s  políticos ,  no  merece  otro 

slo  entrar. 

Tnos  del  Brindis  del  Auditorium 
ta  del  señor  Mariscal  (como  no 
ano,  se  ocupa  de  Iglesias-Calde- 
iminamos  los  conceptos  del  Se- 

Relaciones,  sino  bajo  el  punto 
la  verdad  histórica ,  advirtiendo 

ser  periodisias,  no  teníamos  el 
;1  decoro  y  el  de  la  convenien- 
Dble  carácter  político  y  diplomá- 

icablos,  primeramente,  de 
)s"  y  "examinamos"  se  re- 
0  á  uno,  á  Iglesias-Calde- 
:onstruye  así:  al  ocuparnos 
examinamos.  Lo  que  seme- 
¡te  gramatical ,  iguales  á  los 
ratorios  de  don  Telesforo 
uien,  encaramado  en  laig- 
3el  que  no  se  percata  de  sus 
des,  exclama:  "Nosotros 
IOS  (los  españoles)  el  pue- 
aliente  y  grande  del  globo, 


y  tenemos  que  guiar  los  destinos  de 
la  América.  España  es  la  hija  predi- 
lecta de  la  fortuna  y  sus  riquezas  su- 
peran á  las  de  México :  éste  es  pobre , 
y  la  prueba,  es  que  no  cubre  sus  pre- 
supuestos nacionales." 

Para  ignorante,  basta  con  no  saber 
nada;  mas  para  atrevido,  se  necesita 
ser  6  Telesforo  García  ó  Fernando 
Iglesias.  Aquél,  confundiendo  la  go- 
rra roja  con  los  quilates  del  estadista, 
pregónalo  que  no  sabe  y  mezcla  cues- 
tiones incongruentes,  ultrajando  los 
fueros  de  la  verdad  filosófica ,  y  éste , 
creyendo  que  dos  hacen  uno  ó  uno 
hace  cuatro,  construye  el  yo  con  el 
nosotros, 

¡Tal  para  cual! 

Lo  más  asombroso,  es  que  Iglesias- 
Calderón  ve  las  cosas  desde  abajo ,  ó 
por  lo  bajo.  Sólo  á  él  se  le  ocurre  de- 
cir: "Examinamos  bajo  el  punto  de 
vista  histórico,  no  bajo  el  del  decoro." 
Lo  que  significa  que  este  bendito 
hombre,  para  estudiar  los  efectos  que 


upara  encendida ,  se 
ie  la  mesa  que  la  sos- 
liscurre  así ,  debe  va- 
el  campo  filosófico- 

;ndo. 

*.  Mariscal,  olvidándola 
verbio  castellano  "peor 
ie  sostener  sus  atttivcrl- 
idticas,  atiti políticas  y 
ilabras,  vamos  á  hacer 
o  potestativo ,  correspon- 
ilidad  de  historiadores,  y 
os  usado  con  anterioridad 
tcia  que,  como  en  lo  ge- 
lO  ha  sido   entendida  ni 


bios  vamos,  también 
castellano,  que  dice: 
1  camisa  de  once  va- 
aplicable  aquí. 
te  jiidico.  Tampoco 
ida  el  señor  Iglesias- 
jue  cuando  el  tejado 
[rio,  no  hay  que  arro- 
del  vecino,  si  no  se 


quiere  ver  rotos  los  cristales.  Hé. 
aquí  que  no  será  cuerdo  decirle  al 
señor  Mariscal  de  proverbios,  ni  con 
mucho  de  cuestiones  de  "meneadillo." 
Si  el  Secretario  de  Relaciones  es. 
capaz  de  cometer  algunos  errores,. 
que  no  lo  dudo,  el  hijo  de  Iglesias 
comete  ignorancias  supinas:  desco- 
nociendo el  idioma,  la  filosofía  y  la 
historia,  se  ha  puesto  en  evidencia 
bajo  (?)  cualquier  punto  de  vista. 

II 

Magistralmente  dice:  "No  acometo 
esa  empresa ,  porque  no  soy  periodis- 
ta." Lo  que  quiere  decir  que,  para 
Iglesias-Calderón,  sólo  los  periodis- 
tas son  aptos  para  determinadas  em- 
presas. 

¡Cosa  rara!  Precisamente,  los  pe- 
riodistastie  México  son  los  menos  ap- 
tos para  empresas  que  no  sean  el 
chantage  ó  el  timo  de  la  política, 

Es  una  opinión  errónea  de  que  los 


periodistas  de  México  sean  directores 
de  la  política  militante.  {"Partidos 
Políticos  de  México"). 

Nuestro  crítico,  al  decir  que  no  es 
periodista,  significa  que  sólo  ese  gre- 
mio tiene  facultades  especiales  para 
juzgar  del  Brindis  en  materia  políti- 
ca y  diplomática.  Aun  más:  también 
patriótica. 

Poseyendo  ideas  especiales  respec- 
to de  eso  que  significa  Iglesias-Calde- 
rón, tomando  á  los  periodistas  por  fi- 
guras angelicales,  tan  sólo  porque  el 
El  Tiempo  y  El  Pais  le  dieron  fran- 
co hospedaje  en  sus  columnas,  por- 
que yo  tengo  triste  idea  del  periodis- 
mo mexicano,  á  pesar  de  haber  mili- 
tado en  sus  filas;  hay  que  manifestar 
que  poco  honor  se  hace  ese  ciuda- 
dano al  asegurar  que  sólo  los  perio- 
distas pueden  interesarse  por  las 
cuestiones  patrióticas.  Si  no' viniesen 
las  aserciones  de  un  cerebro  trastor- 
nado ,  habría  que  reclamar  á  su  autor 
la  reparación  de  la  injuria,  pues  tan- 
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to  ó  más  patriota  es  el  señor  Maris- 
cal que  todos  los  periodistas  habidos 
y  por  haber,  y  que  el  mismísimo  qui- 
jotesco depurador  de  nuestra  patria 
historia. 

No  sólo  pretendió  refutar  el  Brin- 
dis desde  el  punto  de  vista  (así  se 
dice}  histórico,  sino  que  quiso  drago- 
nearla "  bajo  el  del  decoro  y  el  de  la 
conveniencia,  en  su  doble  carácter 
político  y  diplomático."  Algarabía 
que  equivale  á  ponerse  en  evidencia, 
pues  si  ha  habido  políticos  de  méritos 
y  diplomáticos  de  temple,  debe  con- 
tarse en  primeras  filas  el  Secretario 
■de  Relaciones,  persona  á  quien  le  es 
deudora  la  República  de  la  armónica 
marcha  diplomática,  en  perfecto  con- 
sorcio con  los  demás  países  cultos  del 
globo. 

Vamos  por  partes. 


III 

tá  adulterada  la  idea  de  pa- 
D  entre  nosotros.  No  es  una 
Jecir  que  habrá  el  10  por  100 
3a  apreciarla  en  su  verda- 
or.  Paréceme,  al  oír  hablar 
iotismo,  que  estoy  contem- 
os desastres  lamentables  que 
03  hombres  de  tropa  regular 
llar  españolas  hacían  en  el 

0  norteamericano,  en  1898, 
la  guerra  de  la  Gran  Repü- 

1  España,  y  tas  victorias  ob- 
sobre  el  ejército  yanqui  por 
3  españoles  que  concurren  á. 
íes  del  Casino  Español,  en- 
idos  por  los  humos  de  la  si- 
Villaviciosa  y  Pravia.  Por 
tonces,  ningún  contratiempo 
lOldado  de  la  Península  Ibé- 

i  llegarse  á  Washington  y  co- 
las almenas  y  en  los  torreo- 
asa  Blanca  la  enseña  de  rojo 
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'  gualda ,  haciendo  arriar  el  pabellón 
le  las  estrellas.  Y,  á  no  ser  por  la 
)porcuna  intervención  de  las  Poten- 
:ias  de  Europa,  esta  fuera  la  fecha 

;n  que  los  dueños  de  empeños,  casas 
le  abarrotes  y  gente  de  coleta  estu- 
íieran  en  plena  posesión,  capitanéa- 
los por  don  Telesforo  García,  de  la 
^Confederación  Americana,  amagan- 
lo  la  independencia  de  toda  la  Amé- 
'ica.  Esto  es,  de  no  ser  por  la  gene- 
rosidad de  los  émulos  de  Cortés, 
Pizarro  y  Torquemada,  desde  el  Ca-- 
;ino  Español  de  México ,  habría  Espa- 
ña hecho  trizas  la  Doctrína-Monroe  y 
pavesas  el  Príncipio-Díaz.  Cuando 
sstalló  la  guerra  de  separación  cuba- 
na, patriótico  era  mandar  fusilar  á 
todo  aquel  que  se  opusiese  á.  la  escla- 
vitud, y  permitido,  legal  y  hasta  ca- 
balleresco, lanzar  quijoterías  de  va- 
lientes de  barrio  A  1,000  leguas  del 
teatro  de  los  hechos.  Los  hijos  de 
Pelayo  se  consideraban  capaces  de 
extinguir  la  raza  anglo-sajona ,  á  guí- 


ladís  de  Gaula  ó  de  Cu- 
y  de  un  solo  tajo.  ¡Ta! 
le  nuestros  ilustres  hués- 
los! 

ampoco  podemos  desde- 
.  de  fábrica.  En  España, 
;  el  ilustre  Pí  y  Margall 
,  los  pocos  hijos  de  aque- 
sparramados  en  la  Amé- 
ban  la  toma  de  Nueva- 
Francisco,  Nueva  Or- 
it  Louis,  Missouri.  Y  el 
iese  á  asentar  lo  contra- 
mado traidor  á  la  raza, 
iTíirío;  porque  los  vence- 
panto.  Bailen  y  Gerona, 
evaron  el  escudo  de  los 
iotas  regiones,  no  podían 
'  es  que  la  sidra  no  deja 
s  facultades  para  discer- 
dar  lugar  á  la  reflexión, 
[prendido  que  todas  esas 
licieron  con  un  Moctezu- 
ihtemoc  ó  un  Atahualpa , 
.  armados  con  hondas  y 
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carcaxes,  no  con  máuseres,  ni  lleva- 
baa  la  poderosa  inteligencia  del  ar- 
tillero moderno.  Y,  sin  embargo,  los 
artículos  de  Pí  y  Margall  y  de  los  de 
uno  que  otro  escritor  bien  intenciona- 
do, nuestros  "patriotas  ardientes," 
desde  los  salones  lujosos  y  de  estila 
dórico,  al  estampido  de  los  vinos  es- 
pumosos, entendían  el  patriotismo, 
el  valor,  el  triunfo  y  la  victoria,  to- 
mando plazas  y  derribando  fortalezas 
norteamericanas,  como  se  desbarata 
la  espuma  al  chocar  contra  un  cuer- 
po sólido.  ¡Así  se  vence! 

'glesias-Calderón  y  los  suyos  tam- 
bién asi  entienden  el  patriotismo.  Ya 
lo  dije:  por  lo  mismo  que  es  uno  de 
nuestros  más  esclarecidos  patriotas, 
el  señor  Mariscal  no  pudo  infringir 
ningún  precepto  patriótico,  con  ase- 
gurar que  necesitamos  ayuda.  Para 
mí,  el  único  pecado  cometido  por  el 
Secretario  de  Relaciones  es  el  haber- 
se fijado  en  las  aseveraciones  de  su 
crítico;  porque  existen  hombres  que 
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se  les  hace  un  honor,   con  hacer 
caso. 

¿Y  éstos  son  los  que  nos  han  de  ■ 
señarlas  leyes  del  patriotismo?  ( 
merse  á  los  pocos  extranjeros  que  r 
son  útiles,  haciendo  exclusivas  y 
servas,  ¿será  el  patriotismo  que 
pregona?  Pagar  con  la  ingratitud 
amigo,  con  la  intriga,  la  infidencií 
la  infidelidad ,  ¿es  ser  patriotas?  Si  < 
ta  es  la  única  manera  de  profesar 
patriotismo,  prefiero  no  pertenecer 
número  de  tan  eximios  (?)  patriot: 

Patriotas  son  los  pelados  que, 
un  16  de  septiembre,  vociferan  co 
tra  todo  elemento  español  pacífic 
patriotas  aquéllos  que,  en  5  de m 
yo,  injuriaran  á  los  pocos  franc 
sesque,  si  hubiesen  vivido  en  186 
también  habrían  atacado  á  sus  intr 
sos  compatriotas;  patricios  los  qu 
■en  5  de  febrero  ó  18  de  julio, 
almorzarían  á  una  docena  ó  dos  de  i 
felices  clericales,  ó  gritan  muera 
por  las  calles  públicas,  á  cuatro 
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quinientos  frailes  embrutecidos  y 
acurrucados  en  las  voluptuosas  fal- 
das de  beatíficas  jamonas.  De  mane- 
ra que  la  palabra  patriota  se  aplica , 
precisamente ,  á  todo  el  que  cree  ser- 
lo sin  tener  las  cualidades  para  osten- 
tar el  verdadero  patriotismo  en  sus 
ardimientos.  Así  como  los  Quijotes 
hispanos  no  llegaron  á  tomar  ninguna 
plaza ,  ni  siquiera  defender  lo  que  re- 
tenían como  suyo  á  título  de  derecho 
de  conquista,  tampoco  sus  congéne- 
res mexicanos ,  supliendo  la  sidra  con 
tequila,  entienden  el  patriotismo.  Ma- 
lamente nos  habla  Iglesias -Calderón 
de  patriotismo,  imputando  al  Secre- 
tario de  Relaciones  delitos  de  los  que 
viven  ajenos  sus  blancos  cabellos,  pu- 
rificados al  calor  de  un  verdadero  pa- 
triotismo; cuando  él  llegó  á  llamar 
eminentes  y  excelsos  patriotas  á  los 
ingeridores  de  sidra .  y  victoriosos  á 
los  que ,  en  un  sólo  día ,  vieron  hundi- 
da toda  su  gloria  enfrente  de  Santia- 
go de  Cuba. 
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De  consiguiente ,  ¿  cuál  es  el  decoro 
de  que  nos  habla  Iglesias-Calderón? 
El  patriotismo  ¿cuál?  Mas,  dejando 
á  un  lado  esas  cosas  que  no  entiende 
bien  ese  señor,  vengamos  á  otra 
cuestión.  Toda  vez  que  la  idea  forja- 
da del  patriotismo  la  sienta  sobre  la 
misión  de  los  periodistas,  únicos  que 
no  han  sido  patriotas,  ni  algo  que  se 
lo  parezca,  es  inconcuso  que  la  doc- 
trina sentada  á  este  respecto  es  falsa 
del  todo.  Si  bien  es  verdad  que  el 
ciudadano  puede  ser  patriota  en  cual- 
quiera función  social  que  desempeñe, 
no  hay  que  dudar  que  los  periodistas 
del  día  no  son— ni  pueden  ser— los 
guardianes  de  ese  patriotismo  prego- 
nado por  Iglesias-Calderón,  quien 
poquísima  cosa  conoce  en  achaques 
de  defensa  patriótica.  ¿Quién  había 
de  creerle,  bajo  su  palabra  de  honor, 
que  el  que  ha  sabido  ponerse  en  1856 
al  lado  más  difícil  de  los  partidos  po- 
líticos y  formar  leyes  nuevas  que 
abolían  el  pillaje  de  las  clases  privi- 
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legiadas,  es  menos  patriota  que  un 
despechado  político  ó  un  analfabeto 
de  taberna,  sin  más  blasón  que  os- 
tentar el  título  de  periodista,  ó  pe- 
tardista, que  es  lo  mismo?  ¿Será  más 
cuerdo  condenar  al  anciano  reforma- 
dor, constituyente  y  legitimista,  tan 
sólo  porque  sentó  una  verdad, — 
amarga  ó  dulce,— que  á  los  tres  ó 
cuatro  periódicos  que  explotan  el 
medio  y  la  ignorancia  de  las  masas , 
inconformes  con  un  gobierno  que  ha 
hecho  la  felicidad  de  la  República  y 
cimentado  el  bienestar  y  el  crédito 
nacionales?  Al  uno  lo  acompañan  cer- 
ca de  sesenta  años  de  labor  patrióti- 
ca ,  durante  los  cuales  ha  sabido  con- 
servarse inmune  á  la  explotación  in- 
noble, al  negocio  ilícito  y  al  enrique- 
cimiento con  las  denuncias  de  bienes 
de  manos  muertas,  y  a  los  otros  los 
distingue  el  chantage  puro ,  el  tráfico 
con  las  ideas  y  la  explotación  con  las 
doctrinas:  ¿á  cuáles  les  levantará 
estatuas  Iglesias-Calderón?  ¿A  quié- 
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nes  bendecirá  la  historia?  ¿Cuáles 
merecen  el  nombre  de  patriotas?  El 
Secretario  de  Relaciones  puede  ex- 
hibir una  obra  de  la  que  fué  colabo- 
rador: la  Constitución  del  57,  fuente 
peremne  de  todas  nuestras  libertades 
políticas,  y  que  lo  acredita  de  ciuda- 
dano patriota.  ¿Cuál  es  la  obra  que 
muestran  Iglesias-Calderón  y  sus  se- 
cuaces periodistas? 

No  son ,  pues ,  los  periodistas  los  di- 
rectores del  patriotismo ,  ni ,  con  mu- 
cho, sus  mejores  intérpretes;  antes, 
todo  lo  contrario ,  si  todos  ellos  son  lo 
que  don  Francisco  Bulnes,  se  acabó 
el  carbón  en  materia  de  tan  difícil 
comprensión. 

IV 

2.  Y  no  satisfecho  aún  con  sus  afir- 
maciones, el  émulo  de  Bulnes,  preten- 
de encontrar  lunares  en  la  misión  po- 
lítica y  diplomática  del  señor  Maris- 
cal, y  en  la  página  86,  capítulo  II  de 
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■  su  Egoísmo  y  intenta  recordar  á  nues- 
tro humilde  ministro  de  Estado  los  mil 
defectos  en  que  ha  incurrido;  obliga- 
do, según  manifiesta,  por  la  misma 
ingratitud  del  señor  Mariscal ,  que  no 
supo  aprovechar  el  acto  de  benevo- 
lencia y  generosidad  de  su  impug- 
nador. 

Cree  encontrar,  al  principio,  un 
arrepentimiento  en  el  señor  Maris- 
cal; pero  se  desilusiona,  cuando — tal 
como  suena — "sigue  la  palinodia  en- 
tonada en  el  puesto,  porque  el  amor 
propio  de  un  Secretario  de  Estado  no 
permite  confesar  un  error/' 

¡Esto  sí  que  me  gusta!  El  señor  Ma- 
riscal no  pudo  arrepentirse  de  lo  que 
no  ha  hecho  malo ,  puesto  que  el  arre- 
pentimiento es  un  síntoma  de  pecado. 
-:Qué  culpa  le  pudo  caber  con  que  al- 
gunos periódicos  norteamericanos 
hubiesen  falseado  las  frases  de  su 
Brindis?  ¿Ni  que  Iglesias-Calderón  no 
entienda  el  contenido  de  la  Carta- 
aclaración?  Es  bien  sabido  que  la 
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prensa  yanqui  se  sostiene  con  la  pu- 
blicación de  noticias  de  canard  y  con 
la  narración  de  hechos  novelescos. 
Los  enormes  gastos  invertidos  en  el 
Neií)-  York  Herald,  en  el  Daily  Sum^ 
Euvening  Post,  y  otros  de  inmenso 
tiraje  y  páginas  diarias  necesitan  de 
la  publicidad  de  lo  que  no  existe,  pa- 
ra sacarlos  de  la  venta.  Es  claro,  en 
tratando  de  un  Brindis  del  delegado 
de  México,  una  coma  pudo  dar  mar- 
gen á  centenares  de  páginas.  Así  es 
la  prensa  norteamericana;  merece 
tanto  crédito  como  la  nuestra;  sólo 
que  aquélla  se  redacta  por  profesio- 
nales del  embuste  y  el  embaucamien- 
to, y  ésta  la  confeccionan,  según  el 
doctor  Terrés,  los  reclutas  de  la  lu- 
cha por  la  vida  en  las  tabernas  ó  en 
las  pulquerías.  La  diferencia  está,  en 
que  los  periódicos  de  Norte- América 
son  escritos  por  personas  de  talento 
y  los  nuestros  los  escriben  prohom- 
bres de  cabeza.  Pero  el  resultado  es 
el  mismo :  unos  v  otros  mienten  como 
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todo  hijo  de  vecino.  Ya  sea  el  whisky, 
-el  tequila  ó  el  pulque ,  el  ^^aso  es  idén- 
tico :  arrebatados  los  hijos  de  la  pren- 
sa en  alas  de  las  bebidas  alcohólicas, 
son  capaces  de  levantarle  un  falso  tes- 
timonio á  cualquiera.  No  es  de  estra- 
ñarse ,  por  consiguiente ,  que  el  Brin- 
dis del  Auditorium  hubiese  sufrido 
^alteraciones  de  parte  de  la  prensa  pe- 
riódica de  los  Estados-Unidos,  alte- 
raciones que  aumentaron  con  los  co- 
mentarios de  la  de  México. 

Pero  Iglesias-Calderón  habría  que- 
rido, para  halagar  su  patriotismo, 
que  el  señor  Mariscal  hubiese  ido  á 
las  redacciones  de  los  periódicos ,  con 
intenciones  de  rectificar  los  concep- 
tos tergiversados  por  sus  redactores ; 
alegando  haberlo  hecho  así  siendo 
Secretario  de  nuestra  Legación  en 
Washington.  A  todo  trance,  se  que- 
ría la  impostura  histórica,  que  "en 
los  protocolo^  diplomáticos  y  en  las 
disertaciones  históricas''  se  mintiese. 
El  Secretario  de  Relaciones  no  creyó 
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-a  enaltecer  nuestras 
á  los  sabios  fueros  de 
sólo  para  halagar  va- 
:eras,  como  las  de  pe- 
sias-Calderón. Ni  creo- 
|ue  hubiese  estallado 
nación  contra  nuestro 
Relaciones;  pues  exis- 
;ena  de  necios  y  petu- 
i  en  México  los  ciuda- 
í  y  sensatos,  para  no 
■  cosas  encaminadas  á 
ciones  internacijOnales 
servicios  prestados  en 


lemas,  que  el  Brindis 
o,  porque  el  señor  Ma- 
1  desaire  en  el  banque- 
Presidente  Mackinley. 
habría  sjdo  cuerdo,  al 
en  los  asientos  á  otro 
laber  pedido  sus  cartas 
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de  retiro.  Esto  está  comentado  atrás; 
sin  embargo,  vuelvo  á  repetirlo,  en 
todos  los  festejos  de  Estado  hay  co- 
misiones encargadas  de  distribuir  te- 
mas y  brindis,  y  de  colocar  á  los 
invitados.  Estoy  seguro  que  el  se- 
ñor Mariscal  no  fué  miembro  de  la 
comisión  de  festejos,  porque  el  en- 
viado de  un  Jefe  de  Estado  nunca 
desempeña  tales  cargos.  Por  consi- 
guiente ,  si  en  el  desfile  y  en  los  brin- 
dis le  tocó  el  cuarto  lugar  á  nuestro 
enviado,  esa  grosería  no  le  tocaba 
corregirla  al  representante  de  Méxi- 
co; si  hubo  falta,  la  conducta  del  se- 
ñor Mariscal ,  impasible ,  fué  bastan- 
te castigo  para  los  Estados-Unidos, 
en  cuya  historia  diplomática  habrá 
va  una  nota  más  disonante. 

¿Y  esto  es  ser  antipolítico?  De  se- 
guir narrando  los  dislates  históricos 
del  señor  Iglesias-Calderón,  uno  por 
uno,  sería  el  cuento  de  nunca  acabar. 
cQué  tiene  que  ver  la  política  con 
que  á  un  ministro  no  se  le  coloque  en 
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lugar  debido?  En  todo  caso,  los  im- 
políticos fueran  los  que  no  supieron 
agasajar  á  su  huésped  como  lo  mere- 
ce su  carácter  de  funcionario  envia- 
do por  el  Presidente  de  México. 

4.  Probados  los  disparates /TMÍ//'í>- 
líticos  y  antipatrióticos  de  Iglesias, 
pregunto:  ¿en  dónde  está  el  vicio  di- 
plomático? Porque  las  Notas  de  don 
Matías  Romero  y  toda  la  algarabía 
histórica  á  nada  conducen,  ni  prue- 
ban que  el  vuelo  de  las  dos  águilas, 
en  líneas  paralelas,  sea  un  paso  anti- 
diplomático.  Está  bien  que  se  quiera 
á  la  patria;  todo  mexicano  que  no 
ama  a  la  República  que  meció  su  cu- 
na, es  un  traidor  y  merece  ser  que- 
mado vivo.  Mas  las  palabras  del  se- 
ñor Mariscal  no  indican  desamor  á  la 
patria;  si  es  verdad  que  Iglesias-Cal- 
derón es  historiador,  debe  de  com- 
prender que  éste  ejerce  su  imperio  sin 
influencias  humanas;  de  lo  contrario, 
perdería  su  excelso  carácter.  Decir 
que  España  está  mal  gobernada  des- 
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de  Fernando  VII ,  es  afirmar  una  ver- 
dad, que  ningún  español  debe  desco- 
nocer ni  darse  por  ofendido  porque  se 
diga.  Y  manifestar  que  los  Estados- 
Unidos  es  la  Potencia  más  grande  de 
la  América,  también  es  una  verdad 
que  no  nos  ofende.  Somos  un  pueblo 
nuevo;  ayer  nacimos  á  la  vida,  y  no 
podemos  hacer  milagros  en  30  años 
de  era  pacífica.  Y  son  30  años,  gracia  s 
Á  que  el  general  Díaz  puso  á  raya  á 
don  José  María  Iglesias ,  el  revolucio- 
nario más  peligroso.  No  puede ,  por  lo 
tanto,  lastimarse  el  decoro,  ultrajar- 
se el  orgullo ,  herirse  la  diplomacia , 
ni  sufrir  menoscabo  la  honra  nacio- 
nal, con  que  el  señor  Mariscal  hubie- 
se reconocido  la  superioridad  de  la 
Gran  República.  Si  México  sigue  co- 
mo hasta  aquí,  entonces  podremos 
<:ompetircon  los  Estados-Unidos.  Por 
hoy,  confórmese  el  señor  Iglesias- 
Calderón  con  la  verdad  histórica, 
desnuda,  sin  mentiras  ni  ropajes  de 
mal  género. 
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i  Patriotismo ,  política  y  diplomacia 
on  conceptos  que  rehusan  el  quijo- 
istno  histórico! 

¡La  historia  es  un  límpido  cristal! 
"enga  por  seguro  el  señor  Iglesías- 
^^alderón  que,  cuando  México  esté  á 
a  altura  de  los  Estados-Unidos,  ya 
eré  el  primero,  con  noble  orgullo,  de 
onfesar  una  sorpresa  que  debe  hala- 
gar á  todo  buen  mexicano;  entonces 
ras  de  cada  millar  de  tropa  infante 
aludarán  en  las  costas  norteameri- 
anas  los  disparos  de  tres  acoráza- 
los de  primera,  y  reconquistaríamos 
luestros  Estados  perdidos  en  mala 
ora. 


r 


CAPÍTULO  XIV 


Los  héroes  de  ¡silesias-Calderón.— Napoleón  I 

segótt  él. 


I 


¡iSTos  los  disparates  de  nuestra 
nuevo  historiador  de  torcidas 
miras  y  amplias  entendederas  en 
achaques  políticos,  patrióticos  y  di- 
plomáticos, estampados  tan  sólo  por 
el  prurito  de  atacar  al  señor  Maris- 
cal ,  enviado  especial  del  general  Díaz 
á  las  fiestas  celebradas  en  Chicago 
en  honor  del  Presidente  Mackinley, 
démosle  tregua  á  "El  Egoísmo  Norte- 
americano," y  vengamos  al  otro  li- 
bro de  Iglesias-Calderón ,  del  que  ape- 
nas se  ha  publicado  el  primer  tomo  ^ 
las  Tres  Campañas  Nacionales,"  y 


1  epígrafe  que 
"Lego  al  Mu- 
■mas  y  conde- 
les relativos  á 
don  Fernando 
como  aquello 
jran  Morelos, 
no." 

lamado  esta 
"Tres  golpes 
indo  Iglesias- 
■  éste  llama  á 
le  "Tres  Cam- 
la  pretensión 
itada  por  Ba- 
e  Texas  y  á  la 
n  de  Francia 
iespués  de  la 
inque  al  autor 
a,  debido  á  la 
ad  en  sus  es- 
1  histórica  que 
terior,  por  los 
refutar  otra 
a  suya,  "Las 


r 
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grandes  mentiras  de  Bulnes.''  Y,  si 
bien  es  verdad  que  anticipa  algo  de 
lo  que  tiene  que  publicar  más  tarde 
sobre  "El  verdadero  Juárez/'  libro 
que  le  sirvió  á  su  colega  Bulnes  para 
acabarse  de  hundir  en  el  desprestigio 
y  de  ponerse  en  mayor  evidencia  y 
ridículo,  su  intención  ha  de  haber 
sido  quedarse  en  las...  tres  campañas 
indicadas. 

En  el  prólogo  celebra  infinito  que 
don  Manuel  Puga  y  Acal ,  aspirante 
eterno  á  un  puesto  en  el  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores ,  le  hubiese 
hecho  justicia,  reconociendo  sus  ta- 
lentos desplegados  en  el  libro  que 
acabo  de  hacer  trizas  en  los  capítulos 
anteriores.  Porque  don  Fernando 
Iglesias-Calderón,  con  los  aplausos 
del  señor  Puga  y  Acal ,  cree  obtenido 
el  desideratuífi  de  la  victoria  litera- 
rio-histórica ,  según  lo  regocijado  que 
se  muestra  porque  ese  escritor  tapa- 
tía  ''háse  declarado  convencido  de 
manera  expontánea  y  en  ocasión  so- 
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lemne,  por  los  argumentos  que  ale; 
y  los  documentos  en  que  se  funda." 
Y,  acto  continuo,  exclama: 
"  I  Así  se  porta  un  caballero  y  así 
conserva  la  propia  estima  y  la  es 
mación  de  los  demás ! " 

Por  lo  visto,  Iglesias-Calderón 
conforma  con  la  opinión  "expon 
nea"  de  Puga  y  Acal ,  quien ,  para  < 
cribir  su  aprobación  sobre  el  libro 
aquél,  debió  ir,  primero,  á  San  L' 
Potosí  y  vindicarse  allí  de  ciertos  1 
chos  punibles  que  la  culta  socied 
potosina  aun  le  echa  en  cara,  ó  pee 
le  permiso  al  gobernador  Ahumac 
de  quien  comenzó  por  ser  amigo,  ] 
ra  después  declararse  enemigo.  De 
contrario,  ese  "conocido  literato 
Hsciense"  vale  bien  poco  en  el  ter 
no  de  la  crítica:  á  Puga  y  Acal,  d; 
dolé  un  empleo  cualquiera,  lo  tií 
uno  á  su  disposición  para  emitir  o 
niones;  y  no  es  satisfactorio  tei 
convencido  á  "tan  inconvencible"  i 
ladín  de  las  letras  tapatías.  Si  el 
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ñor  Presidente  le  diese ,  por  conducto 
del  señor  Mariscal,  algún  puesto  en 
Relaciones,  sobre  todo  en  la  Lega- 
ción de  París ,  á  fin  de  estar  cerca  de 
Marigny  ó  del  Teatro  de  las  Noveda- 
des, el  señor  Puga  y  Acal  no  sería 
difícil  de  convencer.  De  aquí  que  no 
tenga  yo  en  mucha  estimación  la  opi- 
nión de  este  ciudadano  de  los  verge- 
les de  la  Perla  de  Occidente. 

¡Si  el  señor  Puga  y  Acal  no  puede 
abjurar  del  error,  de  que  los  Estados- 
Unidos  nos  hubiesen  avudado  en  el 
triunfo  de  nuestra  patria  sobre  la  in- 
fidencia y  la  invasión!  Sencillamen- 
te, porque  el  señor  Puga  y  Acal  no 
•es  capaz  del  error  ni  de  la  verdad  his- 
tórica. 

Ya  ve,  por  lo  mismo,  el  señor  Igle- 
sias-Calderón que  su  gozo  se  fué  al 
pozo.  O  no  conoce  al  señor  Puga  y 
Acal,  ó,  conociéndolo,  se  hace  que  la 
Virgen  le  habla ,  para  tener  el  gusto 
de  decirle  al  público :  ¡  El  mundo  me 
aplaude ;  he  convencido ! 


ue  no  puede 
;  se  contra- 
moce  el  sen- 
o  de  las  f  ra- 

Dgio  del  se- 
n  resumidas- 
cita  el  nom- 
de  la  Comi- 
ario  de  Juá- 
del  origen 
itituyó;  pro- 
ibro  "sobre 
e  de  Antón 

ssias-Calde- 
ación  de  la 
>,  pero  pro- 
iobre  Antón 
a  invitación 
.izardo  una 
;ha;  porque 
al  debatida 
abajos  de  la 
"ales  y  abs- 
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tractos ,  y  el  punto  que  motiva  "  tan 
espontáneo  ofrecimiento"  es  muy  con- 
creto. Pero  el  caso  es,  que  Iglesias- 
Calderón  se  ha  propuesto  llenarnos 
de  libros  mal  escritos  y  peor  impre- 
sos. 


II 


Mas,  enhorabuena  que  se  le  ocu- 
rriese ilustrar  á  las  masas  con  sus 
obras  históricas ,  que  de  estas  ilustra- 
ciones siempre  necesitan  todos  los 
pueblos ;  no  sucede  así,  á  pesar  de  la 
ocurrencia ;  sino  que ,  precisamente , 
acontece  todo  lo  contrario:  el  señor 
Iglesias-Calderón  procura  entorpe- 
cer la  marcha  ilustrativa  de  la  nación. 
Parece  que  su  exclusivo  afán  condu- 
ce á  desvirtuar  algunos  hechos  his- 
tóricos que  no  le  convienen  que  exis- 
tan ,  porque  ellos  significarían  menos- 
cabo para  la  ninguna  gloria  postuma 
que  dejó  su  padre. 

Y,  á  pesar  de  todo,  nuestro  hom- 

T.  I  .19 
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■etende  sentar  fama  de  historia- 
Jo  concibo  cómo, 
bado  que  sus  disertaciones  so- 
Brindis  del  Auditoríum  no  va- 
i  comino,  vengamos  á  sus  apre- 
s  sobre  los  héroes  según  él,  los 
rnos.  militares  según  él,  y  los 
las  impuestos  según  él.  Debía 
simismo,  eximirme  de  tratar 
uestión  que  ampliamente  dejo 
dada  en  los  Gobiernos  Milita- 
'ero,  ya  que  se  me  tienta  de  cer- 
¡Iveré  á  hablar  sobre  un  pro- 
demasiado  resuelto, 
señor  Iglesias-Calderón  le  ha 
ido  mal  que  yo  hubiese  escrito 
undo  libro  de  mi  serie  de  Estü- 
OLíTicos  V  Sociales  ,  con  el  nom- 
iteriormente  expreso, 
las  mal  que  hubiese  llevado  el 
■e  de  Gobiernos  Militares  dz 
o.  Pues  al  respetable  señor 
is-Calderón  le  suena  pésima- 
todo  nombre  que  huela  á  mili- 
10.  El  quisiera  un  gobierno  ci- 
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Til,  parlamentario ;  de  aquí  que  hasta 
los  mismos  militares  á  él  le  parecen 
civiles.  No  hay  como  tener  hambre : 
«1  hombre  sólo  pensaría  en  comer ,  si 
su  estómago  estuviese  vacío.  El  señor 
Iglesias-Calderón,  llevado  de  ese  ar- 
diente deseo  de  ser  gobernado  por  un 
triunviro  (?)  ó  decenviro,  cree  ver 
moros  con  tranchetes  en  todos  lados. 
¡Quién  afirma  que  Morelos  f ué  civi- 
lista ,  no  debe  andar  muy  cuerdo ,  que 
digamos!  No  obstante,  mi  contrario 
dice  que  Morelos  fué  el  primer  civi- 
lista. ¿Le  habrá  enseñado  don  Fran- 
cisco Bulnes  á  distinguir  los  sistemas 
de  gobierno  y  los  caracteres  de  los 
gobernantes? 

¡Ya  se  ve,  que  Iglesias-Calderón 
también  asegura  que  el  señor  Juárez 
-era  triunviro!  ¡Este  es  el  colmo  del 
desatino  político ! 

Lo  más  claro  y  definido ,  es  que  el 
vastago  mal  dado  de  don  José  María 
es  capaz  de  armar  de  civilista  á  cual- 
quier jefe  del  ejército :  si  lo  hubiera 


ii 


hecho  con  algún  militar  viviente,  po- 
dría haber  contado  con  la  protesta. 
Sólo  los  muertos  no  protestan,  y  á 
ellos  recurrió.  Siendo  Morelos  una  d& 
nuestras  más  salientes  figuras  histó- 
ricas, de  rigor  fuera  que  á  él  recu- 
rriese el  historiador,  para  justificar 
su  inquina  al  militarismo. 

Iglesias-Calderón  odia  el  militaris- 
mo ,  no  porque  sea  detestable  en  sf  la 
institución;  sino  porque  el  general 
Díaz  es  un  gobernante  conforme  al 
régimen  militar.  De  aquí  que  haga 
alusión  á  las  partes  principales  que 
componen  el  fondo  de  aquel  dispara- 
tado y  escandaloso  discurso  de  Bul- 
nes ,  como  sacando  de  él  algo  que  apo- 
ya sus  opiniones. 

Si  el  actual  Presidente  no  fuese 
enemigo  político  de  Iglesias-Calde- 
rón, éste  no  rechazaría  los  gobiernos 
militares;  pues  por  ignorante  que  se 
le  suponga, — y  es  mucho,— no  creo 
que  deje  de  comprender  que  el  mili- 
tarismo ha  salvado,  en  todo  tiempo. 


ala  República.  ¿Qué  sería  de  noso- 
tros ,  sin  un  gobierno  militar?  Ya  vio 
los  resultados  el  señor  Iglesias-Calde- 
rón con  el  gobierno  de  Lerdo.  ¿Nega- 
rá que  éste  pensó  establecer  un  go- 
bierno civil? 

¿Cuáles  fueron  los  beneficios  re- 
portados? Para  mí,  el  paso  de  Lerdo 
por  el  gobierno  trajo  el  actual  régi- 
men, hijo  del  Plan  de  Tuxtepec. 

in 

Convéncense  de  una  gran  verdad 
muchos  mexicanos  incautos:  la  Re- 
pública aun  necesita  el  gobierno  de 
espada.  Los  pueblos  tienen  los  go- 
biernos que  merecen,  y  México  es  un 
pueblo  que  no  merece  otro  régimen 
distinto  al  actual,  al  menos  por  hoy; 
que  si  estuviese  en  aptitudes  para  re- 
sistir otra  clase  de  sistema  adminis- 
trativo-político, yo  sería  el  primero 
en  impugnar  un  régimen  militar, 


í  México  en  San- 
ie el  señor  Igle- 
co  que  impugna 
general  Díaz  y 
cto,  lo  demues- 
!0  de  sus  "Tres 


D.  Pedro  J.  Didapp 
ulo  de  "Gobiernos 
libro  destinado,  no  á 
—aunque  así  lopa- 
iginas— sino  á  adu- 
iultar  á  los  cientffi 
al  Reyes  y  al  coro- 

el  militarismo  y  á 
ra  lo  cual  comenzó 
millonario  quesir- 
iter  vene  ion  France- 

y  que,  jiaturalmen- 
-  de  un  Estado  bajo 
ladura." 

na  prueba  tangi- 
;  Iglesias-Calde- 
acer  hÍstorÍa-crí- 
gar  por  el  inson- 
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dable  mardel  odio  personal.  Yo  sí  que 
puedo  asegurar  que  el  impugnador 
tenaz  del  general  Díaz  y  del  señor 
Mariscal,  no  es  un  juez  de  sistemas 
político-administrativos,  sino  adver- 
sario personal  de  los  señores  general 
Díaz  y  licenciado  Mariscal. 

Estoy  seguro  que  si  yo  no  hubiese 
tributado  el  elogio  que  se  merece  al 
general  Díaz,  mi  obra  habría  sido 
aplaudida  por  mi  enemigo.  Pero — cla- 
ro está — trataba  yo  de  vindicar  al 
ejército ,  de  elogiar  la  labor  meritoria 
del  Presidente;  por  más  bueno  que 
fuere  mi  trabajo,  tenía  defectos  para 
los  adversarios  del  actual  Primer  Ma- 
gistrado y  del  ejército. 

Y  no  sólo  impugna  la  idea  general 
del  libro,  sino  que  parecióle  también 
mal  la  dedicatoria  de  él  al  general 
don  Francisco  Cantón,  persona  que» 
según  él,  es  un  traidor  á  la  nación» 
por  haber  servido  al  Imperio  y  á  la 
presente  jefatura  flolítica  del  país. 

Si  se  le  preguntara  á  Iglesias-Cal- 


derón  en  qué  consistió  la  traición  de 
Cantón,  tendría  que  hacer  mutis,  ó 
que  arrostrarse  también  él  con  el  ca- 
lificativo. Cantón,  para  merecer  el 
apodo  que  le  obsequia  Iglesias,  hijo, 
no  tiene  más  culpa  que  haber  sido  go- 
bernador durante  el  presente  gobier-. 
no  militar.  Y  por  más  que  asegu- 
re Iglesias-Calderón  no  desautorizar 
opiniones  y  Á  personas;  como  no  fija 
ningunos  "puntos  interesantes  de  la 
Historia  Patria  ocultados,  descono- 
cidos ó  relatados  con  falsía,  por  odio 
ó  por  adulación,"  precisamente,  su 
principal  objeto  es  de  odio  personal, 
su  crítica  no  obedece  á  otro  ñn  y  sus 
obras  no  contienen  otra  cosa,  que  no 
sea  falsía.  Ataca  al  ejercito,  porque 
esa  falange  poderosa  de  la  Repúbli- 
ca derribó  á  Lerdo,  y,  con  él,  mató 
las  ambiciones  de  Iglesias;  rebate  al 
militarismo,  porque  él  fué  implanta- 
do por  el  general  Díaz,  quién  hundió 
en  el  abismo  del  olvido  las  aspira- 
ciones de  Iglesias;  y  zahiere  al  Secre- 
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tarío  de  Relaciones,  porque  es  un 
miembro  importante  del  gobierno  del 
general  Díaz.  Huelga,  por  lo  tanto, 
decir  cuál  es  el  móvil  de  llamar  trai- 
dor á  Cantón,  y  á  mí  de  apellidarme 
con  nombres  que  sólo  honran  á  un 
Iglesias-Calderón.. 

IV 

¿Porqué  es  traidor  Cantón?  ¿De 
donde  ha  sacado  que  yo  adulo  al  ge- 
neral Díaz?  ¿En  qué  se  apoya  para 
asegurar  que  sublimo  al  general 
Reyes? 

Tengo  explicado  que  el  hombre  que 
piensa  de  buena  fé — también  así  !o 
sostiene  el  mismo  Iglesias -Calde- 
rón— sirve  á  una  facción  política ,  y 
en  cuanto  comprenda  su  error,  vuel- 
ve sobre  sus  pasos ,  no  puede  llamar- 
se traidor.  Si  Cantón  merece  el  dicta- 
do de  traidor,  más  de  cuatro,  cuyas 
manos  estrecha  efusivamente  Igle- 
sias-Calderón, lo  son  también.  ¿Có- 
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llama  traidores  á  los  generales 
y  Pradillo?  Están  en  las  mis- 
jndiciones  del  general  Cantón  ; 
L  única  diferencia  de  que  éste 
mpuñó  la  espada  para  reducir 
indios  mayas,  y  fué  adicto  al 
eTuxtepec,  por  el  que  peleó  en 
án ;  mientras  que  Vélez  y  Pra- 
sgrimieron  sus  armas  en  contra 
.  republicanos  y  en  contra  del 
1  general  Díaz,  cuyo  gobierno- 
locieron  entonces  y  aceptan 
Tal  vez  no  haga  mención  de 
por  haber  permanecido  fieles  á 
y  servido— en  deseos — álgle- 
i-unque  yo  tengo  entendido  que 
no  ni  los  otros  son,  en  rigor  de 
3,  traidores;  pelearon  por  una 
que  creyeron  justa  y  patrióti- 
cual  abandonaron  en  cuanta 
endieron  que  no  convenía  á  los 
=es  de  la  nación  ni  ;í  su  integri- 
rritorial  é  independencia. 
ís  tan  condenable  que  las  cla- 
lalfabetas  declamen  á  troche- 
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moche ,  pero  que  un  crítico  llame  trai- 
dores al  primer  hijo  de  vecino  que  se 
le  ponga  en  la  cabeza,  tan  sólo  por- 
que es  amigo  del  general  Díaz,  este 
sería  un  procedimiento  indigno  de 
pechos  nobles.  Sin  embargo,  de  esos 
es  Iglesias-Calderón. 

¿Y  qué  se  había  de  esperar  de  un 
escritor  que,  para  acreditarse  de 
hombre  extraordinario,  comienza  por 
negarle  los  méritos  á  Napoleón  I? 
Reconocido,  como  lo  está,  el  jefe  del 
Ejército  de  Italia  como  la  primera  fi- 
gura del  mundo,  sería  una  menteca- 
tez negarle  los  méritos  militares,  po- 
líticos y  diplomáticos.  Decir  que  Na- 
poleón I  fué  un  imbécil ,  esa  empresa 
le  estaba  reservada  al  sí  que  verda- 
dero imbécil  de  Iglesias-Calderón. 

Sólo  esa  denegación  de  grande- 
za, ameritaba  la  horca  inquisitorial, 
aplicada  á  Iglesias-Calderón  por  sus 
inseparables  amigos  don  Trinidad 
Sánchez- Santos  y  don  Victoriano 
Agüeros.  Serán  cualquiera  cosa  los 


directores  de  El  País  y  El  Tiem 
pero  es  mucha  la  ilustración  de  s 
bos  para  no  incurrir  en  un  desatíi 
llamando  imbécil  al  más  grande 
los  militares  del  siglo  xix,  al  n 
conspicuo  de  los  estadistas  y  al  héi 
más  agasajado  por  la  fortuna 
cuantos  vio  el  globo.  ¿Habría  o 
que  llame  imbécil  á  Napoleón?  Ing 
térra  dará  fe ,  de  si  fué  imbécil  el  g 
rrero  que  estuvo  próximo  á  subyuj 
las  mismas  Islas  Británicas;  Alema 
atestiguará  si  pudo  merecer  ese  c 
tado  quien  atravesó  toda  la  Europ; 
la  mayor  parte  del  África  y  el  A 
con  sólo  30.000  hombres;  llevando  ^ 
toriosa  la  bandera  francesa.  Aust 
y  Rusia  también  son  testigos  fiele; 
¡  Imbécil  Napoleón  I !  Sólo  de  un 
rebro  como  el  de  Iglesias-Cal  dei 
pudo  escapar  semejante  calificati 
Austerlitz,  Jena,  Tilsitt  y  Wagrg 
dicen  que  no  era  posible  que  hut 
se  sido  imbécil  el  hombre  más  ce 
sal  del  orbe ,  que  lo  mismo  presii 
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una  asamblea  parlamentaria  que  d 
rígía  una  acción  de  guerra.  Aun  1 
misma  campaña  desgraciada  de  Wí 
terloo,  si  hubiese  un  tratadista  mil 
tar  que  hiciese  un  estudio  de  ella 
vería  que  el  que  trazó  un  plan  fallid 
no  era  ningún  imbécil,  sino  un  geni 
militar.  ¡A  pesar  de  los  años  Idos,  i 
contemplar  su  tumba,  ante  aquel  c( 
loso  imbécil  (?)  tiembla  la  Europa  ei 
tera! 

El  atrevimiento  de  Iglesias-Caldt 
ron  necesita  un  manicomio;  porqu 
es  el  primero  que  llama  cobarde,  in 
bécil  é  infeliz  á  Napoleón  I,  gloria  d 
los  siglos  y  hasta  de  la  Francia  impt 
rial.  Pero  esa  manía  obedece  á  fine 
siniestros:  al  desconocimiento  del  rt 
gimen  militar.  Sin  embargo ,  esa  cías 
de  gobiernos,  ha  sido  la  más  apropií 
da  para  ciertos  pueblos. 

México  es  uno  de  ellos. 


-^.i^Bg^p.'^^»^.^^ 


CAPÍTULO  XV 


Lo  que  deseamog.— Tambiín  queremos  la  verdad 
histórica.— La  historia  de  los  paeblos. 


^5^PsTOY  conforme  con  que  la  verdad 
3^fc  histórica  luzca  en  todo  su  es- 
plendor. Hizo  perfectamente  Salva- 
dor Díaz-Mirón  con  exclamar  en  su 
■discurso,  pronunciado  en  el  Teatro 
■del  Renacimiento  la  noche  de  la  cele- 
bración del  Centenario  de  Juárez: 
"Nosotros  no  le  rendimos  tributo  á  un 
ídolo  de  barro,  que  no  resiste  el  aná- 
lisis ;  tenemos  por  ideal  patriótico  é 
histórico  á  un  héroe  de  la  República  y 
los  héroes,  cuando  han  podido  ocupar 
su  asiento  entre  los  inmortales,  no  se 
desmoronan  al  primer  golpe  del  e3- 
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iHtico;  sino  que  resisten  eí 
de  la  crítica.  El  señor  Bul- 
índose  el  Taina  mexicano, 
orgullecerse ,  como  el  Tai- 
;,  de  haber  flagelado  al  in- 
:ca,  que  mientras  más  se  le 
u  obra,  más  grande  reful- 
echo  de  todo  buen  mexica- 
nemos,  no,  ala  crítica:  que 
-e,  porque  nosotros  no  tri- 
omenaje  á  los  dioses  falsos 
smoronan." 
L  bien  Díaz-Mirón:  no  hay 

que  tema  á  la  historia, 
profesa  temor  al  escalpelo 

es  que  no  tiene  confianza 
lue  levanta,  ni  fe  en  la  ado- 
í  tributa.  Si  el  Catolicismo 
mor  del  Cristo,  no  habría 
odos  los  embates  y  choques 
' :  Juliano  el  apóstata  habría 
on  él,  evitándoles  trabajos 
s  á  Nerón,  Voltaire,  Lute- 
ino.  Si  Cristo  no  fuese  el 
a  doctrina  católica,  con  un 


clero  inquisitorial,  nosotros  no  nos 
hubiéramos  ocupado  ni  en  narrar  sus 
hechos  de  propaganda  y  la  inmutabi- 
lidad de  su  existencia.  Pero  el  Cato- 
licismo no  vacila ,  porque  su  fundador 
ha  podido  imponerse  á  la  crítica  de 
los  siglos.  De  aquí  que  no  le  tema  á 
la  historia. 

Temen  á  los  rigores  de  la  crítica 
histórica  los  héroes  á  fuerza ,  nacidos 
de  un  culto  idolátrico  y  forjados  en 
los  moldes  de  la  conveniencia  social  ó 
humana.  ¿Por  qué  habíamos  de  ame- 
drentarnos los  partidarios  de  Hidal- 
go, Bravo  y  Morelos?  ¿Qué  pavor  es 
posible  que  nos  infunda  la  historia 
ni  sus  críticos,  ante  los  hechos  que 
exaltan,  las  proezas  que  enaltecen  y 
las  decisiones  que  crean  famas  impe- 
recederas? Mientras  más  detenido  sea 
el  análisis  que  se  haga  de  la  Indepen- 
dencia, la  Reforma  y  la  lucha  contra 
la  intervención  y  el  Imperio,  los  hom- 
bres que  tomaron  parte  en  aquellas 
jornadas  aparecen  más  formidables  y 
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?s.  Podráse  desbaratar  un  re- 
;  de  espuma,  no  uno  de  bron- 
ceo fuego  no  se  funde  el  ace- 
mdurece  más. 

ía,  por  lo  mismo,  todo  temor 
[tica,  cuando  ella  sirve  para 
r  los  hechos  culminantes  do 
is  héroes.  Hidalgo  en  Granadi- 
avo  en  Guerrero;  Morelos  en 
\;  Zaragoza  en  Cinco  de  Ma- 
íz en  Puebla,  La  Carbonera  y 
tlán;  Escobedo  en  Santa  Ger- 
Régulcs  en  Acámbaro  y  Patz- 
Lalanne  en  San  Lorenzo,  re- 
)ien  la  crítica  histórica  y  to- 
ís  grandeza  con  ella,  porque 
ligo,  ni  Bravo,  ni  Morelos,  ni 
za,  ni  Diaz,  ni  Escobedo,  ni 
í,  niLalanne,  soñaron  aque- 
npañas  que  les  dio  nombre; 
^ ,  tomando  las  dimensiones  de 
íes,  se  lanzaron  á  ellas  como 
s  esclarecidos,  que  defendían 
r  nacional.  Y,  si  triunfaron, 
un  hecho  la  victoria,   ¿será 
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posible  el  temor  á  la  crónica 
rrera? 

Por  lo  mismo;  como  no  tributí 
nosotros  cultos  idolátricos,  no  t 
mos  al  escalpelo  crítico  ni  de  Bu 
ni  de  Iglesias-Calderón.  Por  má; 
ambos  ataquen  al  militarismo,  < 
diendo  al  ejército,  la  patria  reco 
los  méritos  de  éste  y  tributa  p 
homenaje.  Antes  que  esquiva 
acción  crítica  historial,  nosotn 
pedimos. 

II 

El  señor  Iglesias-Calderón,  £ 
fuerza  en  querer  demostrar  sus  ' 
pósitos  laudables."  Nosotros  i 
negamos  ese  derecho,  y  yo  le  h 
taría  una  estatua,  si  sus  deseo 
vasen  tendencias  de  depurar  la 
dadera  historia  nacional.  Pero 
que  poner  en  tela  de  juicio  esc 
tantos  laudables,  cuando  se  eni 
tra  uno  con  un  historiador  que 


pieza  por  sentar  el  principio  de  parti 
do  político  en  las  disquisiciones  histo 
riales,  osado  injuriar  la  memoria  dt 
las  figuras  militares  más  nobles  de 

siglo  pasado  y  que,  desde  su  tumba 
aun  trazan  planos  de  campañas  coi 
la  precisión  matemática  ingénita  er 
los  hombres  nacidos  para  inmortal! 
zar  una  época,  engrandecer  un  paíí 
y  sublimar  á  toda  una  raza. 

No  se  le  atacó  al  señor  Bulnes,  por 
que  pretendiese  emitir  opiniones  sO' 
bre  éste  ó  el  otro  personaje  recono- 
cido como  héroe  de  la  patria;  sale 
tildó  su  conducta  de  falsario  de  la 
verdad,  de  impostor  de  la  historia  y 
de  deturpador  del  mismo  que  le  da  de 
comer,  sin  merecerlo.  Está  bienqut 
escriba  como  le  plazca;  para  ello  tie 
ne  sus  derechos  expeditos.  Si  hube 
un  tumulto  social  en  vista  de  sus  1! 
bros,  débese  ello  á  que,  precisamen- 
te, procuró  herir  al  pueblo  en  sus  sen 
timientos  patrios,  denigrándole  á  su; 
héroes  y  poniendo   en  caricatura  á 


su  ejército.  No  fueron  determinados 
grupos  los  que  protestaron,  fué  todo 
un  pueblo:  la  colectividad  nacional. 
<  A  qué  viene ,  pues,  que  nos  diga  que 
la  obra  del  señor  Bulnes  mereció  la 
indignación,  porque  procedía  de  un 
científico?  El  mismo  Iglesias-Calde- 
rón ,  con  ser  científico  y  todo,  puso  el 
grito  en  el  cielo,  aunque  más  bien  si- 
mulando disgusto. 

No  se  atacó  al  político,  aunque  hu- 
biese motivos  sobrados  para  ello; 
porque  en  Bulnes  trabajó  el  político , 
no  el  historiador.  A  costillas  de  la  na- 
ción ,  se  quiso  hacer  política.  Sólo  que 
los  delegatarios  de  las  facultades  po- 
líticas en  el  señor  Bulnes  se  asustaron 
de  su  obra:  creyeron  que  la  discre- 
ción de  su  comisionado  sería  suficien- 
te para  sostener  el  equilibrio.  Em- 
pero, está  visto  que  se  equivocaron, 
como  podrán  equivocarse  los  clerica- 
les que  delegasen  facultades  ideá- 
ticas en  el  obispo  Montes  de  Oca. 
Bulnes  tiene  semejanza  con  el  prela- 
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do  de  San  Luis  de  Potosí:  ambos  son 
los  energúmenos  de  la  palabra  escrita 
y  los  apóstoles  de  la  indiscreción  po- 
lítica; y  uno  y  otro  hacen  nacer  la  in- 
dignación en  los  pechos,  porque  sue- 
len herir  el  amor  propio ,  de  muerte. 
¿Aun  quería  el  señor  Iglesias-Cal- 
derón que  el  pueblo  mexicano  fuese 
indulgente?  Al  pueblo,  enfrente  de 
los  insultos  deBuInes,  llamándole  á 
sus  héroes  con  epítetos  denigrantes, 
le  ha  pasado  lo  que  á  mí  enfrente  de 
los  ataques  de  don  Telesforo  García 
á  la  República,  en  España,  (1)  ha- 
ciendo aparecer  las  condiciones  de 
nuestro  Erario  Público  miserables  y 
en  bancarrota.  Ante  la  diatriba,  ni 
existen  los  ánimos  serenos,  ni  hay 
hombre  cobarde.  Lo  que  aquí  ha  su- 


(1)    Don  Telesíoro  Garcl 

a,  cok 

mo  español 

en  México, 

hiio  correr  la  versWn  en  Santand 

er  de  que  li 

a  Repübliea 

bancarrota. 

porque  siis  Presupuestos  Ae  Ingí 
El  señor  Didapp.  Cúnsul  de  Méxli 
taflesa  publlcd  un  articulo  en  La 

■esos  nunea  se  cubrían. 
:o  en  la  provincia  mon- 
MonlaHa,  diarlo  repu- 
y  el  honor  nacionales. 

cedido  respecto  del  señor  Bulnes,  es 
que  la  protesta  fué  popular,  y  estalló 
precisamente  porque  el  deturpador 
es  un  empleado  de  la  Repúbica,  había 
protestado  defender  su  Constitución 
y  la  memoria  de  sus  héroes. 

III 

¿De  dónde  sacó  el  señor  Iglesias- 
Calderón  que  el  pueblo  mexicano 
quiso  lapidar  al  señor  Bulnes?  ¿De 
dónde  que  la  Cámara  de  Diputados 
pidiese  el  sacrificio  cruento  del  escri- 
tor? Los  diputados  indignados  fueron 
los  que  menos  hablaron ;  los  que  pi- 
dieron la  muerte  del  crítico  fueron  ios 
menos  convencidos,  los  que,  llama- 
dos á  mostrar  sus  bríos ,  se  hundieron 
en  toda  forma 

Comprendo  que  fué  torpeza  de  al- 
gunos darles  á  las  obras  de  Bulnes- 
más  mérito  que  el  necesario.  ¿  Y  quié- 
nes fueron  los  autores  de  ese  tu- 
multo? Los  mismos  científicos  á  que 


mi 


í'4    ' 

¡un 


hace  referencia  el  señor  Iglesias-Cal- 
derón. Y  la  prueba  la  tiene  en  las  ma- 
nos: mi  obra  no  fué  de  su  agrado, 
porque  llevaba  tendencias  anticientí- 
ficas. El  mismo  lo  confiesa,  cuando 
dice  que  ella  se  endereza  á  "insultar 
á  los  científicos-,  á  adular  al  general 
Díaz  y  á  sublimar  al  general  Reyes  y 
al  coronel  Tovar?"  Qué  vela  tendrían 
en  ese  entierro  Reyes  y  Tovar?  Es 
cosa  que  ni  el  mismo  Iglesias-Calde- 
rón lo  explica;  la  única  parte  que  les 
cabe,  es  que  sean  adictos  al  presente 
orden  de  cosas.  ¿Y  quiénes  no  le  son 
adictos?  Ano  ser  \os  científicos,  ig- 
noro la  existencia  de  otra  clase  de 
desafectos. 

Pero  esos  científicos  son  incom- 
prensibles: mientras  que  todos  viven 
del  gobierno  del  general  Díaz,  mu- 
chos de  ellos  son  sus  verdaderos 
enemigos.  No  digo  esto  por  Iglesias- 
Calderón;  que  ést^,  como  su  padre, 
reconocerá  la  legitimidad  constitu- 
cional de  la  presente  administracióOi 
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cuando  reciba  otros  30,000  pesos  por 
dietas  vencidas  durante  el  famoso 
triunvirato;  (¡!)  sino  que  quiero  refe- 
rirme á  que  todos  los  miembros  del 
Partido  Científico,  ó  la  mayor  parte 
de  ellos,  amparan  el  ataque  al  Presi- 
dente y  lo  protegen.  Porque  también 
Bulnes  es  científico. 

No  son  vociferadores ,  pues ,  los  po- 
cos diputados  que  no  aceptaron  las 
afirmaciones  del  neurótico  historia- 
.dor  de  ocasión ;  convengo  en  que  mu- 
chos conscriptos  se  sientan  en  las  cu- 
rules  por  compromiso  de  partido,  sin 
conocer  ni  sus  deberes  de  represen- 
tantes populares ;  pero  esta  condición 
no  los  incapacita  para  protestar  con- 
tra los  ultrajes  á  la  dignidad  na- 
cional. No  he  sido  yo,  quien  ha 
hecho  el  panegírico  del  general  Díaz; 
son  todos  los  jefes  de  los  Estados  eu- 
ropeos, entre  Jos  cuales  se  encuen- 
tran Guillermo  II ,  Humberto  I ,  Nico- 
lás II  y  el  ex-presidente  de  Francia, 
Loubet.  Y  como  se  trata  de  hacer 
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historia ,  creo  de  mi  deber  ensalzar  la 
labor  del  estadista,  del  guerrero  y 
del  diplomático.  En  cambio ,  el  hijo  de 
Iglesias  quiere  adulterar  la  historia, 
por  el  prurito  de  defender  las  intri- 
sras  de  su  padre,  por  más  que  "se  li- 
mite á  señalar  inconsecuencias." 

Para  Iglesias-Calderón  es  inmoral 
toda  teoría  que  tienda  á  cohibir  la  li- 
bre acción  individual.  Estoy  confor- 
me, porque  no  es— ni  nadie  lo  cree 
así^moral  la  impostura.  Por  lo  que 
condeno  al  mismo  autor  de  esas  doc- 
trinas; pues  sus  palabras  no  concuer- 
dan  con  sus  hechos:  es  un  diablo  pre- 
dicador, repito  ¿Es  moral  negarle  el 
mérito  al  que  lo  ha  conquistado, con 
peligros  inauditos?  ¿En  dónde  esta- 
ría entonces  el  heroísmo?  La  virtud 
¿dónde? 

Quiere  Iglesias-Calderón  la  justi- 
cia: el  imperio  de  la  ley.  Y,  por  el  ca- 
mino que  lleva,  ¿los  podrá  obtener? 
Al  hablar  de  Napoleón  I,  emite  el 
contrasentido  más  grande  del  mundo: 
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supone  que  el  Memorial  de  Santa 
Elena  fue  dictado  por  el  misma 
vencedor  de  toda  la  Europa  para  en- 
gañar á  la  historia,  despistar  á  la  jus- 
ticia humana  y  encubrir  sus  atrope- 
llos y  delitos.  Desconoce  Iglesias- 
Calderón  á  Las  Cases  como  autor 
del  Memorial,  y  juzga  como  una  le- 
yenda la  existencia  de  Napoleón:  no 
admite ,  por  lo  visto ,  ni  que  hubo  sitia 
de  Tolón,  batallas  de  Wagram,  Til- 
sitt,  Tena;  rechaza  la  vuelta  de  Elba, 
la  entrada  triunfal  á  París ,  la  traición 
de  Inglaterra  y  la  prisión  de  Santa 
Elena.  Lo  que  es  una  leyenda ,  es  una 
pura  inventiva  de  imaginaciones  ca- 
lenturientas y  enfermizas.  Toda  vez 
que  merece  más  crédito Lanfrey, que 
apenas  s¡  conoció  algunos  hechos  ais- 
lados del  gran  emperador  francés, 
que  Montholon  y  Las  Cases,  que  fue- 
ron testigos  de  los  hechos,  en  su  ca- 
lidad de  acompañantes  prisioneros, 
es  imposible  discutir  con  un  escritor 
que  le  tiene  odio  al  militarismo  y  des- 


el  mérito  de  sus  proezas  en  el 
de  las  grandes  conquistas. 
^  dice,  según  Iglesias-Calde- 
idependientemente  de  su  pre- 
a  por  la  historia  militar,  se  ve 
1  el  Memorial  de  Santa  Elena 
[uería  hacer  de  la  historia  un 
repertorio  de  fechas  y  de  be- 
na  especie  de  anatomía  de  los 
ñmientos  despojada  de  todo  lo 
Iría  darla  un  sentido,  una  mo- 
,  una  conclusión.  Se  adivinará 
nte,  se  decía  en  esa  nota,  que 
eto  pensamiento  es  el  de  reu- 
ibres  que  continúen  no  la  his- 
'losófica,  no  la  historia  reli- 
sino  la  historia  de  los  hechos. 
aria  sin  conclusiones ,  es  decir, 
riencia  sin  enseñanzas,  la  cien- 
generalizaciones,  la  sociedad 
icipios,  ved  bien  en  definitiva 
■sibilidad  que  soñaba.  En  toda 
e  suprimir  la  idea  y  en  cierto 
;1  alma  de  las  cosas,  porque 
L  que  este  principio  superior 
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estaba  forzosamente  en  contra  su- 
ya." 

Después  de  Lanfrey,  dice  Iglesias- 
Calderón:  "Es  altamente  inmoral  la 
teoría  que  proclama  el  uso  de  la  ocul- 
tación ó  de  la  impostura  en  asuntos 
históricos." 

Así  lo  creo  yo,  y,  conmigo,  todo 
hombre  sensato.  Pero,  ¿en  dónde  es- 
tá la  premisa  que  da  esa  consecuen- 
cia, ese  arranque-apostrofe?  Que  Na- 
poleón hubiese  tenido  afición  á  la 
historia  militar  y  fuese  amante  de  he- 
chos y  fechas,  ¿qué  otra  cosa  pedía 
Lanfrey  del  jefe  militar  de  la  Fran- 
cia? Si  trataba  de  historiar  una  época 
militar,  su  misión  quedaba  reducida 
á  hechos  y  fechas;  los  comentarios 
debían  hacerlos  los  sucesores.  Por  lo 
mismo,  la  cita  de  Lanfrey  es  idéntica 
á  las  afirmaciones  de  Iglesias-Calde- 
rón, y  tal  vez  por  esto  mismo  se  quie- 
ren ambos.  ¡Dios  los  cría  y  ellos  se 
Juntan? 

Lo  que  sí  no  veo  clara ,  es  la  deduc- 


' 
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<;ión  que  hace  el  último,  en  vista  di 
las  afirmaciones  del  primero.  Que  e 
Memorial  de  Santa  Elena  hubiesi 
sido  obra  de  Napoleón  I,  es  una  im 
postura  punible  en  quien  desea  el  es 
clarecimiento  de  la  verdad.  Ni  el  mis 
mo  Hipólito  Taine  se  atrevió  á  afirma 
tal  cosa  en  sus  Orígenes  de  la  Fran 
cia  Contemporánea;  que  si  este  te 
rrible  crítico  napoleónico  hubies 
asegurado  lo  que  Lanfrey,  Iglesias 
Calderón  se  habría  atenido  á  aquí 
antes  que  á  éste ,  por  ser  de  más  pes 
la  opinión  del  primero.  Mas  iglesiaí 
Calderón,  llevado  de  su  odio  satánic 
á  todo  lo  que  huele  á  militarismo ,  cí 
fuma  opiniones  de  autores  tan  acrí 
ditados  como  él. 

En  cambio,  son  más  autorizado 
Masson,  Lacroix,  Rapetti,  Passerin 
Begin,  Larrey  y  Autonimarchi ,  ai 
tores  que  han  bebido  en  fuentes  pi 
ras  Aun  los  mismos  Las  Cases 
Montholon  fueron  más  verídico; 
■debido  al  acopio  de  datos  que  poseía 


de  Napoleón.  ¿Por  qué  habían  de  en- 
gañar á  la  historia?  Tal  engaño  sólo 
cabe  en  Lanf  rey  y  sus  congéneres  en 
México,  Iglesias-Calderón. 

De  lo  que  resulta  que ,  quienes  pre- 
tenden engañar  ala  historia,  sonLan- 
frey  y  su  comentador.  Napoleón  I 
no  llevaba  por  misión  filosofar  sobre 
su  propia  historia;  le  bastó  con  dic- 
tar algunos  pasajes  del  Memorial, 
sin  que  esto  incluya. una  ocultac¡ó:i 
de  hechos  y  procedimientos.  Se  ad- 
miran Lanfrey  é  Iglesias-Calderón 
porque  Napoleón  hizo  hincapié  en  la 
historia  militar  de  Francia  y  en  acu- 
mular fechas  y  hechos;  ¿y  qué  es  la 
verdadera  historia,  sino  fechas  y  he- 
chos? Por  separarse  de  ese  sistema, 
todos  nuestros  historiadores  se  han 
¡do  al  desastre  histórico,  inclusive 
Iglesias-Calderón. 


IV 

Conforme  con  que  "la  historia  que 
no  encubre  crímenes,  que  no  ensalza 
maldades,  que  ajena  al  interés  y  al 
miedo,  no  es  corruptible  como  los 
hombres;  que  condena  á  la  par  co- 
bardías é  infidencias  individuales,  y 
la  correspondiente  complicidad  so- 
cial ;  la  historia  evita  que  la  deshonro- 
sa complacencia  de  una  época  deter- 
minada, se  extienda  á  través  de  los 
tiempos  hasta  alcanzar  las  proporcio- 
nes de  complacencia  Nacional." 

Pero  tampoco  esos  disparates  es- 
critos y  no  sentidos,  en  los  que,  á 
través  de  tres  renglones,  tenemos 
cinco  "complacencias,"  están  acor- 
des con  las  teorías  de  Iglesias-Calde- 
rón. Soy  el  primero  que  busco,  con 
afán  inusitado,  la  verdad  histórica; 
y,  desde  la  edad  de  quince  años,  he 
llevado,  precisamente,  la  contraria, 
desafiando  las  iras  de  las  turba-mul- 
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tas  de  profesores  y  publicistas.  Co- 
nozco mi  destino;  estoy  convencido 
de  lo  que  soy  y  de  la  misión  que  de- 
sempeño. Cuando  he  tenido  que  lle- 
gar hasta  los  mandatarios,  jamás  he 
temblado;  porque  la  verdad  no  se 
acobarda.  Y  el  valor  ¿es  acaso  paten- 
te de  corso  para  mentir?  ¿O  para  pre- 
dicar lo  que  no  se  siente?  ¿Quién  le 
tiene  miedo  á  la  verdad  histórica? 

Desde  luego  que  no  es  miedo  todo 
lo  que  conduce  á  hacer  justicia,  y  el 
pueblo  mexicano  no  le  exigía  á  Bul- 
nes  complacencia  nacional,  sino  rec- 
titud y  sinceridad.  Sólo  á  Bulnes  y  á 
Iglesias-Calderón  se  les  ocurre  decir 
que  el  país  protesta  porque  le  teme  á 
la  verdad!  Cuando  se  lleva  la  precon- 
cebida idea  de  atacar  á  una  soUi  fac- 
ción social,  no  se  puede  esperar  otra 
cosa  sino  protestas.  Bulnes,  cual  un 
Quijote  de  carrizo,  piensa  destruir  el 
militarismo,  primero;  luego  atenta 
contra  la  gloria  de  Juárez,  y  no  es 
remoto  que  mañana  quiera  pulverizar 

T.I  21 
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al  general  Díaz.  Luego  la  obra  de  ese 
ciudadano  no  es  la  de  un  historiador, 
sino  que  está  caracterizada  como  la 
de  un  perfecto  destructor»  ayudado 
por  ciertos  elementos  corrompidos. 
Y,  si  no  es  así,  ¿por  qué  Iglesias- 
Calderón  lo  rebate?  Toda  obra  justa 
y  meritoria  merece  aprobación ;  y  al 
no  aprobarla  él ,  es  que  no  ha  de  ser 
tan  justa  ni  meritoria. 

¿Será  tan  digna  y  verídica  la  labor 
de  Bulnes  desconociendo  la  obra  del 
militarismo  y  la  de  Juárez,  como  la 
de  Iglesias-Calderón  negándole  sus 
victorias  á  Napoleón  I?  Por  más  que 
se  ufane  en  demostrar  Iglesias-Cal- 
derón que  es  predicador  de  la  verdad 
histórica,  no  es  más  que  disparatado 
adulterador  de  ella  y  un  tunante  dog- 
mático historial ,  que  se  le  va  el  tiem- 
po en  contradicciones  y. en  darse  ba- 
ños de  pureza  y  apostolicidad  polí- 
tica. 

Por  cualquiera  parte  que  se  lean 
los  libros  de  Iglesias-Calderón,  se  ve 


lo  siguiente:  "De  hecho,  la  nación 
está  sometida  á  una  Dictadura  mili- 
tar que  ejerce ,  no  el  despotismo  fran- 
co y  abierto  que  tiene  cierta  grandeza 
en  la  aceptación  viril  de  su  conducta, 
sino  el  despotismo  hipócrita  que  se 
encubre  con  las  apariencias  constitu- 
cionales. Se  han  conservado  los  nom- 
bres de  las  cosas:  hay  división  de  Po- 
deres, hay  Estados  libres  y  sobera- 
nos, hay  Cámaras  colegislativas  hay 
garantías  individuales  y  hay  constitu- 
ción del  57,"  {firmada  por  Mariscal). 
Bien;  si  todo  eso  hay,  ¿qué  otra 
cosa  desea  el  señor  Iglesias-Calderón 
que  hubiese?  Todo  lo  expuesto  cons- 
tituye una  República  federal,  repre- 
sentativa, democrática;  creo  que 
nada  le  falta  A  la  nación  mexicaní 
para  proclamarse  libre,  soberana, 
independiente;  puesto  que  la  deporta- 
ción de  los  criminales  al  Valle  Nacio- 
nal, en  donde  se  acostumbran  al  tra- 
bajo, á  pesar  de  lo  aseverado  por 
Conrotte  en  sus  Notas  mexicanas, 
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no  incluye  infracción  á  las  garantías 
individuales  ni  la  similitud  con  el  go- 
bierno autocrático  de  Rusia.  Lo  úni- 
co que  faltaría  es  una  guillotina  para 
los  supuestos  amigos  del  general 
Díaz ,  como  Conrotte  v  otros  Conrot- 
tes  del  mismo  jaez  y  tenor.  ¿Qué  de- 
seaban Conrotte  é  Iglesias-Calderón , 
que  los  ladrones  se  pasearan  por  las 
calles  de  Plateros?  Entonces,  apelli- 
darían al  gobierno  con  otro  nombre , 
porque  cuando  se  quieren  buscar  de- 
fectos en  los  gobernantes,  nunca  fal- 
tan: si  se  vigila  por  los  intereses 
sociales ,  sofocando  los  gritos  de  re- 
belión claudicante  y  castigando  la 
insurrección  de  las  masas,  el  gober- 
nante es  un  tirano  y  atenta  contra  la 
libertad  individual ;  si  se  toleran  los 
abusos,  el  gobernante  es  débil  é  inep- 
to. ¿Cuál  debe  ser  la  conducta  del 
gobierno  bueno?  No  lo  dice  Iglesias- 
Calderón.  En  su  empeño  por  hablar 
"de  la  imperante  dictadura,"  olvida 
los  consejos. 
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Yo  se  los  daré:  los  gobiernos  tirá- 
nicos necesitan  la  espada,  la  revolu- 
ción. ¿Queréis  la  regeneración  de  la 
República?  Idos  á  capitanear  un  mo 
vimiento  político. 

Cuando  el  general  Díaz  di]'o:  "No 
me  convienen  ni  el  gobierno  de  Lerdo 
ni  las  intrigas  de  Iglesias ,"  respondió 
con  las  balas. 

De  lo  contrario,  es  preferible  no 
andar  de  valentón  de  barrio. 

Queremos  la  historia  del  pueblo 
mexicano,  no  la  calumnia  délos  hé- 
roes ni  las  deturpaciones  de  las  glo- 
rias nacionales. 
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te era. 

I 

^I^EcoRRE,  ávida,  la  República  los 
3e^  motivos  que  pueden  apoyar  lo 
que  Iglesias-Calderón  llama  imperan- 
te dictadura.  Si  estuviésemos  dos  si- 
glos atrás,  la  misma  complaciente 
resignación  con  los  gobiernos  virrei- 
nales haría  no  retardar  la  respuesta: 
la  falta  del  conocimiento  de  los  dere- 
chos políticos,  engendra  en  los  ciuda- 
danos la  conformidad;  y  estando  los 
habitantes  de  entonces  en  un  período 
de  ignorancia  de  todos  sus  deberes 
y  prerrogativas,  era  explicable  la 
resignación  sin  la  convicción  plena. 


e  aspecto  la 
s  cierto  que 
fabetas,  hay 
I  número  de 
Es  difícil  en- 
:es,  como  en 
lafiol,  queig- 
razón  no  hu- 
iendo  rápida- 
,  la  entrada  á 
nsiva  de  sus 

)S. 

;nde  discutir, 
te— la  razón 
régimen,  pe- 
as-Calderón, 
iones ,  la  dis- 
en  pro  y  en, 
in,  creyendo 
aceptar  la  le- 
orden  de  co- 
otros  opinan 
lasa  lo  dicho 
n  18  de  julio 
:,  el  crédito, 


la  regeneración  de  este  país,  esos 
bienes  que  ahora  disfrutamos  y  anun- 
cian todavía  mayor  ventura ,  esta  si- 
tuación bonancible,  sin  dejar  de  ser 
obra  del  actual  gobernante  de  Méxi- 
co, á  quien  todos,  con  justicia,  la 
atribuyen,  se  debe;  en  su  origen,  al 
inolvidable  Juárez,  como  se  deben 
los  frutos  á  quien  los  siembra ,  no  sólo 
al  labrador  que  los  cultiva  con  afán 
y  sabe  diestramente  cosecharlos." 

Siguiendo  sus  ideas,  agrega  lo  di- 
cho por  don  Jenaro  Raigosa,  (I)  recal- 
cando que  este  caballero  es  diputado , 
fué  Presidente  del  Segundo  Congreso 
Pan-Americano  y  es  consuegro  del 
general  Díaz.  "A  la  Reforma— dice 
Raigosa— debe,  pues,  el  país  su  pre- 
sente bonancible  y  su  risueño  porve- 
nir de  prosperidad  y  de  grandeza: 
positiva  resurrección  que  toca  á  las 
fronteras  de  lo  maravilloso." 


:oda  la  razón 
y  Raigosa, 
ero  de  la  pre- 
es  de  Refor- 
il  decir  tales 
Calderón ,  no 
:  cuando  en- 
I  los  dos  res- 
licados.  Sólo 
eta  las  cosas 
la  participa- 
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s  materiales, 
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tardado  el  progreso  material  de  la 
República." 

De  manera  que ,  para  Iglesias-Cal- 
derón, esto  se  debe  á  los  muertos; 
al  presente  orden  de  cosas  ni  las  gra- 
cias se  le  deben.  Y  lo  más  asombroso, 
es  que  las  Leyes  de  Reforma  consti- 
tuyen el  coronamiento  absoluto  de  la 
riqueza  nacional.  ¿Esto  es  ser  histo- 
riador verídico?  Contestarán  por  mí 
los  señores  Raigosa  y  Mariscal ,  cuyas 
palabras  han  sido  interpretadas  de  un 
modo  estrecho. 

No  niego  que  las  Leyes  de  Refor- 
ma pusieron  la  base  para  el  engran- 
decimiento del  país;  pero  las  Leyes 
de  Reforma  no  pudieron  pasar  de 
allí.  Para  el  complemento  de  la  obra 
iniciada  en  Ayutla,  se  requería  un 
encadenamiento  de  sucesos  para  cu- 
ya organización  precisaba  unPorfirio 
Bíaz.  Cuando  todos  los  países  euro- 
peos piden  un  general  Díaz  para  or- 
ganizarlos,  es  que  el  Presidente  ac- 
tual de  México  tiene  méritos  indiscu- 
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tibies  que  no  le  quiere  reconocer 
Iglesias-Calderón.  No  sólo  supo  pro- 
mover asonadas  (!),  sino  también  ci- 
mentar el  crédito  nacional ,  desarro- 
llar la  riqueza ,  que  el  sibaritismo  de 
Lerdo  había  hundido  en  la  bancarro- 
ta y  la  miseria.  ¿Por  qué  don  Sebas- 
tián no  aprovechó  en  su  favor  los  be- 
neficios de  las  Leyes  de  Reforma?  La 
Reforma  se  inició  con  la  Constitución 
del  57 ,  y  Lerdo  entró  á  la  Presiden- 
cia, por  ministerio  de  la  ley,  á  la 
muerte  de  Juárez,  en  1872,  esto  es ^ 
don  Sebastián  pudo  aprovecharse  de 
los  beneficios  de  las  Leyes  de  Refor- 
ma, y  no  lo  hizo.  Y,  aunque  Iglesias- 
Calderón  lo  disculpa,  diciendo  que  el 
general  Díaz  fué  el  culpable ,  por  ha- 
berse levantado  en  Tuxtepec ,  este  es 
un  argumento  de  necios.  ¡  Ni  faltará 
día  en  que  el  mismo  escritor  le  acha- 
que las  causas  de  la  perdición  de  Te- 
xas al  actual  gobernante ! 


II 

Desde  luego  que  es  imposible  la 
discusión  con  un  hombre  que  tiene 
más  salidas  que  laberintos  Creta.  De- 
cir que  la  Reforma  pudo  ser  un  ele- 
mento de  grandeza ,  sería  una  verdad 
aceptable.  Y  creo  que  así  deben  en- 
tenderse las  palabras  de  los  señores^ 
Mariscal  y  Raigosa.  Pero  ninguno  de 
los  dos  podrá  atribuir  toda  la  obra 
actual  á  leyes  comenzadas  á  dictar 
desde  1857.  Lo  que  es  un  elemento, 
no  es  un  todo.  No  desconozco  los  be- 
neficios reportados  por  la  Reforma; 
pero  esos  beneficios  sin  la  mano  del 
general  Díaz ,  habrían  sido  tan  esté- 
riles ,  como  lo  fueron  durante  el  go- 
bierno de  Lerdo.  Es  una  paradoja  sin 
sentido  atribuir  los  defectos  del  siba- 
ritismo de  don  Sebastián  á  la  incon- 
formidad del  actual  Presidente.  Si  el 
gobierno  de  Lerdo  hubiese  sido  bue- 
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no ,  el  levantamiento  de  Tuxtepec  no 
hubiese  tenido  lugar. 

La  Reforma  no  dio  dinero;  porque 
el  poco  que  produjeron  los  bienes 
dé  lá  Iglesia,  lo  aprovecharon  unos 
cuantos  denunciantes;  malamente 
dice  Iglesias-Calderón  que  ella  forti- 
ficó la  prosperidad  nacional.  Todavía 
cuando  el  general  Díaz  llegó  al  poder, 
el  Erario  estaba  en  bancarrota ;  y  á 
eso  obedeció  el  níquel. 

Empero ,  si  se  conviene  en  recono- 
cer los  beneficios  reportados  al  país 
por  el  presente  gobierno,  las  contra- 
dicciones desaparecen  y  las  fábulas 
históricas  dejan  de  influir  en  el  ánimo 
de  los  hombres  de  bien. 

Es  el  más  grande  de  los  sarcasmos , 
decir  que  el  general  Díaz  tuvo  la  cul- 
pa del  retardo  del  progreso  de  la  Re- 
pública ,  cuando  los  únicos  culpables 
fueron  los  gobernantes  anteriores  á 
él.  Si  la  reforma  era  el  summum  del 
bien  nacional ,  no  me  explico  el  le- 
vantamiento ni  las  asonadas ;  porque 
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tanto  el  uno  como  los  otros  proce- 
dían, precisamente,  de  la  anarquía 
administrativa  que  reinaba.  ¿Cómo 
ahora  no  se  reproducen  los  motines? 

E  ignoro  también  porqué  llama 
asonada  al  Plan  de  Tuxtepec.  Las 
asonadas  nunca  pudieron  adueñarse 
del  país;  ni  permanecer  treinta  años 
en  el  poder  sus  jefes;  y  el  revolucio- 
nario de  Tuxtepec,  no  sólo  llegó  á  la 
Primera  Magistratura ,  sino  que  logró 
sofocar  todo  movimiento  posterior 
revolucionario.  Debido  á  ese  tino,  la 
Repüblica  marcha  imperturbable  por 
la  senda  del  progreso.  ¿Fué  capaz 
Lerdo  de  hacer  otro  tanto?  La  histo- 
ria dice  que  no.  El  único  que  ha  sido 
capaz  de  negarle  el  mérito  al  Presi- 
dente Díaz,  es  Iglesias-Calderón;  y 
es  que  las  afirmaciones  de  ciertos  es- 
critores mueven  á  risa. 

Asonada  y  todo,  el  Plan  de  Tuxte- 
pec se  impuso ,  y  de  su  triunfo  pro- 
viene la  prosperidad  nacional.  Al  ge- 
neral Díaz  le  tocó  aprovecharse  de 
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las  Leyes  de  Reforma;  y,  al  des- 
arrollar sus  potentes  facultades  de 
estadista,  supo  darle  impulso  al  pro- 
greso, cimentando  la  grandeza  na- 
cional. 


III 


Todo  lo  que  se  refiere  al  Presiden- 
te actual ,  es  calificado  de  motinario 
por  el  hijo  de  Iglesias.  ¡Cómo  se  ve 
que  respira  por  la  herida!  Si  sola- 
mente hubo  dos  revoluciones  en  Mé- 
xico, ¿qué  es  lo  que  caracteriza  una 
revolución? Hago  la  pregunta,  porque 
se  las  quiere  llamar  asonadas  á  las  de 
La  Noria  y  Tuxtepec.  No  concibo  có- 
mo ,  siendo  motines  los  movimientos 
expresados,  no  pudieron  sofocarlos 
los  gobiernos  de  entonces.  Cuantas 
veces  pretendieron  pronunciarse  Gar- 
cía de  la  Cadena  en  el  Interior  y  Neri 
en  el  Sur ,  fueron  reducidos  al  orden 
por  las  fuerzas  del  gobierno.  Y  es  que 
difícilmente  triunfan  las  asonadas:  los 
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movimientos  motinarios  pueden  to- 
mar una  que  otra  plaza  de  poca  sig- 
nificación; pero  no  se  ha  visto,  en 
México  por  lo  menos,  que  lleguen  á 
apoderarse  de  la  Presidencia  y  duren 
treinta  años  en  ella.  Sin  embargo  de 
que  los  Planes  de  la  La  Noria  y  de 
Tuxtepec  tuvieron  en  su  defensa  á 
todo  el  ejército,  se  empeña  en  asegu- 
rar Iglesias-Calderón  que  fueron  mo- 
tines. ¿En  qué  se  funda?  A  no  ser 
en  la  ignorancia  de  las  ciencias  béli- 
cas y  políticas,  no  creo  que  tenga 
otras  razones  que  aducir. 

Tanto  los  movimientos  de  La  Noria 
como  el  de  Tuxtepec  fueron  la  conse- 
cuencia directa  del  descontento  con- 
tra el  gobierno  de  entonces;  no  cum- 
pliendo los  gobernantes  con  sus  obli- 
gaciones y  estirando  mucho  de  la 
cuerda,  obligaron  á  la  revolución  á 
los  inconformes.  Al  iniciarse  el  levan- 
tamiento, de  no  haber  tenido  en  su  fa- 
vor á  la  mayoría  del  país,  habría  sida 
sofocado  en  su  nacimiento;  pero,  can- 


—  lo- 
sado el  país  del  sibaritismo  de  sus  go- 
bernantes ,  se  puso  al  lado  de  la  revo- 
lución y  le  dio  el  triunfo. 

Respeto  la  opinión  de  don  Justo 
Sierra ,  que  desconoce  el  nombre  de 
revolución  aplicado  á  las  de  La  Noria 
y  Tuxtepec;  pero  gozo  del  derecho 
de  no  aceptarla  en  ningún  sentido. 
No  puede  ser  motín  lo  que  inclina  á 
su  favor  todo  el  ejército ,  y  éste  esta- 
ba con  el  general  Díaz  en  La  Noria  y 
Tuxtepec. 

.  Tanto  don  Justo  Sierra  como  don 
Fernando  Iglesias-Calderón  están  en 
un  error  craso,  desconociendo  esas 
<ios  revoluciones,  y  aplicándoles  un 
calificativo  también  aplicable  á  las  de 
Independencia  y  Ayutla.  Si  levantar- 
se contra  el  poder  constituido  que 
abusa  de  su  carácter  para  venir  á  ser 
^1  azote  de  las  instituciones  es  ser  mo- 
tinario,  sin  ninguna  excepción,  consi- 
deraré tan  motines  las  guerras  de  In- 
dependencia y  Reforma,  como  las  de 
La  Noria  y  Tuxtepec.  ¿Qué  diferencia 
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existe  entre  las  revoluciones  de  1810 
á  1821  y  1854  á  1862  y  las  de  La  Noria 
y  Tuxtepec?  Durante  la  primera,  se 
quería  el  derrocamiento  del  tiránico 
poder  español ,  que  azotaba  á  las  ma- 
sas ;  durante  la  segunda ,  se  luchó  por 
destronar  á  Santa- Anna,  enemigo  te- 
rrible de  las  instituciones,  y  durante 
las  últimas,  se  emprendióla  pelea  por 
libertar  al  país  del  sibaritismo,  que 
había  agotado  las  arcas  y  cansado 
lil  pueblo. 

Precisamente,  la  época  de  mayor 
pobreza  para  México  fué  la  que  me- 
dia entre  los  gobiernos  de  Juárez  y 
Díaz.  Y  si  había  tantas  riquezas, 
¿cómo  el  Tesoro  estaba  exhausto? 
Diráse  que  los  motinarios  tuvieron  la 
culpa.  ¿Y  por  qué  no  se  apagaban  los 
motines?  Sencillamente,  porque  fal- 
taba un  general  Díaz  en  el  gobierno; 
en  cuanto  éste  llegó  al  poder,  conclu- 
yeron los  pretextos. 
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IV 


Lo  que  aquí  sucede,  es  que  Igle- 
sias*Cdlderón  tiene  una  pesadilla, 
y  ésta  es  el  general  Díaz.  Pero  sus 
ataques  son  tan  disparatados,  de  tal 
manera  desgraciados,  que,  á  la  le- 
gua, denuncian  el  despecho,  ¡Sólo 
á  Iglesias-Calderón  se  le  ha  ocurri- 
do llamar  motines  á  las  verdaderas 
revoluciones  que  se  apoderan  del 
poder. 

Por  más  que  se  desgaznate  en  ase- 
gurar que  nada  ha  hecho  nuevo  el  ac- 
tual gobierno,  y  que  todo  viene  dé 
atrás ,  el  solo  Presupuesto  de  Ingre- 
sos es  una  prueba  elocuente  de  que 
todo  se  le  debe  al  presente  gobierno. 
Observen  los  detractores  de  la  actual 
era  que ,  cuando  el  general  Díaz  reci- 
bió el  gobierno ,  nuestros  Presupues- 
tos sólo  ascendían  á  44.000,000  de  pe- 
sos; resultando  cada  afio  un  déficit 
regular;  hoy,  debido  á  nueva  orien- 


íación  política  y  financiera,  llegan 
nuestros  Presupuestos  á  101.000,000 
de  pesos,  y  sobran  cada  año  cerca 
de  12.000,000. 

¿Hubo  tal  bonanza  en  épocas  ante- 
riores á  ¡aprésente?  Sí  la  prosperi- 
dad no  es  superior  ahora,  ¿por  qué 
los  Presupuestos  pasados  arrojaban 
menor  cifra  y  nunca  cubría  el  Erario 
Público  sus  gastos?  Es  claro,  esto  se 
debió,  no  á  ese  lapso  de  tiempo  que 
se  necesitaba  transcurrir  para  que 
las  Leyes  de  Reforma  fuesen  efica- 
ces, sino  á  que  faltaba  el  hombre  ne- 
cesario que  supiese  aprovechar  el 
momento  histórico ,  y  que  estuviese 
dotado  de  aptitudes  extraordinarias. 
Si  se  dijera  que  las  Leyes  de  Refor- 
ma demandaban  la  existencia  de  un 
hombre  superior,  y  que  este  hombre 
es  el  general  Díaz,  estoy  conforme; 
pero  atreverse  á  negarle  sus  obras  al 
presente  gobierno,  destruyendo  el 
mérito  á  otros,  esto  es  una  falsía  y 
una  mentira  de  descarados.  De  esta 
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manera  sólo  han  opinado  los  conser- 
vadores y  clericales ;  pues  para  eso 
son  Ijo  que  son :  por  más  que  el  pro- 
tjreso  les  ha  dado  en  la  cara,  ellos  lo- 
niegan ,  y  suspiran  por  la  resurreción 
de  un  malhadado  imperio. 

La  necesidad,  por  consiguiente, 
del  actual  gobierno  está  en  su  gran- 
diosa obra  de  paz  y  progreso ;  no  hay 
que  buscarla  en  otra  parte.  ¿A  qué 
achacarla  al  analfabetismo  de  las  ma- 
sas? Por  la  tanto,  también  el  señor 
Calero  y  Sierra ,  diputado  al  Congre- 
so de  la  Unión,  anda  desviado  de  la 
verdad.  En  nada  influye  el  analfabe- 
tismo de  las  masas  en  la  existencia  6 
no  existencia  de  un  gobierno ;  antes 
al  contrario ,  la  razón  política  de  una 
administración  excluye  la  ignorancia 
de  las  masas  en  su  estancia  más 
ó  menos  prolongada.  Precisamente, 
como  fundamento  no  es  posible  tomar 
el  analfabetismo.  Si  el  señor  Calero  y 
Sierra  supone  que ,  de  no  ser  la  igno- 
rancia del  pueblo,  no  fuera  posible 


la  prolongación  del  actual  gobierno, 
también  se  equivoca;  porque  el  régi- 
men presente  es  un  régimen  de  sa- 
bios, dirigido  por  sabios.  Para  llegar 
á  esa  conclusión,  basta  con  conside- 
rar el  número  de  los  que  no  sabían 
leer  antes  y  de  los  que  ahora  saben. 
El  solo  presupuesto  de  instrucción 
primaria  indica  que  no  es  el  analfa- 
betismo el  que  sostiene  al  general 
Díaz  en  el  poder,  sino  la  extinción  de 
ese  analfabetismo. 

El  señor  Iglesias-Calderón  se  afa- 
na en  citar  la  opinión  del  señor  Cale- 
ro y  Sierra,  porque  cree  hallar  apoyo 
en  un  adicto  á  la  administración.  Y 
de  las  palabras  del  apreciable  diputa- 
do Calero  y  Sierra  se  infiere  que,  de 
no  ser  ignorantes  los  pobladores  del 
país,  habrían  vuelto  éstos  por  sus  de- 
rechos y  derrumbado  al  victorioso  de 
La  Carbonera  y  Miahuatlán.  Ahí  está 
la  injuria:  en  llamar  gobierno  de  ig- 
norantes Á  un  gobierno  de  ilustra- 
dos. Esto  es  decir,  si  no  fueran  anal- 
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fabetas  los  mexicanos,  ¿desaparece- 
ría el  actual  gobierno?  De  seguro 
que  sí;  porque  decir  que  la  ignoran- 
cia sostiene  al  general  Díaz,  es  lo 
mismo  que  afirmar  la  existencia  de 
un  gobierno  malo ,  por  falta  de  hom- 
bres que  reconquisten  otro  mejor.  ¿Y 
esto  es  admisible  en  un  señor  Ca- 
lero y  Sierra,  adicto  al  presente  go- 
bierno? 

Tanto  el  señor  Calero  y  Sierra  co- 
mo el  verdadero  adversario  del  gene- 
ral Díaz  están  en  un  error ,  lo  repito. 
La  ignorancia  de  las  masas  no  sirve 
de  apoyo  á  nadie;  ni  el  presente  go- 
bierno fomenta  la  ignorancia;  la  única 
base  de  la  prolongación  del  presente 
orden,  es  la  prosperidad  adquirida, 
el  desarrollo  conquistado  y  la  paz 
obtenida.  Las  Leyes  de  Reforma  ini- 
ciaron un  movimiento  favorable,  pero 
no  pudieron  llegar  al  apogeó  de  su 
cumplimiento  hasta  el  advenimiento 
del  héroe  de  Tuxtepec,  precisamente 
porque  el  analfabetismo  lo  impedía; 


y  cuando  el  general  Díaz  im 
gobierno  estable ,  forjó  los  ci 
en  los  yunques  de  la  instruc 
blica,  cerrando  las  puertas  de 
rancia.  ¡Apenas  es  creíble  qi 
ñor  diputado  Calero  y  Sierra 
las  bases  del  actual  gobler 
cisamente  en  algo  que  sigr 
contrario!  Pensó  hacer  un 
de  la  administración,  para 
deturparla.  ¿Será  un  error 
na  fe? 

Mientras  dominaron  las  aml 
personales,  los  desórdenes  p 
y  el  sibaritismo  de  los  gober 
el  país  estuvo  en  quiebra,  en 
ría:  en  el  caos  político.  Una 
saparecido  ese  estado  anorr 
suelen  tener  los  pueblos,  1 
hombre  indispensable,  ne( 
adecuado,  y  surgió,  formic 
próspera,  la  era  presente,  ller 
peranzas  para  lo  porvenir.  , 
son  sus  cimientos?  La  paz.  ¿Y 
dencias?  Hacer  la  unidad  ni 
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amalgamar  los  elementos  disidentes  ^ 
para  escalar  las  cumbres  de  la  gran- 
deza nacional. 

Tal  es  el    gobierno    del   general 
Diaz. 


CAPITULO  II 


Distintivos  de  la  actual  poIftlca.—Sn  rozón  de  ser. 
—  Lo  que  necesita  la  República. 


é^AMÁs  gobierno  alguno  ha  sido  más 
^H  detenidamente  estudiado  como  el 
del  general  Díaz ;  y  por  lo  mismo  del 
examen  minucioso ,  resulta ,  á  veces , 
que  sus  propios  partidarios  se  han 
convertido  en  irreductibles  impugna- 
dores. Estamos  en  frente  de  un  caso 
idéntico:  el  señor  Iglesias-Calderón, 
queriendo  encontrar  apoyo  en  frases 
provenidas  del  campo  contrario,  hace 
hincapié  en  trozos  sueltos,  tomados  á 
voluntad  del  seleccionador  del  mag- 
nífico arsenal  que  proporcionan  á  la 
crítica  los  más  asiduos  defensores  del 
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actual  orden  de  cosas.  ¿Serán  sospe- 
chosos los  señores  Mariscal  y  Raigo- 
sa?  ¿Lo  serán  don  Justo  Sierra  y  su 
pariente  el  diputado  Calero  y  Sierra? 
Creo  que  ninguno  lo  es;  porque  los 
cuatro  han  probado  estar  contestes 
en  constituirse  en  panegiristas  del 
gobierno  de  los  treinta  años  de  paz. 
Lo  único  que  ha  pasado,  es  que  el 
hijo  de  Iglesias  es  cercenador;  pare- 
ce encontrar  material  en  cualquier 
lado.  Empero,  el  hijo  de  Iglesias  está 
muy  lejos  de  probar  que  la  "impe- 
rante dictadura''  ha  producido  la  po- 
breza del  país,  y  nada  nuevo  nos  ha 
traído. 

Está  visto  que  las  palabras  de  los 
señores  Sierra  y  Raigosa  en  nada  fa- 
vorecen los  propósitos  del  impugna- 
dor ;  porque  reconocer  los  beneficios 
de  la  Reforma,  no  es  negarle  sus  mé- 
ritos al  gobierno  de  paz*:  se  ha  dado 
á  cada  quién  lo  que  le  pertenece.  El 
señor  Mariscal  dijo : "  Nuestro  bienes- 
tar debe  reconocer,  en  su  origen, 


alguna  deuda  de  gratitud  hacia  Juá- 
rez; porque  éste,  rechazando,  con  su 
impasibilidad  y  energías,  la  invasión 
intervencionista,  puso  los  cimientos 
para  la  construcción  de  un  edificio 
lodo  moderno  y  sólido.  De  aquí  que 
no  se  pueda  negar  los  méritus  indis- 
cutibles del  indio  deGueletao,  aun- 
que se  acepte  sin  reservas  la  obra 
del  general  Díaz." 

Lo  dicho  el  18  de  julio  del  1897  por 
el  Secretario  de  Relaciones  no  des- 
virtúa la  obra  del  actual  Presidente; 
sino  que  la  confirma.  Sólo  una  inten- 
ción malísima  puede  desprender  des- 
pección  alguna  hacia  el  presente  go- 
bierno. Cuando  se  trata  de  disecar, 
yo  reduciría  á  pavesas  los  mismos 
discursos  de  Víctor  Hugo  y  Mira- 
beau.  No  existe  obra  humana  capaz 
de  resistir  el  análisis  microscópico,  si 
á  toda  proposición  se  le  niega  el  senti- 
do verdadero  que  le  da  el  autor.  Pre- 
cisamente, por  interpretar  tan  am- 
pliamente el  espíritu  de  las  leyes ,  pu- 
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luían  por  los  tribunales  de  la  Repú- 
blica un  avispero  de  rábulas,  capaz 
de  desquiciar  todo  orden  judicial ;  pe- 
ro si  la  ley  fuese  interpretada  debida- 
mente, morirían  por  asfixia  tantos 
zánganos  que  chupan  la  sangre  de  los 
incautos  que  caen  entre  sus  saetas 
emponzoñadas. 

Interpretadas  las  palabras  del  se- 
ñor Mariscal  en  su  verdadera  acep- 
ción, antes  que  servirle  de  argumento 
á  Iglesias-Calderón,  lo  condena  por 
falsario  y  embaucador.  Como  Hidal- 
go puso  la  base  para  la  Independen- 
cia nacional,  arrojando  en  tierra  el 
guante  contra  España,  también  la 
puso  para  el  establecimiento  de  la 
presente  era  el  señor  Juárez ;  por  lo 
que  no  encuentro  ningún  desvirtua- 
miento  en  la  obra  del  general  Díaz. 
Hidalgo  no  les  quitará  la  participa- 
ción á  Mina,  Guerrero,  Allende, 
Abasólo ,  Bravo  y  Morelos ,  que  toma- 
ron parte  activa  en  la  contienda  de 
nuestra  emancipación  política  de  Es- 
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pafla.  Sólo  que  el  actual  Presidente , 
favorecido  por  dotes  especiales  ó  por 
circunstancias  propicias,  logró  lo  que 
ninguno:  poner  á  raya  las  ambiciones 
de  todo  un  pueblo  belicoso ,  é  impul- 
sar el  establecimiento  de  un  período 
histórico  apenas  si  acaso  soñado  por 
losgobernantes  que  le  precedieron. 

II 

Don  Jenaro  Raigosa  dijo  en  la  Se- 
gunda Conferencia  Pan-Americana: 
"Estoque  veis,  señores  Delegados, 
es  la  grandiosa  obra  de  la  Reforma. 
Ella  ha  convertido  los  campos,  antes 
eriazos,  en  fecundos  veneros  de  pro- 
ducción industrial  y  agrícola;  porque 
la  Reforma  ha  podido  reformar  nues- 
sér  social  y  político." 

Y  dijo  bien  el  señor  Raigosa:  á  la 
Reforma  se  le  debe  el  cambio  com- 
pleto de  nuestro  ser  político.  Pero  no 
creo  que  tampoco  hubiese  llevado  el 
Presidente  de  la  Conferencia  Pan- 
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Americana  deseos  ni  siquiera  remo- 
tos de  desconocer  la  meritoria  obra 
del  general  Díaz.  El,  viejo  como  el 
señor  Secretario  de  Relaciones,  aun- 
que de  menos  méritos  que  éste,  es 
testigo  ocular  y  auricular  de  nuestro 
pasado ,  y  rindió  pleito  homenaje  á  la 
Reforma ;  sin  significar ,  con  esa  con- 
fesión, que  el  jefe  del  Ejército  de 
Oriente  sea  un  cero  á  la  izquierda  en 
la  asombrosa  evolución,  que  "toca 
en  las  fronteras  de  lo  maravilloso"; 
puesto  que  si  tal  cosa  hubiese  siquie- 
ra pensado  en  sostener  el  señor  Rai- 
gosa,  se  habrían  multiplicado  sus 
contradictores ,  y  yo  fuera  quien  se 
hubiera  puesto  á  la  cabeza  de  la  co- 
lumna que  desfilara  ante  la  historia 
y  expusiera:  un  territorrio  de  cerca 
de  9.000,000  de  miriáreas  cuadradas 
sin  vías  de  comunicación ;  una  Repú- 
blica de  10.000,000  de  habitantes,  con 
el  90  por  100  que  no  sabía  leer;  un 
Estado  constituido  por  magníficas  le- 
yes, sin  gobernante  posible  que  pusie- 


ra  en  práctica  su  sistema  democrá- 
tico, representativo  y  federal;  una 
nación  en  donde  reinaba  la  anarquía 
política ,  la  disolución  social ;  un  país 
en  donde  la  vida  era  imposible;  un 
suelo  feraz,  sin  inteligencias  que  lo 
cultivasen;  en  fin,  una  Entidad  ingo- 
bernable,  centro  de  foragidos,  pro- 
nunciados y  salteadores  de  camino: 
pero  ese  país,  de  tanta  extensión  te- 
rritorial, se  convierte  en  una  balsa 
de  aceite ,  gobernable,  dócil  y  sumiso; 
cruzan  su  superficie,  como  una  red 
de  pesca,  cerca  de  24,000  kilómetros 
de  vías  férreas  y  silba  en  sus  bosques 
vírgenes  la  iocomotora,  arrastrando 
la  cadena  de  progreso  en  carros, 
góndolas  y  plataformas ,  y  transpor- 
tando sus  múltiples  productos,  acor- 
tando las  distancias;  lanzan  sus  pirá- 
mides espirales  de  humo  las  muchas 
chimeneas  de  las  fábricas,  que  Han 
convertido  la  nación  en  centro  indus- 
trial; los  10.000,000  de  habitantes  se 
prolongan  á  15.000,000;  el  90  por  100 
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de  los  analfabetas  queda  reducido  á 
15  por  100,  ó  menos;  las  destartala- 
das oficinas  públicas  se  instalan  en 
suntuosos  palacios,  tapizados  de  oro 
y  seda ;  nuestros  Presupuestos  se  du- 
plican ;  nuestros  bonos  son  reclama- 
dos con  crecidas  primas  en  el  extran- 
jero; nuestras  ciudades,  antes  cuevas 
de  plagiarios,  conviértense  en  centros 
modernos  y  hermosos  de  población; 
y  ese  extranjero,  activo,  desconfiado, 
huraño  y  descontentadizo,  aporta  ca- 
pital y  viene  á  compartir  con  nos- 
otros la  exhuberancia  del  clima  y  la 
fertilidad  del  suelo.  Y  autor  de  toda 
esa  obra  magna,  de  toda  esa  trans- 
formación asombrosa,  de  todo  ese 
progreso  adquirido  en  un  corto  perío- 
do de  treinta  años,  es  el  general  Díaz, 
restaurador  del  orden,  fortificador  del 
principio  de  autoridad  y  conservador 
de  las  Leyes  de  Reforma.  Los  gober- 
nantes sin  prestigio ,  los  habladores 
de  tribuna,  los  compositores  de  ver- 
sos políticos,  los  soñadores  parlamen- 
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tarios ,  y  esa  turbamulta  que  declama 
en  nombre  de  las  leyes,  tuvo  que 
abrirle  paso  al  ser  extraordinario ,  al 
genio  que  habla  poco  y  ejecuta  mu- 
cho; al  guerrero,  al  político,  al  esta- 
dista ,  que  ha  sabido  constituirse  en 
arbitro  de  los  destinos  nacionales ,  en 
fuerza  de  labor  asidua  y  de  ímprobo 
trabajo.  Debido  á  él,  la  nación  exhibe 
una  grandeza  jamás  vista ,  y  las  mis- 
mas Potencias,  que  pretendieron  in- 
vadir su  territorio ,  por  falta  de  pago 
en  sus  deudas ,  hoj^  la  admiran  y  con- 
decoran á  su  gobernante  perínclito 
con  sus  más  preciadas  cruces,  hono- 
res no  concedidos ,  hasta  hoy ,  á  nin- 
gún otro  jefe  de  Estado  extranjero  (1). 
Y  esto  prueba  que  la  obra  del  gene- 
ral Díaz  ha  sido  trascendental,  in- 
mensa, sublime,  grandiosa;  de  lo  con- 


(1)  Eduardo  VII,  rey  de  Inglaterra,  condecoró  al  gene- 
ral Díaz  con  la  Gran  Cruz  de  la  Orden  del  Baño.  El  men- 
saje real  dice: 

«En  vista  del  acierto  que  habéis  demostrado  en  vuestro 
largo  gobierno,  y  en  señal  de  simpatía  del  gobierno  y  pue- 
blo inglés  hacia  el  gobierno  y  pueblo  de  México,  os  conce- 
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trario ,  no  se  explicaría  que  aun  los 
Estados  más  poderosos  del  globo  tri- 
buten homenajes  y  honores  al  país 
y  su  gobernante.  Los  honores  sólo 
pueden  reconocer  dos  orígenes:  la 
admiración  ó  el  miedo.  Lo  primero, 
de  no  ser  cierto  en  el  presente  caso, 
lo  segundo  es  imposible;  porque  nos- 
otros no  estamos  para  infundir  miedo 


•demos  la  Gran  Cruz  de  la  venerable  Orden  del  Baflo.— 
Eduardo  VII.» 

Al  Imponerle  la  condecoración,  el  representante  del  Rey 
Inglés,  dijo: 

«Con  vuestro  permiso,  voy  á  leer  una  traducción  del 
mensaje  del  rey. 

«Tengo  gran  placer  en  conferir  á  Vuestra  Excelencia  la 
»Gran  Cruz  de  la  muy  honorable  Orden  del  Baflo,  en  reco- 
»nocimiento  de  su  largo  y  distinguido  desempeño  de  la 
«Presidencia  de  México,  y  como  prueba  de  la  altaconside- 
»ración  en  que  se  tiene  á  Vuestra  Excelencia  en  este  país.» 

«Seftor  Presidente:  El  Rey,  entre  nosotros,  se  considera 
•como  fuente  de  honor;  pero  en  esta  y  en  otras  ocasiones, 
Su  Majestad,  como  soberano  constitucional,  refleja  única- 
mente la  opinión  de  su  Gobierno  y  la  voluntad  de  su  pue- 
blo. Nunca  ha  usado  el  Rey  de  su  prerrogativa  de  confe- 
rir una  condecoración  á  un  Jefe  de  Estado  extranjero,  de 
una  manera  que  esté  más  de  acuerdo  con  los  deseos  del 
pueblo  británico,  que  ahora  al  ofrecer  á  Vuestra  Exce- 
lencia la  Gran  Cruz  de  la  Orden  del  Baño,  la  más  alta 
condecoración  que  ha  sido  posible  á  Su  Majestad  conferir. 

»Yo  mismo  estimo  como  una  alta  distinción  el  que,du- 
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á  nadie:  tal  vez ,  con  el  tiempo ,  po- 
damos imponer  respeto,  más  no 
miedo. 

Es  fuerza  admitir  que  la  obra  de  la 
Reforma  necesitó  un  hombre  de  tem- 
ple y  vigor  que  le  pusiese  remate ;  de 
lo  contrario ,  habría  sido  estéril ,  co- 
mo lo  fué  desde  1858  hasta  1876,  y 
aún  hasta  1884.  Decir  que  la  Reforma 


rante  el  período  en  que  estoy  de  Encargado  de  Negocios 
de  Su  Majestad  en  este  país,  me  haya  cabido  la  suerte  de 
Informar  á  Vuestra  Excelencia  de  la  intención  de  mi  So- 
berano. 

El  señor  Presidente,  en  agradecimiento,  puso  el  siguien- 
te cablegrama: 

«Señor  Ministro  Mexicano.  Londres.— Trasmita  usted, 
en  forma  debida,  á  Su  Majestad  el  Rey,  este  telegrama  del 
señor  Presidente.— «Hoy  recibo  el  bondadoso  telegrama 
€n  que  Vuestra  Majestad  tiene  á  bien  comunicarme  la  hon- 
ra con  que  me  distingue  al  conferirme  la  Gran  Cruz  de  la 
Orden  del  Baño.  Sírvase  Vuestra  Majestad  aceptar  el  tes- 
timonio de  mi  más  profundo  reconocimiento  por  ese  acto, 
que  robustecerá  la  admiración  y  simpatía  del  pueblo  de 
México  por  el  Soberano  y  el  pueblo  de  la  Gran  Bretaña. — 
Porfirio  Díaz.— Firmado:  Mariscal.» 

«Señor  Secretario  Relaciones  Exteriores,  México.  Minis- 
tro Negocios  Extranjeros,  á  quien  entregué  texto  cable- 
grama Presidente  al  Rey,  díjome  presentaríalo  sin  demo- 
ra su  Soberano,  y  expresóme  excelente  efecto  producido 
por  condecoración  á  General  Díaz.» 
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por  sí  sola  obró  el  milagro  de  la  trans- 
formación del  país ,  es  no  haber  estu- 
diado, ni  por  el  forro,  nuestra  patria 
historia.  Si  la  Reforma  hubiese  sido 
implantada  sin  la  ayuda  eficaz  y  los 
esfuerzos  del  actual  Presidente,  ¿por 
qué  no  se  operó  la  transformación  de 
la  República  á  raíz  de  la  "  guerra  de 
tres  años"?  Todo  el  mundo  reconoce 
que,  de  haber  habido  un  Porfirio 
Díaz  en  ejercicio  durante  aquella  re- 
vuelta intestina,  á  su  cesación,  ha- 
brían cesado,  asimismo,  todas  las 
posteriores  turbulencias,  y,  en  vez 
de  descansar  el  actual  progreso  en 
1876,  año  en  que  triunfó  la  revolución 
del  Plan  de  Tuxtepec ,  descansaría  en 
el  año  de  1861,  en  que  se  dio  por 
terminada  la  guerra  de  la  Reforma. 
Pero ,  como  no  hubo  el  hombre  apro- 
piado para  las  circunstancias ,  la  es- 
tabilidad del  orden  y  la  paz  públicos 
instaló  sus  tiendas  hasta  que  el  re- 
volucionario de  La  Noria  proclamó 
su  gobierno  y  lo  impuso  á  las  masas. 


. 
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III 


Todo  lo  cual  indica  claramente  que 
la  intención  del  señor  Raigosa  no  fué 
excluir  del  triunfo  presente  al  gene- 
ral Díaz ;  sino  que ,  reconociendo  los 
beneficios  obtenidos  con  las  Leyes  de 
Reforma,  atribuía  el  principio  de 
nuestra  evolución  jurídica  á  aquellas 
leyes.  No  podría  el  señor  Raigosa 
desconocer  que  la  gigantesca  obra 
de  Reforma  no  significaría  nada  sin 
la  mano  potente  del  guerrero ,  el  ge- 
nio extraordinario  del  estadista  ni  el 
talento  colosal  del  victorioso  de  Tux- 
tepec.  Precisamente,  debido  á  la  mag- 
nitud de  la  obra  iniciada  en  1858,  se 
requería  la  existencia  de  un  Porfirio 
Díaz ;  porque  Díaz  no  habrá  más  que 
uno  en  la  historia  humana ,  así  como 
sólo  un  Napoleón  I  hubo. 

Los  gobiernos  anteriores  se  distin- 
guían por  su  inestabilidad;  el  actual , 
por.  su  fortaleza  y  duración.  El  mis- 

T.  II  3 
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mo  Juárez ,  si  no  se  muere  á  tiempo , 
habría  fracasado ,  llevado  por  la  am- 
bición de  mando.  Reconozco  la  gran- 
deza del  indio  zapoteca,  pero  estoy 
seguro  que  habría  hecho  intermina- 
ble su  administración,  ó  provocado 
un  conflicto  formidable  en  toda  la 
nación. 

Dado  nuestro  carácter,  Juárez  fué 
ú  propósito  para  sostener  sobre  sus 
hombros  la  legitimidad  del  gobierno , 
la  soberanía  del  país  y  la  integridad 
territorial,  mientras  duróla  Interven- 
ción extranjera  y  estuvo  sobre  las  ar- 
mas la  facción  de  los  traidores;  pero 
Juárez ,  á  pesar  de  su  grandeza  como 
hombre  civil ,  no  habría  podido  repe- 
ler los  golpes  de  Estado  que  el  ele- 
mento militar  hubiese  preparado  con- 
tra un  gobierno  civilista.  De  aquí  que 
-el  hijo  de  Gueletao  desempeñó  bien 
su  papel  peregrinando  con  el  pader 
supremo  de  la  nación;  ahí  terminó  sus 
funciones:  su  deber  de  ciudadano 
quedó  lleno.  El  general  Díaz  estaba 
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llamado  á  otra  cosa:  á  impulsar  la 
República  por  los  caminos  trazados, 
cortando  de  raíz  los  estorbos.  Aquí , 
más  que  en  ninguna  otra  parte,  se 
puede  decir:  para  cada  época  histó- 
rica se  necesita  un  hombre,  y  esos 
hombres  son  para  determinadas  épo- 
cas. Alejandro  Magno  nació  en  su 
tiempo;  que,  de  venir  al  mundo  en  la 
época  napoleónica,  habría  llegado 
fuera  de  tiempo.  Napoleón  I  surgió 
en  su  momento ;  del  mismo  modo  que 
Morelos ,  Hidalgo,  Zaragoza  y  Juárez 
nacieron  en  su  época.  Por  eso ,  en  la 
constitución  política  de  los  países, 
hay  hombres  que  son  destructores  y 
otros  constructores.  Los  reformistas 
en  México  fueron  derrumbadores ;  el 
general  Díaz  es  constructor  hoy,  aun- 
que ayer  también  haya  sido  des- 
tructor. 

Por  consiguiente ,  si  concibo  la  Re- 
forma sin  el  general  Díaz ,  no  puedo 
concebir  la  era  actual  sin  el  Plan  de 
Tuxtepec  y  el  de  La  Noria:  luego 
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tampoco  fuera  dable  aceptar  el  ac- 
tual desenvolvimiento  de  la  nación 
sin  el  general  Díaz.  Y  es  un  hecho  in- 
controvertible que  todo  lo  que  somos 
se  lo  debemos  á  la  revolución ,  y  esa 
revolución  no  puede  ser  otra  que  la 
de  Tuxtepec ,  capitaneada  por  el  ac- 
tual gobernante  de  México.  Por  la 
que  me  causa  extrafteza  que  don  Jus- 
to Sierra  le  aplique  el  nombre  de  mo- 
tines á  las  revoluciones  de  La  Noria 
y  Tuxtepec. 

Entenderá  el  señor  Sierra  que  toda 
revolución  obedece  al  levantamiento 
en  armas  de  una  facción  más  ó  menos 
importante  de  los  ciudadanos ,  incon- 
formes  con  un  sistema  de  gobierno 
cualquiera.  Dada  la  constitución  de- 
mocrática ,  el  pueblo  es  dueño  abso- 
luto de  los  poderes  que  confiere,  y 
puede ,  por  lo  tanto ,  quitarlos  al  que 
mal  uso  sabe  hacer  de  ellos.  Como 
algunas  veces  se  hace  resistencia  ^ 
empleando  los  elementos  del  Estada 
en  defensa  de  intereses  propios  y  per- 
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sonales ,  hay  necesidad  de  recurrir  á 
las  armas.  Y  á  este  movimiento  se  le 
llama  revolución.  Exígese  un  plan  de 
guerra,  una  plataforma  política  y  un 
programa  revolucionario. 

En  los  dos  levantamientos  llevados 
á  cabo  por  el  general  Díaz  había  las 
condiciones  siite  qua  non  para  usar 
la  palabra  revolución. 

Motín  ó  asonada,  es  todo  movi- 
miento desordenado  de  facciones  se- 
diciosas, que  pelean  por  desavenen- 
cias de  intereses  personales ;  sin  más 
ley  que  el  propio  capricho,  ni  más 
programa  que  el  de  "somos  hom- 
bres.'' 

Como  se  ve ,  existe  mucha  diferen- 
cia entre  revolución  y  motín  armado; 
y  el  movimiento  de  Tuxtepec  y  el  de 
La  Noria  fueron  perfectas  revolucio- 
nes, sin  faltarles  nada  para  serlo.  Y 
de  lo  que  deduzco  que  el  señor  Sie- 
rra está  en  un  error,  al  querer  llamar- 
las asonadas  ó  motines. 

Siendo  revolución  todo  lo  que  tien- 
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da  á  cambios  radicales,  apoyado  en 
las  armas ,  los  dos  movimientos  indi- 
cados no  pueden  ser  otra  cosa.  La  re- 
volución de  Independencia  inicia  el 
ser  político ,  la  Reforma  lo  depura  y 
la  de  Tuxtepec  lo  fija.  De  manera  que 
nuestras  revoluciones  son  las  de  In- 
dependencia ,  de  Reforma  y  de  Paz  r 
de  la  que  ha  surgido  la  presente  era^ 
á  riesgo  de  herir  el  amor  propio  del 
historiador  Sierra. 


IV 


Están,  por  lo  mismo,  perfectamen- 
te marcados  los  distintivos  de  la  ac- 
tual política:  surgida  de  una  revo- 
lución intestina ,  ha  fijado  los  cimien- 
tos formidables  de  una  era  nunca 
vista.  Su  obra  se  traduce  por  una 
transformación  completa  de  nuestro 
organismo  social  y  político. 

No  hay  que  discutir  mucho  sobre 
la  razón  de  Estado  que  apoya  á  un 
gobierno  de  treinta  años  de  existen- 


cía,  que  ha  tenido  que  reformarla 
constitución  de  la  República  para 
subsistir;  porque  ella  se  encuentra 
en  todos  lados  que  se  dirija  la  vista  ^ 
Y  si  no  hubiese  motivos  poderosos^ 
el  capital  invertido  en  nuestras  in- 
dustrias y  casas  bancarias  y  que  ha 
venido  de  fuera,  dará  el  argumento- 
más  grande  en  su  apoyo. 

El  general  Díaz  ha  querido  carac- 
terizar su  gobierno  con  esta  frase: 
"Poca  política,  mucha  administra- 
ción". Aunque  no  del  todo  estoy  con- 
forme con  ese  apotegma  porfirista, 
sin  embargo ,  me  veo  obligado  á  reco- 
nocer esa  labor  ardua,  propia  de  ti- 
tanes, en  pro  del  desarrollo  nacional. 
jEI  México  de  hoy,  no  es  el  Méxfco- 
de  la  Reforma!  Porque  á  aquel  pe- 
ríodo ■  lo  caracterizaban  dos  plagas 
del  progreso:  política  y  revolución- 
Desaparecidos  ambos  vicios  socia- 
les, la  República  encontró  francas 
las  puertas  para  su  actual  transfor- 
mación. 


r-'  *■' 
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Empero,  para  ese  cambio  asombro- 
so, necesitó  la  nación  una  política 
idéntica  á  la  presente  y  un  gobernan- 
te que  no  fuera  otro  sino  el  general 
Díaz. 


1 


CAPITULO  III 


Gobiernos  reflexivos  y  (obieraos  reflexos.— Apo- 
yo histórico.— Antoridad  de  las  ciUs. 


^MpNA  gran  verdad  he  podido  reco- 
ge ger  en  el  campo  de  la  observa- 
ción política ,  y  es  que  se  ha  querido 
confundir  los  gobiernos  reflexivos  con 
los  gobiernos  reflexos.  De  esta  con- 
fusión lamentable  nos  da  pruebas  pal- 
marias el  señor  Iglesias-Calderón, 
quien  cree  que  es  lo  mismo  un  gobier- 
no que  surge  previa  honda  investiga- 
ción filosófica,  que  otro  que  nace  en 
fuerza  de  un  momento  histórico.  Pues 
no  hay  que  ir  á  estudiar  lejos  las  ra- 
zones que  motivan  las  obras  de  ese 
caballero :  él  no  escribe  historia ,  ha- 
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e  historia;  y  lo  impulsan  á  ello  e! 
dio  de  partido,  el  despecho  político 

la  ira  mal  comprimida  por  la  derro- 
a  que  sufrió  su  padre. 

Como  dice  el  señor  Iglesias-Calde- 
ón  que  yo  apenas  inicio  las  cuestio- 
les,  sin  entrar  á  discutirlas  en  el  fon- 
lo,  deseo  ahora  probar  lo  contrario; 
sto  es,  que  no  sólo  inicio,  sino  que 
costumbro  abordar  toda  cuestión 
ue  toco.  Yo  nunca  he  sido  simple 
xpositor  en  los  asuntos  de  vital  inte^ 
és  que  se  debaten  en  la  política  me- 
icana;  mi  misión  ha  sido  llevada  más 
;jos;  he  comentado.  De  aquí  que 
asi  nunca  me  he  conformado  con  ci- 
ar autores,  copiar  opiniones  y  trans- 
ribir  documentos.  Mi  modo  de  pen- 
ar respecto  á  autoridades  históricas 
s  raro:  no  creo  indispensable,  en  mis 
bras,  llenar  papel  con  citas  más  ó 
lenos  autorizadas;  porque  yo  no  me 
e  constituido  en  simple  narrador  de 
)s  acontecimientos  políticos  de  la 
República;   he   deseado  seguir  otro 
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derrotero  distinto :  buscar  el  pro  y  el 
contra  filosóficos  de  nuestro  ser  po- 
lítico. 

Para  transcribir  íntegros  documen- 
tos y  cansar  á  los  lectores ,  era  sufi- 
ciente con  ir  á  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, en  donde  existe  un  arsenal  de 
documentaciones  verídicas.  Empero , 
mis  labores  no  son  históricas;  no  es 
mi  intento  escribir  índices  históricos ; 
no  soy  copilador  de  la  historia.  De 
esa  clase  de  escritores  tenemos  mu- 
chos en  México.  Lo  que  nos  falta,  son 
filósofos  de  la  historia  política,  mate- 
ría  ,  no  sólo  no  agotada ,  sino  que  ni 
aun  ha  sido  comenzada  en  el  país. 

La  misma  Secretaría  de  Relacio- 
nes podríame  suministrar  papeles  de 
gran  valía  en  las  cuestiones  que  es- 
tán al  debate  en  estos  momentos.  Ha- 
biéndolos puesto  á  las  disposiciones 
del  señor  Iglesias-Calderón  y  no  ne- 
gándolos á  ningún  escritor,  no  hay 
razón  para  suponer  que  á  mí  me  los 
niegue,  teniendo  el  mismo  derecho,. 
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en  mi  calidad  de  publicista,  que  los 
demás.  Pero  no  son  mis  deseos ,  re- 
pito ,  convertir  mis  libros  en  arsenal 
bibliotecario;  mis  tendencias  van  á 
otro  fin ,  tal  vez  de  más  transcenden- 
cia social:  he  querido  formar  juicio 
político  de  la  presente  era ,  trayendo 
sus  cosas  desde  1857 ,  fecha  en  que  se 
promulgó  la  constitución  de  la  Repú- 
blica que  nos  rige,  reformada  ya  en 
algunos  de  sus  artículos. 

Por  lo  que  niego  la  justicia  de  la 
afirmación  de  haber  iniciado  sola- 
mente algunas  cuestiones.  Si  en  mis 
Gobiernos  Militares,  pesadilla  de 
los  civilistas,  no  me  detuve  en  la 
transcripción  de  ciertos  documentos , 
es  porque  yo  discuto  el  fondo  de  las 
cuestiones  implantadas  por  los  llama- 
dos adversarios  del  general  Díaz  y 
del  presente  gobierno.  Me  propuse 
establecer  principios  y  rebatir  doc- 
trinas ,  y  creo  haber  llegado  al  objeto 
primordial  de  esta  larga  serie  de 
obras ,  que  me  ha  causado  más  sinsa- 


bores  que  alegrías,  más  privaciones 
que  gustos,  más  encarcelamientos 
que  holguras. 

Con  citas,  más  ó  menos  apoyadas 
por  los  autores  cuyo  contenido  sos- 
tienen, nunca  he  pensado  poder  lle- 
gar al  fin  deseado  por  mí.  Las  citas 
de  autores,  la  transcripción  de  docu- 
mentos y  la  copia  fiel  de  muchos  es- 
critos ajenos ,  serán  señal  segura  de 
erudición,  pero  no  deslindan  ningu- 
nos problemas  políticos  y  sociales, 
ni  mucho  menos  pueden  sentar  pre- 
cedentes filosóficos  sobre  la  bondad 
de  cualquier  sistema  administrativo. 
Está  bien  que  sea  más  ó  menos  acep- 
table la  opinión  de  determinado 
autor,  y  suela,  á  veces,  dar  á  cono- 
cer la  de  la  época  en  que  vivió  el  que 
la  llegó  á  emitir;  mas,  como  opinión 
que  ella  es,  queda  expuesta  al  crisol 
filosófico  que  depura.  Espléndida  es 
la  opinión  de  Víctor  Hugo  en  el  te- 
rreno democrático;  magnífica  la  de 
Bossuet  en  el  histórico;  inmejorable 


-so- 
la de  Cicerón  en  el  oratorio ;  digna  de 
consideración  la  de  Móltke  en  el  béli- 
co; apreciable  la  de  Bismarck  en  el  ad- 
ministrativo-político;  la  de  Delcassé 
en  el  diplomático ;  y  no  tiene  visos 
de  duda  y  zozobra  la  de  Napoleón  I 
en  el  campo  de  la  guerra.  Mas,  para 
traer  á  prueba  esas  opiniones,  en  una 
obra  en  la  que  la  doctrina  del  autor 
deba  prevalecer,  no  se  necesita  el 
recargo  de  reproducción  ad  pedem 
litera'.  Porque ,  más  ó  menos,  lo  que 
se  transcriba  requiere,  asimismo, 
nuevas  pruebas.  Y  henos  aquí  con 
una  argumentación  de  nunca  acabar. 
Por  lo  que  me  he  abstenido  de  can- 
sar con  citas.  No  me  han  faltado  ni 
tamaños  ni  medios ,  desde  el  momen- 
to que  estos  últimos  están  á  la  dispo- 
sición de  todos  los  que  desean  apro- 
vecharlos. 
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Además ,  por  lo  general ,  en  tratán- 
dose de  cuestiones  doctrinales ,  polí- 
ticas ó  religiosas ,  cada  quién  cita  lo 
que  más  le  conviene  de  la  parte  con- 
traria, y  se  atiene  á  lo  dicho  por  los 
suyos.  Un  clerical  citará  á  Arango  y 
Escandón,  á  Cuevas  y  á  todos  los  cro- 
nistas del  Imperio,  inclusive  donjuán 
A.  Mateos.  Un  lerdista,  como  Igle- 
sias-Calderón ,  citará  á  don  José  Ma- 
ría; Iglesias.  Y,  si  es  verdad  que  todo 
el  país  acepta  el  actual  gobierno ,  un 
defensor  de  él  procurará  presentar 
autoridades  que  le  sean  adictas.  Por 
lo  que  las  citas  son  siempre  discuti- 
bles, á  pesar  de  ser  necesarias  en  Mt- 
muchas  ocasiones.  ':^, 

Tienen,  por  otra  parte,   el  incon-  ;l! 

veniente  de  ser  mutiladas,  cuando 
provienen  de  fuente  adversa.  Es  se- 
guro que  una  opinión  del  campo  con-  r]j 
trario  tiene  más  apoyo  que  cuando 


1    ■      V  ^ 
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procede  de  fuente  amiga ,  pues  por  la 
general ,  los  propios  ocultan  todos  los 
defectos ,  para  convertirse  en  prego- 
neros de  puras  virtudes ;  por  lo  que 
las  opiniones  vertidas  en  pro  de  la 
causa  enemiga  son  de  un  mérito  in- 
discutible. Solamente  que  esas  opi- 
niones suelen  mutilarse  ó  interpretar- 
se de  un  modo  distinto  del  que  tienen 
en  sí.  Ejemplo  de  lo  dicho,  es  el  mis- 
mo escritor  que  me  ocupa :  queriendo- 
probar  que  al  gobierno  del  general 
Díaz  no  se  le  debe  nada ,  sino  que  to- 
do es  obra  de  la  Reforma,  cita  las 
opiniones  de  Mariscal ,  Raigosa ,  Sie- 
rra y  Calero. 

Efectivamente ,  si  los  cuatro  perso- 
najes indicados,  con  motivo  de  opi- 
niones concretas,  hubiesen  dicho:  '*La 
obra  actual  es  obra  de  las  Leyes  de 
Reforma,"  habrían  emitido  una  opi- 
nión de  formidable  peso  para  los  ad- 
versarios del  actual  régimen  político. 
Existe  una  enorme  diferencia  entre 
decir,  en  momentos  anormales,  que 
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"la  actual  era  reconoce,  en  su  ori- 
gen, la  mano  de  la  Reforma,"  y  lo  de 
que  "  la  Reforma  es  autora  única  de 
la  paz  y  progreso  presentes." 

El  señor  Iglesias-Calderón,  para 
probar  á  los  incautos  que  el  general 
Díaz  nada  nuevo  ha  hecho,  ocurre  á 
las  autorizadas  opiniones  de  persona- 
jes que  viven  identificados  con  su  go- 
bierno; pero  no  acude  de  buena  fe, 
como  los  hombres  leales  seguro  del 
triunfo  de  su  causa,  sin  las  chicanas 
de  los  tinterillos  y  leguleyos  en  los 
enjuiciamientos  judiciales ,  no ;  cita  é 
interpreta  á  su  manera  las  afirmacio- 
nes. Lo  único  que  hay  desdichado  en 
suscitas,  es  que  enseña  la  oreja;  por- 
que copiando  íntegros  los  párrafos 
que  han  de  servirle  de  buena  prueba , 
desde  luego  se  ve  que  ellos  no  pue- 
den apoyar  cosas  inventadas  á  última 
hora.  En  un  18  de  julio,  el  señor  Ma- 
riscal, en  una  fecha  luctuosa  para  el 
país,  porque  se-  conmemoraba  el  ani- 
versario de  la  muerte  de  Juárez ,  dice: 
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^  La  nación  rinde  tributo  á  la  memo- 
ria de  ese  hombre,  porque  él  echó  los 
cimientos  para  que  un  ciudadano  á 
propósito ,  un  ciudadano  extraordina- 
rio, en  fin,  para  que  un  hombre,  hijo 
del  momento  histórico ,  levantara  las 
columnas  de  sólido  edificio/'  Y,  sin 
desconocer  al  autor  de  nuestro  pro- 
greso, reconoció  lo  que  le  debemos  al 
reformista  Juárez. 

Por  su  parte ,  el  señor  Raigosa ,  de 
<:uya  opinión  no  podré  responder  tan- 
to como  de  la  del  señor  Mariscal, 
dijo:  "Este  movimiento  sorprenden- 
te responde  á  la  Reforma."  Y  no  creo 
<iue ,  repito ,  este  señor  quisiese  ne- 
garle sus  méritos  al  actual  Presiden- 
te; porque,  como  lerdista  que  fué, 
nadie  mejor  que  él  sabe  que  la  pros- 
peridad presente  corresponde  al  ge- 
neral Díaz ,  único  que  supo  aprove- 
char en  beneficio  del  país  la  obra  de 
la  Reforma.  Raigosa  hablaba  ante  un 
selecto  concurso  de  políticos  de  toda 
la  América,  en  la  mayoría  de  cu- 
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yas  naciones  la  Reforma  no  ha  podi- 
do hacer  mella;  y,  para  ensalzar  los 
beneficios  que  ella  ha  reportado  á  la 
nación  mexicana,  exhibió  como  mues- 
tra palpitante  los  resultados  prácti- 
cos. Pero ,  en  otra  parte  del  discurso 
aludido,  dijo:  ''Estas  fábricas  que 
veis;  esos  caminos  herrados  que  os 
facilitan  el  cambio  de  lugar ,  todo  ese 
progreso  que  palpáis,  se  debe  al 
hombre  extraordinario  que  nos  go- 
bierna, á  ese  invencible  en  la  guerra 
•é  incomparable  é  inimitable  en  la 
paz,  al  general  don  Porfirio  Díaz, 
•caudillo  de  mil  batallas  y  héroe  de  la 
presente  tranquilidad  nacional." 

En  el  mismo  discurso ,  el  señor  Rai- 
gosa  rinde  homenaje  al  estadista;  y 
no  había  de  dejar  de  mencionar  uno 
de  los  períodos  de  nuestra  historia 
más  culminante:  el  de  la  Reforma. 
Dijo  que  le  debíamos,  en  el  orden  ju- 
rídico y  social ,  todo  lo  que ,  bajo  el 
actual  régimen,  somos.  Y  dijo  bien; 
encomió ,  cual  se  merece ,  la  época  i 


il 
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histórica  más  fructífera  para  la  Re- 
pública ,  é  invitó  á  que  nos  imitaran 
los  países  hermanos  y  amigos  de  la 
América ;  porque  sin  la  Reforma  no 
se  podrá  andar  por  completo  el  cami- 
no de  la  democracia  pura  establecida 
por  Washington,  afirmada  por  Lin- 
coln y  Grant,  en  Estados-Unidos;  pre- 
dicada por  nuestros  reformistas  en 
México,  y  llevada  á  cabo,  en  todo  su 
esplendor,  por  Juárez. 

Y  la  mala  fe  de  Iglesias-Calderón  lo 
indujo  á  mutilar  la  alocución  de  don 
Jenaro  Raigosa,  citando  sólo  el  frag- 
mento relativo  á  la  Reforma.  No  se 
acordó — ó  no  quiso  acordarse — de 
lo  demás.  Iglesias-Calderón  empezó 
el  Credo  por  el  Poncio  Pilatos,  y 
le  resultó  lo  que  siempre  resultará 
cuando  las  cosas  van  á  medias :  una 
atrocidad  filosófico-crítica.  ¿Para  eso 
servirán  las  citas  y  las  documenta- 
ciones? Si  así  es,  prefiero  no  citar,  si- 
guiendo mejor  mi  invariable  camino 
de  citar  mis  propias  opiniones ,  pues- 
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to  que  escribo  la  historia  política  de 
la  época  presente.  Le  extrañará  á 
Iglesias-Calderón  que  haga  tales  con- 
fesiones ;  pero ,  en  tratando  de  Igle- 
sias-Calderón, ¿qué  cosas  no  le  pro- 
ducen extrañeza? 


III 


Es  incuestionable  que  merece  pre- 
ferente atención  nuestra  lucha  de 
Reforma,  porque  fuimos  el  primer 
pueblo  que  lanzamos  el  grito  de  re- 
belión contra  los  poderes  tiránicos 
que  se  mezclan  hasta  en  los  asuntos 
íntimos  de  familia.  Ninguno,  antes 
que  nosotros ,  emprendió  la  Reforma 
política.  Francia  vino  á  establecer 
reformas  políticas  cincuenta  años 
después  de  México  (1).  Por  lo  mismo, 
nada  tuviese  de  particular  que  los  de- 


(1)  Cuando  se  trató  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  el 
Estado,  los  diputados  que  defendían  el  proyecto,  dijeron: 
^'Imitemos  el  ejemplo  de  México,  que  nos  enseñó  el  cami- 
no hace  más  de  cincuenta  años." 
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legados  mexicanos  al  Segundo  Con- 
greso Pan- Americano  hiciesen  resal- 
tar los  beneficios  procedentes  de  la 
Reforma  ante  un  gremio  de  sabios 
americanos,  rindiendo  tributo  á  aque- 
llos colosos  de  la  tribuna,  iniciadores 
de  una  era  que ,  cincuenta  años  des- 
pués, había  de  asombrar  al  mundo 
entero,  manejada  por  un  guerrero- 
estadista,  orgullo  de  la  raza  libre  y 
soberana  del  continente  que  Colón 
descubriera  como  única  región  donde 
la  diosa  libertad  pudiese  tejer  sus 
crujientes  trajes  de  flotante  seda.  En 
vista  de  eso  mismo ,  el  gobernador  de 
Veracruz  dejó  escapar  idénticas  fra- 
ses en  el  banquete  ofrecido  por  el 
gobierno  del  Estado  á  los  congresis- 
tas (1).  Y  es  que  la  misión  de  todos 


(1)  Don  Teodoro  A.  Dehesa,  dijo:  "El  objeto  que  os 
reúne  en  México  es  de  alta  trascendencia  social  y  política; 
pero  si  nada  se  logra  en  definitiva,  México  habrá  exhibi- 
do sus  adelantos  á  todas  las  representaciones  de  la  Amé- 
rica, dando  á  conocer  su  floreciente  estado  de  prosperidad 
y  grandeza  nacional,  debidas  al  tacto  incomparable  del 
hombre  que  nos  gobierna." 
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las  buenos  ciudadanos  es  procurar 
inspirar  confianza  en  los  extranjeros , 
delineándoles,  con  vivos  colores 
nuestra  verdadera  situación  moral  y 
material.  Necesitamos  ensanchar 
nuestro  comercio  y  proporcionarle 
brazos  á  nuestra  agricultura,  y,  ya 
que  los  congresos  internacionales 
poco  ó  nada  nos  sirven,  al  menos  que 
sirvan  de  pretexto  para  darnos  á  co- 
nocer á  toda  la  América,  Y  tan  útil 
nos  fué  en  ese  sentido  el  Segundo 
Congreso  Pan- Americano ,  que  nues- 
tro comercio  ha  aumentado  en  un  30 
por  100  con  la  América  del  Sur,  an- 
tes ignorada  y  desconocida  para  nos- 
otros. 


IV 


Y,  no  obstante,  Iglesias-Calderón 
deduce  sólo  mérito  para  los  reformis- 
tas, olvidando,  de  intento,  la  labor 
del  general  Díaz;  sin  acordarse  de 
que  hay  ciertas  obras  que  llevan  gra- 
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bado  el  sello  de  su  autor.  Cualquier 
niño  de  escuela  sabe  que  antes  del  ac- 
tual Presidente  había  sido  imposible 
ningún  adelanto,  porque  las  asona- 
das, los  pronunciamientos  y  las  re- 
vueltas intestinas  impedían  el  esta- 
blecimiento de  un  estado  de  cosas 
más  compatibles  con  el  progreso.  Ya 
se  llamasen  García  de   la  Cadena, 
Treviño ,  Naranjo  ó  Neri  los  descon- 
tentos ,  el  caso  es  que  los  motines  y 
las  turbulencias  estaban  á  la  orden 
del  día.  ¿De  qué  servían  las  Leyes  de 
Reforma  para  sofocar  á  los  mismos 
que ,  en  nombre  de  ellas ,  se  levanta- 
ban ,  estableciendo  nuevos  impuestos 
y  gabelas  á  los  propietarios?  Cuando 
se  trató  de  aplacar  á  los  sublevados 
en  nombre  de  los  derechos  divinos  de 
la  Iglesia  y  del  clero ,  y  que  degolla- 
ban en  loor  á  los  santos ,  las  Leyes  de 
Reforma  sirvieron  de  emblema  á  sus 
defensores ;  pero  cuando  se  trata  de 
vulneradores  de  los  derechos  indivi- 
duales en  otra  forma  ^  las  Leyes  de 
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Reforma  son  inaplicables.  Cada  en- 
fermedad requiere  una  medicina  es- 
pecial para  su  curación.  Fuera  una 
locura  magna  pretender  curar  una 
herida  con  bebidas  limonadas. 

Si  el  señor  Juárez  hubiese  preten- 
dido sofocar  el  Plan  de  Tuxtepec  con 
las  Leyes  de  Reforma  en  la  mano, 
esto  habría  sido  indicio  seguro  de  que 
el  gran  patricio  y  magnífico  repúbli- 
co declinaba  en  sus  facultades  men- 
tales. ¿De  qué  manera  podía  justifi- 
car su  conducta?  El  general  Díaz  le 
habría  contestado  diciendo :  "  Tú  me 
persigues  como  infractor  de  las  Le- 
yes de  Reforma,  yo  no  ataco  á 
esas  leyes ;  mi  objeto  se  dirige  á  pro- 
teger los  intereses  del  ejército,  ga- 
rantidos con  un  artículo  constitucio- 
nal. Yo  defiendo  las  garantías  indivi- 
duales, violadas  con  los  impuestos 
personales,  la  ley  del  timbre ,.  el  re- 
conocimiento de  la  deuda  inglesa ,  el 
níquel  y  la  permanencia  indefinida  en 
el  poder."  ¿Qué  habrían  contestado 


-  62  - 

los  señores  Juárez  y  Lerdo?  En  efec- 
to ,  el  general  Díaz  no  peleaba  contra 
la  Reforma;  iba  á  reconquistar  los 
derechos  concedidos  por  la  Reforma  ; 
y  existe  gran  diferencia  entre  una  y 
otra  cosa. 

Si  un  clérigo  pretende  el  ejercicio- 
político  ,  sacar  procesiones  en  las  ca- 
lles, hacer  uso  inmoderado  de  las 
campanas  y  la  portación  de  los  trajes 
talares ,  se  le  combate  como  infractor 
de  las  Leyes  de  Reforma ;  pero  no  es 
posible  hacer  otro  tanto  con  el  que 
procura  el  cumplimiento  de  esas  mis- 
mas leyes.  El  timbre  es  un  impuesto 
anticonstitucional,  y,  por  ende,  in- 
fringe las  Leyes  de  Reforma.  Por 
consiguiente ,  el  general  Díaz  en  Tux- 
tepec  aparecía  más  reformista  que 
Juárez  y  Lerdo. 

Toda  la  alharaca  levantada  por 
Iglesias-Calderón,  atribuyendo  á  la 
Reforma  la  obra  del  Presidente  Díaz , 
no  pasa  de  una  demencia.  ¿  A  quién 
se  le  escapa  lo  que  ha  hecho  por  el 
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país?  Sólo  á  Iglesias-Calderón,  que^ 
á  fuerza  de  escribir,  protestar  y  ha- 
blar, va  siendo  inofensivo  en  todo  te- 
rreno. 


V 


Lo  único  que  se  puede  conceder,  es 
la  diferencia  que  existe  entre  los  go- 
biernos reflexivos  y  los  gobiernos  re- 
flexos.  La  Reforma  engendró  el  go- 
bierno reflexivo  y  la  personalidad  del 
general  Díaz  en  el  poder  nos  ha  brin- 
dado el  gobierno  reflexo. 

Gobiernos  reflexivos  son  aquellos 
que  resultan  á  consecuencia  de  un 
cambio  completo  en  la  cosa  pública. 
Pero  no  se  obtendrá  tampoco  el  go- 
bierno reflexivo  sin  la  expedición  de 
leyes  nuevas,  tendentes  á  una  refor- 
ma radical.  Separando  el  elemento 
eclesiástico  de  la  política  del  Estado 
y  desterrándolo  de  la  enseñanza  oñ- 
cial,  de  hecho,,  se  establecen  refor- 
mas  radicales  y  cambios  que  mudan 
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la  forma  de  gobierno  de  raíz.  La  de- 
mocracia para  que  sea  real  su  exis- 
tencia, requería  el  divorcio  absoluto 
de  la  Iglesia  y  el  Estado.  Yo  no  con- 
cibo la  democracia  política  del  cato- 
licismo :  si  bien  es  cierto  que  mucho 
hablan  los  clericales  de  la  democra- 
cia cristiana ,  por  más  que  he  hecho 
para  comprender  sus  fundamentos^ 
no  llego  á  la  conclusión  comprensiva. 

Los  gobiernos  democráticos. recla- 
man el  divorcio  de  la  Iglesia  y  el  Es- 
tado ,  y  ese  divorcio  produce  un  cam- 
bio radical.  Las  leyes  que  tiendan  á 
esa  separación  son  leyes  de  evolu- 
ción ,  de  progreso ,  de  grandeza  y  de 
prosperidad ;  y  ellas  son  las  llamadas 
al  establecimiento  de  los  gobiernos 
reflexivos ,  únicos  posibles  para  el  ré- 
gimen actual  del  mundo. 

De  modo  que  los  regímenes  que 
proceden  de  la  evolución  radical  en 
los  gobiernos,  corresponden  á  los 
gobiernos  reflexivos.  Pero  esos  go- 
biernos inician  los  sistemas;  empie- 
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zan  á  inculcar  la  democracia  en  los 
cerebros:  en  una  palabra,  son  el  ger- 
men de  los  gobiernos  perfectos ,  que 
suelen  venir  en  pos  y  constituidos 
sobre  sangrientas  luchas  intestinas. 
Por  lo  mismo  que  surgen  de  un  cho- 
que total  de  pareceres  políticos ,  con- 
denando á  facciones  acostumbradas 
á  mentir  en  nombre  de  la  religión ,  á 
robar  en  nombre  de  la  religión,  á 
fornicar  en  nombre  de  la  religión  y  á 
traicionar  en  nombre  de  la  religión , 
son  reflexivos;  inician,  por  consi- 
guiente ,  no  concluyen.  Porque  á  raíz 
de  esos  acontecimientos.,  en  que  los 
ánimos  chocan  y  pugnan,  se  alzan 
los  jefes  de  partidos,  defendiendo,, 
cada  cual,  su  bandería,  hasta  que 
prevalece  el  más  fuerte  é  implanta 
sus  pendones  triunfales:  pule  la  for- 
ma desaparecida  y  establece  las  Le- 
yes de  Reforma ,  expulsando ,  de  f ac- 
to, de.  la  política  del  Estado  á  los  ele- 
mentos eclesiásticos.  Los  gobiernos 
reflexivos  no  reconocen  privilegios ,. 
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ni  fueros ,  ni  aceptan  á  los  irrespon- 
sables; de  aquí  que  todo  gobierno 
reflexivo  sea  teórico:  promete  tanto, 
que  nada  cumple.  Todos  le  descon- 
fían ,  y  no  es  que  no  sea  bueno ,  sino 
que  parece  algo  ideal.  Con  los  go- 
biernos reflexivos  resulta  la  Repúbli- 
ca de  Platón,  casi  imposible  en  el 
terreno  de  los  hechos  reales. 

El  gobierno  reflexo  es  todo  lo  con- 
trario: surgido  del  seno  de  los  go- 
biernos reflexivos,  se  acomoda  á  la 
índole  del  medio  social  y  político. 
Suele  proceder  de  varios  elementos 
heterogéneos  que  lo  constituyen. 
Sentado  el  gobierno  reflexo  en  la  Re- 
forma, es  el  verdaderamente  demo- 
crático :  sin  reconocer  fueros  ni  pri- 
vilegios ,  echa  mano  de  todo  lo  que  le 
es  necesario  para  cimentar  la  unidad 
nacional.  Olvida  las  luchas  pasadas, 
porque  es  propio  de  los  patriotas  no 
guardar  rencor  á  los  hermanos. 

El  gobierno  del  general  Díaz  es  re- 
flexo, porque  es  un  gobierno  eminen- 
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temente  nacional.  Basado  en  leyes 
reflexivas ,  es  del  unánime  sentir  de 
todos  los  habitantes  de  la  República: 
refleja  la  opinión  nacional ,  desde  el 
momento  que,  conformes  todos  con 
él  j  lo  aceptan  y  no  protestan  ni  le- 
vantan la  voz  para  impugnarlo.  Pro- 
cede de  una  revolución ,  derribó  un 
gobierno  pref erencial  para  el  estable- 
cimiento de  uno  nacional,  haciendo 
cumplir  las  Leyes  de  Reforma. 

De  aquí  que  no  puedan  rechazarlo 
ni  Mariscal,  niRaigosa,  ni  Sierra,  ni 
Calero ,  ni  ningún  otro  que  tenga  ex- 
peditas sus  facultades  intelectuales. 
Sin  el  gobierno  del  general  Díaz, 
¿dónde  estarían  los  gobiernos  refle- 
xos?  Y  son  los  únicos  salvadores  de 
la  patria  en  estos  momentos. 

Leídos  bien  los  discursos  de  los  se- 
ñores Mariscal  y  Raigosa ,  y  no  muti- 
lados, se  verá  que  aceptan  el  gobier- 
tio  del  general  Díaz,  porque  es  un  go- 
bierno reflexo:  del  aplauso  general. 
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CAPÍTULO  IV 


Falsa  Interpretacióo.— Se  ha  ejercido  el  snfraf lo. 
—No  hay  abstención.— El  voto  popular. 

I 

^RANDE  impresión  le  han  hecho  al 
hijo  de  Iglesias  las  palabras  del 
general  Díaz  en  una  repartición  de 
premios  á  los  alumnos  del  Colegio 
Militar.  Después  de  encomiar  el  ac- 
tual Presidente  la  pureza  en  el  mane- 
jo de  los  haberes  de  la  tropa  ^  dijo  en 
Chapultepec :  "No  me  referiré  á  nada 
concretamente;  pero  sí  debo  decir 
que  nie  he  hallado  en  compromisos 
tales,  que  llegué  á  perder  toda  espe- 
ranza de  conservar  la  existencia,  y, 
sin  embargo,  he  podido  salir  de  ellos, 
porque  los  soldados   que  militaban 
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conmigo  me  amaban ;  y  estaban  dis- 
puestos á  perder  su  vida  por  mi  vida. 
¿Qué  había  yo  hecho  para  obtener 
aquel  sacrificio  generoso,  abnegado, 
aquel  sacrificio  voluptuoso  de  derra- 
mar su  sangre  por  mí?  Era  solamen- 
te esto:  todos  abrigaban  la  convicción 
de  que  yo  no  les  había  estafado  su 
haber." 

La  cita  que  hace  Iglesias-Calderón 
tiene  su  cola.  Porque,  cuando  Bulnes 
ultrajó  impunemente  al  ejército ,  ori- 
ginó multitud  de  protestas,  y  para 
hacerle  cargos  al  Presidente,  surge 
en  defensa  del  autor  de  Las  Grandes 
Mentiras ,  manifestando  que  más  pro- 
testas merece  lo  aseverado  por  el  ge- 
neral Díaz ,  que  sí  es  verdaderamen- 
te denigrante  para  la  milicia. 

Yo  fui  uno  de  los  que  protestaron 
contra  lo  dicho  por  Bulnes,  porque 
estoy  aún  en  la  firme  creencia  de  que 
infamó  al  ejército,  aplicándole  cali- 
ficativos denigrantes.  Y  toda  la  tem- 
pestad de  denuestos  era  oída  tranqui- 
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lamente  por  gl  general  don  Jerónimo 
Treviño ,  que  presidía  aquella  sesión 
conspiradora  contra  el  honor  militar. 
Pero  Iglesias-Calderón ,  aparentando 
defender  al  ejército  y  atacar  á  Bul- 
nes ,  en  realidad  de  verdad ,  ataca  á 
aquél  y  defiende  á  éste.  Pensó  justi- 
ficar la  actitud  asumida  por  el  tribu- 
no de  pacota,  azuzando  el  amor  pa- 
trio en  contra  del  general  Díaz ,  por 
su  discurso  en  Chapultepec. 

Sin  embargo ,  existe  enorme  distan- 
cia entre  los  cargos  hechos  al  ejérci- 
to por  Bulnes  y  la  verdad  expuesta 
por  el  Presidente.  El  primero  llevaba 
premeditada  la  intención  de  herir  al 
militarismo ,  como  que  para  eso  escri- 
bió su  libro,  y  el  segundo  exponía 
doctrinas  históricas  para  sentar  pre- 
cedentes de  moralidad :  aquél  abriga- 
ba deseos  de  ultraje ,  como  ser  extra- 
ño á  las  filas  militares;  éste,  como 
jefe  supremo  de  la  milicia  de  la  Re- 
pública, estaba  en  su  papel  al  indi- 
carles á  los  alumnos  la  fibra  más  de- 
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licada  de  la  tropa,  capaz  de  despertar 
en  ella  el  espíritu  de  admiración  al 
jefe. 

¿En  dónde  estaba  la  ofensa  que. 
infería  el  general  Díaz  á  los  demás 
generales  del  ejército?  Y,  si  en  las 
palabras  del  Presidente  no  había 
ofensa ,  menos  en  las  del  señor  Maris- 
cal ,  confesando  la  ayuda  que  nos  pu- 
dieran haber  prestado  los  Estados- 
Unidos. 

Se  pierde  el  escritor  en  un  mar  de 
comentarios  y  conjeturas  sobre  las 
confesiones,  propias  de  su  lealtad, 
del  general  Díaz:  que  no  hubiese  ro- 
bado el  haber  del  soldado  y  que  esta 
conducta  le  acarrease  hondo  amor, 
¿qué  tiene  esto  de  reprochable?  Es 
histórico  que  el  actual  Presidente  no 
haya  tomado  ni  un  centavo  de  los  ha- 
beres de  su  tropa ,  ni  que  hubiera  pa- 
gado ó  escatimado  las  quincenas  de 
sus  soldados.  ¿Por  qué  no  había  esta 
de  ser  citado  como  ejemplo  notable? 
Si  es  cierto  que  hoy  es  otra  la  mora- 


-  73  - 

lidad  de  nuestro  ejército ,  no  hay  que 
negar  tampoco  que  los  tiempos  pasa- 
dos, en  que  los  batallones  se  forma- 
ban en  los  caminos  reales ,  las  más  de 
las  veces,  hubo  sus  dificultades  en  las 
pagas  de  quincenas.  Esto  no  es  una 
injuria;  porque,  á  cambio  de  unos 
cuantos  que  se  echaban,  como  avis- 
pas, sobre  los  haberes  del  soldado, 
había  muchos  generales  para  quienes 
la  soldada  debía  ser  respetada  con 
respeto  religioso.  Una  decena  de  dila- 
pidadores del  haber  del  soldado  no 
menguaba  la  honorabilidad  del  ejérci- 
citQ.  Dijo  el  general  Díaz — y  dijo 
bien, — que  el  amor  que  le  profesaban 
sus  soldados  obedecía  á  la  paga  pun- 
tual de  las  quincenas,  de  las  cuales 
jamás  dispuso  él. 


II 


Es  cosa  corriente  en  Iglesias-Calde- 
rón escandalizarse  de  cualquiera  cosa 
y  armar  un  caramillo  por  quítame  ahí 
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esas  pajas.  Un  ciudadano  sincero  y 
leal  habría  encontrado  plausibles  las 
palabras  del  señor  Presidente;  por- 
que ellas  eran  un  aliento  para  los  que 
tenían,  en  breve  plazo,  que  ir  á  co- 
mandar tropas.  Vituperable  hubiera 
sido  la  conducta  del  Primer  Magis- 
trado ,  con  haber  engañado ;  esto  es  ^ 
que  dijese  una  cosa  contraria  á  los 
hechos.  Es  una  verdad  inconmensu- 
rable que  el  general  Díaz  nunca  rob6 
los  fondos  con  destino  á  pagos  quin- 
cenales de  su  ejército ;  y  si  esto  es 
una  gran  verdad ,  ¿porqué  había  de 
callárselo  á  los  alumnos  del  Colegia 
Militar?  En  un  establecimiento  de  en- 
señanza militar ,  ya  que  las  lecciones 
objetivas  son  las  más  provechosas ,  lo 
más  elocuente  son  los  hechos.  La  na- 
rración del  general-Presidente  consti- 
tuye la  mejor  de  las  lecciones  de  his- 
toria militar ,  porque  ella  se  refiere  á 
la  época  más  azarosa  para  la  Repúbli- 
ca; y  si  en  tiempos  precarios  y  de  mi- 
seria él  se  portó  con  pureza,  ¿por 
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qué  no  había  de  referir  un  rasgo  ca- 
racterístico en  él  y  que  retrata  al  mi- 
Ktar  honrado  y  pundonoroso? 

Iglesias-Calderón  ha  hecho  hinca- 
pié en  una  sola  palabra  del  señor  Ca- 
lero y  Sierra ,  para  hacer  el  panegí- 
rico de  su  padre ;  y  éste  también  en 
sus  "Revistas  Históricas"  se  da  baños 
termales  de  pureza.  ¿Cómo  no  con- 
dena esa  conducta  el  hijo?  ¿Es  per- 
mitido en  un  caso  el  aplauso  personal 
y  en  otro  no?  Los  derechos  preferen- 
ciales  son  punibles  y  antidemocrá- 
ticos. 

Además,  menos  vituperable  es  la 
expresión  del  Presidente,  repito; 
porque  ella  no  implicaba  ningún  ul- 
traje á  nadie.  Decir  que  él  no  robó, 
no  quiere  decir  que  los  demás  hubie- 
sen robado  los  haberes  de  la  tropa ; 
porque  la  negación  de  lo  uno  no  im- 
plica la  afirmación  de  lo  otro. 

Se  necesita  una  perspicacia  que 
estriba  en  injuria  para  deducir  de  lo 
dicho  por  el  general  Díaz  una  inten- 


-  76  - 

ción  dolosa  con  respecto  del  proceder 
de  los  demás  jefes  del  ejército  duran- 
te la  guerra  de  Intervención.  Por 
cualquier  lado,  que  se  tome  el  ejem- 
plo expuesto ,  no  conduce  á  la  deni- 
gración. El  que  yo  no  mienta,  no 
quiero  decir  que  ni  Bulnes  ni  Igle- 
sias-Calderón mientan,  puesto  que 
pueden  ser  tan  verídicos  como  todo 
hijo  de  vecino  capaz  de  decir  verdad, 
sólo  que ,  en  tratando  de  escribir  his- 
toria, interpretan  las  cosas  á  su 
modo. 

¡  No  deja  de  ser  curiosa  la  manera 
de  entender  de  Iglesias-Calderón !  Y 
más  lo  es ,  cuando  también  del  Brin- 
dis del  Auditorium  deduce  ultrajes  al 
ejército.  ¿Cómo  es  posible  que  hom- 
bre que  tal  piense  pueda  ser  de  buena 
f  é?  ¿Quién  es  ese  que  tan  mezquino  se 
muestra?  ¿Quién  será  capaz  de  ape- 
llidar sabio  á  un  mentecato?  El  señor 
Presidente  dice ,  para  estimular  á  los 
alumnos  que  tienen  que  constituir  la 
oficialidad  del  ejército:   "Estuve  en 
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graves  peligros  de  perder  la  vida, 
pero  mis  soldados  me  profesaban 
cierta  adoración  como  jefe,  porque 
yo  nunca  les  dilapidé  sus  haberes; 
de  aquí  que  me  hubiesen  salvado 
siempre,  replegados  á  mi  bandera. 
Yo  era  jefe  que  respetaba ,  como  un 
depósito  sagrado ,  las  quincenas  del 
soldado." 

Estas  palabras  querían  decir  lo  si- 
guiente: "Así  como  me  porté  yo,  de- 
béis de  portaros  vosotros.  Si  sabéis 
respetar  los  haberes  del  soldado ,  uno 
de  los  vínculos  estrechos  entre  los 
jefes  y  la  tropa ,  podéis  contar ,  como 
yo  conté ,  con  el  afecto  de  vuestros 
soldados.'' 

Nada  de  particular  tienen  esas  afir- 
maciones. Sin  necesidad  de  acudir  á 
las  opiniones  del  ministro  de  la  Gue- 
rra Gómez-Pedraza ,  de  que  "el  dine- 
ro sea  la  paz,''  lo  expuesto  por  el  ge- 
neral Díaz  no  deprime,  enaltece;  no 
humilla,  enorgullece;  no  veja,  exal- 
ta. Lo  dicho  por  Gómez-Pedraza  no 
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es  nuevo,  ni  es  aplicable.  No  es  nue- 
vo ,  porque  ya  lo  había  dicho  el  imbé- 
cil (!)  de  Napoleón  I  en  esta  otra  fra- 
se :  "El  dinero  es  el  factor  principal 
para  todo.  La  grandeza  de  los  pue- 
blos la  hace  el  dinero ;  por  eso  la  gue- 
rra necesita  dinero,  más  dinero  y 
más  dinero."  Y  no  es  aplicable,  por- 
que ¿qué  tiene  que  ver  eso  con  lo  ex- 
puesto por  el  Presidente  en  Chapul- 
tepec?  Se  hacía  referencia  á  que  el 
oficial  que  no  roba  á  su  tropa  es  ado- 
rado por  ésta ;  porque  la  base  de  la 
disciplina  es  el  respeto  á  la  paga  de 
las  quincenas.  Y  no  existe  la  relación 
entre  esto  y  lo  que  pretende  probar 
Iglesias-Calderón ,  para  demostrar 
una  erudición  chavacana.  Pero  se 
trata  de  ponerse  en  evidencia,  y  hay 
que  conseguirlo  á  toda  costa ,  expo- 
niendo doctrinas  atentatorias  contra 
la  propiedad.  ¿Es  probo  predicar  que 
Ma  paga  regular  á  la  tropa  produce  la 
seducción?  Si  esa  seducción  obedece 
á  fines  legales  y  no  se  traduce  en  se- 
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dición,  no  creo  que  se  encuentren 
dos  que  la  desaprueben.  Es  claro  que 
la  tropa  se  indisciplina  cuando  no  per- 
cibe sus  haberes ,  y  esto  sin  faltar  á 
leyes  ni  del  decoro  ni  del  patriotismo. 
¿Cobrará  Iglesias-Calderón  el  valor 
de  sus  libros  á  los  libreros?  Aunque 
no  del  todo  es  apropiada  la  compara- 
ción, porque,  en  tratando  de  los  libros 
de  Iglesias-Calderón,  toda  paga  es 
injusta ,  el  precio  del  trabajo  no  reba- 
ja el  mérito  de  una  obra  laudatoria. 
Huelga,  por  lo  mismo,  la  cita  de  la 
historia  de  todos  los  pueblos  civiliza- 
dos ó  salvajes  en  que  "la  soldada  ha 
sido  siempre  el  principal  auxiliar  de 
los  revoltosos  para  la  seducción  de 
las  tropas ;"  pues  es  lo  más  lógico  que 
cada  quién  reclame  el  valor  de  su  tra- 
bajo, por  lo  mismo  que  nadie  vive  del 
aire.  El  mismo  padre  de  Iglesias-Cal- 
derón, desconociendo  la  legitimidad 
del  presente  gobierno ,  creyó  cobrar 
su  trabajo ,  al  percibir  de  la  adminis- 
tración política  de  González  pesos 
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30,000  por  dietas  en  su  larga  peregri- 
nación (!)  á  través  del  Norte  de  la  Re- 
pública. Yo  no  creo  que  exista  ese 
patriotismo  quijotesco  que  vive  del 
-aire.  Un  patriota  que  no  cobra  su  tra- 
bajo, es  candidato  á  un  presidio.  En- 
tendido que  todo  hombre  tiene  nece- 
sidad de  comer  para  vivir,  ¿cómo  se 
-explica  ninguna  gestión  humana  sin 
cobrar  honorarios  ó  estipendios?  No 
cobrando  el  trabajo  que  marcan  las 
leyes  divinas  ó  humanas ,  se  da  por 
seguro  que  se  roba. 

El  soldado  está  incluido  en  la  ley 
general:  si  no  se  le  paga  sus  haberes 
íntegros ,  sin  ningunas  trabas ,  ocurre 
ú  la  revuelta ,  como  las  naciones  ocu- 
rren á  las  guerras  internacionales 
para  hacer  efectivas  las  deudas.  No 
es,  pues,  un  auxiliar  para  la  revolu- 
ción la  falta  de  paga,  es  un  medio  de 
hacer  efectivas  las  deudas.  De  aquí 
-que  el  actual  Presidente  hubiese  ci- 
tado como  ejemplo  su  exactitud  en  el 
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cubrimiento  de  las  quincenas  de  los- 
soldados  á  su  mando. 

Será  buena  la  moral  predicada  por 
Iglesias-Calderón,  pero  yo  no  la  acep- 
to. Posee  ese  escritor  una  lógica  tan 
particular,  que  aparece  como  ur> 
apóstol  del  delito. 


III 


Ahora,  el  señor  Mariscal  dijo:  "De- 
bemos de  agradecer  algo  á  los  Esta- 
dos-Unidos por  lo  que  hicieron  por 
nosotros  durante  una  época  aciaga.'' 
Y  también  de  esto  deduce  Iglesias- 
Calderón  injurias.  ¿Se  habrá  visto  un 
ciudadano  más  antojadizo  para  discu- 
rrir? A  las  palabras  del  Presidente 
aplica  este  dilema:  "O  el  general 
Díaz  cree — lo  que  no  es  probable — 
que  los  demás  Generales  comandan- 
tes de  Cuerpo  del  Ejército,  han  al- 
canzado el  mismo  prestigio  militar  y 
la  misma  adhesión  á  sus  tropas,  ó- 
cree  que  el  prestigio  y  la  adhesión. 
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alcanzados  por  él  sobrepasan  en  mu- 
cho al  de  los  demás  Generales." 

Poco  hábil  es  Iglesias-Calderón  pa- 
ra silojar,  y  debe  impetrar  la  ayu- 
da de  don  Trinidad  Sánchez-Santos, 
quien,  si  no  le  enseñará  á  combatir 
por  la  verdad,  por  desconocerla,  sí 
le  dará  lecciones  de  silogismo. 

El  dilema  se  sienta  sobre  una  base 
falsa,  y  no  concluye.  Hasta  un  don 
Victoriano  Agüeros,  poco  hábil  para 
los  ejercicios  silogísticos ,  comprende 
que  ningún  militar  alcanzó  el  mismo 
prestigio  del  general  Díaz,  sin  que  mi 
afirmación  incluya  una  ofensa  para 
los  demás  miembros  del  ejército. 
Cada  jefe  se  portó  con  pundonor  y 
bravura,  luchando  par  la  patria;  pero 
dentro  del  ejército  revolucionario 
hubo  algunos  que  sobrepujaron  en 
denuedo;  por  consiguiente,  en  pres- 
tigio, resultante  de  su  bravura.  Para 
llegar  á  este  resultado,  basta  con 
comparar  las  acciones  de  guerra  ga- 
nadas por  cada  uno.  La  toma  de  Pue- 
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bla  el  2  de  abril ,  militarmente  consi- 
derada Ja  acción,  es  superior  á  la 
victoria  de  Santa  Gertrudis;  y  el 
avance  sobre  México,  después  de  la 
victoria  de  Lalanne  en  San  Lorenzo, 
es  más  meritoria  que  la  toma  de  Que- 
rétaro ;  porque  los  triunfos  obtenidos 
por  el  Ejército  del  Norte  eran  conse- 
cuencias directas  de  las  victorias  del 
general  Díaz  al  frente  del  Ejército  de 
Oriente.  Tampoco  esto  implica  una 
injuria  para  los  bravos  jefes  del  pri- 
mero; pues  la  verdad  histórica  no 
ofende.  Si  á  los  mismos  generales  de 
méritos  indiscutibles  de  aquella  triste 
jornada  se  les  preguntase  su  parecer 
sobre  quién  es  el  general  de  mayor 
prestigio,  ellos  mismos  dirían  que  el 
general  Díaz. 

Esto,  en  el  supuesto  de  que  el  Pre- 
sidente hubiese  querido  hacerse  un 
bombo  personal ,  del  que  ha  vivido 
lejos ,  desde  el  momento  que  sus  pa- 
labras han  sido  pésimamente  inter- 
pretadas por  Iglesias-Calderón.  La 
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intención  del  general  Días  está  ya 
dicha:  era  estimular  á  los  cadetes,  en 
quienes  deposita  la  República  su  por- 
venir y  la  fuerza  de  sus  armas ,  aun- 
que le  parezca  mal  la  aplicación  del 
símil  al  hijo  del  triunviro  (!) . 

i  Se  quieren  servicios  sin  pagas? 
¿Quién  sirve  sin  la  justa  retribución? 
Esta  es ,  precisamente ,  la  lucha  terri- 
ble que  sostiene  el  proletariado  con- 
tra el  capitalista:  el  primero  cree  no- 
estar  bien  retribuido  su  trabajo,  y 
apela  á  la  huelga:  es  una  protesta  pa- 
cífica. El  soldado  recurre  á  la  revuel- 
ta :  es  una  protesta  armada.  Pero  el 
caso  es  el  mismo :  se  reclama  el  pre- 
cio del  trabajo.  Eso  del  idealismo  ó  el 
patriotismo  quijotesco ,  es  una  locura 
abstracta;  porque  no  existe  el  funcio- 
namiento de  ninguna  de  las  faculta- 
des del  hombre  si  no  se  alimenta  el 
estómago.  Dirá  Iglesias-Calderón  que 
esto  es  un  servilismo.  Llámelo  como- 
quiera; mientras  exista  un  jugo  di- 
gestivo que  desea  elementos  para  la 
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caldera  gástrica ,  la  materia  va  inví- 
vita  en  el  idealismo  individual.  Yo, 
hasta  la  fecha,  no  he  encontrado 
quién  me  imprima  de  balde ,  por  más 
que  crea  que  lego  una  obra  útil,  á 
pesar  de  los  gestos  de  Iglesias-Cal- 
derón. Alego  la  defensa  de  la  Repú- 
blica ,  pero  el  impresor  me  alega  la 
raya  de  los  cajistas,  que  no  comen 
con  regímenes  políticos,  ni  con  bata- 
llas literarias.  ¡  Más  alimentan  las  ba- 
las que  las  ideas  I 

Consiguientemente ,  la  algarabía 
de  Iglesias-Calderón  con  motivo  de 
las  frases  del  general  Díaz  dirigidas 
á  los  cadetes  de  Chapultepec ,  es  un 
arsenal  de  estupideces.  Ni  el  Presi- 
dente se  quiere  hacer  más  que  los 
otros  generales , — que,  de  hecho,  lo 
es, — ni  mucho  les  imputa  el  delito  de 
haber  estafado  los  haberes  de  sus 
tropas.  Y  lo  del  Brindis  del  Audito- 
rium,  intercalado,  es  palabrería. 


T.  n 
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IV 


Además,  el  señor  Iglesias-Calde- 
rón ,  deteniéndose  más  de  lo  necesa- 
rio en  lo  aseverado  por  don  Manuel 
Calero  y  Sierra  respecto  déla  elec- 
ción popular,  diserta  largo  y  tendi- 
do. Por  supuesto,  en  eso,  también  el 
señor  Calero  y  Sierra  anda  errado. 

La  discusión  la  mueve  la  sexta  re- 
elección del  general  Díaz.  Calero  y 
Sierra  es  congénere  político  de  Bul- 
nes:  divergentes  ambos  personajes 
respecto  de  reelecciones,  tienen  una 
comunidad  para  "vivir  en  paz  y  santa 
calma'':  el  Congreso,  centro  de  hom- 
bres heterogéneos,  que  sólo  el  talen- 
to del  Presidente  puede  mantener  allí, 
sin  que  se  produzcan  formidables  cho- 
ques. Sin  embargo,  creo  más  conven- 
cido partidario  del  general  Díaz  á 
Calero  y  Sierra:  no  meréceme  con- 
fianza política,  pero  su  adhesión  al 
Presidente  puede  concederse  como 


-  87  ^ 

firme  y  leal.  Y  en  vista  de  esa  adhe- 
sión, juzgo  que  su  defensa  de  la  sexta 
reelección  es  sincera.  Yo  la  aprecia- 
ba, en  principio,  porque  no  deja  de 
tener  su  colorido  brillante :  á  lo  me- 
nos es  más  castizo  que  el  discurso  dis- 
paratado de  Bulnes ,  amalgama  terri- 
ble de  contradicciones  y  frases  de 
estampilla,  idénticos  á  los  discursos 
pronunciados  por  el  obispo  Montes  de 
Oca,  cuando  anda  de  parrandas  por 
Europa. 

La  defensa  de  Calero  y  Sierra  es 
defensa;  el -discurso  de  Bulnes  en  la 
Convención  Liberal  fué  un  desatino: 
inspirado  por  el  miedo.  No  obstante, 
á  Iglesias-Calderón  le  parece  mejor 
lo  dicho  por  Bulnes,  porque  Bulnes 
es  detractor  del  ejército,  y  para  ate- 
nuar las  diatribas  de  Bulnes  al  mili- 
tarismo ,  acude  á  las  falsas  interpre- 
taciones, inculpando  á  Díaz,  Maris- 
cal y  Reyes ,  por  cosas  que  ni  pensa- 
ron decir  siquiera. 

Y,  á  pesar  de  todo ,  por  más  que  el. 
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señor  Calero  y  Sierra  se  esfuerza  en 
demostrar  la  existencia  del  voto  po- 
pular, su  argumentación  no  satisface; 
pero  que  tampoco  acierta  á  impug- 
narlo Iglesias- Calderón. 

No  creo  que  sea  un  hecho  el  ejer- 
cicio del  sufragio  universal;  porque 
si  en  México  no  puede  existir.,  tampo- 
co existe  en  pueblos  que  se  supone» 
más  adelantados  en  política  y  juris- 
prudencia  que  nosotros.  ("Responsa- 
bilidades Políticas.")  Para  la  verda- 
dera elección  popular,  faltan  algunos- 
años  de  vida  democrática^  Ni  el  mis- 
mo Iglesias-Calderón  expone  argu 
mentos  de  peso  para  justificar  las 
elecciones  de  1872;  tantas  influencias 
ejercieron  los  partidarios  de  Lerdo 
en  esa  época ,  como  los  partidarios  de 
Tuxtepec  en  1876  En  tiempo  de  elec- 
ciones, los  que  se  mueven,  son  los 
empleados  de  la  administración;  ellos 
agitan  las  masas  en  las  urnas  electo- 
rales para  que  voten — y  esto  cuando 
acuden  á  votar— en  favor  del  candi- 
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dato  del  partido.  ¿No  se  hizo  así  en 
1872?  Y  mientras  el  pueblo  no  alcance 
un  grado  superlativo  en  el  ejercicio 
democrático ,  tendrán  que  presentar- 
se de  la  misma  manera  todas  las  elec- 
ciones. Es  igual  la  votación  en  los 
demás  países :  en  Europa  y  Estados- 
Unidos  el  dinero  hace  las  elecciones , 
comprando  votos.  ¡Siquiera  en  Mé- 
xico no  hay  venta ! 

¿Que  extraño  es,  por  lo  tanto,  que 
en  las  reelecciones  del  general  Díaz 
algunos  elementos  se  hubiesen  ahu- 
yentado de  las  urnas?  El  voto,  más  ó 
menos  libre,  está  al  alcance  de  todo 
el  mundo.  Y  hoy  las  elecciones  son  de 
más  apreciación ,  porque ,  exhibidas  ó 
no  las  voluntades,  no  encontrando 
otro  hombre  de  más  condiciones, 
aceptan  al  general  Díaz  como  medio 
salvador. 

Ahora ,  las  elecciones ,  con  la  pure- 
za que  busca  Iglesias-Calderón,  ni 
han  existido,  ni  pueden  tampoco  exis- 
tir. El  mundo  no  ha  recorrido  aún  la 
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traj^ectoria  necesaria  para  soportar 
el  régimen  democrático  en  todo  su 
esplendor.  Es  fácil  protestar,  pero 
es  difícil  apoyar  la  protesta. 

La  sexta  reelección  fué  aceptada 
en  fuerza  de  una  necesidad ,  y  las  ne- 
cesidades forman  leyes.  En  1872  hubo 
protestas,  en  1906  la  aprobación  ge- 
neral ha  sido  el  signo  más  seguro 
para  juzgar  de  la  voluntad  unánime 
de  la  República,  ¡Cuándo  los  pue- 
blos guardan  silencio ,  es  que  mar- 
chan bien  las  le5^es! 


CAPÍTULO  V 


La  causa  de  la  grandeza  de  los  pneblos.— Eleccio- 
nes de  1872  y  elecciones  de  187é. 

I 

^ucHO  escozor  le  ha  producido  al 


AflóMK  ^Z3s^\j¿.\Ji    it  lia  piuv.iu^iuu  ai 

J^^  señor  Iglesias-Calderón  la  ma- 
nera de  elegir  autoridades  en  el  país , 
y  mayor  es  el  disgusto  al  referirse  á 
la  elección  presidencial.  De  aquí  que 
se  detenga  mucho  en  hacer  reflexio- 
nes sobre  los  sucesos  electorales  de 
1872  y  1876;  deduciendo  que  en  las 
luchas  electivas  de  1872  hubo  mayor 
constitucionalidad  que  en  1876.  La  ra- 
zón, para  él,  es  obvia.  Entonces,  por 
muerte  de  don  Benito  Juárez ,  dirigía 
las  elecciones  don  Sebastián  Lerdo 
de  Tejada,  el  gran  talento  políticq 
é  inolvidable  sibarita  don  Sebastián , 
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<iuien  fungía  de  Presidente  por  minis- 
terio de  la  ley.  Ahora,  si  se  le  pre- 
gunta al  estimable  don  Fernando , — 
no  VII,  sino  Iglesias-Calderón — por 
la  razón  de  esa  mejoría  legal,  ó  se 
saldrá  con  una  embajada,  ó  se  que- 
dará callado.  Porque  ni  yo  ni  nadie 
que  tenga  sentido  común,  entende- 
mos esa  mayoría  constitucional  de 
que  nos  habla  el  escritor  aludido. 

Historiemos. 

En  1872,  como  hoy,  se  convocó  á 
elecciones  presidenciales ;  y ,  previa 
esa  convocatoria,  se  formaron  las 
juntas  en  los  diversos  distritos.  Se 
repartieron  las  cédulas  á  los  ciuda- 
danos ,  las  que  eran  llevadas  por  los 
votantes  á  los  comicios  populares. 
I.os  encargados  de  las  mesas  servían 
de  apuntadores  á  los  electores,  quie- 
nes llenaban  las  cédulas  según  indi- 
caciones recibidas  de  los  que  presi- 
dían las  urnas.  Y,  lógico  es  suponerlo, 
los  directores  electorales  inclinaban 
la  balanza  en  favor  del  candidato  ofi- 
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cíal ,  que ,  así  como  fué  Lerdo ,  bien 
podía  ser  el  mismo  don  José  María 
Iglesias.  Los  hábiles  partidarios  de 
don  Sebastián  hicieron  que  éste  rele- 
gara al  olvido  la  candidatura  y  aspi- 
raciones de  don  José  María.  Precisa- 
mente ,  de  ese  triunfo  de  Lerdo  sur- 
gió el  despecho  de  Iglesias,  el  cual 
no  descansó  en  sus  intrigas  para  de- 
rrocar á  su  compañero  en  el  triunvi- 
rato (¡!)  de  Paso  del  Norte. 

Se  recordará  Iglesias- Calderón  que 
en  mis  Responsabilidades  Políticas 
PE  México  le  hice  un  cargo  á  su  pa- 
dre á  ese  respecto,  porque  yo  nunca 
lie  podido  creer  en  los  buenos  mane- 
jos del  señor  Iglesias.  Sentado  Lerdo 
en  la  Presidencia,  la  ira  de  aquél  es- 
talló ,  5^  procuró ,  por  todos  los  medios 
imaginables,  derribar  á  su  antiguo 
colega  y  amigo.  No  se  le  lograron 
tan  venerables  (?)  deseos;  entonces 
acudió  al  general  Díaz ,  para  que  éste 
se  levantara  en  armas  contra  Lerdo. 
El  actual  Presiente  rechazó  de  plano 
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la  proposición.  Viendo  fracasadas  sus 
intenciones  Iglesias,  echó  mano  de  la 
intriga  palaciega:  fingiendo  adhesión 
á  Lerdo ,  puso  en  puntas  al  entonces 
Presidente,  descubriéndole  dizque 
una  conspiración  del  general  Díaz 
contra  el  orden  establecido.  Esta  con- 
ducta indigna  de  Iglesias ,  despertó  el 
recelo  de  Lerdo  y  mandó  tropa  ar- 
mada para  que  cogiera,  vivo  ó  muer- 
to ,  al  supuesto  conspirador  contra  el 
gobierno. 

Inconcusamente,  el  general  Díaz^ 
tan  valiente  como  sagaz ,  olió  la  em- 
boscada que  le  preparó  Iglesias,  y  se 
puso  á  la  defensa.  Para  él ,  no  había 
más  que  este  dilema:  ó  dejarse  fusi- 
lar ,  ó  declararle  la  guerra  al  gobier- 
no de  Lerdo.  De  los  extremos  de  la 
disyuntiva ,  no  era  dudoso  optar  por 
el  último. 

Y  el  general  Díaz,  se  lanzó  á  la 
guerra.  ¿Quién  lo  precipitó?  Dejo  la 
respuesta  á  don  Fernando  Iglesias- 
Calderón. 
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II 


Las  elecciones ,  por  lo  mismo ,  de 
1872  fueron  tan  constitucionales— ó 
menos— que  las  de  ahora ;  porque  esa 
constitucionalidad  que  predica  Igle- 
sias-Calderón no  existe  en  México ,  ni 
ha  podido  existir.  Mientras  no  tenga- 
mos una  población  lo  suficientemente 
ilustrada  para  ejercer  la  democracia 
pura,  las  elecciones  serán  defectuo- 
sas. Muchas  veces  no  es  el  gobierno  el 
que ,  de  motu  proprio,  ejerce  la  tute- 
la electoral  sobre  los  votantes;  son 
éstos  mismos  los  que  se  procuran  tu- 
tores en  los  dueños  de  fábricas,  ta- 
lleres, fincas  agrícolas  y  demás  jefes 
de  negociaciones  de  cierta  importan- 
cia. Y  el  resultado  práctico  es  peor: 
excluyendo  la  acción  influyente  del 
gobierno,  encargado  de  vigilar  por 
los  resultados  de  las  elecciones,  se 
cae  en  un  abismo ,  entregándose  en 
brazos  de  capitalistas  sin  conciencia. 
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Cuando  el  proletariado  se  entrega  á 
directores  de  tan  pocos  escrúpulos 
políticos,  las  elecciones  suelen  llevar 
al  poder  á  verdaderas  plagas  socia- 
les, capaces  de  hacer  ruborizar  de 
vergüenza  hasta  á  un  poste  por  su 
manejo  inmoral  y  su  gobierno  de  co- 
rruptelas y  sobornos. 

Es  preferible,  por  consiguiente, 
-que  ejerza  predominio  electoral  el  go- 
bierno ,  al  que  tiene  derecho  en  fuer- 
za de  la  misma  ley  constitucional.  Es- 
tando en  condiciones  todo  el  país  de 
poder  conocer  los  derechos  políticos , 
las  urnas  sólo  fueran  lugar  de  colec- 
ta de  votos;  pero  siendo  la  mayor 
parte  del  pueblo  inculta  desconoce- 
dora de  sus  propios  derechos ,  de  ahí 
surgen  la  intervención  de  las  clases 
más  cultas. 

Ve  de  aquí  el  señor  Iglesias-Calde- 
rón que  no  del  todo  culpo  la  falta  de 
constitucionalidad  en  las  elecciones 
•de  1872.  Por  más  que  diga  él  que  en- 
tonces había  más  libertad  en  la  vota- 
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ción  que  ahora ,  "ayer  como  hoy,  hoy 
como  ayer,  y  siempre  igual."  Para 
poder  justificar  sus  afirmaciones,  era 
indispensable  que  citara  casos  con- 
cretos ,  y  no  redujera  su  misión  á  de- 
clamar, cual  los  merolicos  de  pla- 
zuela. 

También  en  el  día  se  constituyen 
las  mesas,  se  reparten  cédulas  impre- 
sas y  se  convoca  á  elecciones.  Se 
sitúan  los  colegios  en  los  varios  dis- 
tritos en  que  se  dividen  los  pueblos 
electores,  y  puede  ocurrir  todo  ciuda- 
dano en  el  ejercicio  de  sus  derechos 
políticos ,  á  votar  por  el  candidato  de- 
signado en  las  cédulas  repartidas  por 
las  agrupaciones  políticas. 

Se  dirá  que  en  esta  forma  no  resi- 
de la  elección  por  sufragio  popular 
libre.  Así  lo  creo  yo  también.  La 
Constitución  de  1857,  que  es  la  que 
nos  rige,  establece  que  el  sufragio 
sea  libre,  y  que  las  elecciones  de 
Presidente  sea  indirecta  en  primer 
grado.  Esta  disposición  justifica  la 
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formación  de  Colegios  electorales  y 
faculta  á  todos  los  ciudadanos  para 
que  voten  en  el  ejercicio  perfecto  de 
sus  derechos  constitucionales. 

Consecuencia  lógica  es  que ,  no  sa- 
biendo muchos  cuáles  son  sus  dere- 
chos, ni  en  qué  consiste  la  elección 
indirecta  en  primer  grado,  muchas 
veces,  cuando  no  piden  consejo  á  sus 
superiores ,  patrones  ó  amos ,  se  exi- 
men de  ir  á  votar  á  los  comicios ,  pri- 
vándose de  un  derecho  político. 

Empero,  tampoco  se  ejerció  sin  tra- 
bas ese  derecho  durante  las  anterio- 
res administraciones  de  la  República; 
mucho  menos  cuando  había  que  su- 
poner menos  cultura  intelectual,  po- 
lítica y  hasta  moral  en  el  pueblo  elec- 
tor. La  forma  democrática ,  para  que 
sea  completa,  tenía  que  ser  absoluta, 
y  dejar  en  libertad  plena  á  los  ciuda- 
danos á  que  voten  por  el  ciudadano 
que  más  les  agrade.  Y  este  es  el  caso , 
que  el  50  por  100,  ó  más,  no  conocen 
las  aptitudes  de  nuestros  hombres  po- 
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lí ticos;  malamente  podrían  acertar 
en  las  elecciones. 

El  pueblo ,  en  todos  tiempos  y  en 
todos  los  Estados  del  mundo ,  está  á 
merced  de  las  facciones  políticas,  y 
éstas  hacen  de  él  lo  que  les  place. 
< Existe  en  los  Estados-Unidos  el  su- 
fragio libre?  Ahí  no  son  las  influen- 
cias las  que  votan ,  sino  los  dólares , 
los  comestibles  y  la  cerveza  lager.  De 
aquí  que ,  un  año  antes  de  las  eleccio- 
nes presidenciales ,  los  candidatos  ar- 
man un  tren  especial  de  dinero  y  co- 
mestibles, y  hacen  excursión  á  través 
de  la  Confederación.  El  convoy  se 
detiene  en  cada  pueblo ,  y  el  candida- 
to ,  después  de  un  lunch  que  da  á  sus 
correligionarios  y  una  cantidad  con- 
siderable de  dólares  que  reparte ,  es- 
peta una  arenga,  á  trueque  de  unos 
centenares  de  votos  que  recoge.  De 
manera  que  los  jefes  son  oradores 
ambulantes  y  comerciantes  cínicos  en 
política.  El  triunfo  está  al  lado  del 
que  más  comelitones  da  y  más  discur- 
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sos  pronuncia;  resultando,  á  la  pos- 
tre ,  que  una  victoria  electiva  en  los 
Estados-Unidos  suele  costar  algo  más 
de  50.000,000  de  dólares  y  unas 
10.000,000  de  alocuciones  ambulantes 
á  campo  raso. 

En  Europa ,  no  cuestan  dinero  las 
elecciones,  porque  no  lo  hay  en  abun- 
dancia, pero  sí  influencias  y  gestio- 
nes de  alta  esfera ;  viniendo  al  mismo 
resultado:  el  voto  no  se  ejerce  sin 
coacción,  libremente.  En  España  los 
diputados  son  unos  infelices ,  los  se- 
nadores unos  infelices ,  los  ministros 
unos  infelices  y  el  gobierno  más  infe- 
liz todavía.  Porque  en  esa  compacta 
multitud  electa,  el  que  no  es  un  imbé- 
cil, es  un  ignorante;  y  el  que  no  es  ni 
lo  uno  ni  lo  otro ,  es  un  paria ,  que  ha- 
bla sin  ton  ni  son ;  que  emite  opinio- 
nes políticas  sin  saber  por  donde  sale. 

En  resumen:  el  idealismo  constitu- 
cional y  democrático  no  tiene  base 
en  qué  apo5^arse ,  y  en  todas  partes 
se  cuecen  habas. 
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III 


No  son  justificados  los  ataques  al 
gobierno;  comprendo  que  no  hay 
elecciones  perfectas ;  pero  de  esto  no 
le  cabe  culpa  al  gobierno  del  general 
Díaz,  sino  al  estado  en  que  se  encuen- 
tra la  República.  De  modo  que  los 
esfuerzos  del  diputado  Calero  y  Sie- 
rra por  probar  la  existencia  real  y 
efectiva  de  las  elecciones ,  es  música 
y  pan  pintado.  Tampoco  se  necesita 
ese  sufragio  en  las  actuales  circuns- 
tancias. Si  hubiese  libertad  plena  de 
votar ,  el  mismo  Iglesias-Calderón  le- 
vantaría los  tumultos  electorales, 
descomponiendo  los  resultados  de  to- 
da elección. 

Mas  no  es  que  no  conozca  el  estado 
imperfecto  nuestro  en  achaques  polí- 
ticos ;  los  tiene  bien  presentes ;  sola- 
mente que  á  Iglesias-Calderón  le  pasa 
lo  que  á  los  niños  consentidos  y  mal- 
criados: comprenden  lo  destestable 

T.  II  7 
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de  su  conducta ,  pero  se  empeñan  en 
hacer  lo  que  no  deben,  para  poner 
más  á  prueba  la  debilidad  de  una  ma- 
dre consentidora  ó  el  desnivel  guber- 
nativo-doméstico  de  un  padre  acree- 
dor á  la  horca,  y  no  á  ser  tal  padre. 
Sabe  muy  bien  el  señor  Iglesias-Cal- 
derón que  la  votación  de  1872  fué  tan 
defectuosa  como  la  de  1876  y  como 
todas  las  elecciones  habidas  para  re- 
novar poderes.  Elecciones,  realmen- 
te, soy  el  primero  en  confesar  que 
no  las  ha  habido  en  México  en  ningún 
tiempo ;  los  políticos  se  han  entrete- 
nido en  labrar  su  permanencia  indefi- 
nida en  el  poder.  Ya  verá,  por  esto, 
mi  contricante  que  no  desconozco  la 
verdad  de  las  cosas.  Siempre  he  es- 
tado abogando  por  el  sufragio  cons- 
titucional ;  pero ,  no  pudiendo ,  sin  po- 
seer un  pueblo  culto ,  tener  votación 
eminentemente  popular,  hay  que  em- 
pezar por  enseñar  á  las  masas,  hacer- 
las capaces  de  gozar  de  sus  derechos 
políticos.  Es  una  locura  comenzar 
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por  pedir  la  plenitud  de  un  ejercicio, 
cuando  no  existe  la  capacidad  legal 
para  ello.  Un  loco ,  un  mentecato  ó 
un  imbécil  ó  idiota  no  tienen  dere- 
chos políticos ;  lo  mismo  acontecerá 
con  los  ignorantes:  no  pueden  tener 
derechos  ningunos. 

Probablemente ,  en  esto  consiste  la 
razón  de  ejercer  presión  el  gobierno 
sobre  los  comicios  electorales:  en  vez 
de  que  el  patrón  ó  el  cacique  político 
ejerzan  compadrazgo  sobre  los  ciu- 
dadanos, él  se  encarga  de  indicar  los 
caminos  que  se  han  de  seguir  en  las 
elecciones.  No  será  constitucional 
esto,  pero  el  mismo  ó  peor  camino 
han  recorrido  los  gobiernos  anterio- 
res ,  aunque  el  sefior  Iglesias-Calde- 
rón diga  lo  contrario. 

IV 

Comprendo  también  el  móvil  prin- 
cipal de  ese  constitucionalista  impro- 
visionado ,  que ,  incapaz  de  vengar  á 
su  padre  en  un  terreno  de  lucha  leal , 
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acude  á  la  mentira  y  al  engaño  para 
crearse  un  círculo  de  mentidos  parti- 
darios en  contra  del  gobierno  del  ge- 
neral Díaz.  No  es  otro  el  móvil  de 
Iglesias-Calderón. 

Es  una  falsedad  lanzada  por  el  ene- 
migo gratuito  del  Presidente ,  y  reco- 
pilada por  el  venezolano  don  Nicanor 
Bolet  Peraza ,  el  que  sólo  el  civilismo 
produce  sufragio  universal  y  demo- 
cracia pura.  Los  Estados-Unidos  no 
son  grandes  porque  sean  civilistas^ 
sino  por  los  diversos  elementos  hete- 
rogéneos que  constituyen  á  esa  na- 
ción colosal.  Bolet-Peraza  (todos  los 
apellidos  por  partida  doble  me  sue- 
nan á  petulancia)  hace  consistir  la 
grandeza  norteamericana  en  el  admi- 
rable régimen  liberal  en  el  que  viven 
los  ciudadanos.  Pero  este  régimen  es 
factible  en  todos  los  gobiernos  demo- 
cráticos, ya  sean  basados  en  sistemas 
militaristas,  ya  civilistas;  y  no  hay 
motivos  para  asegurar  que  sólo  el  ci- 
vilismo da  la  libertad  individual  com- 


-  105  - 

pleta  en  el  régimen  político.  Bien  que 
el  señor  Bolet-Peraza  tampoco  repu- 
dia la  calidad  de  progresistas  en  los 
sistemas  militares;  se  refiere  única- 
mente á  las  causas  eficientes  que 
producen  la  grandeza  política  de  los 
Estados-Unidos.  Pero  Iglesias-Calde- 
rón, que  todo  lo  entiende  al  revés, 
aprovecha  la  expresión  del  militar 
venezolano  para  repudiar  toda  liber- 
tad completa  en  los  regímenes  milita- 
ristas. ¿De  dónde  sacó  tal  conclusión!? 
Sólo  él  lo  sabe ,  pues  Bolet-Peraza  no 
lo  dice.  Y,  como  queriendo  establecer 
corolarios,  dice  aquél  que  "á  la  re- 
sistencia nacional ,  no  á  la  resistencia 
del  ejército ,  debe  confiársele  la  sal- 
vaguardia de  la  Patria." 

Y  yo  agrego:  máxime  si  esa  resis- 
tencia va  capitaneada  por  Iglesias- 
Calderón. 

¡  Hombre  de  Dios !  Sin  ejército  no 
existe  la  resistencia  nacional ,  y  me- 
nos con  charlatanes  por  jefes  polí- 
ticos. 
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La  grandeza  de  los  pueblos  la  cons- 
tituye la  mayor  ilustración  de  sus  ele- 
mentos compositores;  sin  esta  circuns- 
tancia, no  hay  resistencia  posible.  Al 
pueblo  hay  que  enseñarlo,  educar- 
lo, ilustrarlo;  no  predicarle  mentidos 
derechos  que  no  conoce,  ni  menos 
embrutecerlo  con  palabrerías  sin  sen- 
tido común  de  historiadores  poco  es- 
crupulosos. Cuando  se  adopten  tales 
medidas,  entonces  se  podrá  culpar  al 
gobierno  por  la  limitación  del  sufra- 
gio. Esto  mismo  ha  hecho  que  la  ad- 
ministración presente  dedique  prefe- 
rente atención  á  la  enseñanza  oficial, 
á  fin  de  que  en  las  escuelas  del  go- 
bierno se  ilustre  al  pueblo.  A  esa 
ilustración  deben  los  Estados-Unidos 
toda  su  grandeza  y  la  firmeza  de  sus 
leyes  liberales  democráticas. 


CAPÍTULO  VI 


Las  adulteraciones.— üo  sistema  nueva  de  criticar 
Guasas  de  un  liistoriador. 

I 

¡UESTO  de  relieve  el  criterio  de 
don  Fernando  Iglesias-Calderón 
en  lo  que  se  refiere  al  Brindis  del 
Auditorium  de  Chicago  y  al  régimen 
militarista  actual ,  por  cuanto  á  la  de- 
ficiencia en  las  elecciones  populares, 
conviene  hacer  hincapié  en  el  capítu- 
lo VII  de  las  '^Tres  Campañas  Nacio- 
nales" que  es  el  que  dedica  á  los  Go- 
biernos Militares  de  México,  obra 
en  que  senté  el  principio ,  incontro- 
vertible en  México ,  de  la  necesidad 
que  tenemos  del  régimen  militar. 

Saliendo  de  tono ,  si  cabe  decir  tal 
cosa,  el  autor  de  referencia  piensa 
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divertir  á  sus  lectores.  ¡  Sólo  Iglesias- 
Calderón  cree  que  puede  ser  gracio- 
so!  Y  es  que  hay  hombres  que ,  ó  no 
se  conocen,  ó  no  quieren  conocerse. 
Es  difícil  el  conocimiento  á  sí  mismo, 
porque  del  nosce  te  ipsum  se  des- 
prende la  base  fundamental  de  la  fi- 
losofía. Pero  la  dificultad  no  llega  al 
grado  de  impedir  todo  conocimiento 
propio ;  con  alguna  disposición  y  bue- 
na voluntad ,  la  adquisición  de  algún 
conocimiento  de  sí  no  es  difícil.  Sola- 
mente que  el  señor  Iglesias-Calderón 
no  ha  puesto  nada  de  su  parte  para 
conocerse;  de  motti  proprio ,  se  ha 
alejado  de  todo  recurso  instructor  en 
la  materia.  De^^quí,  no  sólo  un  des- 
conocimiento pleno  de  su  persona, 
sino  que  también  su  empeño  por  po- 
nerse en  ridículo. 

Según  su  dicho,  con  el  título  de 
míscere  jocis  seria,  piensa  distraer 
la  atención  de  los  suyos',  que  son  los 
redactores  de  El  Tiempo,  los  de  El 
País  y  algunos  más  palurdos. 
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A  propósito: 

Encontrábame  en  Baltimore,  ciu- 
dad hermosa  de  ios  Estados-Unidos , 
de  paso  para  Europa.  Allí  me  la  tuve 
que  ver  con  dos  yanquis ,  algo  gra- 
ciosos ellos  al  estilo  Iglesias-Calde- 
rón. El  lugar  de  encuentro  era  el  bar 
del  hotel ,  uno  de  los  más  grandiosos 
de  la  ciudad.  Platicaba  yo  con  nues- 
tro cónsul  en  esa  metrópoli  norte- 
americana. Dado  el  calor  sofocante 
que  se  respiraba ,  nos  situamos  bajo 
un  abanico  eléctrico. 

Mi  colega  venía  acompañado  de 
tres  de  los  capitalistas  que  tienen  ne- 
gocios grandes  en  México.  Después 
de  la  presentación  de  estilo,  cada 
quién  pidió  una  lager  y  un  trozo  de 
jamón  con  pan.  Porque  en  las  canti- 
nas de  Estados-Unidos  se  bebe  y  se 
almuerz^  por  el  mismo  precio. 
.  En  las  primeras  copas  estábamos , 
cuando  se  acercaron  á  saludar  á  mi 
colega. otros  dos  sujetos,  que  eran  los 
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mismos  á  quienes  hice  referencia  al 
principio  de  esta  narración. 

Nuestro  cónsul  en  Baltimore  es 
hombre  jovial,  de  carácter  dulce  y 
alegre ;  y ,  por  lo  mismo  de  esta  cir- 
cunstancia, siempre  tenía  la  broma 
en  los  labios,  con  tal  oportunidad,  que 
siempre  provocaba  su  palabra  chis- 
peante risa. 

Los  capitalistas  baltimorenses ,  co- 
nocedores de  esta  cualidad,  gusta- 
ban ,  en  medio  de  su  severidad  como 
yanquis,  de  acercarse  á  nuestro  re- 
presentante; de  lo  que  resultaba  que 
mi  colega ,  en  donde  quiera  que  estu- 
viese, llevaba  acompañantes. 

En  esa  vez ,  iban  tres  con  él ;  pero 
en  el  bar  se  agregaron  los  otros  dos. 
Estos  se  creían  ser  hombres  de  bon 
sprit.  Habían  estado ,  como  hombres 
de  recursos ,  en  Andalucía  y  viajado 
por  casi  todas  las  naciones  de  Euro- 
pa. Por  lo  mismo ,  reformando  en  al- 
gún la  costumbre  yanqui,  gustaban 
imitar  las  ajenas  costumbres. 
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Los  usos  de  Sevilla  los  sacaron  de 
quicio.  La  exageración  andaluza  les 
caía  bien.  Pero  no  habían  notado  que 
el  lirismo  andaluz  es  solamente  anda- 
luz y,  si  acaso,  también  peculio  ex- 
clusivo de  la  raza  latina. 

Estando  con  dos  mexicanos,  cre- 
yeron estar  en  su  elemento ;  y ,  con 
la  tosquedad  propia  de  quien  se  dedi- 
ca á  lo  que  no  cuadra  con  su  índole , 
empezaron  á  lanzar  andaluzadas, 
pero  con  tal  pesantez ,  que  uno  de  los 
capitalistas  que  entraron  con  nos- 
otros estuvo  por  acometer  una  anda- 
luzada mayor:  estrellarle  á  su  inter- 
locutor todos  los  trastos  habidos  á 
mano  en  la  cabeza.  El  motivo  de  tal 
indignación  era  que  uno  de  los  dos 
''graciosos"  no  había  encontrado  aún 
una  flor  femenina  que  no  hubiese  des- 
hojado con  sus  manos  (?).  Para  él,  to- 
das las  mujeres  eran  de  facilísima 
conquista  y  un  enjambre  de  perdidas 
y  livianas:  en  Italia  había  hecho 
treinta  raptos,  cien  en  Inglaterra, 


-  112  - 

veinte  en  Francia,  cuarenta  en  Es- 
paña ,  y  en  Estados-Unidos  no  había 
dejado  títere  con  cabeza.  Y  como 
contase  aquello  con  mucho  aplomo  y 
y  sin  hacer  las  excepciones  de  estilo, 
esta  generalidad — probablemente  sin 
fundamento — causó  indignación  pro- 
funda en  uno  de  nuestros  primeros 
acompañantes  y ,  en  un  quítame  ahí 
esas  pajas,  no  estuvo  la  cosa  para 
haberlo  descalabrado.  Fundaba  este 
buen  señor  su  cólera,  en  que  tenía 
mujer  é  hijas,  y  aquellas  afirmacio- 
nes tan  generales  podían  herir  su 
honor  de  esposo  y  de  padre. 

Acudimos  oportunamente  mi  cole- 
ga y  yo,  y  restablecimos  la  calma 
perdida. 

Desde  entonces ,  según  cartas  que 
obran  en  mi  poder,  no  ha  vuelto  el 
soberbio  conquistador  de  mujeres  á 
desenfrenarse. 
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II 


Ahora  bien,  concluido  el  relato, 
¿ha  producido  algún  movimiento  jo- 
coso? ¿O  se  nota  que  tiene  concor- 
dancia con  el  plan  general  de  esta 
obra? 

A  cualquier  corto  de  entendimiento 
se  le  ocurre  decir  que  no ;  que  lo  ex- 
puesto, ni  tiene  que  ver  con  el  plan 
general  del  libro,  ni  constituye  un 
incidente  divertido. 

Lo  mismo  pasa  con  el  míscerejocis 
seria  del  libro  de  Iglesias-Calderón. 
Aunque  tampoco  se  podía  esperar 
otra  cosa  de  ese  ciudadano.  Hemos 
visto  que,  á  través  de  tantas  páginas 
no  expone  nada  que  sea  cierto ,  apo- 
yado y  seguro:  todo  él  se  vuelve  con- 
tradicciones, y  no  tiene  masque  un 
solo  argumento:  el  odio  al  actual  go- 
bierno, y,  por  ende,  al  militarismo. 
¿Qué  podía  j'o  esperar  para  mi  de 
un  escritor  que  todo  lo  falsea?  Quien 
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no  respeta  ni  la  verdad  histórica, 
malamente  podrá  respetar  á  las  per- 
sonas. 

Yo,  usando  el  principio  bíblico, 
pago  con  la  misma  moneda.  No  tiene 
derecho  á  que  lo  consideren  quien  no 
guarda  consideración  á  los  demás.  Si 
yo  profesase  respeto  á  la  personali- 
dad histórica  de  Iglesias-Calderón, 
tendría  que  abandonar  este  mundo 
para  ir  á  habitar  el  de  los  ángeles- 
Exigidme  esto ,  y  me  exigiréis  un  im- 
posible. 

Sin  embargo ,  á  través  de  este  libro 
no  me  he  salido  de  tono ;  me  he  sabi- 
do colocar  en  el  terreno  de  la  decen- 
cia publicística ;  en  cambio,  don  Fer- 
nando Iglesias-Calderón  me  obsequia 
con  los  adjetivos  más  halagadores  (?) 
de  su  repertorio  de  denuestos. 

Y,  á  pesar  de  todo,  si  no  adultera- 
se las  cosas  y  los  hechos ,  cada  quien 
debe  usar  el  lenguaje  que  le  es  ingé- 
nito. Fuera  una  atrocidad  exigirle 
peras  al  olmo,  ó  dátiles  al  encino; 
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Iglesias-Calderón  no  puede  dar  más 
de  lo  que  tiene:  su  arsenal  es  de  gua- 
sas de  mal  género ,  y  ahí  hay  que  bus- 
carlo. 

III 

Para  probar  la  existencia  prehistó- 
rica del  militarismo,  tuve  que  traer 
las  cosas  de  épocas  lejanas  en  los 
Gobiernos  Militares.  Esta  remonta- 
ción  no  fué  del  agrado  de  nuestro 
crítico,  y  la  da  de  chistoso,  impug- 
nando, en  estilo  balbuettesco,  la  re- 
miniscencia. Así  como  para  demos- 
trar la  existencia  de  los  regímenes 
militares  tuve  que  recurrir  hasta  á  la 
Historia  Sagrada ,  en  donde  encontré 
argumentos  y  hechos  que  me  favore- 
cían. Pero  todo  esto  no  cuadra  con  las 
convicciones  del  señor  Iglesias ,  quien 
pretende,  de  paso,  rebatirme.  Le 
sirven  de  prueba  las  páginas  104,  110, 
126,  128,  132  y  140;  185,  205,  217,  329, 
533;  49,  37,  206,  305,  225,  207,  231* 
274;  420  y  506.  De  ellas  transcribe, 
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adulterándolo  ó  mutilándolo,  lo  que  él 
eree  favorable  á  su  causa  de  antimi- 
litarista. Si  copiase  íntegros  los  pá- 
rrafos, cualquiera  notara  la  mala  fe;, 
pero  había  que  adulterar  para  pro- 
bar. ¡El  sofisma  antes  que  todo! 

En  cambio ,  las  personas  que  leye- 
ron los  Gobiernos  Militares,  opinan 
todo  lo  contrario  á  lo  que  opina  Igle- 
sias-Calderón: que  lo  expuesto  en  ese 
libro  es  la  pura  verdad. 

Yo  no  me  propuse  demostrar  que 
el  militarismo  era  impecable ;  mi  ob- 
jeto se  reducía  á  manifestar  que  en 
México  no  es  factible  otro  régimen 
que  no  sea  el  militarista.  Acudí  á  la 
historia  para  probarlo.  Y  si  Iglesias- 
Calderón  cree  que  no  he  logrado  mi 
intento ,  yo  creo  lo  contrario:  perfec- 
tamente demostrada  mi  proposición. 

Agrega  Iglesias-Calderón  que  yo 
me  propuse  adular  al  general  Díaz  y 
y  ensalzar  al  general  Reyes.  Y  tanto 
la  adulación  como  el  ensalzamiento 
implican  beneficios  recibidos.  A  Igle- 
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sias-Calderón ,  mejor  que  á  nadie ,  le 
consta  que  yo  me  he  opuesto  á  la 
política  actual,  atacándola  en  la  fi- 
bra más  delicada:  en  la  hacendaría. 
¿Cómo  es  posible,  pues,  que  adule  al 
Presidente  y  con  qué  objeto?  En  la 
misma  Convención  Nacionalistas  me 
opuse  al  candidato  oficial  y  protesté 
públicamente  contra  los  procedimien- 
tos empleados  por  los  servidores  del 
general  Díaz.  Si  tuviese  la  idea  de  la 
adulación  incondicional,  me  habría 
adherido  al  candidato  del  gobierno. 
Pero  no ;  antes  que  firmar  la  postula- 
ción en  favor  del  señor  Corral ,  aban- 
doné la  Cámara  de  Diputados  para 
ir  á  protestar  públicamente  del  es- 
carnio plebiscitario  del  cual  surgió 
la  candidatura  impuesta  de  doo  Ra- 
món Corral ,  y  á  éste  le  escribí  acon- 
sejándole renunciara  el  puesto,  toda 
vez  que  el  pueblo  no  le  había  llamado 
á  la  Vicepresidencia. 

Se  dirá  que  después  me  adherí, 
cuando  el  Congreso  había  aprobado 

T.  II  8 
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las  elecciones,  á  esa  candidatura. 
Entonces,  ¿qué  había  de  hacer?  Me 
opuse  cuando  era  posible  la  oposición 
y  factible  la  nulidad  de  los  votos; 
pero  cuando  toda  la  oposición  ya  era 
nula,  ¿á  qué  conducía  el  sacrificio? 
A  no  ser  para  más  dividir  al  país, 
ignoro  el  objeto. 

En  tiempo  oportuno  fuera  demo- 
crática y  provechosa  toda  firmeza, 
mas  toda  vez  que  el  pueblo  no  pro- 
testa, es  claro  que  acepta,  y  el  silen- 
cio de  un  pueblo  legaliza  los  actos  que 
carecían  de  este  requisito.  El  candi- 
dato surgido  de  la  Convención  de  la 
que  yo  fui  delegado  por  el  Estado  de 
México,  como  no  había  salido  del  voto 
unánime  popular,  era  discutible;  más 
una  vez  que  lo  acepta  el  Congreso  y 
ni  los  habitantes  se  oponen,  es  demo- 
cráticamente constitucional  y  debe 
ser  reconocido  por  todos  como  legal- 
mente   electo.    El   silencio   también 
constituye  la  constitucionalidad  de 
una  elección. 
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Esto  mismo  me  ha  hecho  aceptar 
las  decisiones  del  Presidente  de  la 
República.  Al  no  protestar  el  pueblo 
en  tiempo  hábil ,  también  las  protes- 
tas democráticas  caducan. 


IV 


Cosa  idéntica  le  pasó  al  señor  Ma- 
riscal al  triunfo  de  la  revolución  de 
Tuxtepec.  Para  nadie  es  un  misterio 
que  don  Ignacio  Mariscal ,  actual  Se- 
cretario de  Relaciones  Exteriores  fué 
lerdista,  y  estaba  sirviendo  al  go- 
bierno de  Lerdo  cuando  éste  tuvo 
que  abandonar  el  pais. 

Al  entrar  triunfante  el  general 
Díaz  á  México,  el  señor  Mariscal, 
que  había  permanecido  al  lado  del 
gobierno,  se  encontraba  en  Nueva- 
York,  desde  cuya  ciudad  mandó  su 
renuncia  del  puesto  que  desempeña- 
ba en  la  Legación  de  México  en  Was- 
hington. Al  presentar  el  viejo  consti- 
tuyente su  dimisión  del  cargo  que  le 
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había  conferido  Lerdo ,  creía  cumplir 
con  su  deber  de  legitimista,  abando- 
nando el  servicio  público  al  mismo 
tiempo  que  abandonaba  el  país  el  jefe 
del  gobierno.  Pudo  el  actual  Secreta- 
rio de  Relaciones  pensar  en  la  ilega- 
lidad del  gobierno  revolucionario; 
pero  debió  dejar  tales  ideas  y  escrú- 
pulos ,  desde  el  momento  que  toda  la 
República  aceptaba  á  ese  gobierno^ 
sin  protestar.  La  razón  es  obvia.  Sí 
durante  la  revolución  es  ilegitimo- 
todo  gobierno  que  de  ella  emane ,  no 
sucede  lo  mismo,  si,  triunfante  aqué- 
lla, el  jefe  de  ella  es  aceptado  por  la 
voluntad  popular. 

El  gobierno  del  general  Díaz  fué 
del  agrado  de  toda  la  nación ;  porque 
los  habitantes  vieron  en  él  al  futura 
salvador  de  los  intereses  nacionales^ 
próximos  á  la  zozobra  durante  la  ad- 
ministración del  gran  Lerdo.  Y  había 
razón  poderosa  para  esa  aceptación 
unánime:  de  no  haber  triunfado  el  ge- 
neral Díaz ,  don  José  María  Iglesias  se 
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habría  encargado  de  fomentar  una 
discordia  intestina,  capitaneada  por 
los  civilistas.  Y,  en  tratando  de  revo- 
luciones, todas  hubiesen  producido 
un  gobierno  ilegítimo ,  susceptible  de 
legalidad  en  cuanto  llegaran  las  elec- 
ciones. De  aquí  que  el  gobierno  tux- 
tepecano,  puesto  á  discusión  en  los 
comicios,  fué  aprobado.  Aprobación 
que  obligó  al  señor  Mariscal  á  per- 
manecer en  su  puesto ,  debido*  á  las 
instancias  del  general  Díaz.  ¿Obró 
mal  aquél?  No  habrá  persona  sensata 
que  afirme  tal  osadía:  cuando  el  señor 
Mariscal  vio  un  gobierno  revolucio- 
nario, renunció;  pero  legalizado  ese 
gobierno  por  la  votación  popular,  y 
desaparecida  la  base  fundamental  de 
la  renuncia,  á  instancias  del  Presi- 
dente unánimemente  electo  ^  siguió 
sirviéndole  á  un  gobierno  legítimo. 

En  consecuencia^,  los  ataques  de 
Iglesias-Calderón  al  señor  Mariscal 
son  gratuitos  también.  Así  como 
triunfó  el  general  Díaz,  hubiese  triun- 
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fado  su  padre,  entonces  sí  el  señor 
Mariscal  fuera  el  ciudadano  más  há- 
bil é  idóneo  del  país.  Lo  que  viene  á 
probar  que  la  ira  de  ese  famoso  críti- 
co produce  efectos  mediatos  en  el 
Secretario  de  Relaciones,  siendo  el 
objeto  principal  el  Presidente  de  la 
República. 

Idéntico  es  el  caso  mío:  acepto  al 
señor  Corral ,  porque  todo  el  pais  lo 
acepta.  No  llevo  por  misión  desper- 
tar discordias,  ni  mi  temperamento 
se  presta  para  ser  un  valentón  de 
barrio. 

No  podrá  decir  Iglesias-Calderón 
que  reduje  mis  aplausos  al  general 
Díaz  y  á  Reyes,  jefes  salientes  del 
militarismo  en  México ;  que  en  mis  li- 
bros he  tributado  homenajes  mereci- 
dos á  hombres  civiles:  Dehesa ,  Creel, 
Cárdenas  y  Escontría  no  han  perte- 
necido al  ejército^ 

Aun  más:  no  sólo  aplaudo  á  los 
anticientíficos,  sino  que  también  he 
elogiado  la  labor  del  señor  Creel, 
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cuyo  credo  político  nadie  podrá  ne- 
gar que  no  es  el  mío.  De  manera  que  y 
por  todos  lados,  las  aseveraciones 
del  señor  Iglesias- Calderón  son  ca- 
lumniosas y  tienden  á  desvirtuar  to- 
dos los  aplausos  tributados  al  general 
Díaz. 

Cuando  el  escritor  público  descien- 
de á  negar  hasta  la  luz  meridiana,  ya 
no  es  posible  la  discusión.  Lo  publi- 
cado sobre  los  méritos  del  Presidente 
es  justo  y  equitativo:  todo  lo  que  nos 
rodea  comprueba  la  verdad  de  lo  afir- 
mado. Únicamente  el  despecho  es 
capaz  de  torcer  los  fueros  de  la  ver- 
dadera historia. 

Tampoco  se  podrá  negar  que  el  se- 
ñor Mariscal  es  un  ciudadano  inma- 
culado en  su  conducta ,  y  que ,  en  los 
cincuenta  años  que  lleva  de  servi- 
cios públicos,  no  se  le  pueden  anotar 
tachas. 

Ahora,  ¿discutirá  Iglesias-Calde- 
rón las  prendas  militares  del  general 
Reyes?  Ellas  están  en  la  conciencia 
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de  toda  la  República ,  y  no  es  posible 
arrancarlas  de  la  convicción  indivi- 
dual. Los  defectos  políticos  del  go- 
bernador de  Nuevo-Lein  ya  los  he 
expuesto  también.  Todo  lo  cual  indi- 
ca claramente  que  no  sólo  cronista 
de  virtudes  he  sido,  sino  que  también 
he  trazado  defectos. 

Para  impugnar  el  militarismo,  no 
es  suficiente  dolerse  de  que  mis  libros 
estén  elegantemente  impresos,  sin 
exhibir  argumentos  de  peso ;  porque 
el  lujo  de  mis  ediciones  prueban  que 
ellas  se  venden ,  y  á  buen  precio ,  en- 
tretanto que  los  libros  de  Iglesias- 
Calderón  se  quedan  para  alimento  de 
las  ratas;  y  de  la  escasez  de  la  venta 
ha  de  resultar  que  ni  de  la  impresión 
buena  disponen  siquiera  las  lumino- 
sas (?)  obras  del  hijo  de  don  José 
María. 

No  ha  habido  mentores;  los  libros 
buenos  llevan  los  mentores  en  sus 
páginas;  y  si  no  eso,  que  lo  digan  los 
libreros  de  la  América  del  Sur  y  Cen- 
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tro  América ,  sobre  todo ,  los  de  Gua- 
temala. Cuando  produzca  obras  bue- 
nas el  señor  Iglesias -Calderón,  que 
será  cuando  se  cure  del  cerebro ,  y 
piense  mucho  antes  de  escribir,  en- 
tonces podrá  ofrecer  libros  elegante- 
mente editados. 
Como  los  míos. 


CAPITULO  Vil 


Las  obras  políticas  de  Juárez  y  Díaz.  — La  Refor* 
ma  y  la  Paz.— Solidez  é  íoalterabilidad  del  Qo- 
bieroo. 


I 


^LEVAN,  además,  tendencias  las 
IS  obras  de  don  Fernando  Iglesias-- 
Calderón ,  de  una  manera  marcada  y. 
de  querer  demostrar  que  el  general 
Díaz  es  un  enemigo  del  renombre  que 
supo  conquistar  don  Benito  Juárez, 
como  repúblico  de  firmeza  inquebran- 
table ;  y  si  no  lo  ha  dicho  de  un  modo 
terminante ,  no  ha  de  haber  sido  por 
falta  de  garbo ,  sino  por  sobrada  falta 
de  buena  prueba.  Sin  embargo,  le- 
yendo con  cuidado  todos  los  escritos , 
antes  que  históricos ,  políticos  de  ese 
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escritor,  se  nota  palmaria  la  confir- 
mación de  mi  aserto. 

Le  hacen  segunda  á  Iglesias-Calde- 
rón muchos  personajes ,  que ,  á  pesar 
de  rodear  al  General-Presidente  y  vi- 
vir de  su  gobierno ,  participan  de  la 
errónea  idea  de  creer  que  al  vence- 
dor de  Puebla  le  estorba  la  fama  aje- 
na, y  le  hacen  sombra  los  hechos 
gloriosos  de  otros  héroes,  civiles  ó 
militares.  A  fomentar  tales  errores 
tienden  las  obras  del  hijo  de  Iglesias. 
Y,  dada  nuestra  índole,  nada  difícil 
es  lograr  semejante  intento. 

La  prueba  la  da  nuestro  buen  don 
Fernando.  Apenas  ha  surgido  un  de- 
turpador  de  las  glorias  de  Juárez ,  se 
han  multiplicado  los  vituperios  para 
el  Presidente  Díaz.  Fijado  el  cuartel 
general  en  las  columnas  de  El  Tiem- 
po y  en  este  diario  todos  los  dicterios 
encuentran  apoyo.  So  pretexto  de 
defender  al  clero  unos,  á  la  religión 
otros  y  de  impugnar  los  cargos  he- 
chos á  la  memoria  del  Benemérito  los 
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de  más  allá ,  el  caso  es  que  los  legos 
en  materias  históricas  y  profanos  en 
materias  políticas,  atribu\^en  al  Presi- 
dente de  la  República  todos  los  libros 
que  han  pretendido  derribar  el  bron- 
cíneo pedestal  que  los  ciudadanos 
han  levantado  á  los  méritos  de  don 
Benito. 


II 


Los  defensores  de  la  clerecía  no  se 
ocultan  para  decir  que  los  libros  de 
Bulnes  obedecen  á  la  inspiración  del 
general  Díaz.  Y  obras  más  terribles 
que  las  del  diputado  infidente  en  con- 
tra de  Juárez ,  no  se  han  visto  en  el 
país:  ellas  llegan  al  summum  de  la 
detracción  política. 

El  diputado  Bulnes  ha  encontrado 
un  filón  de  explotación;  porque  sus 
libros  son  de  especulación  pecunia- 
ria. Con  él,  también  han  podido  me- 
drar libreros,  editores  judíos,  perio- 
distas clericales  y  devotas  cristianas. 


n 


-  130  - 

Realmente ,  los  ataques  á  Juárez  han 
despertado  el  mercado  explotativo  en 
México. 

Pero  esto  no  es  lo  más ,  sino  que  se 
le  hubiese  atribuido  al  general  Díaz 
la  inspiración  de  los  abortos  mons- 
truosos de  Bulnes. 

Es  un  hecho  inconcuso  que  el  Pre- 
sidente Díaz  fué  enemigo  político  del 
Presidente  Juárez ;  ahora ,  que  hubie- 
se tenido  motivos  para  ello,  es  cues- 
tión que  no  corresponde  á  este  lugar 
discutirla.  El  general  Díaz  fué  adver- 
sario de  Juárez ,  de  ese  gran  Presi- 
dente que  México  bendice ,  como  los 
Estados-Unidos  bendicen  la  memoria 
de  Washington.  ¿Cuáles  fueron  las 
<:ausas?  En  cuestiones  políticas,  es 
difícil  encontrar  dos  cabezas  que 
piensen  lo  mismo.  ¿Cuántas  veces, 
en  el  seno  de  un  mismo  partido,  se 
dividen  los  ánimos?  No  es  de  extra- 
ñarse, por  lo  mismo,  que  el  actual 
Jefe  de  Estado  hubiese  disentido  de 
la  manera  de  pensar  del  señor  Juárez. 
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No  es  un  misterio  para  nadie  que  el 
general  Díaz  fuese  de  diverso  modo 
de  pensar  que  el  señor  Juárez:  en  el 
campo  de  la  lucha  activa  lo  probó. 
En  el  seno  del  Parlamento  hubo  jua- 
ristas  y  porfiristas:  Zamacona,  Ta- 
gle  y  Valí  arta  eran  porfiristas;  y 
García ,  Escobedo  y  Baranda  fueron 
juaristas.  En  la  Cámara  de  Diputa- 
dos chocaron  las  opiniones  de  unos  y 
otros ,  y  para  ninguno  eran  misterio- 
sas las  facciones  divididas,  porque 
los  partidarios  no  hacían  misterio  de 
sus  credos. 

Se  puede  decir  que  el  señor  Juárez , 
con  su  parlamentarismo  y  todo,  tenía 
un  número  formidable  de  adversa- 
rios; de  aquí  que,  á  su  muerte,  ese 
mismo  número  de  enemigos  lo  here- 
dara don  Sebastián  Lerdo  de  Tejada. 

Con  el  general  Díaz  luchaba  el  ele- 
mento militar,  qué  reclamaba  recom- 
pensas ganadas,  y  con  Lerdo  los  par- 
lamentaristas ,  ó  los  civilistas,  como 
diría  Iglesias-Calderón.  El  padre  de 
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éste  estaba  con  estos  últimos:  como 
no  sabía  empuñar  un  fusil ,  se  hizo  al 
lado  que  cede  sin  combate. 

Naturalmente,  el  triunfo. quedó  en 
favor  del  actual  Presidente;  confor- 
mándose los  civilistas,  como  Romera 
Rubio,  Béistegui,  Baranda,  Landero 
y  Cos  y  otros  con  replegarse  á  la 
bandera  militar ;  como  todos  los  cuer- 
dos aceptaron  lo  que  la  política  indi- 
caba. Sólo  Iglesias,  dragoneándola 
de  Quijote,  no  quiso  someterse. 

El  mismo  partido  de  Juárez  fué  el 
de  Lerdo ,  pero  ese  partido ,  con  dos 
pasos  al  frente ,  media  vuelta  á  la  iz- 
quierda, avanzando  en  columna,  se 
pasó  al  enemigo,  con  bagajes  y  todo. 
Y  no  es  que  les  faltase  ardimiento  y 
patriotismo  á  esos  políticos ,  sino  que 
la  política  suele  marcar  derroteros 
extraños:  en  dar  con  esos  derroteros, 
está  la  ciencia  de  los  grandes  polí- 
ticos. 
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III 


Pero,  una  vez  triunfantes  las  hues- 
tes tuxtepecanas  y  los  ánimos  mejor 
orientados,  cesaron  las  hostilidades. 
Recuperados  los  fueros  del  militaris- 
mo, perdidos  con  las  decisiones  de 
don  Sebastián,  los  mismos  parla- 
mentarios han  buscado  el  refugio  á 
la  sombra  del  general  Díaz.  Este» 
viéndose  en  el  poder,  nunca  negó  los 
servicios  ni  los  méritos  del  señor  Juá- 
rez; antes,  todo  lo  contrario,  él  mis- 
mo ha  fomentado  la  admiración  hacia 
el  gran  patricio.  No  hay  aniversario 
luctuoso  del  gran  patricio  que  no  sea 
secundado  por  el  Presidente.  Y  es 
que  ha  desaparecido  el  odio  político , 
la  oposición  al  jefe  de  un  sistema  ad- 
ministrativo ,  y  empieza  la  vida  con- 
templativa hacia  el  repúblico  distin- 
guido, que  supo  salvar  las  institucio- 
nes republicano-democráticas. 

Así  pasa  en  todo  el  mundo:  los  hom- 
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bres,  en  la  lucha  política,  disponen 
de  un  crecido  número  de  adversarios; 
que,  no  por  eso,  pueden  llamarse 
desconocedores  del  mérito.  El  señor 
Juárez ,  como  funcionario  público ,  no 
sólo  tuvo  por  enemigo  al  actual  Pre- 
sidente, sino  que  hubo  muchos  per- 
sonajes que  le  hicieron  oposición 
resuelta.  ¿Por  qué,  pues,  sólo  al  gene- 
ral Díaz  se  le  tilda  de  antijuarismo? 

La  obra  de  don  Benito  tenía  que 
producir  la  admiración  después ;  hoy 
le  ha  llegado  su  turno. 

Es  una  calumnia  decir  que  él  gene- 
ral Díaz  fomenta  la  extinción  de  la 
memoria  de  Juárez.  En  todas  las  fies- 
tas que  se  han  celebrado  en  honor 
del  hijo  de  Gueletao ,  él  ha  tomado 
parte  directa,  contribuyendo  al  es- 
plendor de  ellas  con  su  óbolo  y  con 
su  prestigio  personal.  Cada  día  18  de 
julio ,  el  Presidente  preside  la  ceremo- 
nia oficial  en  el  Panteón  de  San  Fer- 
nando. Y,  con  motivo  del  Centenario 
"de! nacimiento,  á  iniciativa  suya,  el 
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país  entero  celebró  tan  fausto  acon- 
tecimiento. 

Por  lo  mismo,  ¿será  posible  que  el 
general  Díaz  hubiese  inspirado  desa- 
tinos á  Bulnes?  Convengamos  en  que 
el  señor  Presidente  no  necesita  de  la 
gloria  ajena  para  publicar  él  sus  pro- 
pios méritos;  los  tiene  bastantes,  para 
no  necesitar  eclipsar  los  de  otro ,  á  fin 
de  no  deslustrar  los  suyos.. 

La  no  conformidad  con  la  política 
de  Juárez,  en  épocas  remotas,  no  sig- 
nifica desdén  hacia  la  memoria  de 
éste.  Pudo  perfectamente  el  general 
Díaz  no  aceptar  el  gobierno  de  Juá- 
rez ,  repito ;  pero  la  no  aceptación  de 
entonces  no  significa  ultrajes  ahora. 

Además,  está  fuera  del  carácter 
del  general  Díaz  semejante  proceder: 
si  el  Presidente  odiase  la  memoria 
del  gran  repúblico ,  medios  tiene  en 
la  mano  para  eclipsar  cualquiera  glo- 
ria en  el  momento. 

Todos  los  que  afirman  que  las  obras 
de  Bulnes  son  inspiración  del  general 
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Díaz ,  no  tienen  más  pruebas  que  ex- 
poner, que  el  Presidente  no  mand6 
fusilar  al  diputado  de  referencia,  ni 
tampoco  ordenó  su  expulsión  de  la 
Cámara ;  sin  comprender  que  el  Pri- 
mer Magistrado  no  puede  cohibirla 
emisión  de  la  palabra,  ni  coartar  la 
libertad  de  opinión:  si  la  gloria  de 
Juárez  es  legítimamente  adquirida^ 
ella  no  necesita  de  las  mordazas  para 
fulgurar.  Pero  ella  es  firme ,  es  graní- 
tica; y  con  los  ataques  de  Bulnes,  el 
general  Díaz  ha  hecho  un  servicio 
grande  á  la  República:  demostrar  que 
existe  la  libertad  de  escribir,  aunque 
relativa ,  y  que  Juárez  es  una  figura 
histórica ;  que  resiste  el  análisis,  sin 
desmoronarse.  Por  lo  que,  antes  de 
probar  complicidad  de  parte  del  Pre- 
sidente en  las  obras  de  Bulnes,  la 
conducta  de  aquél  es  digna  de  aplau- 
so, con  no  perseguir  á  los  que — mal 
ó  bien — escriben  la  historia. 

El  objeto  del  general  Díaz  es  forti- 
ficar el  establecimiento  de  la  era  pa- 
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cífica ,  y  lo  ha  logrado.  Si  Juárez  es 
grande  como  reformista ,  su  gloria  no 
eclipsa  á  la  del  autor  de  la  Paz;  por 
consiguiente ,  ambos  patricios  son  as- 
tros que  no  chocan  en  el  cielo  de  la 
gloria,  sino  que  fusionan  sus  luces 
para  alumbrar  en  la  conciencia  nacio- 
nal al  unísono. 

La  Reforma ,  iniciando  con  Juárez , 
y  la  Paz,  cimentando  con  Díaz,  han 
dado  ambas  la  solidez  del  edificio  ac- 
tual y  la  estabilidad  perenne  de  la 
República.  Por  lo  mismo,  la  nación 
inscribe  el  nombre  de  uno  y  otro  en 
los  anales  de  la  historia ,  y  forja  esta- 
tuas de  bronce  para  ambos. 

¡Juárez  y  Díaz  no  pueden  odiarsel 


CAPÍTULO  VIII 


Mal  preparando  el  espíritu  público.— La  venganza 
histórica.— El  general  Díaz  desde  un  punto  de 
vista  abstracto. 


I 


'oDos  los  cargos ,  pues ,  hechos  á 
la  presente  administración  no 
tienen  razón  de  ser,  ni  pueden  obede- 
cer á  otra  cosa,  sino  á  un  espíritu 
hostil  hacia  el  gobierno,  con  tenden- 
cias á  preparar  caminos  para  algo 
innoble.  ¿Dónde  está  ese  patriotismo 
que  pregonan  algunos?  Se  hace  alar- 
de de  profesar  las  ideas  del  integris- 
mo,  pero  decidme:  ¿quiénes  son  esos 
integristas?  Para  ellos,  la  palabra 
integridad  abarca  un  sentido  vano  ó 
una  utopía  conservadora  de  princi- 
pios de  imposible  aplicación. 
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Es  una  falsedad  manifiesta  y  una 
contradicción  palmaria  predicar  la 
pureza  del  principio  democrático  con 
doctrinas  disolventes.  Es  disolven- 
te toda  polémica  que  conduce  á  la 
agitación  de  las  masas,  precipitándo- 
las al  abismo  de  la  revolución  civil. 
¿Y  qué  otra  cosa  se  quiere  cuando  se 
encuentra  todo  vituperable  en  el  fun- 
cionario público?  No  precisamente 
por  la  fuerza  moral  que  se  conquista, 
sino  porque  toda  provocación  al  des- 
orden es  peligrosa  en  estos  momen- 
tos, y  puede,  por  ende,  agitar  la 
tranquilidad  diáfana  del  país;  es  por 
lo  que  una  propaganda  persistente- 
mente hostil  conduce  al  dislocamien- 
to  anárquico.  De  lo  contrario,  ni  los 
escritos  de  Iglesias-Calderón,  ni  de 
otro  que  más  valga ,  influirían  en  el 
ánimo  popular. 

Déjese  á  los  pueblos,  como  los  Es- 
tados-Unidos del  Norte,  el  derecho 
de  la  discusión  política  amplia ;  por- 
que, bien  preparados  y  dispuestos, 
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son  capaces  de  atacar  así  como  de 
suspender  el  ataque.  Pero  en  México 
la  lucha  de  oposición  siempre  ha  sido 
una  lucha  peh'grosa  y  de  resultados 
fatales.  No  preparado  nuestro  pue- 
blo, toda  oposición  es  de  su  agrado. 
Y  en  verdad  que ,  para  mi ,  también 
tiene  sus  timbres  gloriosos  una  opo- 
sición y  produce  resultados  buenos, 
á  veces.  Empero,  debe  entenderse 
que  esa  oposición  ha  de  ser  racional 
y  lógica;  de  lo  contrario,  antes  que 
opimos  frutos ,  surgen  de  ella  el  des- 
orden social ,  el  desquiciamiento  po- 
lítico y  la  disolución  legal. 

Mas — lo  tengo  dicho — nuestra  Re- 
pública, por  más  avanzada  que  esté, 
— y  lo  está  mucho  más  que  algunas 
naciones  europeas, — no  ha  llegado  á 
una  altura  tal ,  que  pueda  dominar  en 
ella  el  carácter  severo  y  franco  de  las 
instituciones  democráticas  y  republi- 
canas; de  lo  que  resulta  una  tenden- 
cia muy  marcada  á  lo  extremoso. 

La  libertad  de  pensar,  con  ciertas 
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taxativas  penales,  goza  del  apoyo 
constitucional.  Pero  esa  misma  liber- 
tad debe  ser  inmolada  en  aras  de  la 
organización  política  del  país.  No 
creo  que  exista  ningún  mexicano  de 
buena  voluntad  que  prefiera  el  sacri- 
ficio de  la  República  á  su  mal  enten- 
dido patriotismo.  Nos  encontramos 
en  momentos  en  que  precisa  el  con- 
curso de  todos  los  mexicanos  para 
dignificar  á  la  patria  é  impulsar  su 
progreso. 

Sin  embargo ,  tampoco  esto  deberá 
indicar  un  apoyo  decidido  hacia  el 
error;  sino  que  también  urge  imponer 
la  voluntad  propia,  siempre  que  exis- 
tan motivos  poderosos  para  creer  que 
los  gobiernos  obran  en  contra  de  los 
intereses  populares.  En  este  caso,  la 
conciencia  recta  aconseja  un  proce- 
dimiento cuerdo  y  precautorio ,  adu- 
ciendo documentos  verídicos. 

Todo  paso  en  contrario,  denuncia 
á  almas  innobles,  carentes  de  alteza 
de  miras  y  fines  de  progreso. 
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Precisamente,  estamos  en  presen- 
cia de  un  ejemplo.  Probado  que  Igle- 
sias-Calderón no  dispone  de  motivos 
para  atacar  ni  al  sefior  Presidente  ni 
al  señor  Secretario  de  Relaciones  Ex- 
teriores, hay  que  convenir  en  que 
persigue  algo  suyo,  al  intentar  derro- 
char esfuerzos  personales  para  reba- 
tir una  gestión  política  del  agrado  de 
propios  y  extraños.  Y  como  ese  ata- 
que es  atávico,  supongo  que  el  escri- 
tor aludido  llevará  fines  determina- 
dos, preparando  caminos  para  una 
evolución  política  abacia  derroteros 
distintos  de  los  que  el  patriotismo 
aconseja. 

Por  consiguiente ,  entrando  en  con- 
sideraciones filosóficas,  vengo  en  de- 
ducir: que ,  al  no  haber  en  los  escritos 
del  señor  Iglesias-Calderón  un  funda- 
mento racional  y  tendente  á  resolver 
esos  problemas  enunciados,  mas  no 
desenvueltos,  debe  haber  algo  más 
serio  y  perturbador.  ¿Será  el  señor 
Iglesias -Calderón   el  jefe  de  algún 
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partido  que  milita  en  la  sombra  para 
derribar  el  actual  orden  de  cosas?  Si 
es  así,  tenemos  al  frente  á  un  hombre 
con  los  mismos  pujos  políticos  del  pa- 
dre, de  la  misma  escuela  y  de  idénti- 
co proceder:  esperando,  por  ende, 
los  mismos  resultados.  No  habiendo 
conseguido  nada  don  José  María  Igle- 
sias, es  segura  la  incógnita:  tampoco 
logrará  don  Fernando  del  propio  ape- 
llido nada  que  indique  derrocamiento 
del  presente  orden  de  cosas. 

Justificado  el  actual  Presidente  con 
los  méritos  indiscutibles  de  cerca  de 
treinta  años  de  servicios  prestados  al 
Estado ,  no  creo  tan  fácil  la  desapari- 
ción de  su  inñuencia  en  la  cosa  públi- 
ca. Porque  la  permanencia  de  un  fun- 
cionario público  en  el  poder  por  un 
período  tan  respetable ,  indica  méri- 
tos indiscutibles  conquistados  en  un 
campo  de  hechos  tangibles;  de  lo 
contrario ,  por  mayor  que  sea  la  fuer- 
za que  lo  arma ,  ya  habría  sido  derro- 
cado ,  produciendo  el  mismo  estruen- 
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do  que  la  encina  derribada  por  el 
huracán ,  y  dejando  los  mismos  estra- 
gos que  dejan  las  catástrofes  gran- 
des, que  arrasan  todo  lo  encontrado 
al  paso. 


II 


Decía  en  casi  todas  mis  obras  ante- 
riores, que  la  paz  actual  y  el  progre- 
so presente  se  levantan  sobre  colum- 
nas de  cadáveres;  por  lo  mismo,  urgía 
aprovecharse  de  la  enseñanza  que 
suministra  la  historia  de  nuestras 
guerras  intestinas  ó  nuestros  movi- 
mientos políticos.  Y  al  confesar  tal 
cosa,  confesaba  yo,  asimismo,  que 
este  período  de  quietud  surge,  obe- 
diente ,  al  impulso  de  la  fuerza  arma- 
da. Pero  ¿cómo  esa  misma  fuerza  ar- 
mada no  se  impuso  antes?  ¡Ah!  Es 
que  faltaban  los  méritos  del  general 
Díaz. 

De  manera  que ,  por  si  hubiese  al- 
guno que  se  atreviese  á  afirmar  que 
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todo  lo  que  somos  es  hijo  de  las  ba- 
yonetas caladas,  yo  tendría  que  res- 
ponder afirmativamente;  pero  mi  afir- 
mación llevaría  in  vi  vita  el  argumento 
poderoso,  base  de  todos  mis  libros, 
de  que  sólo  el  actual  Presidente  ha 
sabido  hacer  uso  de  esas  bayonetas. 
Resultando  que  los  méritos  del  triun- 
fo son  muy  suyos ,  sin  que  haya  jus- 
ticia en  quien  se  los  dispute. 

Cuando  se  han  puesto  á  discusión 
las  virtudes  políticas  del  general 
Díaz,  los  adversaaios  no  han  sabido 
esgrimir  armas  nobles.  A  los  impug- 
nadores de  un  progreso  innegable  se 
les  ha  ido  el  tiempo  en  hacer  cargos 
íútiles:  haciendo  hincapié  en  tal  ó 
cual  desaparición  misteriosa  de  per- 
sonajes más  ó  menos  complicados  en 
ciertos  movimientos  políticos ,  el  úni- 
co argumento  aducido  ha  debido  ser 
el  que  el  general  Díaz  es  sanguinario. 

En  mis  Responsabilidades  Políti- 
cas, he  dejado  ampliamente  justifi- 
cado al  Presidente  de  esos  cargos, 


-  147  - 

tanto  porque  nunca  creí  justo  hacer 
responsable  ante  la  historia  á  quien 
no  tiene  culpa  alguna,  cuanto  porque 
•esos  mismos  propaladores  de  especies 
no  fundadas  jamás  exhibieron  docu- 
mentos de  auténtica  prueba. 

No  diré  que  el  general  Díaz  ha  sa- 
cado á  la  República  del  desorden  po- 
lítico mediante  besos  y  caricias  fe- 
meninas; porque  el  que  en  la  misma 
conversación  fan>iliar  tiene  miradas 
semejando  á  proyectiles  dispai-ados 
de  una  fortaleza,  gobernando  á  un 
pueblo  levantado  y  fiero,  no  puede 
emplear,  del  todo,  medidas  de  dulzu- 
ra. Tuvo,  en  fuerza  de  las  circunstan- 
cias ofrecidas,  que  ejercer  el  rigor 
del  mando,  y  constru3^ó  un  Estando 
fuerte  sobre  la  fuerza  suministrada 
por  las  bayonetas  y  los  cañones  de 
tiro  rápido.  Y  esto  es  preferible.  Si 
los  cimientos  de  la  actual  era  fuesen 
de  miel ,  la  duración  tendría  que  ser 
efímera;  porque  la  miel  se  derrite  al 
calor  del  fuego.  Empero,  la  substan- 
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cia  que  sirve  de  pedestal*  á  nuestro 
progreso ,  no  se  derrite  al  fuego ;  sino 
que ,  purificada  con  el  calor  suminis- 
trado por  la  cultura  presente ,  se  so- 
lidifica más  y  más. 

La  sangre  derramada  ha  venido  á 
probar  que  la  paz  pedía  el  sacrificio 
de  unos  cuantos  turbulentos  fomenta- 
dores del  tumulto  y  la  revolución.  El 
único  que  supo  esa  circunstancia,  fué 
el  Presidente  Díaz ;  por  consiguiente , 
quién  es  autor  de  la  grandiosa  obra 
que  lega  á  las  generaciones  futuras  ^ 
legará ,  asimismo ,  un  espíritu  de  pri- 
mer orden  de  estadista.  Porque  al 
hombre  de  Estado  no  lo  hacen  tan 
sólo  ciertos  triunfos  obtenidos  en  un 
campo  heredado  con  tranquilidad;  si- 
no que  ofrece  más  consideraciones  y 
estudios  su  labor,  cuando  surge  de 
un  mar  en  ebullición  interior. 

Reconozco,  pues,  que  el  ser  mo- 
derno de  la  República  descansa  en  un 
lago  de  sangre ;  mas ,  no  habiendo  si- 
tio posible  otro  medio ,  debe  aceptar- 
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se  y  mantenerse  la  paz  según  vino. 
Lo  que  urgía,  es  la  transformación 
del  suelo,  y  esta  transformación  no 
habría  sido  posible  de  otro  modo. 

Como  todo  descontento  se  lanzaba 
á  la  revolución,  la  muerte  de  los  des- 
contentos era  el  remedio  contra  las 
revoluciones. 

III 

Xo  queda  más  remedio  que  aceptar 
la  enumeración  de  méritos  indiscu- 
tibles en  el  Presidente.  Encontrado  el 
desarrollo  perfecto ,  urge  conservar- 
lo, á  cualquiera  costa.  Pues  si  hemos 
de  seguir  el  mismo  camino ,  ya  casi 
olvidado ,  los  treinta  aflos  de  paz  no 
nos  habrán  aprovechado;  y  tras  de 
los  Estados  de  Texas,  California, 
Arizona,  Colorado  y  Nuevo  México , 
fuera  prudente  agregar  algún  otro 
girón  del  suelo  patrio ,  que  se  adju- 
dicarían los  Estados-Unidos  (1). 

'ly    Precisamente,   la  intervención  norteamericana  en 
!o<í  ncffocioa  de  Cuba  y  la  influencia  ejercida  por  los  E%- 
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Precisamente,  la  actitud  del  go- 
bierno viene  á  demostrar  que  el  ge- 
neral Díaz  ha  procurado  alejar  tales 
probabilidades ;  intentando  la  unifica- 
ción de  las  voluntades.  Los  hombres, 
de  buena  voluntad  reconocerán  en 
eso  al  productor  de  beneficios ,  no  al 
asesino  de  las  libertades  democrá- 
ticas. 

Dicho  se  está ,  que  el  Presidente  no 
escatima  medio  alguno  por  mejorar 
hasta  nuestras  condiciones  sociales , 
lo  que  está  á  la  vista  de  todos  los  que 
quieran  ver. 

Con  una  mirada  retrospectiva  al 
pasado,  se  vendrá  en  conocimiento 
de  la  verdad  de  lo  que  digo.  En  otras 
ocasiones,  he  resumido  así  la  obra 
del  general  Díaz:  antes,  el  caos  polí- 
tico; ahora,  la  grandeza  y  la  armonía. 


t.-.  'v  ^  rniJ.t-»  en  las  discusiones  Je  la  Tercera  Coaferen- 
c'.i  [*an  Amerícma,  dan  un  arijumenio  p.>dero>v>  en  o*»- 
i'  >.  in>nnini->s  de  lo   que  harían   nue-niroN   lerriMo  ve- 
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IV 


Naturalmente ,  todas  esas  verdades 
no  encuentran  cabida  en  el  cerebro 
del  seflor  Iglesias-Calderón;  porqué 
este  caballero,  nuevo  don  Quijote, 
es  el  omnipotente  de  nuestra  historia: 
Para  él  tienen  casi  ningún  valor  los 
méritos  del  Presidente :  en  la  guerra , 
si  es  en  la  Intervención ,  ocupa  papel 
secundario,  y  si  es  en  el  levantamien- 
to de  Tuxtepec ,  no  pasa  de  guerrille- 
ro. ¡Y  lo  raro  fué,  que  un  guerrillero 
haya  derribado  á  un  gobierno  consti- 
tuido! ¡Supongo  que  no  negará  esta 
verdad  el  señor  Iglesias- Calderón! 
Porque  los  hechos  pasaron  ayer,  y 
son  tan  recientes ,  que  la  derrota  le 
duele  aún  á  él  mismo. 

Mas,  sobre  si  fué  guerrilla  ó  revo- 
lución el  levantamiento  de  Tuxtepec, 
y  dejando  á  un  lado  las  opiniones  de 
los  señores  Sierra  y  Calero ,  sólo  diré 
que,  si  fué  guerrilla,  el  mérito  del 
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triunfo  es  más  grande,  pues  la  gran- 
deza de  las  acciones  de  guerra  se  mi- 
den por  los  elementos  en  pro  y  en 
contra;  y  habiendo  sido  derrotadas 
las  fuerzas  de  un  gobierno  por  unos 
guerrilleros,  es  claro  que  éstos  debie- 
ron valer  mucho  más  que  los  elemen- 
tos militares  de  aquéL 

Y,  de  todos  modos ,  el  general  Díaz 
resulta  deprimido  sin  justicia  por 
Iglesias -Calderón,  sin  más  motivo 
que  la  derrota  de  su  padre. 

Por  lo  que,  vista  en  abstracto  la 
labor  del  actual  Presidente ,  denuncia 
á  un  hombre  gigantesco,  á  pesar  de 
los  múltiples  cargos  que  le  hace  el 
hijo  del  supuesto  triunviro  de  Paso 
del  Norte. 

Habiendo  estudiado  algunos  ex- 
tranjeros el  carácter  y  los  méritos 
del  general  Díaz ,  no  han  podido  me- 
nos que  inscribirle  en  la  lista  de  los 
estadistas  más  notables.  ¿Se  habrán 
equivocado  esos  hombres?  ¿Habrán 
sido  comprados?  Aunque  ni  de  mí  he 
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aceptado  el  cargo,  menos  lo  podría 
aceptar  en  lo  que  se  refiere  á  eminen- 
tes estadistas  extranjeros ,  cuya  opi- 
nión sobre  nuestro  Presidente  coloca 
á  México  entre  las  naciones  más  cul- 
tas del  globo.  ¿También  se  han  equi- 
vocado? Fuera  una  cosa  extraordina- 
ria ,  si  tal  cosa  sucediera ;  porque  en- 
tonces esto  querrá  decir  que  todos 
faltan  á  la  verdad,  menos  Iglesias- 
Calderón,  aunque  haya  más  motivos 
para  dudar  del  dicho  de  éste ,  que  po- 
ner en  tela  de  juicio  las  aseveraciones 
de  los  demás. 

De  lo  que  deduzco  que  los  méritos 
del  general  Díaz  son  negados  por  el 
hijo  de  Iglesias  por  una  mera  vengan- 
za histórica.  Empero,  ¿serán  lícitas 
estas  clases  de  venganzas  en  un  crí- 
tico? Yo  creo  que  son  punibles.  Tam- 
bién hay  delito  en  el  desconocimiento 
de  las  virtudes  ajenas :  si  se  comete 
un  despojo ,  quitándole  una  prenda  á 
su  dueño,  así  también  se  despoja  de 
lo  suyo ,  si  se  le  desconocen  méritos 
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adquiridos  en  un  campo  de  constante 
lucha  en  bien  de  la  patria. 

Aquí  no  sólo  se  pretende  despojar 
al  Presidente  de  sus  propios  méritos  ^ 
sino  que,  al  rebajarlos,  se  difunden 
en  las  masas  ciertas  doctrinas  con- 
trarias al  espíritu  de  la  justicia  popu- 
lar. Porque  los  héroes  de  los  pueblos 
son  héroes  nacionales,  cuyo  nombre 
es  el  emblema  de  los  pechos  agrade- 
cidos. 

El  señor  Iglesias-Calderón,  si  ha 
viajado ,  habrá  notado  que  aun  en  las 
naciones  más  salvajes  se  rinde  culto 
patrio  á  determinadas  personalida- 
des ;  que  los  pueblos  respentan ,  co- 
mo á  entes  superiores,  á  aquellos 
hombres  sacrificados  en  aras  de  sus 
semejantes;  y  no  toleran  ni  la  discu- 
sión sobre  ellos.  Aquí  tampoco  yo 
quisiera  fundar  las  bases  de  semejan- 
tes teorías ,  porque  esto  está  fuera  de 
mis  convicciones:  para  mí,  todo  hom- 
bre aspirante  al  culto  nacional ,  debe 
pasar   por  la   depuración    primero. 
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Pero,  desde  luego,  manifiesto  que 
tampoco  soy  partidario  de  las  injusti- 
cias ó  venganzas  históricas ,  sino  que 
hay  que  darle  á  cada  quien  lo  que  le 
pertenece.  Así  al  general  Díaz  se  le 
debe  considerar  como  el  autor  único 
de  la  presente  era  de  México,  y  que  en 
él  se  resumen  tantas  virtudes  cívi- 
cas, que,  en  vida,  tiene  labrado  su 
pedestal  de  gloria. 


CAPITULO  IX 


Odio  y  amor  al  extranjero.— Imitacioaes  puni- 
bles.—La  creación  del  espíritu  nacional  por  el 
i:eneral  Díaz. 

I 

'ambién  se  palpa  en  las  obras  del 
Jl  señor  Iglesias-Calderón  un  odio 
execrando  al  extranjero  de  los  Esta- 
dos-Unidos, con  tendencias  muy  mar- 
cadas á  la  no  aceptación  de  ningún 
elemento  humano. 

No  es  de  extrañarse  ese  odio  del 
escritor  de  referencia.  Porque,  para 
tener  motivos  de  sobra  en  el  ataque 
al  señor  Mariscal ,  tenía  que  ser  anti- 
yanqui en  lo  absoluto. 

El  señor  Iglesias- Calderón  se  ha 
creído,  lo  mismo  que  sus  congéneres, 
que  para  protestar  contra  el  poderío 
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norteamericano  y  contra  esa  tenden- 
cia al  absorcionismo ,  nada  era  más 
lógico  que  odiar  á  toda  la  raza  anglo- 
sajona. 

En  obsequio  de  la  verdad ,  repito  y 
que  yo  tampoco  pertenezco  al  núme- 
ro de  los  que  bien  quieren  á  los  nor- 
teamericanos; precisamente,  porque 
ese  espíritu  déspota  no  cuadra  con 
mi  constitución  latina.  Pero  no  soy 
de  los  que  odian  por  sistema:  puedo 
dejar  de  quererlos  por  unos  motivos, 
y  aplaudir  á  los  mismos  por  otros  mo- 
tivos distintos.  Si  se  tratase  de  los 
Estados- Unidos  invadiendo  nuestro 
territorio  por  la  fuerza  armada ,  esos 
Estados-Unidos  contarán  siempre  en 
mí  á  un  enemigo  irreconciliable;  mas 
si  los  que  han  fomentado  la  grandeza 
de  México  forman  la  Confederación 
Norteamericana,  entonces  tienen  que 
tener  á  un  indiscutible  admirador  en 
mí.  Fuera  irracional  repudiar  los  ele- 
mentos útiles,  porque  no  es  lo  regu- 
lar rej^hazar  lo  que  nos  favorece. 
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Sin  embargo ,  tal  vez  entendido  un 
exagerado  patriotismo,  sin  compren- 
der el  peligro  de  los  extremos,  no 
faltan  personas  que  encuentran  ad- 
versarios en  los  norteamericanos,  y 
á  la  cabeza  de  esos  predicadores  mar- 
cha Iglesias-Calderón ,  el  rectificador 
de  oñcio. 


II 


Para  formarse  una  idea  cabal  de  lo 
expuesto ,  conviene  hacer  algunas  re- 
miniscencias. 

Que  entre  cierta  clase  de  gente 
exista  una  mala  voluntad  hacia  los 
extranjeros ,  es  un  hecho  puesto  fuera 
de  duda;  ahora,  que  haya  ó  no  ra- 
zón para  ello ,  es  asunto  de  cuestión 
aparte  (1). 


(1)  También  en  Europa  se  odia  al  extranjero.  Soy  tes- 
tigo auricular  y  ocular  de  ese  odio.  No  habrá  motivos  ni 
moral  que  lo  apoye;  pero  yo  he  tenido,  como  Cónsul  de 
México  en  España  que  rebatir  esa  mala  voluntad  que  mu- 
chos españoles  le  tienen  á  los  extranjeros. 


-  160  - 

Por  lo  general ,  en  México ,  el  odio 
al  extranjero  sólo  cabe  en  pechos 
mezquinos;  porque  los  hombres  di- 
rectores de  las  masas  quieren  al  ex- 
tranjero ,  al  grado  de  prestarle  ma- 
yores prerrogativas  que  al  nacional. 
Puédese  decir,  sin  temor  de  equivo- 
cación ,  que  los  mexicanos  ao  le  pro- 
fesan ningún  odio  al  elemento  extran- 
jero, antes  todo  lo  contrario,  los 
extranjeros  en  México  gozan  de  mu- 
chas franquicias.,  debido  á  nuestro 
carácter  jovial  y  hospitalario. 

Es  inconcuso  que  la  República  es 
el  centro  más  amante  de  todo  lo  que 
viene  de  fuera,  y  que,  si  existe  algu- 
na mala  voluntad  hacía  él,  es  porque 
esa  prerrogativa  distingue  al  perso- 
nal díscolo,  el  cual  pertenece  á  todos 
los  países.  Pero  tampoco  se  puede 
negar  que  esos  díscolos  viven  en  ma- 
yor escala  en  las  naciones  del  viejo 
Continente  que  en  el  nuestro,  de  por 
sí  afecto  á  las  obras  de  hospitalidad 
humana.  He  viajado  por  Europa,  y 
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con  pesar  mío ,  he  palpado  que  aun 
las  naciones  más  antiguas  odian  más 
al  extranjero  que  nosotros ,  teniendo 
mayores  motivos  nosotros  que  ellas. 
Creo  que,  á  no  ser  Iglesias-Calderón, 
nadie  osará  negar  que  el  elemento 
extrafío,  sobre  todo  el  europeo,  nos 
ha  proporcionado  grandes  trastornos 
interiores  y  aun  exteriores,  no  obs- 
tante  haber  sido  este  territorio  un 
filón  de  explotación ,  con  el  que  hánse 
enriquecido  varios  Estados  europeos. 
Uncido  á  la  cerviz  fatal  yugo ,  por 
varias  centurias  dejó  pesar  sobre  nos- 
otros su  poderío  la  católica  España; 
por  el  importe  de  unos  pasteles  arre- 
batados por  la  corriente,  nos  declaró 
la  guerra  Francia  en  1833;  en  1838, 
intenta  la  corona  hispana  reconquis- 
tarnos ,  cual  si  estuviésemos  en  el  si-- 
glo  XVI ;  en  1862,  á  título  de  una  pro- 
tección mal  entendida,  asomaron  á 
nuestras  costas  veracruzanastres  na- 
ciones coaligadas :  Francia,  Inglate- 
rra y  España ;  y  si  es  verdad  que  la 
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segunda  y  tercera  se  retiran ,  en  cam- 
bio ,  la  primera  se  queda ,  para  ser  de- 
rrotada ante  los  muros  de  la  ciudad 
Angélica,  el  5  de  mayo. 

De  modo  que ,  á  través  de  nuestro 
ser  nacional,  miles  de  víctimas  han 
caído  por  instigación  extranjera;  sin 
embargo ,  nuestro  pueblo  no  es  anti- 
extranjero; es  el  pueblo  más  afecto  á 
los  franceses ,  españoles  é  ingleses. 

Últimamente ,  se  ha  querido  calum- 
niarnos ;  diciendo  que  el  pueblo  me- 
xicano odia  al  elemento  extranjero; 
pero  si  ese  pueblo  no  odió  ni  á  los 
mismos  que  lo  tuvieron  postrado  en 
la  esclavitud  por  más  de  trescientos 
aflos,  ¿será  posible  que  lo  haga  en  las 
auroras  boreales  del  siglo  xx?  Si  co- 
memos en  el  mismo  plato  de  los  fran- 
ceses, que  nos  invadieron  en  tiempo 
de  la  intervención,  ¿en  qué  pie  se 
apoya  para  deducir  un  rencor,  que  no 
existe,  hacia  los  extranjeros? 

Se  ha  dicho  que  estamos  próximos 
á  devorar,  como  fieras  carnívoras ,  á 
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todo  extraño  que  hace  vida  común 
con  nosotros;  y  no  se  tiene  presente 
que  en  la  historia  del  pueblo  mexica- 
no ni  aún  en  épocas  precolombinas  y 
de  barbarie,  existen  indicios  de  ha- 
ber sido  nunca  antropófago. 

Es  un  delito  atribuirle  á  México  el 
espíritu  de  antiextranjerismo,  porque 
es  el  pueblo  más  hospitalario  del  glo- 
bo. Es  verdad  que  sabe  defender  su 
decoro,  pero  esa  noble  defensa  jamás 
ha  implicado  ultraje  de  derechos  de 
tercero :  á  veces ,  se  habrá  pedido  la 
exclusiva  en  los  derechos  políticos, 
mas  esa  petición  jamás  incluye  agra- 
vio de  tercero,  sino  el  cumplimiento 
de  un  patriotismo  demandado  por  las 
circunstancias.  ¿Habrá  lesiones  de 
extranjería  con  ello?  Alguna  prefe- 
rencia deben  tener  los  nacionales. 
Llevando  marcado  en  su  propio  ser 
la  extranjería  ciertas  prerrogativas 
designadas  por  las  leyes,  en  gracia 
de  que  todos  los  países  despoblados 
necesitan  atraer  á  los  habitantes  ex- 
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traflos ,  era  seguro  excluirlos  de  cier- 
tos ejercicios,  con  el  objeto  de  pre- 
servar la  unidad  nacional  y  la  inte- 
gridad territorial.  Y  esto,  tampoco 
puede  decirse  que  es  sólo  de  México ; 
todos  los  pueblos  civilizados  se  re- 
servan el  ejercicio  político  para  los 
suyos. 


III 


Es  posible  que,  por  otra  parte ^ 
existan,  como  llevo  dicho,  una  que 
otra  voluntad  adversa  á  los  extranje- 
ros; pero  son  tan  contados  los  hom- 
bres de  esa  índole ,  que  pueden  con- 
tarse como  garbanzos  de  á  libra. 

Sí  debe  extrañarse  que ,  si  hay  ene- 
migos del  extranjero,  éstos  cuéntan- 
se  respecto  á  los  Estados-Unidos.  De- 
bido á  ciertos  propagadores,  el  anti- 
yanquismo  está  algo  extendido  en 
México.  Empero,  por  lo  que  á  otros 
países  se  refiere,  todos  los  hijos  de 
ellos  son  queridos  y  respetados. 
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¿Por  qué  á  los  Estados-Unidos  se 
los  odia?  ¿Será  porque  son  anglo-sa- 
jones?  Yo  creo  que  la  mala  voluntad 
á  la  Gran  República  no  obedece  á  la 
diferencia  de  sangre;  si  fuese  eso,  la 
misma  razón  existe  para  odiar  á  los 
ingleses  ó  alemanes ;  y,  precisamen- 
te, los  hijos  de  Inglaterra  y  de  la  Ale- 
mania son  más  apreciados.  Lo  que 
probará,  hasta  la  evidencia,  que  la 
diferencia  de  raza  no  influye  tanto  en 
el  ánimo  del  pueblo;  lo  único  que  de- 
be influir,  es  la  colíndancia.  Todos  los 
pueblos  limítrofes  tienen  sus  cosas 
pendientes;  y,  en  tratándose  de  los 
Estados-Unidos ,  esas  cuestiones  son 
más  candentes,  debido  ala  anexión  de 
Texas,  Nuevo-México,  Arizona  y  Ca- 
lifornia. El  tiempo  no  ha  sido  capaz 
de  hacernos  olvidar  ese  desmembra- 
miento; todo  mexicano  bien  nacido 
guardará  la  inquina  en  el  pecho,  co- 
mo todo  francés  la  guardará  respecto 
de  Alemania,  por  la  Alsacia-Lorena. 

Y  la  prueba  es  ésa,  que  también 
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Guatemala  nos  odia  á  nosotros,  por 
la  sencilla  razón  de  ser  limítrofe  á 
México.  Es  una  verdad  desnuda  y 
despejada  que  las  naciones  colindan- 
tes no  se  quieren  bien,  y  menos  cuan- 
do haya  hombres  directores  que  fo- 
mentan esa  hoguera  del  antagonis- 
mo internacional.  Precisamente,  los 
estadistas  bien  nivelados  de  cerebro 
tienden  toda  su  gestación  política  ha- 
cia ese  punto:  el  olvido  de  los  hechos 
que  pertenecen  á  la  historia  de  lo  con- 
sumado. Pero,  cuando  el  odio  va  ali- 
mentado por  algo  invívito  en  la  con- 
ciencia colectiva,  difícilmente  des- 
aparece. Es  posible  que,  cuando  se 
trate  de  cuestiones  personales,  ven- 
ga el  olvido  con  el  tiempo ;  pero  si  los 
actos  afectan  al  ser  nacional,  no  es 
tan  fácil  el  olvido.  De  aquí  que  el  odio 
hacia  los  países  limítrofes ,  si  llevan 
la  condición  de  que  el  Estado  fuerte  I 
haya  invadido  las  posesiones  del  dé- 
bil ,  tiene  que  conservarse ,  como  fue- 
go sagrado ,  incólume  en  el  pecho  de 
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los  ciudadanos.  Y  esto,  precisamen- 
te, es  lo  que  acontece  con  los  Esta- 
dos-Unidos respecto  de  México.  Y  co- 
mo ciertos  predicadores  marcan,  con 
insistencia  resuelta,  esas  diferencias, 
claro  se  está ,  en  vez  de  apagarse  el 
rencor  motivado  por  el  desmembra- 
miento del  territorio  nacional ,  acre- 
ce. Mas,  si  hubiese  escritores  que  hi- 
ciesen lo  que  estuviese  de  su  parte 
por  sofocar  esa  ira  mal  comprimida , 
en  vista  de  la  imposibilidad  de  hacer 
otra  cosa,  por  hoy  al  menos,  dicho  se 
está,  que  los  Estados-Unidos  no  me- 
recerían un  odio  tan  satánico ;  porque 
han  pagado,  con  creces,  ese  descara- 
do despojo,  ya  sancionado  por  el  de- 
recho del  más  fuerte. 

IV 

Yo ,  como  mexicano ,  recordaré  con 
tristeza  siempre  la  cuestión  de  Texas, 
aunque  haya  quien  la  aplauda,  por- 
que si  con  el  tiempo  cicatrizan  las  he- 
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-ridas ,  las  que  se  inflingen  al  corazón 
de  un  mexicano,  serán  de  difícil  olvi- 
do. Empero,  si,  en  vez  de  resultados 
fructíferos,  se  consigue  el  despresti- 
gio nacional,  la  diplomacia  y  el  pa- 
triotismo aconsejan  una  resignación 
y  conformidad  racionales. 

Además,  ¿por  qué  los  Estados-Uni- 
dos merecen  ese  odio?  Si  el  patriotis- 
mo aconseja  el  rencor,  los  Estados- 
Unidos  del  Norte  de  América  no 
serían  los  que  ocupen  el  primer  lu- 
gar en  el  Continente  Americano. 
Vuelvo  á  repetirlo,  á  ellos  debe- 
mos mucho  de  lo  que  somos:  sea  poco 
ó  mucho,  han  influido  en  nuestros 
destinos.  Unido  su  poder  internacio- 
nal á  la  bravura  de  nuestros  soldados, 
la  Gran  República  nos  ha  circuido  de 
una  coraza  formidable,  haciéndonos, 
á  veces,  intangibles.  Iglesias-Calde- 
rón dirá  todo  lo  contrario;  pero  el 
patriotismo  bien  entendido  reza  lo 
opuesto:  que  les  debemos  á  los  Esta- 
dos-Unidos mucho  de  lo  que  somos,     j 
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Si  las  poderosas  maquinarias  rompen 
el  seno  de  nuestras  vírgenes  mojita- 
ñas,  para  extraer  los  metales  precio- 
sos; si  los  más  modernos  implimentos 
agrícolas  facilitan  las  siembras  y  las 
cosechas  para  surtir  nuestras  necesi- 
dades de  cereales ;  si  las  distancias  sé 
acortan  con  las  locomotoras ;  si  nues- 
tros ríos  caudalosos  prestan  fácil 
tránsito  á  los  pobladores;  si  en  nues- 
tras calles  se  deslizan  coches  y  auto- 
móviles,  y  si  las  fábricas  abaratan  la 
producción  manufacturera,  es  porque 
el  espíritu  yanqui  ha  logrado  pene- 
trar en  nuestro  ánimo  abatido.  Las 
aspiraciones  han  crecido ,  porque  la 
ambición  del  anglo-sajón  ha  echado 
raíces  en  nuestro  suelo.  El  operario, 
que  antes  se  conformaba  con  vestir 
simple  calzón  de  manta  trigueña  y 
con  calzar  huaraches,  ahora  en  com- 
petencia con  su  congénere  yanqui,- 
viste  bien  y  calza  mejor.  Pero  si 
han  aumentado  las  necesidades,  es 
porque  en  el   operario  norteameri- 
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cano  se  ha  tenido  á  un  modelo  aca- 
bado. 

Dígase  lo  que  se  quiera,  en  todo 
terreno  hemos  cosechado  ejemplos  de 
trabajo  y  laboriosidad  de  los  Estados- 
Unidos.  Los  mismos  europeos,  ante 
el  industrial  norteamericano ,  han  te- 
nido que  batir  marcha  en  retirada.  (1) 
Hasta  en  la  duración  de  tiempo  y  en 
la  producción ,  el  trabajador  europeo 
no  puede  competir  con  el  norteame- 
ricano. Y  la  prueba  es,  que  un  ope- 
rario norteamericano ,  aun  en  el  mis- 
mo espacio  de  tiempo ,  produce  más 
que  uno  del  viejo  mundo. 

Por  consiguiente,  familiarizado  el 
trabajador  mexicano  con  el  trabaja- 
dor norteamericano ,  sobrepuja ,  en  la 
actualidad,  á  sus  congéneres  de  Eu- 
ropa. De  aquí  que  el  contingente  an- 
glo- sajón  nos  sirva  más  que  ningún 
otro.  Para  hacerle  competencia,  de- 
bemos enseñar  lo  que  él  sabe :  hacer 


(1)    Véase  la  nota  l.*i  al  final  de  este  tomo. 
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que  el  operario  mexicano ,  sin  dejar- 
se llevar  por  resentimiento  de  raza  ó 
colindancia ,  se  ponga  á  la  altura  de 
su  misión. 

Esa  predicación  fuera  la  más  útil 
para  el  país.  ¿Por  qué  hemos  de  imitar 
los  vicios  y  no  las  virtudes?  No  esta- 
mos para  predicar  las  disidencias  y 
el  odio;  desde  el  momento  que  el 
mundo  es  la  morada  de  todos  los  en- 
tes pensantes ,  no  hagamos  de  la  Re- 
pública más  hospitalaria  un  país  anti- 
extranjerista ;  porque  el  mundo  debe 
ser  para  los  hombres  todos ,  sin  más 
restricciones  que  las  demandadas  por 
las  leyes  naturales:  la  conservación 
de  la  integridad  territorial,  la  inde- 
pendencia y  la  soberanía  nacional. 

En  México  debe  encontrar  albergue 
todo  hombre  honrado  y  trabajador. 
Cuando  nos  visite  un  criminal  extran- 
jero ,  para  preservarnos  del  contagio , 
conviene  aplicarle  todo  el  rigor  de  las 
leyes  penales;  pero  si  se  nos  visita 
con  deseos  de  fomentar  nuestras  rí- 
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quezas ,  no  hay  que  establecer  distin- 
ciones :  todo  contingente  es  bueno. 


V 


Aunque  la  índole  de  nuestro  pue- 
blo es  buena  por  inclinación  propia, 
existe  en  nuestro  ser  presente  un 
sello  de  solidaridad  humana  que  se 
debe  al  general  Díaz,  creador  del  Mé- 
xico moderno.  El  tino  político,  el 
acierto  administrativo  y  la  táctica  ad- 
mira ble  ,  han  hecho  surgir  de  la  nada 
á  un  pueblo  que  entra  francamente, 
con  algo  muy  suyo ,  al  concierto  de 
las  grandes  Potencias  mundiales.  Y 
es  que,  hoy  más  que  nunca,  tenemos 
ser  nacional.  Por  mayores  que  hayan 
sido  los  esfuerzos  hechos  para  levan- 
tar á  las  masas  y  ponerlas  en  estado 
de  rebeldía,  la  conformidad  con  el 
bienestar  general  impulsa  al  país  á 
seguir  el  derrotero  trazado  por  mano 
maestra. 

Por  consiguiente ,  el  odio  al  extran- 
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jero  no  puede  existir;  porque  el  ele- 
mento extranjero  es  un  factor  impor- 
tante en  nuestra  prosperidad  presen- 
te. Nosotros  no  somos  boxers,  ni 
chinos,  ni  turcos;  necesitando  toda 
clase  de  cooperación  para  desenvol- 
ver nuestras  encerradas  riquezas, 
aceptaremos  todo  contingente  ten- 
dente á  ese  fin. 

Existen  hombres  que  disientan  de 
ese  móvil;  pero,  desde  luego,  esos 
hombres  pertenecen  á  la  minoría  y 
son  capitaneados  por  dos  ó  tres  mal 
intencionados,  como  don  Fernando 
Iglesias-Calderón.  Mas  deben  de  com- 
prender esos  elementos  opositores 
que  México,  debido  á  la  enseñanza 
suministrada  por  la  experiencia,  tie- 
ne por  cierto  que  la  única  nobleza 
posible,  consiste  en  dar  á  cada  país 
lo  que  le  pertenece.  De  aquí  el  reco- 
nocimiento hacia  los  Estados-Unidos, 
centinelas  de  la  América.  No  faltarán 
naciones  que  abriguen  temores,  pero 
tales  temores  no  tienen  razón  de  ser. 
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Ahora,  si  algunos  países  latinos 
desconfían  de  sus  recursos  y  temen  á 
la  competencia  norteamericana,  el 
único  contraste  lógico,  fuera  el  im- 
pulso dado  á  lo  propio,  para  que  desa- 
fíe al  elemento  norteamericano;  por 
esto  mismo ,  el  general  Díaz  procura 
empujar  á  la  República  por  un  cami- 
no de  paz  y  de  trabajo ;  viniendo  á 
caracterizarnos  una  actividad  no  so- 
ñada por  otros  gobernantes. 

¡  Hay  que  reconocer  que  hoy  tene- 
mos algo  que  no  teníamos ,  y  ese  algo 
es  el  espíritu  nacional  de  México ! 


J^'^^^^^^^^^^^im^^m 


CAPITULO  X 


Los  {[obiernos  que  doran.— Poderes  efímeros.— El 
apoyo  de  la  opiníóa  pública. 

I 

o  hay  verdad  sin  contradicción , 
puesto  que ,  para  ser  verdadero 
un  acto,  es  indispensable  su  contra- 
dictoria. Al  menos,  eso  he  aprendido 
en  la  más  elemental  filosofía  de  la  ni- 
ñez. Una  proposición ,  filosóficamente 
hablando ,  no  exhibe  su  exactitud ,  si 
no  exhibe ,  á  través  de  un  prisma  cris- 
talino ,  su  inexactitud.  Lo  verdadero 
es  resultante  del  choque  directo  con 
lo  falto  de  verdad.  Lo  que  equivale  á 
decir,  que  no  habrá  nada  cierto,  si  no 
existe  á  su  lado  lo  dudoso  é  incierto. 
Precisamente ,  así  como  lo  blanco  es- 
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plende  porque  existe  lo  negro ,  así  la 
realidad  tiene  que  luchar  con  la  exis- 
tencia de  algo  que  no  lo  sea.  Y  como , 
de  todos  modos ,  lo  real  es  lo  verdade- 
ro ,  tendrá  que  sufrir  las  mismas  con- 
secuencias ésto  que  aquello. 

Digo  lo  anterior,  porque  no  tendría 
ninguna  importancia  la  presente  ad- 
ministración, de  no  haberse  impuesto 
á  todos  los  obstáculos  presentados  á 
su  paso.  Pero  hay  que  advertir  tam- 
bién que  la  bondad  de  una  cosa  resal- 
ta más  cuanto  mayores  tropiezos  ten- 
ga que  vencer  en  su  camino ;  porque 
el  triunfo  adquirido  contra  reducido  é 
impotente  enemigo,  significará  poca 
cosa;  mientras  que  el  que  se  obtiene 
sobre  un  adversario  de  ciertos  empu- 
je y  fortaleza  aquilata  á  sus  autores. 
De  la  misma  manera  acontece  con  los 
actos  políticos:  si  el  gobernante  se 
impone  á  un  pueblo  de  altivez  no  des- 
mentida ,  acostumbrado  á  la  no  obe- 
diencia, es  que  su  superioridad  sobre 
ese  pueblo  estriba  en  algo  que  enf re- 
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na  voluntades  bélicas.  Por  lo  que  la 
permanencia  casi  indefinida  en  el  po- 
der del  presente  gobierno  mexicano 
abona  á  éste  de  bondad  suprema.  Esa 
lucha  tenaz  de  sus  gestionQs  para 
afianzarse  en  la  cumbre  de  los  desti- 
nos nacionales,  indica  excelsitud  de 
condiciones  administrativas. 


II 


La  duración  de  los  gobernantes  de- 
mocráticos en  el  poder  debe  interpre- 
tarse tan  sólo  por  la  identidad  de 
cualidades  políticas  con  los  goberna- 
dos; de  lo  contrario,  fuera  inexpli- 
cable la  renovación  constante  de  los 
administradores  de  la  cosa  pública. 
En  tratándose  de  los  gobiernos  here- 
ditarios ,  no  creo  una  sorpresa  la  du- 
ración; porque  en  los  sistemas  monár- 
quicos, cuando  faltan  la  resolución 
y  el  arrojo  de  los  subditos,  con- 
vengo en  una  prolongación  de  régi- 
men^ indebida;  mas  no  es  dable  enten- 
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der  lo  mismo ,  por  lo  .que  se  refiera 
á  la  formación  político-evolutiva.  Es- 
tán conformes  todos  los  estadistas  en 
que  las  monarquías,  máxime  si  son  ab- 
solutistas, no  cuadran,  por  su  índole 
misma,  con  el  cambio  de  gobiernos:  (1) 
obedientes  á  un  plan  de  herencia 
divina  (?)  rechazan  toda  innovación , 
á  no  ser  mediante  la  revolución, 
única  capaz  de  transformar  los  asun- 
tos de  la  cosa  pública.  Empero,  en 
los  regímenes  democráticos ,  no  pasa 
lo  igual;  porque  las  bases  de  las  Re- 
públicas modernas  repelen  la  perma- 
nencia indefinida  en  los  poderes  á  los 
mismos  gestores  políticos. 

De  lo  que  se  infiere  que ,  cuando  los 
gobernantes  duran ,  debe  entenderse 
que  por  algo  sobresaliente  debe  ser. 

Ahora ,  refiriéndome  á  México ,  las 
razones  expuestas  son  de  mayor  peso; 
porque  la  índole  levantisca  del  pue- 


(1)  Y  muchas  veces,  como  en  Rusia,  aunque  los  subdi- 
tos rechacen  los  gobiernos  hereditarios  faltando  el  valor, 
los  déspotas  se  imponen. 
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blo  mexicano  es  una  garantía  segura 
de  la  verdad  señalada  (1). 

Es  una  verdad  incontrovertible, 
que  México  no  tolera  nunca  la  prolon- 
gación de  los  malos  gobernantes:  su- 
frirá más  ó  menos  tiempo  la  tiranía  ^ 
pero  llegará  día  en  que  sacuda  el  yu- 
go, aunque  las  calles  se  pavimenten 
con  cadáveres  y  los  campos  se  fecun- 
dicen con  sangre  humana.  Para  con- 
ñrm^LT  lo  que  digo,  me  bastará  acudir 
á  nuestra  patria  historia.  Pudo  Santa- 
Anna  imponer  su  despotismo^  pero 
tuvo  su  Plan  de  Ayutla ;  pudieron  los 
conservadores  proclamarse  contra  la 
Constitución  de  57,  pero  encontra- 
ron la  guerra  de  Reforma;  también 
pudieron  los  clericales  importar  á  un 
príncipe  extranjero ,  pero  tienen  aún 
un  Cerro  de  las  Campanas.  Por  últi- 
mo, nuestros  ilusos  parlamentarios 
sibaritas  fueron  capaces  de  dictar 
medidas  preferenciales  en  su  favor, 


(1)    Véase  la  nota  2.^,  al  final  de  este  tomo. 
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mas  pueden  todavía  leer  el  triunfo  de 
Tuxtepec ,  único  orden  de  cosas  que 
hoy  impera  en  nuestro  ser  político. 
¿Por  qué?  Preguntadles  la  razón  á  los 
que  pudieron  apreciar  las  calamida- 
des idas. 

Por  lo  mismo  que  todos  los  gobier- 
nos, debido  á  sus  desaciertos,  han 
desaparecido,  estoy  en  posesión  de 
argumentos  para  deducir  que  nuestro 
pueblo ,  si  es  de  los  que  sufren,  no  sa- 
be permanecer  mudo  ante  una  cala- 
midad administrativa;  despierta  tar- 
de, pero  es  inflexible  en  el  castigo. 


III 


Dada,  pues,  esa  condición,  ¿por  qué 
ha  debido  callar  nuestro  pueblo  por 
más  de  veinte  y  ocho  años?  ¿Seremos 
más  cobardes  que  los  de  1833,  los  de 
1838,  los  de  1847,  los  de  1858  y  1862? 
¿Ha  desaparecido  el  vigor  de  los  me- 
xicanos de  1868?  ¿Fueron  los  únicos 
ejemplares  históricos  de  nuestra  ra- 
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za  los  revolucionarios  de  Tuxtepec? 
Siendo  que  las  razas ,  en  vez  de  dege- 
nerarse, van  adquiriendo  mayores 
perfecciones,  la  conformidad  actual 
debe  obedecer  á  algo,  y  ese  algo, 
desde  luego,  no  será  otro,  que  la  bon- 
dad de  una  administración  que  ha 
derramado  bienes. 

Soy  el  primero  en  confesar  que 
existen  ciertos  defectos  políticos ;  pe- 
ro tampoco  no  es  lícito  desconocer 
que  esos  defectos ,  antes  que  pertene- 
cer á  un  procedimiento  de  mala  fe  en 
el  Jefe  Supremo  del  poder,  son  he- 
rencias de  esa  raza  quijotesca ,  mas 
no  práctica,  que  es  más  afecta  á  lo 
ideal  que  á  lo  real.  Propensos  á  la  in- 
conformidad en  todo  sentido  y  en  to- 
do tiempo,  no  podemos  aceptar  nada, 
en  el  orden  político,  sin  restricciones. 
Medida  que,  si  suele  ser  buena,  tam- 
bién, á  veces,  es  de  fatales  conse- 
cuencias. 

Sin  embargo ,  á  pesar  de  ese  espí- 
ritu, los  mexicanos  han  probado  no 

T.   II  12 
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sufrir  más  de  lo  que  humanamente 
pueden :  ¡  saben  levantarse ,  para  de- 
rrocar toda  clase  de  tiranías!  ¿Han 
protestado  contra  el  gobierno  del  ge- 
neral Díaz?  Es  seguro  que  no  habrá 
un  ciudadano  de  buena  fe  que  lo  afir- 
me. No  sólo  no  ha  habido  protesta, 
sino  que,  cuando  se  ha  tratado  de 
pulsar  voluntades,  toda  la  nación  ha 
optado  por  las  frecuentes  reeleccio- 
nes del  Presidente.  ¿Cómo  se  explica- 
rá eso,  si  no  existen  las  virtudes  en  el 
gobernante  que  ha  podido  retener  el 
mando  del  país  por  treinta  aftos? 


IV 


Deduzco  yo  de  la  duración  del  pre- 
sente orden  de  cosas  una  era  inmejo- 
rable. Aunque  no  hubiese  mayores 
pruebas  en  favor  de  la  actual  admi- 
nistración su  estabilidad  es  la  mejor 
prueba  de  su  bondad.  Lo  efímero  se 
derrumba  al  primer  soplo  ^  porque  en 


su  propia  constitución  lleva  los  ele- 
mentos destructivos. 

Además,  cualquier  observador  im^ 
parcial  verá  los  resultados  benéficos 
predicados  por  todos  los  Estados  que 
constituyen  el  país  y  el  crédito  ad- 
quirido en  el  extranjero.  Mientras  las 
demás  Repúblicas  hermanas  se  agi- 
tan en  contorsiones  de  guerra  intesti- 
nas, México  ha  sabido  colocar  su  pen- 
dón muy  alto  en  el  concierto  de  las 
naciones  más  civilizadas  del  globo. 

¿No  se  enorgullecerán  los  mexica- 
nos de  buena  voluntad  con  nuestro 
estado  próspero  y  tranquilo?  Aunque 
es  verdad  que  no  faltan  los  desconten- 
tos ,  en  cambio ,  éstos  no  son  tan  os- 
tensibles como  Iglesias-Calderón,  cu- 
ya actitud  desplegada  tiende  á  des- 
prestigiar al  gobernante  de  mejores 
timbres  de  patriotismo.  ¿Quién,  sino 
el  general  Díaz,  ha  podido  consolidar 
la  paz  y  abrirle  amplias  brechas  al 
progreso  nacional? 

Se  dirá  que  esa  duración  en  el  po- 


A      I 
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der  es  anticonstitucionaL  A  esta  ob- 
jección  he  contestado  ya  en  mis  Res- 
ponsabilidades Políticas.  Cuando  el 
pueblo  es  el  que  acepta  la  continua- 
ción ,  es  claro  que  está  seg^uro  de  la 
grandeza  del  confidente  político ;  por- 
que el  apoyo  de  la  opinión  pública  es 
el  sostén  de  los  gobiernos :  cuando  á 
los  gobernantes  les  ha  faltado  esa  pa- 
lanca ,  han  sido  efímeros  en  el  poder 
y  han  durado  lo  que  una  exhalación. 
Todos  los  mexicanos  saben  que  al 
gobierno  actual  lo  distingue  esa  cir- 
cunstancia, que  lo  ha  hecho  durade- 
ro. Y  de  esa  duración  han  surgido  el 
progreso ,  la  paz  y  la  prosperidad  en- 
vidiables de  México.  Lo  contrario 
fuera ,  si  su  duración  no  fuese  un  he- 
cho. ¿Cuántos  Estados — aún  euro- 
peos—no envidian  nuestras  condicio- 
nes? En  Europa,  qué  se  suceden  los 
gabinetes  con  la  celeridad  del  hura- 
cán, no  han  adelantado,  á  pesar  de  su 
antigüedad,  nada  que  pueda  citarse 
como  modelo,  ó  que  nos  pueda  servir 
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de  punto  de  partida  en  un  estudio  de 
comparación  política. 

Convengamos ,  por  lo  tanto ,  en  que 
la  duración  de  los  gobiernos  demo- 
cráticos significa  un  apoyo  decidido 
de  la  opinión  pública.  Siempre  que 
los  gobernantes  permanecen  poco  en 
los  elevados  puestos,  no  disponen 
ni  del  sostén  popular,  ni  del  tiem- 
po indispensable  para  hacer  lo  que 
nuestro  Presidente  Díaz  en  los  trein- 
ta años  que  lleva  al  frente  de  los  des- 
tinos nacionales. 

¡Eso  es  lo  que  hacen  los  gobiernos 
estables  y  duraderos,  contando  con 
la  aprobación  popular! 


CAPÍTULO  XI 


El  argumento  de  los  hechos.— Los  que  aplauden.— 
¿Quiénes  atacan  á  Díaz  y  Mariscal? 


I 


>PTANDo,  pues,  el  pueblo  por  la 
permanencia  del  general  Díaz 
en  el  poder,  con  el  sólo  hecho  de  no 
protestar,  eso  demuestra,  á  las  cla- 
ras, una  conformidad  absoluta,  llá- 
mese ella  resignación  ó  cualquiera 
otra  cosa.  Tratando  el  mismo  asunto 
en  mi  obra  anterior,  Responsabili- 
dades Políticas  ,  dije:  "Cuando  todo 
el  mundo  calla  en  México,  del  silen- 
cio haj^  que  deducir  aceptación  de  un 
gobierno  que  no  escucha  protestas  en 
su  contra."  Y,  después  de  extender- 
me bastante  sobre  el  mismo  punto. 
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concluía:  "Fuera  una  meatecatería 
predicar  fuerza  coerciva  sobre  las 
masas  para  acatar  á  un  gobierno  por 
el  poder  del  sable ,  cuando  ese  mismo 
pueblo  que  hoy  obliga ,  ayer  ponía  el 
grito  en  el  cielo  y  se  lanzaba  á  la  gue- 
rra en  persecución  de  sus  ideales  de- 
mocráticos." 

Y  es  la  verdad;  el  argumento  no 
puede  ser  más  concluyente.  No  es  po- 
sible que  se  alegue  impotencia  para 
la  protesta,  desde  el  momento  que, 
en  peores  condiciones ,  se  armaba  un 
ejército  para  lanzarlo  á  la  revolución. 
En  confirmación  de  ese  aserto ,  basta 
recorrer  nuestra  historia:  se  vería 
entonces  que  el  pueblo  que  hoy  calla 
ante  el  gobierno  del  general  Díaz, 
ayer,  muerto  de  hambre  y  casi  des- 
nudo, disputaba  en  el  campo  de  gue- 
rra sus  derechos  políticos.  ¿Será  po- 
sible, por  lo  tanto,  suponerle  tanta 
degeneración,  que  no  se  atreva  á 
sacudir,  si  es  que  existe,  un  yugo  ti- 
ránico de  treinta  años?  Hasta  un  ada- 
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gío  vulgar  existe:  carácter  y  figura, 
hasta  la  sepultura.  Por  lo  que ,  si  ayer 
fuimos  guerreros  y  jugamos  el  todo 
por  el  todo,  á  fin  de  salvar  á  la  Re- 
pública, ¿cómo  es  que  hoy  acepta- 
tamos  lo  que  Iglesias-Calderón  supo- 
ne despótico  y  tiránico? 

Fuera  una  insensatez  suponer  co- 
bardía en  lo  que  es  solamente  el  re- 
sultado de  una  labor  progresista  y 
pacífica.  En  los  treinta  años,  —  en  los 
que  se  supone  la  muerte  política  del 
país — es  que  sólo  se  han  visto  cosas 
grandiosas:  la  transformación  com- 
pleta de  la  nación  mexicana.  De  lo 
contrario,  si  es  verdad  que  aquí  do- 
mina la  opresión,  del  mismo  modo 
que  desaparecieron  Iturbide,  Santa 
Anna  y  Lerdo  de  Tejada,  habría  des- 
aparecido el  actual  Presidente.  No 
creo  en  la  virtud  de  la  intangibilidad, 
á  no  ser  que  la  caracterice  la  virtud 
de  los  actos  administrativos  buenos, 
única  capaz  de  enfrenar  las  masas  y 
desarmar  á  las  turbamultas  subleva- 
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das;  y  esa  virtud  es  un  meteoro  en  el 
general  Díaz ,  una  chispa  de  luz ;  algo 
así  como  un  fuego  divino  que  se 
transporta  al  ánimo  de  los  verdade- 
ros patriotas.  De  aquí  la  quietud,  la 
conformidad  y — si  se  quiere — la  re- 
signación más  completa  y  uniforme 
en  todos  los  ciudadanos. 


11 


En  presencia  de  ese  argumento ,  no 
habrá  otro  remedio  que  aceptar  al 
general  Díaz ,  por  lo  que  es  y  por  los 
beneficios  que  ha  reportado  al  país. 
No  es  el  pueblo  mexicano  de  los  que 
temen  el  peligro ,  porque  ha  probado 
ser  superior  á  él.  El  mismo  Iglesias- 
Calderón  tiene  la  prueba  en  la  mano: 
si  los  mexicanos  fueran  unos  gallinas 
desde  luego  que  el  famoso  triunviro 
de  Paso  del  Norte  habríase  también 
impuesto.  Pues  mucho  hizo  por  im- 
ponerse—cuando menos  al  seflor  Juá- 
rez—don José  María  Iglesias.  Pero 
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negarle  al  pueblo  sus  virtudes  y  sus 
méritos  propios,  es  no  conocer  en 
nombre  de  quién  se  habla.  Lo  contra- 
rio pasará ,  si  se  acepta  la  realidad 
de  las  cosas ;  esto  es ,  si  se  recono- 
ce  la  magna  obra  del  Presidente  ac- 
tual. 

Repito ,  que ,  al  considerar  el  carác- 
ter qué  tengo  de  funcionario  de  la 
presente  administración,  se  creerá 
que  obro  impelido  por  los  beneficios 
que  ella  me  reporta ;  quedará  desva- 
necida toda  sospecha,  siempre  que 
se  tengan  presentes  mis  anteriores 
obras,  porque  antes  de  fingir  como 
empleado  de  la  Secretaría  de  Rela- 
ciones Exteriores,  ya  opinaba  respec- 
to del  Presidente  lo  que  hoy  opino ,  y 
ya  defendía  al  venerable  constitu- 
yente Mariscal  con  el  mismo  denuedo 
y  la  misma  voluntad  que  ahora.  Vi- 
niendo á  probar  todo  ello,  que  no  es 
el  empleo  el  que  me  hace  hablar, 
sino  un  espíritu  de  justicia.  ¿No  quiere 
Iglesias -Calderón  depurar  la  patria 
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historia?  Pues  bien,  yo  no  hago  sino 
darle  elementos.  (1) 

Decir  que  ese  gobierno  de  treinta 
años  es  el  mejor  gobierno  que  ha  teni- 
do México»  es  suministrar  datos  para 
la  verdadera  historia  de  la  nación. 

Un  empeño  decidido  se  tiene  por 
negar  los  beneficios  de  este  gobierno, 
¿por  iqué?  De  no  ser  porque  el  gene- 
ral Díaz  no  ha  permitido  el  enraiza- 
miento  de  las  nuevas  asonadas,  no 
me  explico  los  otros  motivos.  En  más 
de  una  vez ,  he  dicho :  el  sacrificio  de 
dos  ó  tres  es  preferible  al  sacrificio 
del  bienestar  general  del  país.  Y  tal 
ha  sido  el  tema  incontrovertible  del 
Presidente.  Como  conocedor  del  me- 
dio, comprendía  que  toda  suavidad 
indicaba  debilidad  en  el  gobernante, 
y  la  ruina  de  toda  obra  regenerado- 
ra. De  esa  comprensión  nació  la  pre- 
sión de  una  mano  inexorable ,  de  hie- 
rro; y  así  se  hizo  la  paz. 


(1)    Véase  la  ñola  3  *,  al  final  de  este  tomo. 
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Fuera  materialmente  imposible  to- 
da regeneración  social,  sin  los  medios 
adecuados ,  y  aquí  los  medios  no  po- 
dían ser  sino  dé  rigor.  Alguien  ha  di- 
cho (era  Díaz-Mirón)  que  para  cons- 
truir hay  necesidad  de  destruir.  Y  es 
la  verdad.  Toda  construcción  social 
requiere  la  total  desaparición  de  los 
restos  que  perturban  la  magnificencia 
de  una  obra  regeneradora.  Cuando 
se  vio,  por  ejemplo,  que  la  unión  de 
la  Iglesia  al  Estado  impedía  el  desa- 
rrollo moral  del  pueblo,  los  reformis- 
tas desataron  ese  nudo  gordiano  y 
pactaron  el  divorcio  legal  entre  am- 
bas entidades.  La  Iglesia,  monopoli- 
zando las  conciencias  individuales,  se 
oponía  á  todo  avance  intelectual;  y 
para  la  grandeza  de  los  pueblos  es  in- 
dispensable la  libre  acción  social.  Es 
una  mentira,  demostrada  ya  por  la 
historia^  que  sólo  dentro  los  sombríos 
monasterios  se  pueda  servir  á  la  Di- 
vinidad y  que  el  progreso  material 
sea  fuente  de  relajación  social;  por- 
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que  está  probado  que  mientras  más 
fanáticos  fueron  los  siglos,  más  co- 
rrompidas estaban  las  masas  y  más 
embrutecidas  las  multitudes.  Preci- 
samente, para  poner  al  pueblo  en 
condiciones  de  avance,  hubo  necesi- 
dad de  minar  el  poderío  eclesiástico, 
abriendo  monasterios  y  lanzando  fue- 
ra de  los  claustros  á  tanta  pudorosa 
virgen  extraída  de  los  haces  produc- 
tores y  secuestrada  á  los  factores  úti- 
les de  la  sociedad.  Pero  había  necesi- 
dad de  destruir  los  obstáculos,  los 
que  no  eran  otros  sino  la  unión  de  la 
Iglesia  y  el  Estado.  Nunca  se  había 
visto  bien  gobernada  una  casa ,  cuan- 
do el  poder  ha  descansado  en  dos  ca- 
bezas. Idéntico  pasaba  con  la  nación : 
ejerciendo  coacción,  que  no  mando 
lógico  y  razonado,  el  clero  sobre  las 
conciencia  individuales ,  en  una  ánfo- 
ra se  encontraban  encerradas  toda 
clase  de  energías.  Para  ponerlas  á  su 
libre  explotación  humana,  había  que 
dictar  lej^es  destructivas  de  lo  viejo 


r 


y  constructivas  de  algo  nuevo.  Eso 
lo  logró  la  Reforma. 

No  ando,  pues,  desatinado,  con 
afirmar  que  toda  construcción  re- 
quiere destrucción,  cuando  de  im- 
plantar sistemas  sociales  y  políticos 
se  trata-  Y  esto  mismo  ha  hecho  el 
general  Díaz.  Subió  al  poder  con  in- 
tenciones de  conservarlo  todo;  pero, 
una  vez  en  el  poder,  vio  que  la  des- 
trucción urgía. 

Y  la  destrucción  comenzó  por  los 
artículos  constitucionales  que  esta- 
blecían la  alternabilidad  de  los  pode- 
res cada  cuatro  años.  Estableció  las 
reelecciones.  Entonces  se  puso  el  gri- 
to en  el  cielo. 


III 


Cosas  extraordinarias  pasan  en  es- 
te país :  el  grupo  de  los  antireeleccio- 
nistas  se  sublevó  porque  el  Congreso 
sancionó  las  reelecciones,  ¿Cómo  ese 
puñado  de  valientes  (?)  no  se  oponía 


al  desangramiento  del  país  y  á  las 
continuas  revoluciones  interiores  ? 
¿Era  preferible  conservar  un  artícu- 
lo de  lá  Constitución  y  dejar  mover 
se  en  rej'ertas  constantes  á  la  Repú- 
blica? Si  las  leyes  son  para  los  pue- 
blos y  no  los  pueblos  para  las  leyes, 
¿por  qué  había  de  ser  un  delito  refor- 
mar parte  de  la  Constitución ,  cuando 
las  circunstancias  lo  requiriesen? 

Es  una  paradoja  muy  de  la  raza 
latina  oponerse  á  todo.  Si,  en  vez 
de  ser  el  general  Díaz ,  fuese  el  pa- 
dre de  Iglesias-Calderón  el  reelecto , 
¿alegaría  la  constitucionalidad  del 
acto  ese  buen  señor?  Estoy  casi  se- 
guro que,  si  don  José  María  Iglesias 
sube  al  poder  por  un  error  de  los 
directores  políticos  del  pueblo,  la 
Constitución  del  57  se  habría  conver- 
tido en  un  cedazo ,  ó  habría  desapa- 
recido del  todo. 

Ya  nos  fastidia  don  Fernando  Igle- 
sias-Calderón con  sus  argumentos  de 
placera  sobre  la  legitimidad  del  pre- 
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senté  orden  de  cosas  3^^  los  famosos 
triunviros  del  Norte.  Lo  que  yo  qui- 
siera, no  ya  tanta  palabrería,  sino 
hechos;  pero  hechos  que  signifiquen 
pruebas  incontrovertibles  en  contra 
del  general  Díaz.  Mientras  que  eso 
no  suceda,  hay  que  convenir  en  que 
el  actual  Presidente  es  un  ejemplar 
raro,  que  ha  reducido  al  orden  á  to- 
dos, estableciendo  una  era  de  pro- 
greso, no  conocida  antes. 


IV 


Hoy  por  hoy,  los  ataques,  asestados 
á  las  dos  personalidades  más  culmi- 
nantes de  nuestra  historia  política 
contemporánea  obedecen  á  fines  bas- 
tardos. ¡No  es  otra  cosa  el  despecho ! 

Lo  triste ,  lo  que  acusa  poca  noble- 
za, es  que  en  nombre  de  las  leyes  se 
desconozcan  las  obras  de  dos  hom- 
bres que  más  bienes  han  reportado  á 
la  República ,  tanto  por  los  múltiples 
servicios  prestados  á  la  causa  liberal, 

T.  II  13 
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cuanto  por  la  bondad  de  sus  accio- 
nes. El  general  González  gobernó  el 
país  cuatro  años ,  y  se  le  conocieron 
bienes  por  valor  incalculable.  Sin  em- 
bargo, al  general  Díaz,  con  treinta 
años  de  gobierno ,  y  al  señor  Maris- 
cal ,  con  cincuenta  años  de  ímprobos 
servicios,  no  se  les  conocen  riquezas 
fabulosas.  El  mismo  don  José  María 
Iglesias ,  por  haber  brindado  por  ka- 
lifas  y  persas  en  el  banquete  dado  en 
honor  de  Juárez  en  Chihuahua ,  y  ha- 
ber mal  aconsejado  á  Lerdo  cuando 
el  desconocimiento  de  los  servicios 
de  los  veteranos  militares  de  la  Re- 
forma y  el  Imperio ,  recibió  treinta 
MIL  PESOS  del  gobierno  que  jamás  qui- 
so reconocer,  á  no  ser  para  recibir  de 
él  el  pago  de  las  dietas 

Los  hechos  condenan^  señor  Igle- 
sias-Calderón. En  los  libros  de  la  Te- 
sorería Federal  existe  una  partida 
condenatoria  para  ese  triunviro  (?)  de 
Paso  del  Norte ;  en  cambio ,  esos  li- 
bros no  dicen  nada  de  pagos  extra- 
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ordinarios  á  Díaz  y  Mariscal ,  á  pesar 
de  llevar  toda  la  vida  sirviendo  al 
país  lealmente ,  y  haber  ambos  con- 
tribuido á  cimentar  nuestra  unidad 
nacional /Es  duro  confesar  la  verdad, 
pero  es  preferible  confesarla.  Los 
que  hayan  leído  las  obras  de  nuestro 
ilustre  manchego  don  Fernando,  sin 
tomarse  el  trabajo  de  leer  las  opinio- 
nes contrarias^  habrán  creído  que  ha 
hecho  revelaciones  terribles  en  el 
campo  histórico;  y  el  que  verdadera- 
mente ha  revelado  algo ,  he  sido  yo ; 
porque  he  descubierto  ciertas  llagas 
ocultas  en  el  sigilo  de  las  cosas  idas. 
Pero  de  ello  ha  tenido  la  culpa  toda 
nuestro  escritor  crítico :  si  él  no  se 
empeñara  tanto  en  querer  encontrar 
defectos  en  todos  los  políticos  actua- 
les, yo  me  habría  abstenido  en  traer 
á  colación  esas  dietas  de  treinta  mil 
PESOS  pagados  por  el  gobierno  del  ge- 
neral González  á  don  José  María 
Iglesias. 
¿Y  esos  son  los  que  tildan  á  los  se- 
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ñores  Díaz  y  Mariscal?  Ya  que  hay 
hombres  empeñados  en  desconocer 
el  avance  de  la  República  bajo  ese 
gobierno  que  se  dice  despótico,  al 
menos ,  yo  exigiría  para  cada  quien 
lo  que  le  pertenece. 

Empero,  ¿qué  importa  que  Iglesias 
Calderón  niegue  la  luz  del  día,  si  ella 
le  da  en  pleno  rostro?  En  cambio  de 
una  camarilla  de  unos  cuantos  que 
atacan ,  todo  el  país  aplaude ,  y  con 
él,  todo  el  mundo  civilizado,  el  esta- 
blecimiento perenne  de  un  estado  po- 
lítico inconmensurable  é  inamovible, 
gracias  al  talento  y  ala  energía  de  un 
hombre  organizador... 


CAPÍTULO  XII 


Las  simpatías  que  matan.— La  alianza  con  los  dé- 
biles.—Lo  grande  produce  cosas  grandes.— Los 
aztequistas.— Los  españoles  deben  naturalizar- 
se en  México. 


I 

•SOS  mismos  unitarios  en  sus  afec- 
tos, enemigos  de  los  Estados- 
Unidos,  no  como  pueblo  grande,  sino 
que  también  porque  están  constituí- 
dos  con  unidades  humanas  de  diferen- 
te origen,  prefieren  á  otra  clase  de 
hombres  y  son  adictos  á  pueblos  eu- 
ropeos los  más  atrasados,  y  que  qui- 
sieran vernos  sumidos  aún  en  la  es- 
clavitud más  ignominiosa.  ¿Cuál  es  la 
razón?  Iglesias-Calderón  se  ha  escan- 
dalizado, porque,  desde  el  punto  de 
vista  filosófico ,  he  maldecido  hasta  el 
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momento  histórico  en  que  fuimos  des- 
cubiertos para  ser  vilipendiados  por 
ios  mismos  conquistadores,  como  ma- 
teria de  explotación.  En  son  de  burla, 
me  llama  aztequista  ese  ciudadano ; 
dando  á  entender  que  los  defensores 
de  esa  raza  envilecida,  en  fuerza  del 
yugo  tiránico  de  sus  opresores,  so- 
mos una  turba  de  gentes  ignorantes, 
que  deseamos  la  vindicación  de  los 
seres  más  miserables  del  globo.  Y  el 
que  dice  eso,  ^e  quiere  pasar  como 
admirador  de  Cuauhtémoc ,  de  Xico- 
tencatl,  de  Juárez  y  Altamirano. 

Y  no  es  que  Iglesias-Calderón  pien- 
se y  sienta  lo  que  dice ;  no  es  que  el 
hijo  de  don  José  María  Iglesias  sea 
admirador  más  del  subdito  español , 
cuyo  contingente  es  un  par  de  alpar- 
gatas, que  del  ciudadano  norteameri- 
cano ,  que  aporta  fabulosos  capitales 
al  progreso  mexicano;  nada  de  ello: 
Iglesias-Calderón  parece  constituirse 
en  defensor  de  los  inmigrados  de  As- 
turias y  Vizcaya,  por  el  solo  hecho 
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de  llevarle  la  contra  á  nuestro  Secre- 
tario de  Relaciones ,  debido  á  su  elo- 
cuente confesión  en .  el  Auditorium 
de  Chicago  (1).  Y  no  es  que  yo  sea 
poco  afecto  á  esa  defensa,  sino  que 
soy  partidario  de  dar  á  cada  quien  lo 
que  es  suyo. 

Desconoce  el  señor  Iglesias-Calde- 
rón hasta  los  rudimentos  del  amor  á 


(1)  Tampoco  mis  afirmaciones  incluyen  menosprecio 
para  España,  porque  en  el  banquete  que  di  en  el  Café  Sui- 
zo, de  Santander,  como  Cónsul  de  México,  dije: 

«Ha  sonado  la  hora  en  que  los  hijos  de  España  vean  en 
México  á  un  pueblo  emancipado,  en  fuerza  imperiosa  de 
una  ley  ineludible.  Los  pueblos  son  lo  que  los  individuos: 
en  llegando  á  la  mayor  edad,  procuran  sacudir  la  tutela 
de  la  patria  potestad,  y  proclaman  la  libertad  individual, 
á  fin  de  formar  nuevo  hogar.  Después  de  trescientos  años 
de  dominio  español,  era  lógica  la  separación  de  la  antigua 
metrópoli;  porque,  dispuestos  ya  para  el  gobierno  propio 
con  elementos  propios,  al  no  obtener  el  consentimiento  pa- 
terno para  la  formación  de  un  ser  nacional,  nuestra  eman- 
cipación tenía  que  ser  por  la  fuerza  armada.  Chocaron 
nuestros  aceros  con  los  viejos  y  enmohecidos  aceros  espa- 
ñoles, y  surgió  la  República  Mexicana  hace  96  años,  no  con 
rencor  y  odio,  sino  con  el  alma  llena  de  nobles  sentimien- 
tos hacia  la  antigua  y  augusta  matrona  de  tierras  y  ma- 
res. Si,  á  raiz  de  la  independencia,  quedaron  rencillas  en 
los  pechos  emancipados,  ellos  debieron  desaparecer  á  tra- 
vés de  un  período  largo  de  años;  y  ahora  en  cada  mexica- 
no tienen  los  hijos  de  estas  tierras  á  un  hermano,  que 
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la  raza ,  y  mira  con  desdén  á  los  abo- 
rígenes; no  pareciendo  sino  que,  en 
las  auroras  del  siglo  xx ,  ha  surgido 
un  nuevo  detractor  de  los  indios. 


II 


Al  llamarme   aztequista  el  señor 
Iglesias-Calderón,  pretendió  ofender- 


sicnte.  piensa  y  habla  como  se  siente,  se  piensa  y  se  habla 
en  España.  De  nuestros  labios  no  se  oirán  maldiciones 
en  esc  armonioso  y  rítmico  lenguaje  que  nos  legara  el 
sublime  autor  del  Quijote,  cuyo  centenario,  fraternalmen- 
te, hemos  celebrado  españoles  y  mexicanos.  Descendiendo 
de  vosotros  y  siendo  vuestros  hijos  ó  nietos,  no  empleare- 
mos vuestro  hermoso  idioma  para  maldeciros.  Podéis  ir  á 
México,  y  seguros  estaréis  de  ser  bien  recibidos;  porque 
en  la  patria  de  Hidalgo,  Juárez  y  Díaz  no  habrá  odio  para 
vosotros,  sino  inmenso  cariño  y  profundo  afecto.  Los  pue- 
blos constituidos  no  saben  odiar  á  nadie;  ellos  aman  á  los 
demás  pueblos  hermanos,  porque  el  mundo  es  la  morada 
de  los  humanos.  Empero  México  siente  la  necesidad  supre- 
ma de  poner  su  contingente  para  fortificar  la  unión  de  la 
raza  latina,  que  reconoce,  como  centro,  á  la  antigua 
nación  conquistadora.  De  aquí  que  los  deseos  de  todo  me- 
xicano culto  sea  de  estrechar  las  relaciones  entre  españo- 
les y  mexicanos.  Por  lo  mismo,  fiel  intérprete  de  un  go- 
bierno de  grandes  ideales  y  de  nobles  tendencias,  yo  le- 
vanto la  copa  por  España  y  sus  hijos,  y  procuraré  ser  el 
pontífice  de  las  viejas  simpatías  qne  nos  unen  á  la  patria 
de  los  Reyes  Católicos.» 
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me .  Pero  yo  no  soy  de  los  que  se  aver- 
güenzan de  sus  obras ;  pertenezco  al 
número  de  los  que  se  enorgullecen 
con  sus  ideas.  Será  esto  una  altivez 
desmedida ;  mas ,  siendo  una  convic- 
ción manifiesta ,  no  deshonra. 

Estamos  todavía  contaminados  de 
los  errores  del  tiempo  de  los  godos: 
para  nosotros  no  debe  haber  más 
grandeza  que  la  nuestra.  Yo  no  me 
opondré  al  espíritu  tendente  á  darle 
supremacía  á  lo  que  es  verdadera- 
mente saliente ;  pero  fuera  un  contra- 
sentido suponer  hermosura  donde  no 
la  hay.  Está  bien  que ,  en  tratando  de 
sentimentalismo,  opine  el  poeta  por 
la  ascendencia  de  la  raza;  mas  el  filó- 
sofo y  el  pensador  no  pueden  hacer 
otro  tanto ;  precisa  en  ellos  el  imperio 
de  la  verdad  desnuda. 

Por  otra  parte;  ¿por  qué  ha  de  ser 
equitativo  ser  partidario  de  lo  propio 
y  no  defender  el  principio  de  Ja  raza 
mexicana?  Bien  comprendo  que  Igle- 
sias-Calderón, al  constituirse  en  de- 
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fensor  de  los  españoles,  puede  alegar 
la  comunión  de  ideas  y  de  origen. 
;  Y  no  tiene  ninguna  sangre  azteca  en 
sus  venas  ese  escritor?  Siguiendo  las 
doctrinas  suyas ,  tan  españoles  pode- 
mos ser  como  mexicanos  de  raza  pri-* 
mitiva;  por  consiguiente,  al  declarar- 
se''leader"  de  los  descendientes  de 
Pelayo ,  debiera  serlo  de  los  hijos  de 
Cuauhtémoc. 

Mas  no  es  que  don  Fernando  sea 
tan  amante  de  su  raza;  lo  único  que 
tiene,  es  que  él  lleva  la  contraria:  su 
afán  es  atacar  á  los  funcionarios  pú- 
blicos que  algunas  simpatías  tienen 
por  los  Estados-Unidos. 

No  pudiendo  tirar  mandobles  de 
frente,  parece  parapetarse  tras  el 
amor  de  la  raza,  porque  allí  encontró 
un  filón  de  ataque.  Para  impugnar  al 
señor  Mariscal,  y,  en  él,  al  general 
Díaz ,  había  que  predicar  amor  al  co- 
lono español.  Sin  embargo ,  tanto  odia 
á  éste  como  al  norteamericano. 
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III 


Yo  mismo  soy  admirador  resuelto 
del  principio  latino,  no  por  interés, 
sino  porque  profeso  sinceras  doctri- 
nas respecto  del  particular ;  empero , 
mi  admiración  deberá  ser  sentimental 
tan  sólo.  Estudiados  los  defectos  de 
raza  y  los  miles  de  errores  cometidos 
á  la  sombra  de  ella,  se  verá  que  la 
raza  latina  está  postergada ,  y  más  su 
rama  española.  Por  mayores  esfuer- 
zos que  se  hagan  por  desvanecer  los 
cargos  terribles  que  la  historia  le 
hace,  nadie  logrará  su  objeto.  Parece 
que  los  latinos  han  ejercido  siempre 
el  yugo  como  gobierno ,  la  coacción 
como  política ,  la  tiranía  como  siste- 
ma, la  opresión  como  doctrina,  y  toda 
clase  de  arbitrariedades  y  atropellos 
como  principio.  Defectos,  todos  que 
han  surgido  de  la  mala  interpretación 
que  se  ha  hecho  del  principio  religio- 
so. Y  por  estas  circunstancias,  á  pe- 
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sar  de  loa  siglos  idos ,  no  hemos  po- 
dido hacer  nada  útil  y  provechoso; 
porque  existían  los  infranqueables  y 
formidables  muros  del  dogma  religio- 
so interceptando  el  paso  al  desarrollo 
social  y  político.  De  aquí  la  rutina  en 
la  empresa,  la  pobreza  en  la  obra  y 
la  mezquindad  en  los  ideales. 

Como  hijos  de  españoles^  desde 
luego,  hablando  con  la  lógica  en  la 
mano ,  no  hemos  debido  avanzar ;  por- 
que ni  la  misma  España  puede  hacer- 
lo ,  debido  á  la  intromisión  del  clero 
en  los  asuntos  temporales  del  Estado. 
Desde  luego,  que  yo  preferiría  el  do- 
minio español  en  nuestras  grandes 
empresas,  pero  esto  es  imposible, 
porque  el  emigrante  ibero  no  trae 
contingente  poderoso  para  entrar  á  la 
competencia  y  trabajo.  Se  ha  visto 
que  el  colono  español  sólo  aporta 
unas  alpargatas,  unas  castañuelas  y 
un  espíritu  de  agio.  ¿Y  se  podrá 
competir,  á  estas  alturas ^  con  el  tra- 
bajo, el  capital  y  la  ilustración  de 
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Otros  colonos,  como  el  alemán  y  el 
norteamericano?  Dejemos  á  un  lado 
el  mal  entendido  amor  á  una  raza  que 
agoniza,  y  veamos  las  cosas  desde  su 
verdadero  punto  de  vista.  Los  mismos 
prohombres  de  España  comprenden 
esas  razones,  hijas  del  argumento 
sincero  y  de  la  reflexión  tranquila. 

Repito,  si  se  tratara  de  simples  sim- 
patías, es  incuestionable  que  j^o  no  ten- 
dré rival  como  ardiente  simpatizador 
de  los  españoles:  si  desciendo  de  ellos, 
malamente  podré  odiarlos.  Pues,  para 
maldecir  á  España,  necesitaría  escri- 
bir en  otro  idioma,  que  no  sea  el  suyo. 
Empero ,  sí  debo  señalar  esos  defec- 
tos capitales  que  señalaron  los  políti- 
cos iberos  á  los  suyos:  que  España 
decae  y  la  causa  de  su  decadencia 
son  la  convicción  persistente  de  sus 
errores  y  el  espíritu  ultrajante  de  sus 
funcionarios  públicos,  quienes,  en 
vez  de  procurar  acercarse  á  las  anti- 
guas colonias,  por  quijotismo,  con- 
servan cierto  odio  á  las  Repúblicas 
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latinas  emancipadas.  Hasta  el  día,  la 
América  Latina  es  centro  de  subditos 
españoles  labriegos  y  sin  elementos 
de  lucha  por  la  vida.  El  español  que 
entra  á  México  no  aporta  nada.  ¡Ah! 
Si  España  nos  mandase  capitales  é 
inteligencias  preclaras,  puede  creer- 
lo el  señor  Iglesias-Calderón ,  México 
fuera  más  español  que  aztequista. 
Mas,  dados  esos  elementos  pobres, 
que  entran  casi  desnudos  para  salir 
aparejados  con  oro ,  el  amor  tiene  que 
debilitarse ,  tomando  direcciones  dia- 
metralmente  opuestas. 

Se  ha  alegado  que  el  ibero  forma 
aquí  familia,  dejando  hijos  y  capita- 
les; por  consiguiente,  merece  nuestra 
predilección.  Esto  es  un  argumento 
muy  pobre.  El  español  que  se  queda, 
en  definitiva,  en  México,  no  lo  hace 
por  amor  al  país ;  pues  los  innumera- 
bles españoles  ricos  que  no  regresan 
á  España,  es  porque  allí,  á  pesar  de 
sus  millones,  no  pasan  de  "indianos" 
odiados  por  los  mismos  suyos.  No 
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obstante ,  las  riquezas  de  Asturias ,  la 
Montaña  y  Vizcaya,  son  capitales  ex- 
traídos de  México;  y  los  grandes  ca- 
pitalistas que  allí  radican ,  salvo  hon- 
rosas excepciones ,  no  le  sirven  para 
nada  á  México.  Cuando  esos  afortu- 
nados se  acuerdan  del  país,  es  para 
molestar  á  los  Cónsules  mexicanos 
con  algunas  peticiones;  porque  los 
iberos,  en  México,  son  españoles,  y 
en  España,  son  mexicanos.  Lo  que 
quiere  decir,  que  en  todas  partes  son 
extranjeros ,  en  vista  de  las  garantías 
de  que  goza  el  extranjero.  Por  lo  de- 
más ,  se  casan  en  el  país ,  porque  así 
les  conviene;  y  tienen  aquí  sus  capi- 
tales, en  la  imposibilidad  de  trasla- 
darlos á  España.  De  lo  contrario, 
todas  las  fortunas,  hechas  de  la  nada, 
irían  á  engrosar  los  caudales  de  los 
Bancos  ibéricos,  instituciones  que  vi- 
ven del  capital  ido  de  América. 

No  obstante,  existen  españoles  que 
nos  toman  cariño ,  en  fuerza  de  haber 
salido  de  la  pobreza  en  nuestro  país 
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y  de  estar  unidos  á  nosotros  por  vín- 
culos de  sangre.  Pero  téngase  pre- 
sente también  que  los  españoles  que 
han  regresado  ricos  de  México  y  vi- 
ven en  el  Norte  de  España ,  no  fueron 
para  protestar  contra  las  injurias  que 
nos  lanzara  uno  de  ellos ,  hecho  gente 
en  nuestro  país,  pudiendo  haberlo 
hecho.  De  lo  que  infiero  que  ese  cari- 
ño decantado,  ni  por  gratitud  es  lo 
que  debiera. 


IV 


Por  lo  mismo ,  sin  dejar  de  querer 
álos  españoles,  conviene  señalar  sus 
defectos,  heredados  desús  antepasa- 
dos. No  son  ellos  los  llamados  á  redi- 
mirnos, ni  son  capaces  de  salvarnos, 
puesto  que  no  pueden  salvarse  á  sí 
mismos  (1).  Si  los  españoles  fuesen 
capaces  de  hacer  algo  notable ,  toda 
la  América  Latina  fuera  pertenencia 


(1)    Véase  la  nota  i.*,  al  final  de  este  tomo. 
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exclusiva  de  España,  y  no  se  habría 
logrado — ni  mucho  menos  consuma- 
do—la independencia  de  las  Repúbli- 
cas hispano-americanas.  Pero  las  tor- 
pezas heredadas  y  la  idea  de  conver- 
tir á  América  en  cloaca  política,  dio 
por  resultado  la  decadencia  absoluta 
del  pueblo  español. 

¿Serán  argumentos,. pues,  de  prue- 
ba las  simpatías  de  raza  en  pro  de  la 
utilidad  manifiesta  que  reclaman  los 
pueblos  modernos  de  los  diversos  co- 
lonos que  los  pueblan,  aprestando  sus 
contingentes?  Es  claro,  las  naciones, 
sin  miramientos  de  raza,  aceptan, 
para  su  mayor  progreso ,  todos  aque- 
llos' elementos  que  más  proporcionan 
en  fuerzas  físicas  y  morales.  Ha  lle- 
gado esto  á  tal  grado,  que  la  amistad 
con  los  países  fuertes  es  un  principio 
indiscutible  de  derecho  internacional 
público.  ¿No  habrá  visto  el  señor  Igle- 
sias-Calderón que  hasta  pueblos  de 
diferente  origen  é  historia  se  alian? 
Rusia  y  Francia  se  han  unido ,  á  pe- 

T.   II  14 
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sar  de  las  instituciones  políticas  que 
las  rigen  y  del  idioma  que  los  separa. 
¿Y  por  qué  no  procura  la  Inglaterra 
unirse  á  la  República  de  San  Marino, 
y  sí  busca  la  alianza  con  los  Estados - 
Unidos?  Debe  ser  porque  San  Marino 
no  podrá  prestar  gran  contingente 
defensivo  en  los  momentos  de  una 
guerra  inevitable;  mientras  que  la 
Gran  República  es  temida  por  todas 
las  naciones. 

Nunca  se  han  visto  unirse  á  dos 
pueblos  débiles ,  no  obstante  ser  ellos 
de  magnífica  procedencia  y  cepa ,  y 
de  que  la  unión  puede  hacerlos  fuer- 
tes. ¿Cuáles  serán  los  motivos?  No 
debe  ir  á  buscarlos  muy  lejos  don 
Fernando  Iglesias -Calderón,  porque 
ellos  se  desprenden  á  la  simple  vista: 
en  los  pueblos  acontece  lo  que  en  los 
individuos ,  se  va  en  pos  del  que  pue- 
de dar  algo.  Visto  el  que  no  sólo  no 
da  España ,  sino  que  quita ,  harán  bien 
los  países  latino-americanos  en  alber- 
garse á  la  sombra  de  la  Doctrina- 
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Monroe,  única,  por  hoy,  protectora 
de  sus  intereses. 

Los  pueblos,  si  suelen  dejarse  llevar 
por  simpatías^  muchas  veces  prescin- 
den de  los  afectos  personales,  para 
ir  á  buscar  la  ayuda  efectiva.  Si  una 
nación,  no  obstante  los  96  años  idos, 
no  ha  podido  olvidar  sus  antiguas  he- 
ridas,  hechas  con  motivo  de  la  inde- 
pendencia de  sus  colonias,  ¿podrá,  de 
buena  fe — suponiendo  el  caso  de  que 
pudiese — ayudarnos  en  los  momentos 
críticos?  España  es  de  las  naciones 
qiie ,  como  pueblo  no  ha  sabido  cuáles 
son  los  sentimientos  delicados  de  no- 
bleza;  y  si  tuviese  elementos,  habría 
intentado  la  reconquista  de  los  países 
perdidos ;  pues ,  como  madre  de  una 
raza  en  donde  el  egoísmo  clerical  ha 
dominado ,  carece  de  ese  desprendi- 
miento de  hidalguía  que  pregonan  sus 
defensores,  y  tal  vez  yo  entre  ellos. 

En  obsequio  de  la  verdad ,  los  úni- 
cos españoles  que  nos  quieren,  son 
aquellos  que  regresan  con  poco  capi- 
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tal  á  su  país;  pues  los  "indianos"  que 
creen  ser  ricos,  casi  nos  odian.  Pre- 
cisamente ,  yo  he  tenido  que  defender 
al  país  de  los  ataques  de  uno  de  esos 
presumidos ,  que ,  sin  tener  ni  talento 
ni  dinero,  lo  primero  que  hizo,  fué  de- 
tractar á  la  República.  ¿Y  qué'^hicie- 
ron  los  enriquecidos  en  nuestro  sue- 
lo? No  dijeron  ni  esta  boca  es  mía; 
á  no  estar  yo  en  Europa  y  ser  testigo 
ocular  y  auricular  de  las  injurias  de 
ese  desertor  del  ejército  español  y 
comerciante  tronado ,  habría  pasado 
con  aplauso  la  deturpación  de  nues- 
tro crédito  nacional  en  Espafta.  Lo 
que  no  pasó ,  cuando  las  falsas  alar- 
mas propagadas  por  la  casa  de  Mor- 
gan en  los  Estados-Unidos;  porque 
los  poderosos  capitalistas  norteame- 
ricanos desmintieron  las  especies  ver- 
tidas en  nuestra  contra. 
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V 


Por  lo  tanto,  hay  que  convenir  en 
que  el  contingente  español  servirá 
tan  sólo  para  compartir  con  nosotros 
los  frutos  del  trabajo  norteamerica- 
no ,  mas  no  para  acrecer  nuestro  sor- 
prendente desarrollo.  Si  la  colonia 
española  tuviese  espíritu  de  empre- 
sa ,  después  de  trescientos  y  pico  de 
años ,  habría  impedido  la  entrada  de 
la  idea  yanqui  en  los  negocios  latino- 
americanos; dándonos  ferrocarriles, 
instalaciones  de  fuerza  motriz,  ma- 
quinaria de  minas,  puentes,  canales 
y  puertos ,  y  no  el  crecimiento  de  las 
casas  de  préstamos  al  24  por  100  de 
interés  cada  mes,  sobre  cantidades  de 
menos  de  100  pesos,  y  del  12  por  100 
sobre  mayores 'sumáis. 

La  República  lo  que  necesita ,  es  la 
radicación  de  doctrinas  modernas ,  el 
establecimiento  de  capitales  fuertes 
y  la  inmigración  de  hombres  superio- 
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res ,  aptos  para  el  campo  y  las  faenas 
de  la  agricultura  moderna.  Esos  ciu- 
dadanos que  corren  del  servicio  mili- 
tar obligatorio,  sin  más  conocimien- 
tos que  el  decir  papá  y  mamá  y  estar 
en  ayunas  tras  de  un  mostrador  día 
y  noche,  no  son  muy  útiles,  que  di- 
gamos, por  más  pregonada  que  sea 
su  dedicación  á  un  trabajo  usurpado 
á  las  mujeres ,  y  de  exclusiva  perte- 
nencia al  sexo  débil ,  cuyos  destinos 
ya  deben  preocupar  á  los  gobiernos 
civilizados.  Y  entiéndase  que  hablo 
del  español  como  factor  útil  ó  no  á  la 
colectividad ,  y  no  del  español  en  su 
carácter  personal ;  pues  en  esto  últi- 
mo soy  partidario  de  estrechar  mejor 
la  mano  de  un  español  que  la  de  un 
norteamericano,  cuya  soberbia,  hija 
de  una  grandeza  tal  vez  efímera ,  me 
repugna.  O,  lo  que  es  lo  mismo,  en 
cuerpo  y  alma ,  soy  adicto  á  la  inmi- 
gración española,  porque  somos  ra- 
mas del  mismo  tronco;  pero  desco- 
nozco su  valer  en  competencia  con 
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Otros  elementos  mayormente  dispues- 
tos. Siendo  amigo  de  algunos  españo- 
les como  particulares,  repudio  su 
modus  vivendi.  La  razón  es  clara.  En 
el  escritor  existen  dos  criterios:  el 
uno  que  surge  del  sentimiento  perso- 
nal ,  que  en  mí  es  latinista ,  y  el  otro 
que,  brota  de  la  conveniencia  nacio- 
nal ,  y  es  norteamericanista.  Tal  vez 
esos  mismos  criterios  hayan  operado 
también  en  nuestro  eximio  Secretario 
de  Relaciones  Exteriores,  al  expre- 
sar sus  ideas  en  el  Auditorium  de 
Chicago,  atribuyendo  cierta  influen- 
cia de  los  Estados-Unidos  en  nues- 
tros triunfos.  Esto  tampoco  pudo 
despertar  menosprecio  por  otros  ele- 
mentos extranjeros  en  México;  sino 
que  la  política  sana  opta  por  acercar- 
se á  un  pueblo  grande ,  y  que ,  por  lo 
misma  de  su  grandeza ,  se  impone  en 
la  política  universal  como  artículo  de 
fuerza  y  de  primera  necesidad.  ¡Es- 
tamos por  establecer  pactos  con  los 
que  nos  son  útiles ! 
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¿Será  la  índole  aztequista  la  que 
me  anima  á  hablar  así?  Aunque  el 
ser  aztequista  no  es  denigrante ,  sino 
honroso ,  no  se  puede  deducir  ese  ca- 
lificativo de  la  conducta  de  un  publi- 
cista, que  escribe  para  ilustrar  á  las 
masas,  no  para  embrutecerlas.  Bien 
quisiera  el  señor  Iglesias- Calderón 
que  nos  olvidáramos  de  los  hechos 
heroicos  de  aquéllos  valientes  indios 
que  supieron  sacrificarlo  todo  por  su 
patria ,  con  tal  de  hacer  el  panegérico 
de  los  quemadores  de  sus  naves  en 
Veracruz.  Pero  si  los  vindicadores  de 
aquellos  ultrajados  derechos ,  que  no 
aceptaron  la  conquista  de  los  pueblos 
por  medio  de  la  fuerza  bruta,  nos  ca- 
llásemos, la  historia  hablará ,  aunque 
la  condenación  fuese  recibida  con 
desdén  por  los  que  siempre  procura- 
ron exprimir,  no  dar.  Los  hombres 
sinceros  de  España,  entre  ellos  Pí  y 
Margall ,  condenan  á  los  suyos.  Y  por 
eso  ¿son  aztequistas? 

Aun  más:  entre  nosotros  residen  es- 
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pañoles  que  repudian  á  los  explotado- 
res actuales  de  los  indios.  Por  ejem- 
plo, los  empeñeros  de  México,  son 
odiados  por  sus  mismos  compatriotas 
cuya  honradez  es  innegable. 

Al  afirmar  lo  anterior ,  tampoco  sig- 
nifico inquina  contra  España ;  simple- 
mente, que  la  inmigración  española 
no  es  la  llamada  á  prestarnos  gran- 
dioso impulso  para  nuestro  progreso: 
la  grandeza  de  México  viene  ó  de  los 
Estados-Unidos  ó  de  iVlemania  ó  In- 
glaterra. Pues  que  ni  de  Francia  te- 
nemos mucho  que  agradecer ,  desde 
el  momento  que  la  inmigración  fran- 
cesa es  idéntica  á  la  española. 

El  gobierno  mexicano ,  sin  embar- 
go ,  protege  el  trabajo  de  todos  por 
igual;  sólo  que  los  Estados-Unidos 
palpan  más  los  resultados  de  esa  pro- 
tección ,  debido  al  mayor  capital  nor- 
teamericano invertido  en  negocios 
mexicanos.  (''Responsabilidades  Po- 
líticas"). 

México ,  como  país  extenso  y  pues- 
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to  á  la  explotación  nueva,  necesita 
del  concurso  del  extranjero;  pero  esa 
necesidad  no  impide  la  selección ,  ni 
que  el  publicista  opine  por  una  alian- 
za ofensiva  y  defensiva  con  los  Esta- 
dos-Unidos, desde  el  momento  que 
ellos  forman  un  pueblo  similar  en 
instituciones  políticas  y  liberales.  La 
Europa  le  tiene  odio  á  la  Gran  Repú- 
blica ,  porque ,  debido  á  su  Doctrina 
Monroe ,  la  ha  hecho  arriar  sus  domi- 
nios de  nuestras  playas  americanas, 
para  replegarse  al  Viejo  Continente. 
Y  si  no  fuera  por  ese  centinela,  dijo 
bien  el  señor  Mariscal ,  todas  las  Re- 
públicas latino-americanas  fueran  el 
pasto  cuotidiano  de  vetustos  tronos 
europeos ,  para  alimentar  á  títulos  sin 
pudor  ni  vergüenza  pública. 

Los  españoles  residentes  entre  nos- 
otros ,  ya  que  hicieron  aquí  sus  for- 
tunas ,  deben  renunciar  á  su  naciona- 
lidad y  optar  por  formar  parte  de 
nuestro  ser  nacional ,  y  verán  que  en 
en  cada  mexicano  tienen  un  verdade- 
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ro  hermano,  que  vivirá  con  ellos  y 
sabrá  morir  con  ellos.  ¡A  que  no  lo  ha- 
cen? Seguro  que  no ;  porque  la  condi- 
ción del  extranjero,  en  cualquier  país, 
es  superior  á  la  del  ser  nacional ,  por 
las  múltiples  garantías  de  que  goza  un 
extranjero,  cuando  suelen  surgir  al- 
gunas cuestiones.  De  aquí  que  des- 
pués de  cierto  tiempo ,  todo  extranje- 
ro en  los  Estados-Unidos  se  ameri- 
caniza. 


CAPITULO  XIII 


Et  aaátisis  político.— Hombres  que  resisten  la  crí- 
tica.—Los  méritos  indestructibles 


I 


•L  empeño,  en  resumidas  cuentas, 
de  don  Fernando  Iglesias-Cal- 
derón es  destruir  las  glorias  conquis- 
tadas por  el  general  Díaz  y  deprimir 
los  méritos  de  don  Ignacio  Mariscal . 
De  ahí  todo  su  empuje  historial  y  la 
inquina  desplegada  en  mi  contra.  De 
lo  contrario,  las  obras  del  hijo  de 
Iglesias  fueran  una  loa  para  la  pre- 
sente administración. 

Habrá  tenido  el  gobierno  del  ge- 
neral Díaz  adversarios  más  ó  menos 
gratuitos ;  pero  ese  odio  político  tan 
perfectamente  marcado ,  sólo  ha  po- 
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dido  crecer  en  el  pecho  de  don  Fer- 
nando Iglesias-Calderón.  Pero  lo  que 
no  concibo,  es  la  inquina  en  contra 
del  señor  Mariscal.  No  es  justificada, 
según  llevo  demostrado ,  la  oposición 
al  actual  gobierno,  porque  los  argu- 
mentos esgrimidos  en  su  contra  son 
débiles ;  mas  los  ataques  al  señor  Se- 
cretario de  Relaciones  Exteriores 
menos  fundados  no  pueden  ser. 

Es  indudable  que  tanto  el  general 
Díaz  como  el  señor  Mariscal  resisten 
los  rigores  de  la  crítica ,  porque  am- 
bos son  de  inmejorables  prendas  polí- 
ticas y  no  tienen  vicios  capitales  que 
sirvan  de  motivo  de  ataque.  Empero, 
como  en  esto  de  criticar  cada  cabeza 
es  un  mundo,  conviene  diluir  la  crí- 
tica política  de  que  son  objeto  los  dos 
funcionarios  más  viejos  de  la  Repú- 
blica. 
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II 


Huelga  repetir  que  el  análisis  polí- 
tico es  de  grande  conveniencia  para 
el  país ,  porque  él  depura  el  sistema 
de  gobierno  y  sirve  de  doctrina  para 
los  estadistas  jóvenes  que  se  dedican 
á  la  difícil  tarea  de  gobernar  á  un 
pueblo.  Pero,  como  dice  Wilson,  es 
perjudicial  y  hasta  calumniosa  toda 
crítica  que  tienda  á  desvirtuar  los  he- 
chos y  á  despojar  de  sus  méritos  á  los 
funcionarios  que  han  gastado  toda  su 
vida  en  bien  del  Estado. 

Iglesias-Calderón  peca  de  eso  últi- 
mo. Su  prurito  de  desvirtuar  la  obra 
del  Presidente  de  la  República  lo 
lleva  á  las  afirmaciones  más  extrava- 
gantes, como  las  de  querer  probar 
que  México  no  le  debe  nada  al  gene- 
ral Díaz  y  que  Mariscal  ha  perdido  los 
estribos  políticos  y  diplomáticos ,  con 
haber  aceptado ,  en  pública  asamblea 
internacional,  los  servicios  prestados 
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por  los  Estados-Unidos  en  la  guerra 
de  México  con  Francia  y  contra  el 
llamado  Imperio  de  Maximiliano. 

Evidentemente,  leídas  las  obras  de 
Iglesias-Calderón  con  cierta  deten- 
ción, se  ve  en  ellas,  no  al  crítico  con- 
cienzudo, serio  y  reposado,  sino  á 
una  especie  de  Quijote,  que  quiere 
redimir  á  la  nación ,  montado  en  flaco 
Rocinante.  De  aquí  que ,  aun  en  asun- 
tos eminentemente  históricos,  revuel- 
va cuestiones  casi  personales. 

Tengo  entendido  que ,  al  escribirse 
la  historia  del  país,  no  llenará  su  papel 
quien  pretenda  hacerlo,  bloqueando 
servicios  y  bombardeando  méritos 
prestados  á  la  causa  del  engrandeci- 
miento nacional,  sin  motivos  de  ver- 
dad indiscutible.  No  es  que  yo  me 
oponga  á  la  crítica  de  los  actos  ad- 
ministrativos de  todo  hombre  público, 
sino  que  llevo  la  convicción  plena  de 
que  los  funcionarios  de  la  República 
son  acreedores  á  que  se  les  abone  en 
cuenta  el  esfuerzo  personal  derrocha- 


do  con  creces  en  pro  de  nuestra  inte- 
gridad política. 

Ahora,  ¿qué  persiguen  los  hombres 
de  bien?  Claro  que  no  podrán  tener 
más  fines  que  la  felicidad  del  Estado 
y  la  prosperidad  de  país.  Y  si  ambas 
cosas  están  conseguidas ,  ¿  á  qué  obe- 
decen los  ataques?  No  se  trata  aquí  de 
que  tal  ó  cual  político  cometió  un 
error,  digno,  por  lo  mismo  de  serlo,  de 
repudio ;  sino  que  se  han  llevado  las 
cosas  más  allá:  al  desconocimiento 
pleno  de  toda  mejoría  adquirida  con 
un  gobierno  de  treinta  años  de  fructí- 
fera labor  pacífica.  Poco  nos  impor- 
tará el  golpe  asestado  á  este  ó  al  otro 
funcionario  público;  lo  que  sí  nos  está 
llamando  la  atención ,  es  el  descono- 
cimiento de  todo  servicio  prestado. 

Por  más  que  se  quiera ,  en  el  gene- 
ral Díaz  es  imposible  desconocer  al 
hombre  de  méritos  propios.  En  él  haj'^ 
que  ver  al  guerrero  valiente ,  al  esta- 
dista sagaz  y  al  gobernante  bien  in- 
tencionado. Sus  servicios  en  el  ejérci- 
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to  garantizan  lo  primero;  la  grandeza 
de  la  nación  justifica  lo  segundo;  y, 
por  último  y  la  prosperidad  adquirida 
durante  su  larga  administración  con- 
firma la  opinión  de  que  sólo  él  ha  sido 
capaz  de  colocarnos  en  la  altura  en 
que  estamos.  Si  se  hubiesen  sucedido, 
con  la  misma  frecuencia  de  antes ,  los 
gobiernos,  podríamos  estar  seguros 
de  que  México  fuera  una  de  las  mu- 
chas Repúblicas  hispano-americanas 
que  están  en  continua  revuelta  in- 
testina ,  y  que ,  debido  á  la  inestabili- 
dad de  sus  gobiernos ,  carecen  hasta 
del  crédito.  La  facilidad  con  que  se 
han  colocado  nuestros  empréstitos 
emitidos  en  el  extranjero,  es  una 
prueba  palmaria  de  lo  que  digo ;  por- 
que si  hubiese  desconfianza  en  el  ex- 
terior, no  habría  quien  nos  prestase 
ni  una  peseta :  es  así  que ,  apenas  ini- 
ciado un  empréstito  por  emitir,  que- 
dan tomados  los  bonos:  luego  hay  que 
asegurar  una  confianza  absoluta  en 
nuestro  crédito. 
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¿Por  qué  esa  misma  confianza  no  la 
hubo  durante  otros  gobiernos?  Igle- 
sias-Calderón podrá  decir  que  aque- 
llas pasadas  administraciones  se  ocu- 
paron en  preparar  caminos,  porque 
no  tuvieron  tiempo  para  mayores  co- 
sas. De  lo  que  ha  deducido  que  el  ac- 
tual gobierno  vino  tan  sólo  á  comer, 
teniendo  puesta  la  mesa. 

Yo  no  niego — ni  negaré  nunca— 
que ,  por  más  malos  que  hubiesen  sido 
los  gobiernos  anteriores ,  dejasen  de 
hacer  algo  bueno ;  pues  soy  partida- 
rio del  principio  de  que  todos  los  hom- 
bres son  capaces  de  hacer  algo  pro- 
vechoso. Pero  también  debo  confesar 
que  ninguno  de  los  Jefes  de  Estado 
que  ha  tenido  México  al  frente  de  sus 
destinos  pudo  abarcar  todas  las  nece- 
sidades de  la  República ,  á  fin  de  re- 
mediarlas. Dominaba,  además ;  en 
ellos  el  espíritu  de  la  ambición  perso- 
nal; preocupándoles  poco  el  interés 
nacional.  De  lo  que  provino  que  ja- 
más supieran  colocar  la  prosperidad 
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de  la  nación  en  la  altura  requerida 
por  las  riquezas  naturales  del  suelo. 
Antes ,  todo  lo  contrario ,  se  llegó  á 
creer  que  el  personal  del  país  era  in- 
domable y  revoltoso,  al  grado  de  no 
tener  pacificación  posible. 

Tanto  por  los  motivos  expuestos, 
cuanto  por  otras  circunstancias,  al 
general  Díaz  le  tocó  en  suerte  llevar 
á  cabo  el  coronamiento  de  toda  la  Re- 
forma implantada  por  sus  anteriores. 
Porque  tampoco  es  posible  prescindir 
de  la  creencia  de  que  los  hombres 
nacen  en  la  época  precisa  en  que  pue- 
den servir  á  sus  semejantes,  impul- 
sando el  esplendor  de  sus  propios 
nombres.  Un  hombre  nacido  fuera  de 
tiempo ,  y  que  no  tenga  motivos  para 
figurar  y  poner  en  juego  su  actividad, 
aparecerá  siempre  como  una  planta 
exótica,  nacida  para  marchitarse  en 
breve  plazo. 
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III 


Sean,  pues,  cuales  fueren  los  moti- 
vos alegados ,  nadie  podrá  negar  las 
aptitudes  del  general  Díaz.  Siendo 
suyo  el  engrandecimiento  de  la  na- 
ción, es  imposible  quitarle  la  gloria 
adquirida  por  esa  sola  circunstancia. 
Estuvo  Lerdo  en  el  mismo  caso ;  tenía 
preparado  el  camino;  y,  sin  embargo, 
nada  logró.  Lo  mismo  debe  decirse 
del  general  don  Manuel  González, 
quien  tampoco  hizo  grandes  descubri- 
mientos políticos. 

Por  lo  que  debe  convenir  conmigo 
el  señor  Iglesias-Calderón  en  que  ese 
político  que  él  llama  tirano ,  ha  logra- 
do lo  que  ningún  otro ,  por  mayores 
elementos  que  hubiese  tenido:  la  pa- 
cificación de  la  República.  Y  eso  ya 
es  lograr  mucho;  porque  en  pos  de  la 
pacificación  vino  la  prosperidad  na- 
cional. 

Quienes  han  seguido  con  atención 
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la  marcha  política  del  país,  confirma- 
rán lo  que  vengo  diciendo,  desde  el 
momento  que ,  á  la  subida  del  general 
Díaz  al  poder,  ni  crédito  teníamos: 
valíamos  punto  menos  que  un  comer- 
ciante tronado.  Y  ahora,  si  es  cierto 
que  pesa  sobre  el  Erario  Público  una 
deuda ,  en  cambio ,  la  nación  está  per- 
fectamente constituida,  capaz  de  ser 
manejada  hasta  por  un  niño.  Con  sus 
mismos  elementos  criados,  puede  sal- 
dar sus  deudas,  después  de  cubrir 
perfectamente  sus  presupuestos  de 
ingresos,  ascendentes  cada  año  en 
10.000,000  de  pesos. 

Además,  ya  lo  tengo  dicho ,  todas 
las  naciones  deben.  Los  Estados-Uni- 
dos, país  en  el  apogeo  de  su  grande- 
za ,  debe  más  de  2,000,000,000  de  dó- 
lares (1).  Yo  no  soj'^  muy  partidario 
de  los  empréstitos  ("Responsabilida- 


(1)  Tengo  en  estudio  el  desarrollo  económico  de  la  Re- 
pública, cuestión  que  trataré  en  una  obra  extensa,  próxi- 
ma á  publicarse,  y  para  manifestar  mi  independencia  res- 
pecto de  la  ííestión  hacendaría  del  señor  Limantour. 
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des  Políticas''))  pero  el  crédito  nacio- 
nal, el  desarrollo  actual  y  el  desen- 
volvimiento de  la  riqueza  en  los 
países  que  tienen  sus  recursos  ence- 
rrados, no  podrán  hacer  nada,  sin 
acudir  al  empréstito.  Lo  único  que 
cabría  estudiar  aquí ,  es  si  los  demás 
gobiernos  pudieron  hacer  otro  tanto. 
La  historia  política  de  México  de- 
muestra que  ninguno  tuvo  la  confian- 
za del  extranjero ;  por  lo  que ,  por  más 
que  intentase  contraer  deudas,  jamás 
logró  la  colocación  de  un  solo  em- 
préstito. 

Por  consiguiente ,  habiendo  recibi- 
do el  general  Díaz  un  Presupuesto 
reducido,  de  unos  60.000,000  de  pesos, 
que  jamás  se  cubrían  con  las  entra- 
das propias;  un  país  en  estado  cons- 
tante de  guerra ,  y  haber  logrado  as- 
cender la  recaudación  fiscal  á  cerca 
de  102.000,000  de  pesos,  y  los  gastos 
á  90.000,000;  teniendo,  además,  con- 
quistado un  puesto  respetable  en  el 
concierto  universal  de  las  Potencias 
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de  primer  orden,  es  un  hecho  que 
cualquier  análisis  político  que  se 
haga  de  su  obra  redentora ,  en  vez  de 
deprimirlo,  lo  enaltece ;  porque  todos 
sus  actos  consisten  en  una  cadena 
no  interrumpida  de  hechos  culminan- 
tes ,  que  blindan  con  coraza  de  acero 
al  hombre  de  Estado.  ¿Qué  importa  la 
crítica, si  hay  méritos  indiscutibles? 


IV 


Cosa  idéntica  acontece  con  el  señor 
Mariscal.  También  es  un  puritano  de 
la  pléyade  de  los  ciudadanos  inmu- 
nes, que  resisten  todos  los  ataques 
imaginables.  El  señor  Secretario  de 
Relaciones  Exteriores  no  tiene  más 
delito,  que  haber  seguido  al  gobierno 
legítimo.  Defensor  completo  de  la  in- 
tegridad de  las  leyes  y  de  la  legitimi- 
dad de  los  gobiernos ,  no  pudo  revolu- 
cionar contra  el  Presidente  Díaz, 
desde  el  momento  que  la  nación  toda 
reconocía  su  gobierno.  Es  cierto  que 
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el  señor  Mariscal  militaba  en  la  ad- 
ministración de  Lerdo;  pero  al  huir 
éste  á  los  Estados-Unidos  y  entrar  el 
general  Díaz,  por  ministerio  de  la 
revolución  de  Tuxtepec,  á  fungir 
como  Presidente,  ¿qué  actitud  debió 
asumir  el  señor  Mariscal  ? 

Tengo  ya  expuestas  mis  ideas  so- 
bre el  particular.  ¿Se  discute  la  legi- 
timidad del  gobierno  revolucionario? 
El  es  ilegítimo ,  mientras  no  es  reco- 
nocido por  el  país ;  empero ,  una  vez 
aceptado  por  la  mayoría  de  la  nación, 
es  constitucional  y  legítimo.  Si  no  fue- 
se legítimo  un  gobierno  que  toma  po- 
sesión del  Palacio  Nacional  y  es  acla- 
mado, ignoro  cuál  otro  pueda  serlo 
más. 

Triunfante  el  Plan  de  Tuxtepec, 
¿había  de  seguir  con  el  carácter  de 
Presidente  quien  huye  del  país ,  aban- 
donando la  defensa  de  la  República? 
Claro  que  no.  El  señor  Lerdo  perdió 
esa  legitimidad  constitucional ,  desde 
el  momento  que  otro  le  disputó  el 
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puesto,  y  fué  aceptado  por  el  pueblo. 
Siendo  éste  arbitro  de  sus  destinos  , 
puede  investir  de  la  soberanía  del 
mando  al  que  le  plazca ,  importando 
poco  la  forma.  Para  el  señor  Iglesias- 
Calderón,  habría  que  recurrir  al 
Congreso,  y  que  éste,  previos  motivos 
poderosos ,  destitu3^era  al  Presidente 
y  convocara  á  nuevas  elecciones  pre- 
sidenciales. Pero  en  este  caso,  el  se- 
ñor Lerdo  no  habría  abandonado  tam- 
poco el  poder ;  porque , conocedor  ex- 
celente del  derecho  constitucional, 
habría  mandado  disolver  las  Cáma- 
ras, á  fin  de  no  soltar  el  mando. 

Lo  único  factible ,  fué  lo  hecho  por 
el  general  Díaz.  En  vista  de  los  desa- 
ciertos de  un  gobierno  eminentemen- 
te corrompido ,  levantóse  en  armas, 
conforme  á  un  plan  político;  y,  una 
vez  conseguido  el  triunfo,  asumió  el 
gobierno  provisional.  El  Congreso  se 
encargó  después  de  legitimarle  el 
.puesto. 

Don  Sebastián  Lerdo  de  Tejada, 
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tan  que  ya  no  era  del  agrado  del  pue- 
blo, que  no  pudo  resistir  el  avance 
revolucionario,  y  tuvo  que  abandonar 
el  territorio. 

Naturalmente,  todos  los  empleados 
del  gobierno  caído  protestaron  obe- 
diencia y  sumisión  al  nuevo  orden  de 
cosas.  ¿Por  qué  el  señor  Mariscal  ha- 
bía de  exceptuarse?  ¿No  todos  los 
funcionarios  eran  lerdistas?  ¿Y  no  si- 
guieron con  el  general  Díaz?  El  mis- 
mo padre  de  Iglesias-Calderón  cobró 
30,000  pesos  de  dietas.  ¿Y  se  puede 
decir  que  todos  esos  hombres  traicio- 
naron al  gobierno  legítimo?  No;  lo 
que  hicieron ,  era  lo  lógico ;  el  gobier- 
no de  Lerdo  dejó  de  ser  legítimo ,  des- 
de el  momento  de  abandonar  el  terri- 
torio nacional,  y  el  general  Díaz  tomó 
posesión  del  Palacio  Nacional. 

Por  lo  mismo,  el  que  antes  era  go- 
bierno revolucionario,  se  convirtió  en 
gobierno  constitucional:  y  todos  los 
verdaderos  patriotas,  á  lo  único  que 
estaban  obligados,  era  á  seguir  á  un 
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gobierno  legítimo.  Ese  camino  siguió 
el  señor  Mariscal:  él,  en  cuanto  se 
convenció  del  triunfo  decisivo  del  ge- 
neral Díaz,  puso  su  renuncia;  pero  és- 
te, conocedor  de  los  méritos  del  cons- 
picuo constituyente,  lo  retuvo  á  su 
lado.  Desde  entonces  el  señor  Maris- 
cal ha  venido  prestando  importantes 
servicios  al  presente  gobierno ,  sin  que 
nadie  pueda  señalarle  una  mancha  en 
el  ejercicio  de  sus  altas  funciones  ad- 
ministrativas. ¡Es  el  hombre  público 
que  ha  merecido  elogios  de  propios  y 
extraños !  Sin  embargo ,  Iglesias-Cal- 
derón, fundado  no  sé  en  qué  mono- 
manía, ha  pretendido  eclipsar  los 
claros  timbres  del  venerable  consti- 
tuyente ,  cuyo  tacto  fino  y  excelente 
trato  son  virtudes  peculiares  en  él. 

Pero,  por  más  esfuerzos  que  haga 
Iglesias-Calderón  por  desmoronar  el 
pedestal  que  la  República  ha  levan- 
tado tanto  al  general  Díaz  como  al 
señor  Mariscal ,  siendo  los  méritos  de 
ambos  indiscutibles ,  no  habrá  quien 
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les  usurpe  la  gloria  que  á  cada  uno 
corresponda,  porque  hay  tronos  de 
granito ,  y  éstos  son  los  que  la  fama 
pública  ha  levantado  á  los  hombres 
que  forman  la  pesadilla  del  hijo  de 
Iglesias. 

A  nadie  le  quepa  duda  alguna ,  los 
dos  personajes  cuya  es  esta  defensa, 
han  obrado  bien  y  merecen  los  lauros 
que  la  República  reserva  para  las  sie- 
nes de  sus  fieles  y  heroicos  hijos,  á 
pesar  de  los  esfuerzos  de  Iglesias- 
Calderón  por  probar  lo  contrario. 


CAPÍTULO  XIV 


Conclttsiooes. 


I 


1 .  Expuestos ,  de  una  manera  de- 
tallada, precisa  y  concisa,  los  erro- 
res sostenidos  en  contra  del  actual 
gobierno  por  quienes  aun  sueñan  en 
ilegitimidades  constitucionales ,  se 
habrá  visto  que  ninguno  de  los  cargos 
formulados  resiste  una  crítica  minu- 
ciosa. Con  deseos  verdaderos  de  en- 
contrar algo  que  justifique  un  ataque 
tenaz  y  reconcentrado ,  he  ido  á  pun. 
tos  lejanos  en  los  libros  que  motivan 
esta  obra,  y  en  verdad  que  no  me  ha 
sido  fácil  dar  con  algo  sólido,  que 
apoye  las  múltiples  afirmaciones  de 
tantos  escritores  cuyo  empeño  es  des- 
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virtuar  la  obra  de  esa  falange  de  po- 
líticos autores  del  presente  orden  de 
cosas.  No  he  perdonado  medio  de 
prueba ,  pero  tengo  que  confesar  no 
haber  tropezado  con  nada  que  signi- 
fique medio  tendente  á  ese  fin. 

2.  Recorriendo  el  campo  político ; 
escudriñando  el  filosófico;  paseando 
mi  mirada  por  el  histórico ,  ante  mis 
ojos  se  ha  descubierto  una  verdad 
única:  la  inquina  departido,  el  odio 
de  credo  y  la  saña  de  un  despecho 
mal  comprimido,  á  través  de  treinta 
años  de  la  posesión  política  del  poder 
por  el  actual  Presidente.  Los  que  no 
hayan  podido  explicarse  aún  los  mo- 
tivos de  una  oposición  sistemática 
y  tenaz ,  ya  podrán  ahora  darse  cuen- 
ta cabal  de  lo  que  acontece. 

3.  Se  ha  creído  que  la  historia  es 
una  patraña ,  la  verdad  un  tejido  de 
mentiras  é  imposturas  y  la  filosofía 
histórica  una  irrisoria  maraña  de  lo- 
curas y  demencias  humanas.  Si  se 
dejaran  pasar  semejantes  doctrinas  á 
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las  generaciones  venideras ,  no  falta- 
rán hombres  que  escupan  sobre  los 
restos  de  la  edad  presente,  en  señal 
segura  de  solemne  desprecio.  Porque 
la  historia  no  es  un  estropajo  de  ma- 
las artes ;  la  filosofía  no  es  una  arga- 
masa de  inmundicias  humanas,  ni  la 
verdad  constituye  la  base  inconmen- 
surable del  engaño:  la  primera  es  el 
reflejo  fiel  de  los  hechos  idos  y  pre- 
sente; la  segunda  es  el  cincel  mode- 
lador de  los  actos  del  hombre,  y  la  ter- 
cera es  la  antorcha  púdica  é  inmacu- 
lada de  la  conciencia  individual.  Y 
conservador  de  esos  emblemas  sacro- 
santos de  la  humanidad  es  el  historia- 
dor. Por  consiguiente,  quien  adultera 
los  hechos,  falsea  el  derrotero  regular 
de  las  cosas  y  permuta  y  cambia  los 
puntos  culminantes  en  la  vida  de  un 
hombre  ó  de  un  pueblo,  es  un  apóstol 
de  la  mentira,  un  sacerdote  del  crimen 
y  padre  de  una  generación  incapaz  de 
nada  bueno  y  útil. 
4.    Tenemos  obligación  de  oponer- 

T.  II  16 
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nos,  por  ley  moral  ineludible ,  á  todo 
aquello  que  signifique  ultraje  á  los 
fueros  de  la  justicia ;  y,  en  acatamien- 
to á  ese  principio  de  jurisprudencia 
natural,  de  aquí  que  yo,  cuando  he 
visto  vulnerado  ese  derecho,  haya 
surgido  á  la  arena  en  defensa  de  algo 
que  demanda  la  depuración  histórica 
y  filosófica.  Para  ello,  jamás  he  con- 
tado el  número  de  los  enemigos  ni  los 
elementos  con  que  cuentan;  me  ha 
bastado  la  convicción  plena  de  que  se 
infringía  la  ley,  para  correr,  presu- 
roso, á  hacer  que  fulgure  la  justicia 
humana.  Y  para  nadie  es  un  misterio 
que  lo  mismo  he  atacado  los  actos  de 
un  ministro  que  los  de  una  colectivi- 
dad poderosa ,  perfectamente  consti- 
tuida ,  halagada  por  la  fortuna  y  aca- 
riciada por  la  suerte.  ¿Y  qué  impor- 
ta? ¿La  oposición  produce  la  muerte? 
Esta  tiene  que  venir  de  cualquier  mo- 
do,  y  lo  mismo  da  morir  en  una  ca- 
ma, que  en  las  calles  públicas.  Pre- 
cisamente, todas  las  acciones  huma- 


ñas  son  discutibles;  pero  el  final  des- 
tino del  hombre  no  es  acto  humano : 
es  la  resultante  de  una  volición  ultra- 
suprema,  que  dispone  de  los  sinos 
•finales,  sin  que  nadie  pueda  arreba- 
tarle ese  derecho  indiscutible,  en 
fuerza  de  no  ser  accesible  su  dis- 
cusión. 

5.  De  aquí  han  provenido  mi  reso- 
lución y  mi  firmeza.  Hay  que  temerle 
al  filósofo  que  se  encastilla  y  al  hom- 
bre que  sabe  lo  que  vale.  "El  ciuda- 
dano que  confía  en  sus  fuerzas,  decía 
Víctor  Hugo ,  es  lo  mismo  que  el  ave 
que  sabe  lo  que  son  sus  alas.''  Y  aun- 
que yo' valga  menos  que  ese  gran  co- 
loso de  las  letras  francesas ,  también 
tengo  mi  orgullo  propio ,  y  acostum- 
bro ir  á  donde  mis  convicciones  me 
llevan.  Resultando  de  todo  ello  mi  de- 
cisión á  luchar  contra  aquello  que 
pugna  con  la  verdad. 

6.  Me  he  hecho  este  cálculo:  el 
hombre  está  obligado  á  servirle  á  la 
República,  al  suelo  que  meció  su  cu- 
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na  y  á  sus  semejantes.  Pues  bien;  si 
sus  deberes  son  impuestos  como  obli- 
gación primaria  al  ser  pensante,  es 
claro  que  la  vida ,  en  caso  necesario 
y  preciso,  debe  ser  inmolada  en  aras 
de  esos  mismos  deberes ;  en  la  inteli- 
gencia de  que  se  cumple  con  la  misión 
que  va  invívita  en  la  conciencia  indi- 
vidual. Por  lo  mismo,  he  sabido  arros- 
trar todos  los  peligros,  en  perse- 
cución del  ideal  elevado  que  debe 
alentar  á  todo  ciudadano. 

7.  Siendo,  por  lo  tanto,  enemigo 
de  toda  falsedad,  y  habiendo  perma- 
necido inmune  con  mis  principios;  no 
atacando  al  gobierno  por  sistema,  con 
la  misma  lealtad  con  que  he  impugna- 
do ciertos  actos  de  la  administración, 
hoy  defiendo  á  esa  misma  adminis- 
tración ;  porque  yo  no  podré  perma- 
necer impasible  ante  ciertos  cargos 
que  dicta  el  despecho  de  los  hombres 
vencidos  en  singular  campo  de  lucha. 

8.  Si  alguien  dudare  de  mi  proce- 
der, ya  la  historia  se  encargará  de 
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justificarme.  Digo  esto,  porque  uno 
de  los  que  se  dicen  mis  amigos  me  es- 
cribe lo  siguiente:  "Usted,  que  ha  si- 
do invencible,  ¿cómo  doblega  su  cer- 
viz y  le  sirve  al  presente  gobierno? 
Mi  sorpresa  crece,  cuando  me  con- 
venzo de  que  el  empleo  que  disfruta 
ahora,  procede  del  campo  "científi- 
co''. Es  unánime  sentir  que  usted  es 
Cónsul  de  México  en  Santander,  por- 
que el  señor  Limantour  y  el  Partido 
Científico  así  lo  dispusieron.  ¿Será 
posible  que  usted  se  haya  pasado,  con 
bagajes  y  todo,  al  campo  contrario? 
De  hoy  en  lo  sucesivo,  ya  sé  que  us- 
ted es  más  "limantourista''  que  el 
mismo  Macedo''. 

9.  Ese  ciudadano  (1)  que  lamenta 
lo  que  no  es  un  hecho  ni  conoce ,  tan 
sólo  porque  se  lo  ha  supuesto,  es  de 


(1)  También  otro  opulento  ciudadano  en  una  carta  es- 
crita á  un  amigo  mío,  decía:  «Sé  que  don  Juan  Pedro  Di- 
dapp  es  Cónsul  de  México  en  ésa.  Se  dice  que  los  «cientí- 
ficos», á  los  cuales  ya  pertenece,  le  dieron  el  puesto;  aun- 
que yo  no  lo  creo.  Conste».  Tanto  mejor  para  él. 
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los  primeros  que  emprendieron  la 
fuga,  cuando  yo  estuve  preso.  ¿Cómo 
no  lamentó  no  haberme  suministrado 
el  importe  de  la  caución  3^^  ni  haber- 
me llevado  el  desayuno  en  los  días 
que  estuve  encarcelado ,  sin  tener  ni 
quién  me  obsequiase  con  dos  puros 
ni  me  mandase  los  alimentos?  Sin  em- 
bargo de  haber  mostrado  poquísimos 
sentimientos  humanitarios  y  menos 
confraternidad  política,  ese  ciuda- 
dano entra  en  conjeturas  inverosími- 
les y  me  hace  cargos  injustificados, 
á  parte  de  no  tener  derecho  para  ello. 
10.  Yo  no  he  cambiado  de  credo , 
al  servirle  al  gobierno;  porque  no 
empuñé  una  bandería  en  mi  labor  po- 
lítica contraria  al  general  Díaz ,  ac- 
tual Presidente  de  la  República;  y 
como  el  señor  Limantour  es  ministro 
tan  sólo  del  gobierno,  al  impugnar 
algunos  de  sus  actos  hacendarlos,  no 
puede  decirse  que  he  ido  en  contra 
de  la  política  actual.  Por  lo  mismo, 
¿de  dónde  se  saca  que  yo  he  cambia- 
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do  de  credo?  Hacer  justicia,  es  no  va- 
riar de  ideas ;  ni  yo  tampoco  me  había 
constituido  en  enemigo  del  señor  Se- 
cretario de  Hacienda,  desde  el  mo- 
mento que  señalar  ciertos  vicios  en  la 
gestión  de  un  funcionario  público ,  no 
implica  una  oposición  sistemática. 
Por  lo  que  gozo  del  derecho  de  re- 
chazar los  cargos  que  se  me  hacen. 

11.  Si  se  pretende  justificar  esos 
reproches  porque  he  aceptado  un 
puesto  en  la  administración,  creo  que 
tampoco  eso  será  motivo  de  cargos; 
pues  ya  he  dicho  que  mi  actual  em- 
pleo provino  del  señor  Presidente,  á 
cuya  política  no  me  he  opuesto  nun- 
ca, sino  que  la  he  defendido. 

12.  El  haber  defendido  también  al 
general  Reyes,  menos  puede  se  obje- 
to de  ataque,  porque  también  éste 
pertenece  al  presente  orden  de  cosas 
y  está  identificado  con  él,  desde  el 
momento  que  le  sirve. 

Por  otra  parte ,  el  gobernador  de 
Nuevo-León  no  ha  hecho  ni  hará  po- 
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lítica  disputando  puestos  á  nadie,  ni 
yo  he  declarado  como  jefe  político  á 
este  meritísimo  militar  y  alto  funcio- 
nario público.  Defender  á  un  hombre, 
no  es  proclamarlo  como  jefe  político; 
simple  y  sencillamente,  es  hacerle 
justicia. 

13.  Ahora,  que  yo  sea  '^limantou- 
rista",  tampoco  he  declarado  nunca 
ser  enemigo  gratuito  del  señor  Li- 
mantour;  porque  impugnar  ciertos 
actos ,  no  es  tampoco  un  signo  de  ene- 
mistad. Puedo  no  aceptar  algunas 
gestiones  de  él,  y,  sin  embargo, 
aplaudir  otras;  en  cuyo  caso,  no  se 
puede  decir  que  sea  partidario  ni  ad- 
versario. Como  publicista,  he  estu- 
diado al  empleado  de  la  República;  y 
una  vez  que  he  creído  conveniente  y 
convencídome  de  que  el  señor  Secre- 
tario de  Hacienda  es  una  víctima  de 
otras  aves  de  rapiña ,  sin  conocerlo  á 
él ,  tengo  que  proclamar  los  méritos 
del  señor  Limantour,  sin  perjuicio  de 
repudiar  los  procedimientos  hacenda- 
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rios  que  comprometan  la  integridad 
nacional.  De  esto,  no  se  desprenden, 
ni  compromisos  de  mi  parte  para  los 
unos',  ni  mala  voluntad  para  el  Jefe 
de  nuestra  Hacienda  Pública. 

14.  Tampoco  los  demás  personajes 
defendidos  por  mí  son  enemigos  del 
señor  Limantour,  porque  todos  per- 
tenecen al  actual  gobierno  y  son 
hombres  de  recursos  propios;  pudien- 
do  renunciar  sus  puestos,  en  caso  de 
una  enemistad  declarada. 

Iv5.  Con  las  doctrinas  de  mi  incul- 
pador sólo  puede  comulgar  don  Fer- 
nando Iglesias-Calderón,  porque  este 
ciudadano  lleva  propósitos  de  recon- 
quistar el  poder  del  país  para  sí,  con 
lo  cual  vengará  á  su  padre,  que  no  lo 
pudo  lograr.  Yo,  en  medio  de  mis 
teorías,  no  llevo  por  misión  dividir, 
sino  unir  voluntades.  Si  mañana  es 
atacado  injustamente  el  señor  Liman- 
tour, yo,  que  he  sido  inexorable  con 
ciertas  gestiones  suyas,  con  asombro 
de   toda  la   nación,   lo   defendería, 
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aunque  tuviese  que  empeñar  l:i  cami- 
sa para  comer.  Lo  que  viene  á  pro- 
bar que  yo  no  he  sido  móvil  de  medro 
para  otros,  ni  un  enemigo  gratuito  de 
quien  considero  con  fibras  delicadas 
de  patriotismo.  Pero  de  esta  manera 
sólo  pueden  hablar  los  verdaderos 
apóstoles  de  la  idea,  los  que  están 
convencidos  de  sus  deberes  para  con 
la  República.  Desde  luego  que  ese 
lenguaje  no  debe  ser  usado  por  los  de- 
clamadores del  pueblo ,  sino  por  los 
fomentadores  de  la  grandeza  nacio- 
nal y  los  sostenedores  del  orden  y  la 
moral  públicos. 

16.  Se  me  podrá  culpar  de  todo , 
menos  de  deslealtad  y  falta  de  firme- 
za, únicos  blasones  que  ostento  con 
orgullo  en  mi  vida.  No  puedo  fomentar 
el  desorden;  no  debo  autorizar  la 
mentira  y  el  engaño;  por  lo  que,  ene- 
migo de  las  revueltas,  siempre  he 
condenado  todos  aquellos  actos  que 
tienden  á  darles  pávulo. 

17.  Es  costumbre  entre  nosotros 
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ir  contra  el  poder,  no  porque  éste  sea 
defectuoso  en  su  organización,  sino 
porque  se  encuentran  cerradas  las 
puertas  de  los  empleos  públicos ;  una 
multitud  de  parásitos  sociales,  cuya 
existencia  es  tan  peligrosa  como  la 
colonización  por  criminales  que  pedía 
el  diputado  don  Juan  A.  Mateos  para 
la  nación,  al  ser  discutidas  las  leyes 
de  extradición  de  los  prófugos  delin- 
cuentes extranjeros.  Bueno  fuera  que 
los  poros  de  la  epidermis  mexicana 
respirasen  patriotismo ,  repeliendo  á 
los  gobiernos  infidentes ;  pero  no  es 
así;  aquí  se  alaba  al  audaz,  al  que 
promete  y  no  cumple,  y  se  les  levan- 
tan altares  de  culto  idolátrico  á  los 
hijos  espurios  de  la  República ,  cuya 
gestión  es  más  mortífera  que  el  ha- 
chazo del  verdugo  asestado  sobre  la 
nuca  de  su  víctima.  Y  es  porque  está 
desarrollado  el  espíritu  fementido  de 
raza  vengativa,  para  la  que  sólo  el 
que  reza  mucho ,  ultrajando  á  menú- 


do  el  nombre  de  la  Divinidad,  es  dig- 
no de  exaltación  ferviente. 

18.  Y  lo  curioso  de  esos  impugna- 
dores, es  que  ellos  mismos  han  pro- 
bado ser  los  perturbadores  de  la  es- 
tabilidad de  las  leyes,  infractores  de 
los  derechos  del  hombre;  denigrantes 
de  la  estirpe  oprimida ;  escla vitados 
de  un  pueblo  digno  de  mejor  suerte  y 
que  vivió  300  años  en  las  garras  de  esa 
turba  uncida  que,  predicando  la  ver- 
dad y  el  Cristo,  hundía  en  charco  de 
infecta  podredumbre  la  verdad  y  des- 
garraba los  fueros  del  Cristo,  dejan- 
do en  pos  cuellos  señalados  con  los 
yugos  opresores,  manos  abiertas  en 
canal  por  las  cadenas ,  y  conciencias 
carcomidas,  á  fuerza  de  no  pensar.  (1) 
Ellos  osan  lanzar  la  voz  de  combate , 
siendo  los  autores  únicos  del  retro- 


(l)  Este  tema  lo  teníjo  perfectamente  desarrollado  en 
líi  PoT.íTU'A  Clerical. —£"/  Episcopado  nicxicafw  ante 
las  leyes  del  país,  y  que  antes  de  tres  meses  estará  en 
circulación.  Porque  al  destruir  la  supuesta  íntangibilidad 
de  las  testas  uijiidas,  pienso  establecer  que  sólo  un  poder 
debe  prevalecer  en  el  Estado,  y  éste  ha  de  ser  civil. 


ceso  de  la  República  durante  un  pe- 
ríodo largo  de  años ,  lustros  y  aun  de 
siglos.  Pero  hoy,  olvidando  su  propia 
obra  de  inanición  política,  de  anemia 
social ,  de  suicidio  humano  y  sacrifi- 
cio de  las  conciencias  en  aras  de  pro- 
pias ambiciones ;  hoy  osan  erguirse 
para  protestar  —  ¿contra  quién?  — 
contra  un  gobierno  de  progreso:  hon- 
rado ,  pacífico ,  que  ha  dignificado  á 
la  nación  é  impulsado  los  elementos 
múltiples  de  tantas  riquezas  antes 
dormidas  en  el  virgíneo  seno  de  la 
madre  tierra.  Son  como  los  charlata- 
nes de  periódico,  que  con  una  coma 
mal  puesta,  debido  á  la  torpeza  de  un 
hijo  de  Guttenberg,  pretenden  derri- 
bar las  exquisiteces  de  un  brillante 
discurso  capaz  de  transformar  un  or- 
ganismo social  enfermizo ,  resucitán- 
dole ala  vida. 

19.  Ni  más  ni  menos  pasa  con  ese 
grupo  capitaneado  por  Iglesias-Cal- 
derón: ensayando  sus  débiles  fuerzas, 
pretende  derribar  á  un  gobierno  emi- 


nentemente  nacional,  infiltrado  en  las 
conciencias  individuales  de  los  gru- 
pos sanos ,  como  el  narcótico  inyecta- 
do en  las  venas  de  un  enfermo  que  no 
duerme,  aguijoneado  por  acerbos  do- 
lores. Y  es  que  existen  hombres  de 
vergüenza  pública,  de  pudor  político, 
y  otros  que  han  perdido  todo  senti- 
miento de  delicadeza  y  de  patrio 
amor,  á  fuerza  de  desear  algo  y  no  po- 
der lograrlo  en  campos  deslindados. 
Entonces  es  cuando  se  recurre  á  la 
impostura ,  al  engaño  y  á  la  mentira 
¿Habrá  derecho  también  para  éso? 
No;  pero  es  bueno  que  también  la 
caracterice  á  la  presente  era  una  con- 
ciencia extraordinaria  en  los  derechos 
del  hombre.  Pueden  hacer  uso  los 
amigos  de  Iglesias-Calderón  de  ese 
derecho :  aunque  yo  haya  sufrido  en 
las  cárceles  más  que  ellos.  (A  pesar 
de  proclamar  las  concesiones  de  los 
artículos  7.^  y  8.^  de  la  Constitución 
de  57). 
20.    Empero,    será    bueno   hacer 
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constar,  por  loque  de  útil  pudiese  ser- 
lo á  la  historia,  que  Iglesias- Calde- 
rón ha  adulterado  los  fueros  de  aqué- 
lla, convirtiéndose  en  predicador  del 
engaño  histórico.  En  esto,  no  creo 
que  se  atreva  á  negarme  el  derecho : 
si  él  goza  de  él  para  atacar  al  gene- 
ral Díaz  y  al  señor  Mariscal,  yo  tam- 
bién disfruto  de  idéntico  derecho  para 
depurar  ciertos  cargos  no  fundados. 

21.  Queda  ampliamente  probado 
que  el  actual  orden  de  cosas  es  legal , 
y  que  nada  nuevo  se  ha  expuesto 
para  demostrar  su  ilegalidad.  Pues 
las  obras  todas  de  Iglesias-Calderón, 
antes  que  históricas,  tienden  á  éso; 
no  logrando  su  objeto,  debido  á  las 
pruebas  abrumadoras  que  existen  en 
su  contra. 

22.  Para  la  ilegalidad  del  presente 
gobierno ,  no  disponemos  de  más  ar- 
gumentos, que  los  suministrados  por 
las  obras  de  don  Fernando ;  mientras 
que ,  para  probar  la  legalidad ,  existe 
un  recibo  en  la  Tesorería  General  de 
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la  Nación  de  30,000  pesos,  firmado 
por  don  José  María  Iglesias ,  en  tiem- 
po del  período  de  don  Manuel  Gonzá- 
lez y  en  pago  de  las  dietas  atrasadas 
que  se  le  debían  como  supuesto  triun- 
viro (¡!)  de  Paso  del  Norte  (1).  Luego, 
si  es  legal  este  gobierno  para  pagar 
dietas  vencidas,  lo  es  también  para 
ser  reconocido  como  legítima  ema- 
nación del  pueblo.  Pues  el  que  paga 
sueldos  en  nombre  de  la  nación,  es 
que  tiene  la  representación  nacional ; 
de  lo  contrario,  ejerce_actos  ilegales, 
y  deben  ser  procesadas  las  personas 
que  intervienen  en  una  operación  ilí- 
cita con  los  fondos  públicos. 

Y  hete  aquí  á  Iglesias-Calderón  en 
un  atolladero:  ó  reconoce  la  legitimi- 
dad de  un  gobierno  que  pagó  á  su 
padre  sueldos  que  se  le  debían  como 


(1)  Estando  lejos  de  la  República,  había  pedido  copla  de 
esc  recibo,  con  el  objeto  de  publicarla;  pero  llegó  cuando 
ya  esta  obra  estaba  fuera  de  las  prensas.  Circunstancia  que 
me  proporciona  la  oportunidad  de  esperar  nuevos  argu- 
mentos de  Iglesias-Calderón;  teniendo  la  intención  de  pu- 
blicar nuevo  libro. 
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servidor  de  la  República  en  épocas 
aciagas,  ó  que  debió  ser  procesado 
don  José  María  Iglesias,  por  haber  re- 
cibido esas  dietas  de  manos  de  quien 
no  tenía  la  legalidad  necesaria  para 
disponer  de  los  fondos  públicos  en 
nombre  del  Estado. 

23.  Aunque  el  señor  Iglesias-Cal- 
derón quiera  condenar  tácitamente  el 
proceder  de  su  padre,  por  haber 
aceptado  dietas  del  actual  gobierno, 
yo  soy  más  desinteresado  defensor 
del  noble  compañero  del  señor  Juá- 
rez :  opino  porque  la  conducta  de  don 
José  María  Iglesias  fuera  correcta  y 
no  merece  reproche;  porque  cobró  sus 
sueldos  vencidos  á  un  gobierno  legí- 
timo, obligado  á  pagárselos  en  nom- 
bre de  la  República. 

24.  Ya  verá ,  por  lo  mismo ,  el  se- 
ñor Iglesias-Calderón  que  su  terque- 
dad lo  precipita  en  un  abismo ,  por  no 
haber  estudiado  ni  la  historia  de  su 
padre. 

25.  Y  lo  que  se  diga  del  gobierno 

T.  II  1" 
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del  general  González,  debe  entender- 
se también  del  actual ,  porque  ambos 
personajes  directores  surgieron  de 
Tuxtepec,  cuya  revolución  no  tuvo 
más  cerebro  que  el  del  general  Díaz. 

26.  Convengamos,  por  consiguien- 
te, en  que  el  único  desatinado  aquí, 
es  don  Fernando  Iglesias-Calderón. 
Reducidos  sus  argumentosa  polvo, 
¿qué  queda  en  pie?  Solamente  la  alha- 
raca levantada  por  sus  congéneres 
los  clericales.  De  aquí  que  los  cargos 
hechos  al  señor  Mariscal,  por  su  Brin- 
dis del  Auditorium,  vienen  también  á 
tierra ,  según  dejo  demostrado  atrás. 

27.  Cuando  faltan  argumentos 
para  apoyar  cargos  concretos,  hay 
que  suponer  ó  mala  fe  ó  falta  de  jui- 
cio sano:  porque  la  historia  necesita 
documentos,  la  filosofía  cerebros  bien 
cimentados  y  la  verdad  política  hom- 
bres de  talla,  serenos  ante  la  crítica. 
No  siendo  eso,  todo  esfuerzo  resulta 
estéril ,  porque  la  elocuencia  de  los 
hechos  ha  llegado  á  conmover  hasta 
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á  las  inteligencias  más  sistemáticas. 
28.  Demostrado  lo  anterior,  será 
oportuno  aconsejar  al  señor  Iglesias- 
Calderón  procure  reforzar  sus  diser- 
taciones históricas,  á  fin  de  que  no 
resulten  tan  desdichadas  como  las 
expuestas  en  su  "Egoísmo  Norteame- 
ricano" y  sus "  Tres  Campañas  Nacio- 
nales." Porque,  hoy  por  hoy,  no  ha 
tenido  México  mejor  gobierno  que  el 
actual ,  ni  ha  habido  gobernante  más 
hábil  que  el  general  Díaz ,  ni  Secre- 
tario de  Relaciones  Exteriores  más 
sincero,  honrado  y  patriota  que  don 
Ignacio  Mariscal. 


FIN  DEL  TOMO  SEGUNDO  Y  ÚLTIMO 


ií<"^^2¡ 
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Nota  1.* 

El  norteamericano  lleva  la  razón  de  todo 
eso,  en  su  inclinación  propia  al  trabajo: 
mientras  que  los  latinos  se  dedican  á  las  fae- 
nas políticas,  pretendiendo  vivir  del  Esta- 
do, él  se  atiene  á  sus  puños,  haciendo  pro- 
ducir á  la  tierra. 

«Aunque  en  todos  los  países  la  política 
influye  mucho  en  la  marcha  comercial,  en 
este  reino  (España)  parece  ser  la  base  pri- 
mordial. En  cualquier  parte  se  dfce:  «Que- 
remos comercio,  no  política»;  aquí  pasa  lo 
contrario:  se  prefiere  la  política  á  todo,  y 
de  aquí  es  explicable  la  actitud  pasada  del 
pueblo  mexicano:  si  hoy  todo  el  mundo,  en- 
tre nosotros,  trabaja,  antes  todo  el  mundo 
hacía  política.  Y  es  que  imitábamos  á  nues- 
tros abuelos. 

»Ni  más  ni  menos  les  pasa  á  los  españoles: 
dedicados  en  un  todo  á  la  vida  palaciega, 
dejan  en  brazos  de  su  indigencia  al  comer- 
cio. De  aquí  la  decadencia  del  movimiento 
mercantil.  Mientras  los  prohombres  de  la 
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política  lo  absorvcn  todo,  al  comercio  no  le 
dejan  más  que  gravamen  fiscal. 

•España  fuera  el  país  más  á  propósito  para 
todo  comercio  de  exportación  mexicana,  si 
los  impuestos  no  fuesen  tan  altos,  al  grado 
de  impedir  la  introducción.  Porque  este 
reino  no  produce  lo  suficiente  para  vivir,  y 
necesita  ocurrir  al  extranjero.  En  cuestiones 
de  cereales,  dadas  las  escaseces  europeas, 
habría  que  acudir  á  América,  único  conti- 
nente productor  en  alta  escala;  pero  los  de- 
rechos dificultan  la  salida  de  semillas,  y  no 
hay  año  fiscal  que  esos  mismos  derechos  no 
aumenten,  razón  por  la  que  el  comerciante 
se  resiente. 

•Todas  esas  anomalías  provienen,  preci- 
samente, de  la  mucha  afición  al  sport  políti- 
co, que  produce  el  desquiciamiento  mercan- 
til .  En  vano  se  podrá  buscar  en  España  algo 
nuevo  que  no  sean  periodistas,  literatos  y 
tribunos  de  Academia.  Eso  sí,  todas  esas 
entidades  individuales  pregonan  un  progre- 
so sobrehumano,  transtornando  el  orden  y 
.provocando  crisis  ministeriales.  Si  es  ver- 
dad que  existe  un  pueblo  industrial,  como 
Barcelona,  en  cambio,  ese  mismo  pueblo  es 
modelo  de  anarquismo,  donde  la  vida  es  im- 
posible. No  se  le  podrá  negar  á  ese  centro 
catalán  su  mucho  avance  manufacturero; 
pero  realmente,  España  no  posee  otras  mu- 
chas ciudades  manufactureras. 

>Por  otra  parte,  si  las  telas  de  Barcelona 
son  buenas,  no  conservan  sus  colores,  debi- 
do á  defectos  de  composición;  resultando  de 
aquí  que  el  consumidor  procura  la  adcfui- 
sición  de  las  telas  francesas,  ó  de  cualquiera 
otra  parte. 
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>Por  lo  expuesto,  se  ve  que  lo  único  que 
produce  España,  es  deficiente,  viniendo  á  la 
deducción  que  es  país  innportador  por  exce- 
lencia. Sin  embargo,  no  lo  es  lo  que  debiera, 
en  atención  á  los  fuertes  impuestos.  Si  los 
derechos  aduaneros  fuesen  más  reducidos, 
incuestionablemente  que  México  fuera  uno 
de  los  países  abastecedores  de  la  abuela. 

»El  comercio  español  se  mueve,  no  á  im- 
pulso de  la  prosperidad  mercante,  sino  em- 
pujado por  la  malhadada  influencia  política; 
que,  de  no  ser  así,  es  seguro  que  ese  movi- 
miento fuera  en  relación  de  1  á  5  de  lo  que 
es  hoy.  Pero  las  maquinaciones  de  unos 
cuantos  aprovechados  por  el  apoyo  de  tal  ó 
cual  ministro  postran  al  comercio,  haciendo 
imposible  todo  incremento  comercial.  Ese 
influjo  se  traduce  siempre  en  el  gravamen  á 
los  productos  importados  y  exportados. 
Realmente,  aquí  existe,  no  un"^  proteccionis- 
mo, que  sería  imposible,  desde  el  momento 
que  poco  ó  nada  se  produce,  sino  un  estacio- 
namiento mercantil  que  coarta  la  libertad 
de  comercio.  No  están  cerradas  las  puertas 
para  la  importación  por  decreto  real;  pero, 
desde  el  momento  que  á  un  artículo  cual- 
quiera se  le  imponen,  como  derechos,  tres  ó 
cinco  veces  lo  que  vale,  es  claro  que,  de  he- 
cho, no  existe  en  España  el  libre  comercio. 
Es  lo  mismo  prohibir  la  venta  de  un  artículo 
que  gravarlo,  haciendo  imposible  su  venta. 
Si  un  cereal  cuesta  5  y  se  le  imponen  20  de 
derechos,  es  que  no  cmiere  el  gobierno  que 
se  venda  en  el  país.  Tal  pasa  aquí:  más  de 
todo  ello  tienen  los  políticos  la  culpa.»  (In- 
forme sobre  la  política  española.) 

Por  lo  que  verán  los  partidarios  fanáticos 
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de  sus  conquistadores  que  no  siempre  los 
afectos  de  raza  son  buenos  consejeros.  En 
cuestiones  de  utilidad  pública  hay  que  des- 
prenderse de  pasiones  de  parentesco. 

Nota  2.* 

En  el  informe  rendido  al  gobierno  en  ju- 
lio y  decía,  por  cuanto  á  la  influencia  de  nues- 
tro nombre  en  el  exterior : 

«Para  comprobar  las  afirmaciones  ante- 
riores, bastan  las  observancias  recogidas  en 
el  extranjero.  Cuando  un  país  significa  poco, 
nadie  se  ocupa  en  mencionarlo,  máxime  en 
aquellos  Estados  que  han  asombrado  al 
mundo  por  sus  progresos  morales  y  mate- 
riales. Antes  de  salir  á  recoger  datos  en  el 
exterior,  yo  mismo  habría  escatimado  el 
elogio  al  actual  gobierno;  pero,  una  vez  vi 
sitados  algunos  países  civilizados  y  que  lle- 
van la  vanguardia  de  la  cultura  moderna, 
es  imposible  dejar  de  tributar  los  elogios 
consiguientes  á  uña  administración  política, 
conquistadora  de  tantos  triunfos. 

»En  mi  travesía  por  los  Estados-Unidos, 
Inglaterra  y  Francia,  pude  comprender  que 
ya  no  somos  un  pueblo  desconocido,  smo 
aue  hemos  sabido  conquistar  un  nombre 
digno. 

» Muchos  escritores,  sobre  todo  los  cleri- 
cales, ponen  en  tela  de  juicio  nuestra  respe- 
tabilidad en  el  exterior.  ¿Habrán  ellos  via- 
jado alguna  vez?  Precisamente,  los  adver- 
sarios del  gobierno  son  aquellos  elementos 
dispersos  de  los  conservadores  que  nunca 
han  podido  abandonar  los  patrios  lares  y 
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que  no  conocen  más  tierra  que  el  lugar  de 
nacimiento.  Más:  no  poseen  otro  idioma  que 
el  suyo,  porque  creen  que  el  aprendizaje  de 
lenguas  vivas  se  opone  á  los  principios  de 
la  catolicidad  relio^iosa. 

>No  es  México  lo  que  muchos  creen;  aun- 
que se  nos  pinta  como  retrógrados,  los  he- 
chos comprueban  lo  contrario.  Las  naciones 
más  cultas  del  globo  nos  rinden  el  justo  tri- 
buto hoy  día.  Si  existen  algunos  extranjeros 
que  desconocen  nuestros  méritos,  es  porque 
corren  parejas  con  los  clericales:  no  nos  co- 
nocen, á  pesar  de  haber  hecho  fortuna  en 
México.  Porque  si  los  necios  desprestigian, 
quienes  han  procurado  deprimirnos  son 
aquellos  colonos  hechos  «decentes»  en  nues- 
tro territorio,  pues  las  personas  de  valer  y 
negocios  tienen  formado  un  juicio  inmejora- 
ble de  nuestro  progreso. 

»En  los  Estados-Unidos,  apenas  pasada  la 
frontera  mexicana,  comencé  á  oir  elogios 
de  nuestro  país.  En  el  tren  que  me  conducía 
á  San  Louis,  Missouri,  hacía  el  mismo  viaje 
un  opulento  industrial  y  banquero  norte- 
americano, quien,  al  enterarse  de  mi  nacio- 
nalidad, me  dijo: 

—Usted  es  de  un  país  grande  y  que  está 
llamado  á  ocupar  preferente  lugar  en  el 
mundo  de  los  negocios.  Siempre  he  sido  ad- 
mirador de  México;  pero  cuando  he  visto 
cómo  prosperan  ahí  iDs  negocios  y  las  ga- 
rantías otorgadas  al  capital,  me  he  visto 
tentado  en  muchas  ocasiones  á  hacerinver- 
siones  fuertes  en  su  país.  ¿Quién  no  siente 
confianza  con  un  Presidente  como  Porfirio 
Díaz?  ¡Es  el  político  más  grande  de  América 
y  uno  de  los  preclaros  del  orbe  entero! 
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»V  la  opini6n  de  ese  opulento  nortéame* 
ricano  no  es  aislada,  porque  todos  los  hom- 
bres sensatos  y  de  empresas  piensan  lo  mis- 
mo aue  él.  Además,  nosotros  nos  hemos 
acreditado  en  fuerza  de  nuestras  obras.  No 
produciremos  lo  que  los  Estados -Unidos, 
por  carecer  de  sus  poderosos  elementos; 
pero  ese  país,  coloso  del  desarrollo  humano, 
consume  con  gusto  nuestras  manufacturas 
y  toda  clase  de  productos  mexicanos.  Nues- 
tros frutos  agrícolas  surten  varios  mercados 
norteamericanos,  sobre  todo,  en  frutas;  lo 
que  viene  á  probar  que  nos  hemos  constitui- 
do en  nación  abastecedora  hasta  de  la  nación 
más  grande  del  mundo  conocido.  Es  una  con- 
seja de  gente  de  sacristía  la  de  que  los  Esta- 
dos-Unidos pretenden  deprimirnos  y  despo- 
jarnos, y  que  sus  ciudadanos  vejan  nuestros 
intereses  y  conspiran  contra  nuestra  integri- 
dad nacional.  Es  fácil  que  haya  uno  que  otro 
iluso  y  falto  de  criterio,  como  en  todas  partes 
existen;  pero  la  generalidad  del  país  ve  á 
México  bien  y  reconoce  sus  adelantos,  ad- 
quiridos bajo  el  presente  gobierno. 

»Por  todas  partes  se  ven  en  los  escapara- 
rates  de  San  Louis,  Cincinati,  Philadelphia, 
New- York,  productos  mexicanos,  que  son 
buscados  con  gusto  y  predilección 

»Si  se  estudian  detenidamente  las  produc- 
ciones similares  norteamericanas,  se  verá 
que  no  superan,  ni  con  mucho,  á  las  núes 
tras  en  calidad;  pues,  con  poca  diferencia, 
producimos  varios  artículos  en  condiciones 
mmejorables.  Lo  que  acontece,  es  que  en 
los  Estados-Unidos  la  producción  es  vasta, 
capaz  de  surtir  á  la  mayor  parte  de  los  mer- 
cados del  mundo;  por  lo  mismo,  dada  núes- 


-  271  - 

tra  reciente  vida  industrial,  la  competencia 
no  se  podrá  entablar,  por  hoy,  con  la  canti- 
dad producida;  pero,  en  cuanto  á  la  calidad, 
no  quedamos  atrás,  desde  el  momento  que 
nuestra  cultura,  en  ese  sentido,  es  hija  de 
los  Estadoá-Unidos.  No  teniendo  nación  que 
les  supere,  los  Estados-Unidos  han  batido  el 
record  en  todo  lo  que  se  refiere  á  produccio- 
nes de  ciertas  manufacturas  industriales. 
En  maquinaria,  como  yo,  todo  hombre  me- 
dianamente ilustrado  reconoce  que  no  tiene 
rival;  porque  á  la  fortaleza  y  duración  de 
sus  máquinas  unen  la  belleza,  al  grado  que 
la  maquinaria  norteamericana  resulta  la 
más  hermosa  y  barata.  De  esto  mismo  se 
desprende  que  sus  ferrocarriles  sean  los 
más  cómodos  y  elegantes  del  mundo  Existe 
en  los  Estados-Unidos  una  sentencia  que 
dice:  «Para  ferrocarriles  y  hoteles,  el  Norte 
de  América». 

»Pues  bien;  lo  mismo  que  tienen  ellos  en 
máquinaSy  lo  tenemos  nosotros  ya  en  Méxi- 
co, en  menor  escala;  de  aquí  que  produzca- 
mos algo  semejante  y  de  la  misma  duración, 
yendo  en  disminución  nuestro  comercio  de 
importación  con  los  Estados-Unidos.  El  via- 
jero observará  que  nuestros  almacenes  y 
depósitos  se  diferencian  poco  de  los  almace- 
nes y  depósitos  yanquis,  y  es  que  nuestra 
vida  social  y  mercantil  respira  ese  ambiente 
especial  que  sopla  en  los  grandes  centros 
del  Norte,  dando  por  resultado  la  identidad 
adquirida  con  ellos  hasta  en  la  vida  íntima. 

»Esto,  por  lo  que  respecta  al  desarrollo 
comercial;  en  cuanto  se  refiere  á  otra  clase 
de  adelanto,  es  indudable  que  México  les 
siga  el  paso  más  de  cerca  y  aún  les  supera. 
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Hn  hit¡;iene,  no  ha\'  para  qué  tildarnos  ni  in- 
juriar á  nuestro  bajo  pueblo;  en  los  Estados- 
Unidos,  si  existen  poblaciones  hermosas  y 
limpias,  esas  mismas  ciudades  poseen  él 
contraste:  al  lado  de  una  calle  perfecta  y 
modernamente  delineada,  limpia  é  higié- 
nica, existe  otra  en  pésimas  condiciones 
de  salubridad  pública,  viniendo  todo  esto  á 
comprobar  que,  si  en  el  país  más  higiénico 
del  mundo  hay  sus  lunares,  ¿por  qué  había 
de  ser  México  el  único  que  no  tuviese  de- 
fectos?... 

•  »Nuestros  detractores,  por  consiguiente, 
conocen  poco  de  civilización  y  saben  menos 
apreciar  los  méritos  de  un  gobierno  y  un 
pueblo  nuevos.  Si  en  tan  poco  tiempo  hemos 
podido  enorgullecemos  de  entrar  en  el  con- 
cierto universal  de  los  Estados  más  cultos, 
¿se  nos  podría  decir  que  andamos  atrasados? 
Mandando  productos  á  los  Estados-Unidos, 
es  seguro  que  los  podremos  mandar  también 
á  otras  naciones  menos  cultas.  Así  lo  entien- 
den los  hombres  de  negocios  en  la  Gran  Re- 
pública, porque  tienen  fe  en  nuestro  gobier- 
no y  en  nuestro  porvenir  halagador  y  son- 
riente. 

México  en  Inglaterra  y  Francia 

«Conocida  la  aceptación  que  tienen  algu- 
nas de  nuestras  producciones  en  el  país  pro- 
ductor por  excelencia,  sucederá  otro  tanto 
en  Inglaterra  y  Francia.  No  porque  estas 
dos  naciones  sean  más  adelantadas  que  los 
Estados-Unidos,  que  no  lo  son,  sino  porque 
no  nos  conocen  bien,  tienen  formada  una 
idea  falsa  v  errónea  de  nuestro  adelanto;  v 
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estOjápesar  deque  hemos  entrado  átodos  los 
certámenes  celebrados  con  ese  objeto.  Yo 
no  diré  que  mandemos  máquinas,  por  hoy, 
á  Inglaterra,  y  telas  á  Francia;  pero  sí  tene- 
mos otra  clase  de  producciones  nuevas  que 
entran  á  la  competencia,  y  las  que  no  men- 
cionaré, porque  mi  objeto  es  concretar  este 
informe  al  tratar  de  nuestro  comercio  con 
Santander.  Lo  que  he  expuesto,  en  términos 
generales,  obedece  á  un  plan  amplio,  conce- 
bido con  el  objeto  de  venir  á  las  deduccio- 
nes después. 

»Si  en  Francia  ha  hecho  por  darnos  á  co- 
nocer políticamente  el  señor  de  Mier,  nues- 
tro Ministro  en  París,  en  cambio  en  Ingla- 
terra nos  desconocen  como  nación.  Débese 
esto  á  la  incuria  de  nuestros  enviados  extra- 
ordinarios, quienes  creen  cumplida  su  mi- 
sión con  asistir  á  las  fiestas  oficiales  y  á  los 
saraos  de  Estado,  dejando  relegado  á  los 
Cónsules  mexicanos  la  misión  de  informar 
sobre  nuestras  condiciones  mercantiles. 
Muchas  veces  he  tenido  que  apelar  á  algún 
informe  que  sólo  el  Ministro  podía  suminis- 
trármelo, y  en  vista  de  no  encontrarlo  en  la 
Legación,  he  optado  por  abandonar  la  idea, 
buscando  nuevas  fuentes  de  información. 

>En  ese  sentido,  salvo  raras  excepciones, 
el  país  no  tiene  gente  ávida  de  servirle  en  el 
extranjero.  Se  cree  que  con  ganar  el  sueldo 
se  ha  cumplido  con  el  deber,  sin  comprender 
que  la  nación  exige  más  á  sus  representan- 
tes. A  pesar  de  estar  bien  retribuidos,  mu^ 
chos  no  parece  sino  que  tienen  empeño  en 
desprestigiar  á  la  República ,  enarbolando 
la  bandera  en  un  balcón  ó  en  un  tejamanil. 
Pocos  he  visto  que  sientan  con  decoro  y  or- 


¿uUo  el  carácter  que  desempeñan.  Algunos, 
para  cumplir  con  una  comisión ,  están  meses 
enteros,  cuando  con  una  poca  de  más  vo- 
luntad, el  despacho  de  los  negocios  fuera 
más  rápido. 

•Con  una  incuria  tan  desmedida,  es  claro , 
se  ha  creído  en  Europa  que  estamos  aún 
desnudos,  luciendo  el  casco  de  plumas  y  las 
tilmas  del  salvaje,  incapaces  de  producir 
nada  bueno.  En  Londres  y  París,  salvo  uno 
que  otro  que  nos  conoce  de  cerca,  poquísima 
idea  tienen  de  nuestro  avance  intelectual  y 
moral.  Sin  embargo,  no  faltan  ciudadanos 
que  se  inclinen  ante  el  nombre  del  general 
Díaz  y  deseen ,  para  borrar  tantas  plagas 
sociales  que  tienen  alarmados  á  los  Estados 
europeos,  un  personaje  desús  quilates  y 
méritos.  Mas  no  es  la  nación  la  que  brilla 
entonces,  sino  la  personalidad  de  un  Presi- 
dente, como  pudiese  valer  César,  Alejandro 
el  Grande  ó  Napoleón,  sin  tener  en  cuenta 
á  Roma ,  Persia  y  Francia ;  y  nosotros  lo  que 
deseamos  es  que,  así  como  alumbran  nues- 
tros políticos  y  gobernantes,  brille  también 
la  República  en  el  exterior. 

» Estoy  seguro  que,  de  tener  gente  empe- 
ñosa en  el  extranjero ,  tanto  en  Inglaterra 
como  en  Francia,  fuéramos  los  niños  mima- 
dos y  nuestras  producciones  agrícolas  ten- 
drían general  aceptación ,  ya  que  no  las  in- 
dustriales, por  la  menor  cualidad  de  ellas. 
Pero ,  desgraciadamente ,  somos  algo  desco- 
nocidos, precisamente  por  la  falta  de  propa- 
ganda. De  lo  contrario,  otra  fuera  nuestra 
suerte.  Tenemos  muchos  artículos  factibles 
de  cambio. 

»Se  ha  creído  que  Inglaterra  y  Francia  es- 
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tan  muy  por  encima  de  nosotros ,  y,  la  ver- 
dad sea  dicha,  yo  no  sé  en  qué,  porque,  á 
excepción  hecha  de  cierta  riqueza  artística, 
hija  de  los  años,  no  creo  que  tengan  más  que 
nosotros.  En  Londres,  mucha  sombra  y 
hasta  poca  estética ;  en  París ,  mucha  belle- 
za arquitectónica  y  poca  higiene.  Bien  que 
esta  última  circunstancia  es  peculiar  á  mu- 
chos pueblos  europeos.  Sin  embargo,  los  cle- 
ricales de  México  se  proclaman  en  contra  de 
ciertos  elementos  populares ,  por  un  desaseo 
relativo.  Yo  no  airé  que  no  tengamos  un 
pueblo  algo  sucio;  pero  ¿qué  país  puede  ti- 
rar la  primera  piedra?  Los  pueblos  más 
av^anzados  tienen  sus  elementos  discordan- 
tes; y  nosotros,  para  ser  nuevos,  podemos 
decir  que  estamos  á  una  altura  considerable 
Nosotros  tenemos  pulque ;  los  Estados-Uni- 
dos tienen  whisky;  Inglaterra,  brandy,  y 
Francia,  liqueurs.  ¿Deque,  pues,  nos  acu- 
san los  extraños  ó  los  propios?  El  bajo  pue- 
blo es  siervo  en  todos  lados :  En  los  Estados 
Unidos  hay  Central  Park ;  en  Londres ,  Ro 
val  Place,  y  en  París,  Champs  Elysées.  En 
México  existen  un  Chapultepec  y  calzadas 
como  las  mejores.  No  hay,  pues,  mucho  con- 
traste ;  es  una  conseja  de  mal  género  preten- 
der colocarnos  siempre  en  lo  peor,  siendo 
que  vamos  á  la  par  de  todos  los  pueblos  me- 
jor civilizados  y  más  cultos,  y  si  nuestras 
producciones  manufactureras  no  corren  pa- 
rejas con  las  inglesas  ólrancesas,  débese 
esto  á  motivos  que  no  son  del  caso  referir  y 
al  proteccionismo  aduanero ,  como  se  verá 
al  tratar  de  nuestro  comercio  con  este  puer- 
to.» (Informe  rendido  al  gobierno,  páginas 
de  15  á  23), 
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Nota  3.* 

Creo  oportuno  transcribir  aquí  las  prime- 
ras páginas  del  informe  que  rendí  á  la  Se- 
cretaria de  Relaciones,  al  tomar  posesión 
del  Consulado  de  Santander,  y  al  que  3^a  he 
hecho  referencias  anteriormente, 

Hela  aquí: 

♦SeRor  Ministro: 

>A1  aceptar  el  alto  encargo  que  tuvo  á 
bien  conferirme  el  señor  Presidente  de  la 
República  para  depositar  en  mí  la  represen- 
tación del  país  en  este  puerto,  lo  hice  tenien- 
do presente  la  obligación  que  llevan  invívi- 
ta  todos  los  ciudadanos  de  ofrecer  su  contin- 
gente al  desarrollo  nacional  y  sus  servicios 
personales  á  la  causa  del  progreso  de  la  pa- 
tria. Educado  en  un  ambiente  de  avance 
moderno,  tengo,  como  dogma  de  fe,  la  con- 
vicción plena  de  que  el  Estado  puede  exigir 
á  sus  hijos  toda  clase  de  sacrificios,  en  la  in- 
teligencia que  toda  obra  tendente  á  ese  fin 
debe  surgir  del  lago  perenne  que  baña  con 
aguas  cristalinas  Tas  regiones  más  tiernas 
del  corazón  humano,  porque  si  los  dioses 
existen,  el  más  grande  de  todos  ellos— la  Di- 
vinidad acaso— lo  constituye  la  patria.  Por 
lo  mismo,  fiel  apóstol  de  tales  doctrinas,  con 
menoscabo  de  mi  bienestar  personal,  incli- 
né la  cerviz  al  mandato  del  gran  estadista 
que  nos  gobierna,  porque  en  torno  de  ese 
antiguo  luchador  por  la  libertad,  de  ese  ge- 
nio de  la  guerra,  soplan  ondas  de  paz  y  azo- 
tan vendábales  y  tormentas  de  adelanto,  que 
obligan  á  los  ciudadanos  á  laborar  por  la 
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fortaleza  nacional,  la  solidez  del  edificio  re* 
publicano  y  la  estabilidad  perdurable  del 
orden  público.  Bien  lo  sabéis,  señor  Minis- 
tro, que,  á  pesar  de  haber  vivido  en  cons- 
tante oposición  con  la  política  actual,  en  mis 
estudios  sociales  y  políticos  he  respetado  á 
dos  personalidades  culminantes:  la  del  Pre- 
sidente y  la  del  Secretario  de  Relaciones 
Exteriores.  Este  respeto,  sincero  y  profun- 
doi  agregado  á  los  principios  que  profeso, 
me  ha  hecho  deponer  mi  pasada  actitud  hos- 
til, para  venir  á  replegarme  á  la  frondosa 
sombra  que  dá  el  árbol  gigantesco  de  la  his- 
toria moderna  denominado  Porfirio  Díaz. 
En  loor  de  este  héroe  que  liga  las  volunta- 
des y  desarma  los  corazones  agitados  y  tur- 
bulentos, han  entonado  los  poetas  épicas  es- 
trofas y  las  musas  himnos  de  grandeza  su- 
ma. Conocedor  profundo  del  corazón  del 
hombre,  sabe  aplicar  las  energías  de  cada 
ciudadano  á  un  fin  úiíl  á  la  colectividad  de- 
mocrática, máxime  si  es  secundado  por  Se- 
cretarios de  Estado  como  el  que  se  digna 
leer  este  informe. 

Impulsado,  pues,  por  el  ejemplo  patrióti- 
co, la  abnegación  liberal  y  los  deseos  del 
bienestar  nacional  que  abriga  el  señor  Pre- 
sidente, no  tuve  ningún  empacho  en  seguir 
la  ruta  armónica  trazada  por  mano  maestra, 
aceptando  servir  un  puesto  en  la  administra- 
ción presente.  Pero,  yaque  el  señor  Presiden- 
te, sin  merecerlo,  me  distingue,  mi  deseo  es 
corresponder,  cumpliendo  con  el  deber  jura- 
do. Esta  resolución  mía,  me  ha  hecho  pre- 
ceder mi  gestión  consular  de  un  estudio  de 
las  condiciones  políticas  y  comerciales  que 
guarda  la  República  en  este  puerto,  aunque 
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tenga  que  sal  irme  de  la  ruta  común  seíjuida 
por  mis  antecesores.  De  este  modo,  dejo  sa- 
tisfecha una  obligación  moral  contraída  con 
el  gobierno  y  siento  un  precedente  digno  en 
el  camino  que  empiezo  á  recorrer,  para  no 
tardar  mucho  en  abandonarlo.  Válenme  pa- 
ra ello  lo  dispuesto  por  los  artículos  25  y  37 
del  Reglamento  Consular,  expedido  por  ese 
gobierno  el  16  de  septiembre  de  1871,  de  los 
que  el  primero  dispone  que  los  Cónsules 
tengan  al  tanto  al  gobierno  del  movimiento 
político-mercantil,  y  el  segundo  ordena  que 
esos  informes  sean  generales  y  parciales; 
siendo  cada  año  los  unos  y^  cada  mes  los 
otros.  Si  bien  es  cierto  que  á  mí  no  me  com- 
pete, en  derecho,  rendir  este  informe,  por- 
que acabo  de  recibir  estas  oficinas,  tampoco 
debo  eximirme  de  un  deber  impuesto  por  la 
ausencia  eterna  de  mi  digno  antecesor, 
quien  no  pudo  hacerlo,  por  su  desaparición 
antes  de  tocar  á  su  ñn  el  año  fiscal. 

•Además,  de  todos  modos  y  para  tener  al 
gobierno  al  tanto  de  nuestro  estado  comer- 
cial, aunque  tenga  que  invadir  ajenas  obli- 
gaciones, puesto  que  á  otros  correspondería 
formular  un  estudio  de  esta  magnitud,  me 
place  señalar  cifras  recibidas  é  indicar  los 
medios  indispensables  para  aumentar  nues- 
tro tráfico  marítimo  y  la  exportación  de 
nuestros  productos. 

.  Consideraciones  n^enerales 

«Colocada  la  República  en  una  altura  de 
prosperidad  uniforme  y  regular,  ha  podido 
conquistar,  palmo  á  palmo,  un  puesto  envi- 
diable en  el  comercio  de  exportación.  Cuan- 
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do  los  Estados,  con  sus  propias  produccio- 
nes se  sostienen  modestamente,  se  dice  que 
empiezan  á  cruzar  por  un  campo  de  riqueza 
pública,  porque  un  pueblo  se  considera  feliz 
con  vivir  con  lo  suyo;  pero  si,  además  de  lle- 
nar de  una  manera  humilde  sus  necesida- 
des interiores,  ese  pueblo  se  sostiene  con 
brillo  y  lujo,  débesele  considerar  como  una 
nación  rica  y  abundante  Empero,  cuando 
los  Estados  viven  lujosamente  con  las  pro- 
ducciones- de  sus  industrias  y  les  quedan 
elementos  para  participar  de  ellos  á  los  de- 
más países,  reclaman  un  nombre  de  grande- 
za en  el  concierto  universal.  Mas,  en  este 
caso,  los  gobiernos  que  tuvieron  la  misión 
de  sembrar,  tienen  la  obligación  de  dar  sa- 
lida á  las  cosechas  que  se  recojan.  No  siem- 
pre las  producciones  son  competentes  para 
surtir  de  ellas  á  extraños  mercados,  pues, 
á  veces,  no  es  la  abundancia  del  número  la 
que  abre  mercados  al  comercio  nacional,  si- 
no la  perfección  cualitativa. 

»Habrá  países  que  produzcan  muchas  te- 
las de  lana;  pero  si  sus  artefactos  no  llenan 
las  condiciones  de  gusto  para  ser  exporta- 
das, claro  está  que  serían  productos  de  una 
industria  inaceptable  en  los  mercados  ex- 
tranjeros. En  cambio,  si  á  la  multiplicidad 
del  número  se  agrega  la  bondad  de  la  pro- 
ducción, entonces  la  aceptaci^ki  del  artículo 
sería  general  en  los  mercados  de  compra,  y 
la  venta  fuera  segura  en  el  extranjero. 

•  Ahora  ya  nadie  se  conforma  con  la  ba- 
ratura simple  de  un  artículo,  sino  que  se 
busca,  antes  que  nada,  esa  baratura  en  re- 
lación con  la  excelencia  de  la  manufactura. 
Cuando  los  pueblos  se  vestían' con  hojas  de 
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hiji'uera,  sólo  se  atendía  á  la  abundancia 
productiva,  de  manera  que  alcanzase  á  sur- 
tir las  necesidades  de  los  consumidores, 
preocupándose  ni  poco  ni  mucho  de  la  cali- 
dad manufacturera  de  la  producción.  Mas 
hoy,  que  no  basta  hacer  uso  de  las  cosas, 
sino  que  se  presentan  ventajas  en  la  calidad, 
no  se  aspira  á  sólo  llenar  las  necesidades 
surgidas  por  la  fuerza  del  momento;  se  vá 
más  allá,  en  pos  de  algo  que  signifique  du- 
ración y  belleza  material;  lo  que  quiere  de- 
cir, que  el  consumidor  ya  no  se  conforma 
con  la  satisfacción  del  deseo  de  adquirir  al- 
go, sino  que  ese  algo  traiga  aparejadas  las 
excelencias  de  la  manufactura. 

•México,  como  todas  las  naciones  jóvenes 
y  de  reciente  formación  política,  atravesó 
por  una  época  azarosa  en  cuestiones  de  pro 
ducción  manufacturera,  porque  no  sólo  no 
poseía  artículos  de  altas  excelencias,  sino 
que  carecía  hasta  de  los  artefactos  útiles. 
Por  lo  mismo,  éramos  tributarios  de  los  ex- 
tranjeros tanto  para  comer  como  para  ves- 
tirnos. Había  razón  poderosa  (perdóneseme 
el  detalle)  para  ello.  Durante  los  trescientos 
y  pico  de  años  de  la  dominación  española, 
no  había  ni  ser  nacional.  Diseminados  en  el 
vasto  territorio  mexicano,  los  habitantes 
significaban  poco  por  el  número  y  nada  por 
la  ilustración.  Nunca  la  población  territorial 
pasó  de  los  9.000,000  de  habitantes,  compues- 
ta de  una  cuarta  parte  de  españoles  con  tí- 
tulo feudal  y  señorío,  una  de  curas  y  mon- 
ies  y  las  otras  dos  de  aborígenes  incultos. 
Los  historiadores,  que  estudian  las  cosas  á 
través  de  una  primordial  verdad  recta  y  sin- 
cera, de  la  primera  cuarta  parte  deducen  la 
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mitad^  que  no  servía  f)ara  nada,  porque  no 
sabía  más  que  mal  rezar  las  oraciones 
aprendidas  de  viva  voz.  Por  consiguiente,  lo 
único  que  había  de  tener  en  cuenta  era  la  de 
los  curas,  gentes  enemigas  de  todo  progre- 
so y  dadas  al  fanatismo  y  á  la  enseñanza 
oficial  de  la  ignorancia  y  del  misticismo  es 
clavizador.  Henchidos  los  conventos  y  las 
sacristías,  los  campos  estaban  desiertos  y 
solos,  sin  mano  humana  que  los  cultivase  y 
los  hiciese  producir.  Y  si  bien  es  verdad  que 
las  necesidades  de  entonces  eran  más  redu- 
cidas, tampoco  habrá  que  desconocer  que 
ellas  respondían  á  la  cultura  de  aquellos  re- 
trógrados pobladores,  pues  con  habitantes 
más  avanzados  en  ideas  de  civilización,  no 
habría  sido  posible  la  conformidad  con  el 
medio  estacionario  que  distinguía  á  aquella 
época  de  credos  y  padrenuestros. 

»Los  ciudadanos,  cuando  tienen  aspiracio- 
nes de  adelanto,  procuran  las  reformas  del 
medio  social  en  aue  viven.  Por  lo  mismo,  si 
las  necesidades  los  reducía  á  vivir  con  po- 
co, ellos  llevaban  invívita  la  obligación  de 
extender  esas  necesidades,  porque  es  propio 
de  entes  irracionales  no  ambicionar  nada. 

»Empero,  cualquiera  que  hubiere  sido  la 
causa,  el  resultado  era  que  el  país  guardaba 
un  estado  deplorable  de  desarrollo  debido 
al  espíritu  refractario  de  los  pobladores  á 
todo  progreso;  de  aquí  que  la  actual  era  de 
vida  y  movimiento  impresiona  y  electriza. 
La  República  ha  podido  sacudir  el  yugo  que 
la  postraba  en  el  servilismo  feudatario  de 
unos  cuantos  privilegiados,  cuyo  único  en- 
tretenimiento consistía  en  desangrar  á  los 
ciudadanos,  exigiendo  el  tributo  de  la  co- 
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yunda;  y  no  sólo  creA  nuevas  necesidades 
de  s>Tan'deza,  sino  que  ideó  la  manera  de  lle- 
narlas con  elementos  vitalicios.  El  marasmo 
con  la  libertad  del  hombre,  la  independencia 
del  pensamiento  y  la  desligadura  de  la  con- 
ciencia individual,  pudo  desaparecer,  ha- 
ciendo que  surjan  nuevos  horizontes  en  el 
diáfano  cielo  del  projBfreso  humano.  Al  com- 
prender el  pueblo  sus  deberes  sociales,  rom- 
piendo mitras  y  rasgando  sotanas  morales, 
tuvo  perfecto  conocimiento  de  sus  derechos; 
y  lo  que  antes  era  una  remora  para  crear 
aspiraciones,  se  convirtió  en  una  necesidad 
forzosa  de  vida.  Entonces  vino  á  la  vida  el 
cimiento  de  una  nueva  nacionalidad:  la  ge- 
neración, encumbrada  por  curas  y  frailes  á 
fuerza  de  azotar  á  las  masas,  llegó  á  servir 
de  pedestal  para  que  éstas  abandonasen  su 
letargo  y  escalasen  los  peldaños  de  un  ca- 
mino nuevo.  Las  turbas,  que  besaban  pies 
calzados  con  sandalias,  comprendieron  la 
nobleza  de  sus  destinos.  Con  esa  transfor- 
mación repentina,  como  hija  de  la  libertad, 
el  país,  como  águila  caudal  que  se  atiene  á 
sus  alas,  emprendió  el  vuelo  por  el  campo 
del  adelanto  moderno... 

•Pudieron  los  ánimos  resentidos  por  la  de- 
rrota perturbar  la  nueva  trayectoria  con- 
quistada, porque  los  clericales  nunca  han 
sido  partidarios  del  actual  avance;  pero  los 
espíritus  guerreros,  dirigiendo  á  las  masas 
antes  oprimidas,  también  pudieron  ir  de 
triunfo  en  triunfo.  Unos  en  la  tribuna,  otros 
en  las  aulas  y  los  demás  allá  en  el  campo  de 
Marte,  lograron  instalar  los  cimientos  forti- 
ñcados  dé  una  República,  tal  vez  soñada  por 
nuestros  antepasados,  pero  nunca  lograda. 
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A  unas  luchas  se  sucedían  otras  luchas:  los 
republicanos  primero,  los  reformistas  des- 
pués y  los  jacobinos  más  tarde,  proclamaron 
la  victoria  decisiva  de  la  libertad  sobre  la 
esclavitud,  del  progreso  sobre  el  estaciona- 
miento de  las  riquezas  públicas. 

» Naturalmente,  el  Presidente  actual  es 
padre  del  presente  estado  de  cosas,  y  usted, 
señor  Ministro,  uno  de  los  más  asiduos  cola- 
boradores. Débese,  por  lo  tanto,  á  su  gobier- 
no la  era  próspera  jíorque  atravesamos.  Los 
que  antes  vivíamos  al  día,  vestidos  con  tos- 
co sayal  de  jarcia,  única  manufactura  na- 
cional, hoy  lucimos  magníficas  telas  elabo- 
radas en  Ríoblanco,  Métepec,  Gogorrón  y 
Soria  y  en  otras  mil  fábricas  más  regadas 
por  la  extensión  territorial  del  país.  Él  ciu- 
dadano de  hoy,  desde  el  calzado  más  fino 
hasta  el  sombrero  de  menudo  tejido  de  Pa- 
namá, puede  ostentar  sobre  su  persona,  en 
la  inteligencia  de  que  la  nación  lo  produce 
y  en  cantidad  bastante.  En  el  terreno  manu- 
facturero é  industrial  hemos  abandonado  la 
tutela  del  extranjero  para  abastecer  á  nues- 
tras propias  necesidndes:  si  antes  consumía- 
mos hasta  la  manta  blanca  de  otros  países, 
ahora  nos  proporcionamos  lo  mismo  los  te- 
jidos de  aigoaón,  como  los  de  lana  y  seda 
de  primera  calidad. 

>Naturalmente,  las  naciones  que  se  abas- 
tecen con  sus  producciones  son  las  que  pue- 
den entrar  con  orgullo  á  la  competencia  in- 
dustrial en  el  concierto  humano  y  las  que 
olvidan  las  revueltas  intestinas  para  venir  á 
dedicar  sus  esfuerzos  y  energías  al  desarro- 
llo práctico  de  los  grandes  problemas  políti- 
cos y  sociales. 
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•  Pero  nosotros,  además  de  abastecernos, 
tenemos  productos  para  abastecer  á  otros 
mercados,  lo  que  signiñca  nuestro  asombro- 
so adelanto  en  la  industria.  Y  como  no  sólo 
en  el  campo  industrial  estamos  en  condicio- 
nes de  coadyuvar  á  las  necesidades  extra- 
ñas, sino  que  también  podemos,  ventajosa- 
mente, hacerlo  en  el  terreno  ag^rícola,  re- 
sulta que  la  República  se  encuentra  en  esta- 
do de  entrar  en  competencia  abierta  con  los 
demás  países  productores.  Pasaron  los  tiem- 
pos azarosos  para  la  patria,  y  sobre  la  copa 
de  los  ííigantescos  árboles,  donde  en  épocas 
no  lejanas  entonaban  las  aves  sus  cantos 
fúnebres  al  ver  nuestro  atraso,  se  escuchan 
otras  clases  de  plegarias:  de  paz  y  trabajo. 

Coodiciones  actuales 

•Naturalmente,  esta  transformación  tan 
rápida  obedece  á  condiciones  especiales  en 
el  pueblo  mexicano.  Aunque  nuestros  con- 
quistadores llegaron  á  tenernos  por  una  ra- 
za no  humanizada,  esta  opinión  de  propie- 
dad exclusiva  de  todo  aquel  que  mucho  re- 
za é  invoca  á  la  Divinidad  sin  sentir  los 
efectos  de  la  oración,  se  vio  fracasada,  en 
vista  de  tener  hechos  irrefutables  que  vinie- 
ron á  colocarnos  á  mayor  altura  que  el  pue- 
blo conquistador.  Y  la  prueba  de  ello  es  que, 
á  pesar  de  las  continuas  guerras  extranjeras 
é  intestinas,  el  ciudadano  que  antes  ocupa- 
ba el  mismo  lugar  que  la  bestia  de  carga,  se 
yergue  majestuoso  y  en  breve  plazo  se  ex- 
hibe como  uno  de  los  más  aptos  y  cultos  en 
el  concierto  universal.  Esta  circunstancia 
nos  coloca  en  lugar  ventajoso  siempre,  aun 
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respecto  de  pueblos  más  viejos  y  adiestra- 
dos en  la  lucha  por  la  vida, 

«Sobre  nuestras  cabezas  llegó  á  cerner 
sus  alas  la  fatalidad  histórica;  los  mismos 
que  habían  hecho  sus  fortunas  en  nuestro 
fértil  suelo,  fingiendo  ligar  sus  destinos  in- 
dividuales á  los  nuestros,  procuraban  des- 
prestigiarnos. Ocasiones  hubo  en  que  los 
colonos,  enriquecidos  á  fuerza  de  agobiar  á 
los  naturales,  se  convirtieron  en  azotes  te- 
rribles de  nuestra  integridad,  procurando 
mermar  la  fortaleza  de  la  nación  con  este  ó 
el  otro  pretexto.  De  estos  díscolos  y  mal 
agradecidos  dependió,  por  casi  media  cen- 
turia, nuestra  tranquilidad  interior. 

»Y  sin  embargo  de  todos  los  obstáculos 
que  sembraban,  nosotros  pudimos  erguirnos 
y  saludar,  con  la  frente  alta  y  la  cabeza  des- 
cubierta, á  los  países  más  avanzados  del 
globo.  Se  nos  había  puesto  como  modelo  de 
progreso  á  los  países  europeos,  pretendien- 
do deprimir  nuestro  orgullo  nacional;  pero, 
mejores  que  los  modelos,  supimos  alzarnos 
en  alas  potentes  de  un  adelanto  firme,  se- 
guro, porque  ese  adelanto  se  sienta  sobre 
tres  formidables  voluntades  históricas:  Hi- 
dalgo, Juárez  y  Díaz.  El  primero  dio  perso 
nalidad  propia  al  país,  el  segundo  la  fortificó 
y  el  tercero  la  pone  cerco  y  trincheras  y  la 
exhibe  prepotente  ante  las  naciones  cultas, 
como  diciendo: 

— >Esta  raza  que  habéis  vejado  y  diezma- 
do, os  saluda  y  comparte  con  vosotras  los 
adelantos  conquistados  palmo  á  palmo  en  el 
mundo  de  la  grandeza  humana.  No  es  la 
que  os  habéis  figurado,  sino  una  de  las  que 
pueden  enseñar  algo  nuevo. 
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•Efectivamente,  el  actual  Presidente, 
ejemplar  único  en  la  historia  moderna,  ha 
sabido  obtener  uno  de  los  triunfos  más  pre- 
ciados: la  resurrección  completa  del  pueblo 
mexicano,  v  el  desarrollo  absoluto  de  la  ri- 
queza pública. 

•Debido  á  ese  tino  inmejorable,  á  esa  po- 
lítica sabia  y  á  ese  acierto  singular,  somos 
lo  que  somos.  Nuestra  cultura  sirve  de  mol- 
de Droncíneo  á  las  más  vetustas  naciones; 
nuestras  industrias  entran  á  competir  en  el 
mundo  mercantil;  nuestros  vinos  se  cotizan 
á  altos  precios  en  los  mercados  extranjeros, 
y  el  nombre  de  la  República  suena  en  todas 
las  bocas  con  admiración  inusitada.  Ya  no 
es  el  hambre  canina  derrochada  con  lujo  en 
los  campos  de  batalla  la  que  se  propaga  por 
doquier;  es  la  riqueza  fabulosa  que  arma  á 
centenares  de  barcos  mercantes  con  destino 
á  la  vieja  Europa  la  que  muestra  nuestra 
prosperidad  nacional. 

»\o  faltarán  escritores  de  oposición  siste- 
mática, que  pretendan  hallar  en  este  estudio 
algo  que  no  cuadra  con  mis  convicciones; 
empero,  ¿dónde  no  existen  los  descontentos? 
La  mala  fe  ha  llegado  á  pretender  zaherir 
hasta  á  uno  de  los  hombres  que,  á  pesar  de 
los  cincuenta  años  que  lleva  de  servicios  á 
la  República,  se  encuentra  pobre,  dejando 
en  pos  de  sí  una  luminosa  estela  de  hechos 
culminantes  en  pro  de  los  intereses  patrios. 
Y  ¿por  qué  no  decirlo?  Ese  hombre,  señor 
Ministro,  sois  vos.  Mas  no  importa  que  la 
maledicencia  muja;  la  verdad,  cual  el  aceite, 
surge  á  flote  siempre.  A  mí  también  me  ha 
tocado  algo  de  ese  empeño  por  el  ataque  sis- 
temático; tan  sólo  por  haber  cometido  el  de 
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lito  de  defender  mI  que  hizo  la  lírandcza  na- 
cional V  al  que  ha  sabido  firmar,  con  pulso 
firme,  la  tolerancia  de  cultos  y  la  separación 
de  la  Iglesia  del  Estado. 

»Es  probable  que  también  el  mismo  Quijo- 
te de  ayer,  ven^a  ahora  á  rebatir  lo  que  ex- 
pongo á  guisa  de  informe,  porque  encontra- 
rá raro  que  un  Cónsul  produzca  estudios 
políticos,  no  estadísticas  locales  y  de  su  ju- 
risdicción. No  obstante,  acostumbrado  á  na- 
vegar contra  viento  y  marea,  no  seré  yo 
quien  se  amedrente  ante  el  grito  de  un  de- 
sesperado á  fuerza  del  despecho.»  (Infor- 
me, páginas  1  hasta  la  15). 

Nota  4.^ 

Para  confirmar  mejor  lo  dicho,  vuelvo  á 
transcribir  aquí  algo  más  del  Informe  ren- 
dido á  la  Secretaría  de  Relaciones,  con  mo- 
tivo de  las  trabas  impuestas  por  el  gobierno 
español  al  comercio  mexicano  en  sus  domi- 
nios. 

Hela  aquí: 

El  comercio  exterior  de  España 

tLos  tres  grupos  de  mercancías  que  ingre- 
saron en  España  en  los 

cinco  primeros  meses  del  año  1*^I4,  342.07  millones  de  frncs. 
id.  id.  id.        id.       lt)05,  382,07 

id.  id.  id.        id.       l'X»6,  3í>7,97 

•Vendidos  al  extranjero  en  los 

cinco  primeros  meses  del  año  1904,  346,07  millones  de  ptas. 
id.  id.  id.         id.       1905,  325,54 

id.  id.  id.         id.       19(36,  a50,S2 


-  288  - 

•Volumen   total   del   comercio    exterior 
en  los 

cinco  prlmerob  meses  del  año  VM)X^  701,11  millones  de  ptas. 
fd.  id.  id.        id.        l^íiKí,  723,05 

id.  Id.  id.        id.       1906.  7^,26 


♦Importó  España  sólo 

en  el  aflo  1904,    66.888.482  kilogramos  de  trigo 

»  1905,  261.054,228  »  » 

19(J6,  292.096,481 

»Tiene  España  50  millones  de  hectáreas 
cuadradas  de  terreno  y  20  millones  de  culti- 
vo, siendo  30  millones  exabruptas.  (1) 

•Comparado  ese  resultado  con  lo  que  con- 
sume, tenemos  un  déficit  en  favor  de  la  im- 
portación extranjera.  Durante  los  cinco  me- 
ses pasados,  la  importación  ascendió  al  nú- 
mero de  397  millones  de  francos,  en  tanto 
que  la  exportación  llegó  tan  sólo  á  350  millo- 
nes de  pesetas. 

•Naturalmente,  en  vista  de  la  elocuencia 
de  los  números,  nadie  podrá  negar  que  Es- 
paña necesita  de  la  producción  extranjera. 
Es  cierto  que  de  América  se  traen  contados 
artículos,  que  son  cereales  sobrepujando  el 
grano  de  café  y  el  garbanzo,  empero  débese 
esto  á  los  fuertes  impuestos. 

Cuadro  de  impuestos  españoles  y  mexicanos 

•  Para  que  se  comprenda  bien  que  España 
es  uno  de  los  países  que  viven  del  gravamen 


(1)    Este  cuadro  es  bien  deficiente,  pero  él  dará  una  pe 
quena  idea.  Ya  preparo  un  estudio  extensamente  docu- 
mentado sobre  este  punto.  Espero  la  Memoria  de  Fomento 
español. 
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oneroso,  es  indispensable  hacer  algunas 
comparaciones,  tomando  por  base  el  arancel 
aduanero  que  entró  á  regir  el  día  1  de  los 
corrientes.  (Entendido  también  que  esos  fa- 
mosos aranceles  produjeron  un  atentado 
anarquista  y  varias  protestas  de  cosecheros 
y  productores). 

>Tomo  por  punto  de  comparación  á  nues- 
tro país,  cuyos  intereses  son  los  que  inspi- 
ran este  estudio.  Puedo  fijarme  en  cualquier 
artículo,  el  del  vino,  por  ejemplo.  Este  ar- 
tículo, á  pesar  de  ser  de  segunda  necesidad 
y  producir  España  más  de  lo  que  consume 
cada  año,  paga  de  derechos  80  pesetas  el 
hectolitro,  que,  reducidas  á  moneda  mexica- 
na, dan  (considerando  el  cambio  como  pro- 
medio á  3  por  1)  26,66  centavos  hectolitro; 
esto  es,  el  litro  de  vino  paga  por  derechos  27 
centavos.  Nosotros,  país  nuevo,  sólo  cobra 
mos  25  centavos  por  los  100  kilos,  peso  neto, 
resultando  que  el  litro  apenas  paga  algo 
menos  de  un  centavo. 

•Ahora,  tomemos  otro  artículo  de  consumo 
más  general,  que  es  de  primera  necesidad: 
la  garbanza.  España  cobra  6  pesetas  por  los 
100  kilos.  México  cobra  3  centavos  por  kilo. 
Resultando  siempre  una  gran  diferencia  en 
los  derechos  de  ambos  países,  porque  los  100 
kilos  fijados  por  los  aranceles  españoles  en 
México  pagan  3,00,  mientras  que  en  España 
pagan  2  pesos. 

>Fijemos  un  cuadro  de  los  artículos  más 
indispensables  para  el  consumo,  que  son  los 
cereales  y  legumbres,  para  que  se  vea  la  di- 
ferencia y  los  gravámenes  onerosos  que  im- 
pone España  á  la  importación  de  aquello 
que,  indispensablemente,  necesita  para  vivir: 
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Trigo,  los  100  kilos,      8,00    pesetas. 


Harina 

» 

14,00 

Maíz 

8,00 

Azúcar 

^,00 

Cacao 

»      120,00 

Café 

»      140,00 

Canela 

»      200,00 

Té 

»      150,00 

•Los  derechos  que  causa  la  importación 
de  esos  mismos  artículos  en  México  son: 

Trigo el  kilo,  0,03  pesos. 

Harina »       0, 10      » 

Maíz 100  ks.  0,80      * 

Azúcar »        2,50 

Cacao el  kilo,  0,30 

Café »       0,05 

Canela »        ],10 

Té .       0,55 

»E1  precedente  cuadro  muestra  la  enorme 
diferencia  que  existe  en  los  derechos  de  im- 
portación en  uno  y  otro  país;  y  se  ve  cla- 
ramente que  México,  á  pesar  de  ser  gran 
productor  deesos  artículos,  gozaba  de  la  pre- 
rrogativa proteccionista  de  sus  propias  pro- 
ducciones; sin  embargo,  es  más  librecambis- 
ta que  España,  que  nada— ó  bien  poco— pro- 
duce de  los  artículos  precedentes. 

» Ahora,  si  se  hace  una  comparación  con 
aquellos  productos  que  España  cosecha, 
desde  luego  ([ue  los  derechos  implican  una 
prohibición  absoluta  de  importación,  porque 
el  tabaco  y  los  aguardientes  pagan  sumas 
tales,  que  fuera  imposible  un  libre  comercio. 
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Resultados  prácticos 

>Naturalmente,  debido  á  lo  gravoso  de  los 
impuestos  fiscales,  nuestro  comercio  con  Es- 
paña no  significa  nada.  Cuando  el  fisco  co- 
bra, por  derechos,  cinco  ó  diez  veces  más 
de  lo  que  vale  la  mercancía,  es  que  prohibe, 
de  facto,  la  importación  de  determinados 
artículos.  Existen  varias  maneras  de  prohi- 
bir la  importación:  veces  hay  que,  mediante 
un  decreto,  quedan  cerradas  las  puertas  al 
libre  comercio,  y  otras  en  que,  no  teniendo 
la  franqueza  suficiente,  basta  con  el  grava- 
men oneroso  de  los  impuestos.  Por  ejemplo: 
si  yo  no  poseo  el  valor  civil  necesario  para 
prohibir  las  visitas  á  mi  casa  con  una  orden 
verbal  y  terminante,  con  tener  cerradas  las 
puertas  de  ella  queda  hecha  esa  prohibición. 
Lo  mismo  acontece  con  los  gobiernos:  para 
sostener  un  falso  proteccionismo,  y  no  que- 
riendo tener  un  choque  con  las  demás  na- 
ciones recurren  al  gravamen  fiscal,  indicio 
seguro  prohibitivo  de  una  nación  constitui- 
da, aunque  el  comercio  sufra  perjuicios.  Un 
artículo  que  cuesta  cinco  pesos,  origina  gas- 
tos de  transporte  por  tres  y  tiene  un  derecho 
de  importación  de  veinte,  saca  un  costo  de 
veinte  y  ocho  pesos.  Y  además  de  que  en 
ninguna  parte  los  impuestos  fiscales  pueden 
sumar  mayor  cifra  que  el  costo  de  un  pro- 
ducto: no  habrá  comerciante  que  se  ejercite 
en  las  transacciones  mercantiles  por  sport; 
porque  la  principal  mira  de  todo  negociante 
es  el  lucro;  ¿y  qué  ganancias  podrá  obtener 
quien  importa  un  artículo  tan  caro?  Si  en  los 
artículos  de  lujo  fuera  un  sarcasmo  tan  ele- 
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vado  costo,  podríase,  desde  luego,  deducir 
la  ironía  del  destino  con  importar  artículos 
que  pa^an  tan  sólo  de  derechos  fiscales  su- 
mas en  la  proporción  de  1  á  4. 

»E1  comercio  se  basa  en  operaciones  de 
utilidad,  y  toda  transación  mercantil  que  no 
la  produce,  debe  eliminarse  del  mercado. 
Los  hombres  de  negocio  calculan  así  sus 
operaciones:  si  el  artículo  cuesta  1 ,  paga  de 
lletcs  \'i  y  de  derechos  fiscales  y  demás  gas- 
tos 1  Vi  1  no  cuesta  tan  sólo  3,  sino  que  á  este 
número  se  agregará  el  rédito  del  dinero  du- 
rante el  tiempo  que  se  considera  muerto  el 
capital,  y  este  rédito  no  puede  representar 
cantidad  menor  que  'A  7o  sobre  el  importe 
total  del  costo.  De  modo  que,  para  hacer 
compras  destinadas  á  la  venta,  se  debe  tener 
presente  lo  anterior,  más  el  tanto  f>or  ciento 
que  ha  de  ganar  el  capital  invertido,  y  el 
cual  no  podrá  bajar  del  ^4  %*  dada  la  esca- 
sez actual  del  dinero,  ó  del  1  %  si  se  tratase 
de  artículos  de  segunda  necesidad.  Así  es 
que  el  negociante  hará  sus  cálculos  sobre 
3  ^4  ó  1.  Resultando  que  la  mercadería  im- 
portada sacará  un  valor  fuera  del  alcance 
de  los  consumidores. 

»Por  lo  mismo,  ¿habrá  quien  ose  empren- 
der en  esa  clase  de  negocios?  Creo  que  si  se 
tratase  de  quien  carezca  de  juicio,  fuera 
dable  suponer  un  atentado  á  las  leyes  de  co- 
mercio; pero  en  hombres  sesudos,  sería  im- 
posible toda  suposición.  A  nadie,  hasta  hoy, 
se  le  ha  ocurrido  emprender  en  negocios  con 
la  perspectiva  de  perder. 

»Por  lo  que  es  fácil  deducir  la  imposibili- 
dad de  toda  operación  con  México,  estando 
en  vigor  la  actual  tarifa  aduanal.  Si  es  ver- 
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dad  que  el  gobierno  español  está  en  su  per- 
fecto derecho  para  imponer  gravámenes  á 
las  mercaderías  extranjeras,  también  lo  es 
que  el  encardado  de  vigilar  por  el  comercio 
nacional  no  puede  desentenderse  de  sus. obli- 
gaciones, informando  de  las  causas  que  pri- 
van el  comercio  de  exportación. 

•España,  para  corresponder  al  beneficio 
de  la  reciprocidad,  debe  conceder  ciertas 
prerrogativas  á  nuestro  comercio,  poraue 
ya  que  no  es  posible  establecer  la  igualdad 
absoluta  en  el  cobro  de  derechos  (única  me- 
dida de  justicia  distributiva),  al  menos  que 
la  cuota  asignada  á  nuestros  productos  no 
sea  coercitiva,  al  grado  de  estorsionar  nues- 
tro comercio  de  exportación.  Bien  es  cierto 
r         que  tenemos  vínculos  estrechos  en  el  ramo 
)         de  garbanza;  pero  esto  no  se  debe  á  los  be- 
]         nencios  de  los  impuestos  fiscales,  sino  á  la 
necesidad  precisa  que  tienen  para  alimen- 
tarse los  españoles,  para  quienes  estaría 
abierto  el  sepulcro  del  hambre  sin  ese  ce- 
real de  producción,  por  no  tener  cosechas 
■        suficientes  para  el  consumo  local. 

¡  Nuestras  producciones  exportables 

•Empero,  no  sólo  garbanzo  podemos  nos- 
otros proporcionar  á  estos  mercados.  Por 
el  cuadro  preinserto,  se  ve  que  estamos 
en  condiciones  favorables  para  surtirlos  de 
todos  nuestros  productos.  Va  he  dicho  que 
la  producción  aquí  es  reducida  en  todo  y 
mala.  El  consumo  de  géneros  y  telas  se  hace 
en  los  mercados  de  Francia,  Alemania  é  In- 
glaterra, porque,  según  dejo  explicado,  los 
productos  españoles  no  llenan  las  condicio- 
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nes  necesarias  para  ser  consumidas.  Natu- 
ralmente, nosotros,  no  diré  que  estemos  á  la 
altura  de  cualquiera  de  las  naciones  indica- 
das pero  sí  podemos  hallar  mercado  en  Es- 
paña para  ciertos  géneros  en  hilados  y  te- 
jidos. 

•  Ahora,  por  lo  que  se  refiera  á  semillas, 
productos  azucarados,  bebidas  alcohólicas 
y  tabacos,  es  inconcuso  que  estaremos  en 
primera  línea  para  abastecer,  porque  nues- 
tras producciones  compiten  con  las  de  cual- 
quiera otra  nación.  En  cereales,  ¿qué  país 
nos  puede  competir?  Nuestro  vasto  territo- 
rio produce  tres  veces  más  de  lo  que  consu- 
me el  personal  de  la  República;  por  lo  mis- 
mo, tenemos  que  buscar  mercados  en  las 
naciones  que  no  son  capaces  de  abastecer 
sus  necesidades,  debido  á  circunstancias 
que  no  son  del  caso  referir. 

Precisamente,  España  se  encuentra  en 
tales  condiciones,  y  es  de  hecho  nuestra 
compradora.  Pero  lo  oneroso  de  los  impues- 
tos nos  pone  en  el  caso  de  no  poder  acudir  á 
surtirle  sus  plazas  consumidoras.  Pudien- 
do  dar  salida  á  mucho  cacao,  café,  vainilla, 
chile,  maíz,  así  como  ganado  vacuno  ó  la- 
nar, carnes  secas  y  en  conserva,  azúcar, 
aguardiente  de  caña  y  tabaco,  frijol  y  made- 
ras finas,  no  lo  hacemos  por  lo  fuerte  de  los 
impuestos.  Y,  sin  embargo,  el  día  que  nues- 
tros Cónsules  y  representantes  en  el  exte- 
rior llamen  la  atención  del  gobierno  sobre 
las  necesidades  especiales  de  los  tratados 
de  comercio  y  navegación,  reducidos  los  de- 
rechos, A  trueque  de  la  reducción  que  nues- 
tras aduanas  hagan,  ese  día  estaremos  á  una 
altura  apenas  concebible:  libre  nuestro  co- 
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mercio  de  las  trabas  internacionales,  se  co- 
locará en  abierta  competencia  con  las  nacio- 
nes más  poderosas  del  globo  y  que  se  consi- 
deran en  primeras  filas  en  cuanto  á  la  ex 
portación. 

>En  una  área  superficial  de  varios  millo- 
nes de  kilómetros,  México  es  el  país  llamado 
á  ser  el  emporio  productor  de  la  América. 
Antes  nos  faltaba  la  paz  para  lograr  intro- 
ducirnos en  el  mundo  mercante;' ahora,  de- 
bido al  espíritu  avasallador  del  general 
Diaz,  hemos  logrado  esa  introducción,  por- 
que producimos  todo  lo  que  los  demás  países 
producen.  Y  si  es  verdad  que  algunos  de 
nuestros  productos  no  tendrán  mercado  en 
los  Estados-Unidos,  España  no  es  Estados- 
Unidos,  y  al  no  producir  grandes  cosas,  nos- 
otros estamos  en  condiciones  de  abastecerla. 
Es  fácil  que  no  nos  pida  géneros  y  telas, 
empero,  no  podrá  prescindir  de  pedirnos 
carnes,  azúcares,  semillas,  maderas,  aguar- 
dientes, cervezas  y  especies.  Si  bien  es  ver- 
dad que  en  Europa  toda  escasean  las  carnes, 
en  España  más,  al  grado  de  que  sean  pocas 
las  familias  que  las  consumen,  debido  al  alto 
precio  que  guardan  en  el  mercado.  La  azú- 
car nuestra  es  mejor  que  la  producida  aquí, 
que  es  de  remolacha,  á  fuer  de  ser  muy 
cara.  Nuestras  semillas  son  las  únicas  que 
compiten  por  su  bondad  y  baratura;  nues- 
tras maderas  no  tienen  rivales;  nuestros 
aguardientes  de  caña  son  inmejorables,  y 
nuestras  cervezas  compiten  aun  con  las  ale- 
manas, dada  la  pureza  de  su  elaboración, 
por  lo  que  ninguna  dificultad  habría  para 
introducirlas  á  este  mercado.  No  sólo  escri- 
bo llevado  de  un  patriotismo  exajerado,  sino 
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que  he  recogido  datos  verídicos  en  los  mer- 
cados de  los  Estados- Unidos,  Inglaterra, 
Francia,  Alemania  y  España,  teniendo  pre- 
sente la  índole  de  este  estudio  que  hoy  rin- 
do al  gobierno. 

»En  bebidas,  cualquier  producto  mexica- 
no es  realizable  aquí,  porque  ni  el  vino,  ni 
las  cervezas,  ni  los  alcoholes  son  de  calidad 
superior  A  los  nuestros:  lo  que  aquí  toman 
como  vino  en  las  tabernas,  son  brevajes 
diabólicos.  La  cerveza  española  que  se  con- 
sume en  este  puerto  semeja  á  los  vomitivos. 
De  consiguiente,  esos  productos  nacionales 
se  abrirían  paso  si  los  derechos  fuesen  más 
reducidos. 

•Respecto  del  cacao,  el  café  y  el  tabaco 
mexicanos,  no  creo  que  los  demás  países  los 

groduzcan  mejores,  porque  el  cacao  de  Ta- 
asco,  el  café  de  Córdoba  yUruapan  y  el 
tabaco  del  Valle  Nacional  y  Tuxtla,  labrado 
ó  en  rama,  está  á  mayor  altura  que  el  de 
Habana.  En  la  Isla  de  Cuba  jamás  podrán 
presentar  sus  tabacos  tan  perfectamente 
elaborados  como  los  nuestros,  pues,  para  la 
elaboración  de  tabacos,  disponemos  de  me- 
jor gusto.  Es  fácil  que  Cuba  prepare  mejor 
sus  tabacos,  pero  nunca  podrá  darles  el  gus- 
to del  tabaco  natural  elaborado  en  México 
Nuestros  tabacos  labrados  son  deliciosos  y 
no  habría  fumador  que  no  le  gustasen. 

•Ahora,  creo  que  nuestros  cafés  son  su- 
premos, preferibles  á  los  de  Puerto  Rico, 
Venezuela  ó  el  Brasil.  Lo  mismo  pasa  con 
el  cacao  mexicano,  que  siempre  es  de  mejor 
calidad.  Muchos  alegan  que  estos  productos 
mexicanos  resultan  más  caros;  pero  esto 
proviene  del  gravamen  oneroso  impuesto  á 
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ciertas  producciones.  Y,  además,  ¿qué  im- 
porta cjue  un  producto  salga  un  poco  más 
carOj  si  su  bondad  recompensa  el  precio?  Ya 
he  dicho;  en  los  artículos  de  consumo  hay 
que  fijarse  en  dos  circunstancias  importan- 
tes: calidad  y  precio.  Veces  hay  en  que, 
siendo  buena  la  primera,  aumenta  el  alza 
del  segundo. 

»Por  otra  parte,  yo  nunca  he  creído  en  las 
versiones  de  que  nuestros  frutos  sean  mucho 
más  caros  que  otros;  atribuyo,  más  bien,  la 
poca  importación  á  estos  puertos  á  la  desi- 
dia ó  rutina  de  los  importadores,  de  quienes 
hablaré  más  tarde. 

» A  fuer  de  esos  artículos,  quedan  sin  enu- 
merar nuestras  maderas  preciosas  y  los  pa- 
los de  tinte.  La  América  es  la  región  pri- 
vilegiada en  producción  de  maderas;  pero 
México  se  saca  la  palma  en  ello.  Nuestra 
República,  dadas  las  condiciones  especiales 
de  sus  serranías,  es  el  suelo  más  á  propósito 
para  el  corte  de  maderas  finas,  y  podemos 
disponer  de  abundantes  cantidades  de  ellas, 
todas  exportables.  Europa,  cuya  extensión 
territorial  apenas  es  suficiente  para  dar  al- 
bergue á  los  habitantes  que  la  pueblan,  no 
tiene  montañas  que  sirvan  para  la  forma- 
ción de  las  maderas  indispensables  para  sus 
necesidades,  sobre  todo,  en  maderas  precio- 
sas. América,  suelo  privilegiado  en  este  sen- 
tido, produce  más  de  lo  que  demandan  sus 
necesidades  imperiosas  y  se  encuentra  en 
condiciones  de  surtir  mercados  extranjeros. 
El  suelo  europeo,  antes  que  á  la  creación  de 
montes,  se  dedica  exclusivamente  á  la  agri- 
cultura, de  la  que  mucho  necesitan  los  habi- 
tantes para  vivir.  Por  consiguiente,  los  po- 
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bladores  de  Europa,  no  teniendo  maderas  en 
cantidades  suficientes,  recibirían  con  agra- 
do las  americanas,  en  las  que  México  es  una 
áncora  preciosa  de  producción  y  es  capaz 
para  abastecer  á  muchos  mercados  euro- 
peos. 

•  V^iniendo  á  España,  este  país  tampoco 
produce  maderas  ímas;  sus  productos  made- 
rales  se  reducen  al  pino-ocote  y  al  nogal,  ca- 
reciendo del  palo-rosa,  del  encino,  del  roble, 
del  pople,  del  mezquite,  del  ojo  de  pájaro  y 
otras  maderas  preciosas  de  inestimable  pre- 
cio, que  abundan  en  las  sierras  mexicanas. 

El  monopolio  y  el  proteccionismo 

•Después  de  lo  expuesto,  á  cualquiera  se 
le  ocurre  preguntar  la  razón  que  hay  para 
q^ue  nuestro  comercio  de  exportación  con 
España  no  sea  lo  que  debiera.  Y,  á  fe,  la 
pregunta  tendría  sus  bemoles. 

»Ün  país  que  mucho  produce,  y  bueno, 
debe  tener  mercados  en  todas  parte.  Y  es  la 
verdad;  siempre  que  esas  partes  tengan  le- 
yes civilizadoras.  Cuando  no  encuentra  el 
producto  extranjero  mercados  libres,  tiene 
que  retroceder. 

»E1  militar  aguerrido  y  resuelto  suele  no 
acometer  por  dos  razones:  la  primera,  cuan- 
do la  plaza  sitiada  dispone  aun  de  elementos 
de  combate  poderosos,  y  la  segunda,  por  el 
estado  salvaje  de  los  sitiados.  Lo  primero, 
porque  todo  intento  fuera  inútil,  y  lo  segun- 
do, á  no  ser  una  victoria  completa  y  decisi- 
va, se  expondría  uno  á  ser  devorado,  sir- 
viendo de  pasto  seguro  á  quienes  no  cono- 
ciesen las  leyes  de  humanidad.  Y  ¿imboíí 
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extremos  son  de  repudiarse,  en  caso  de  un 
ataque  á  plaza  fortificada,  pues  para  asaltar 
ciudades  sin  resultados  previstos,  es  prefe- 
rible no  asaltar. 

»Sirva  el  precedente  ejemplo  para  venir  á 
demostrar  que  no  es  la  poca  calidad  de  nues- 
tros productos  la  que  nos  impide  introducir- 
los á  estos  mercados,  sino  que  existen  otras 
razones  de  otro  orden  más  formidable. 

»Yo  no  sé  si  es  el  espíritu  de  raza,  pero  es 
el  caso  que  en  España  todo  anda  mal  en 
cuestiones  administrativas.  Como  latino,  me 
fuera  más  halagador  citar  cosas  prácticas 
de  adelanto;  pero,  desgraciadamente,  no  es 
dable  halagar  los  oídos  de  nadie  con  noticias 
buenas.  Los  países  que  aceptan  el  monopolio 
oficial,  una  de  dos:  ó  son  países  incultos,  ó 
sus  gobiernos  desconfían  de  sus  rentas  para 
poder  vivir.  V,  en  uno  y  otro  caso,  esos  paí- 
ses estarán  atacados  de  anemia  y  sus  go- 
biernos imprevisores  y  de  poca  duración. 
Por  la  ciencia  constitutiva  de  las  adminis- 
traciones políticas  europeas,  á  pesar  de  los 
desatinos  cometidos,  la  tormenta  se  conjura 
á  tiempo,  viniendo  á  soportarla  este  ó  el  otro 
gabinete  de  consejo,  resultando  que  el  rigor 
recae,  no  sobre  el  jefe  de  Estado,  cuyos  actos 
se  consideran  aquí  irresponsables,'  sino  so- 
bre sus  ministros.  Anomalía  rara  á  estas  al- 
turas de  civilización  y  que  en  la  democráti- 
ca América  produciría  un  cataclismo  políti- 
co. Porque  ahí,  la  paciencia  acaba  donde  el 
atropello  político  empieza. 

»Por  lo  mismo,  cuando  el  pueblo  sufre  re- 
signado sus  desdichas  administrativo-políti- 
cas, todo  acto  del  que  manda  pasa  con  pa- 
tente de  impunidad.  Y  no  es,  precisamente, 


-  300  — 

que  me  quiera  inmiscuir  en  la  política  inte- 
rior de  un  país  extraño;  así  como  no  deseo 
que  nadie  se  meta  en  nuestras  cosas  íntimas» 
tampoco  me  preocuparían  las  ajenas  si  Mé- 
xico no  tuviese  que  defender  su  comercio 
exterior  y  pedir  la  reciprocidad  mercantil. 
Pero  yo  tengo  que  exponer  lo5>  motivos  que 
existen  para  que  nuestro  comercio  con  Es- 
paña no  sea  tan  grande  como  se  desease. 
Expuestas  las  necesidades  de  este  reino,  es 
inconcuso  suponer,  en  vista  del  cuadro  cono- 
cido atrás,  que  nosotros  podemos  duplicar 
nuestra  exportación.  No  se  concibe  que,  ca- 
reciendo España  de  elementos  de  vida,  no 
acuda  á  nosotros. 

«Empero,  la  razón  no  se  deja  esperar  mu- 
cho. El  impuesto  oneroso,  por  una  parte,  y 
el  monopolio,  por  la  otra,  cohiben  la  liber- 
tad de  nuestro  comercio  exterior  con  Espa- 
ña. Que  un  país  proteja  sus  producciones, 
sin  menoscabo  del  derecho  de  gentes,  paré- 
ceme  cuerda  y  equitativa  esta  medida,  rere 
proteger  lo  que  no  se  tiene,  es  tan  sólo  un 
desatino,  una  quijotería  proteccionista,  ó  un 
patriotismo  mal  entendido. 

>No  pertenezco  al  campo  proteccionista; 
porque  proteccionismo  en  derecho  mercan- 
til y  conservadorismo  en  derecho  político, 
me  suenan  á  dos  ideas  retrógradas  y  enemi- 
gas de  todo  progreso.  Cuando  los  políticos 
pretenden  permanecer  indeñnidamente  en 
el  poder,  ultrajar  los  derechos  del  pueblo  y 
matar  las  libertades  políticas,  temen -salvo 
raros  casos— el  libre  cambio  político  y  ocu- 
rren al  proteccionismo  político.  Lo  mismo 
acontece  con  el  proteccionismo  comercial  ó 
industrial:  se  proteje  lo  propio    cuando  no 
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puede  competir  con  los  productos  extranje- 
ros, ó  se  quiere  vivir  aislado  del  mundo  cul- 
to y  civilizado. 

»Tanto  el  proteccionismo  político,  como  el 
proteccionismo  mercante,  incluye  el  princi- 
pio de  los  conservadores  y  la  intolerancia 
absoluta  en  cuestiones  de  progreso;  de  aquí 
que  yo  sea  librecambista  por  excelencia. 
Convengo,  repito,  en  la  ayuda  que  se  le  im- 
porta á  los  productos  nacionales  en  los  paí- 
ses nuevos  y  que  prometen  evolucionar; 
pero  esa  protección  no  puede  salvar  los  lin- 
deros de  toda  medida  justa  y  prudente,  al 
grado  de  matar  el  comercio  exterior,  y  en 
una  nación  que  ya  no  dará  más  de  sí... 

»De  esa  manera  de  entender  las  cosas  ha 
venido  el  atraso  de  muchos  países  y  la  muer- 
te del  partido  conservador  en  el  mundo  de 
las  grandes  ideas.  Por  eso  nació  la  demo- 
cracia dentro  de  todos  los  sistemas  nobles 
y  grandiosos,  abriéndole  el  sepulcro  ala  in- 
tolerancia política  y  religiosa. 

>No  creo  que,  de  buena  fe,  haya  quien  sea 
conservador;  por  consiguiente,  tampoco  creo 
que  el  proteccionismo  tenga  partidarios  lea- 
les. Se  dirá  de  patriotismo,  pero  yo  no  ad- 
mito el  patriotismo  cuando  él  signifique  per- 
juicio de  tercero,  ó  se  traduzca  en  hambre 
para  los  ciudadanos.  El  proteccionismo  ac- 
tual á  eso  equivale.  No  produciendo  España 
los  elementos  indispensables  para  vivir,  con 
el  proteccionismo  de  lo  que  no  produce,  pri- 
va de  las  ventajas  de  la  importación  de  pro- 
ductos extranjeros  á  los  menesterosos,  re- 
sultando perjudicado  el  consumidor.  De 
aquí  que  deteste  yo  el  proteccionismo,  que 
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no  significa  sino  desconfianza  de  los  propios 
elementos  de  vida. 

•Mas  no  es  sólo  el  proteccionismo  mal  en- 
tendido el  obstáculo;  además  de  él  existe  el 
monopolio,  raíz  de  todos  los  males  políticos 
y  financieros.  Cuando  se  lucha  contra  un 
solo  enemigo,  es  fácil  la  victoria;  pero  cuan- 
do la  lucha  se  emprende  contra  dos  enemi- 
gos, hay  que  retirarse  del  campo,  aunque 
sean  salvadoras  las  miras. 

»No  bastando  los  impuestos  fuertes,  en 
este  país  existe  el  monopolio  legal  ampara- 
do por  el  gobierno.  Hé  ahí,  por  lo  mismo,  á 
dos  formidables  adversarios:  el  importador 
de  tabaco,  por  ejemplo,  paga  dos  impuestos, 
uno  al  fisco  y  otro  á  las  compañías  monopo- 
lizadoras  de  tal  ó  cual  ramo,  de  lo  contrario 
no  entra  ningún  producto  extranjero  á  esta- 
blecer competencia.  Consiguientemente, 
este  descabello  económico-  político  implica 
un  atentado  de  lesa  civilización  mercantil  y 
la  muerte  absoluta  de  la  importación.  Desde 
el  momento  que  un  producto  tiene  que  pa- 
gar dos  derechos,  al  gobierno  y  á  una  em- 
presa particular,  se  prescinde  de  importar 
nada,  conformándose  con  ver  perecer  á  los 
habitantes  de  hambreó...  de  cualquier  otra 
cosa. 

» Podría  extenderme  mucho  sobre  el  par- 
ticular, pero  me  basta  con  lo  indicado.  A  to- 
dos les  consta  que  el  «gobierno  español  vive 
de  las  cortas  rentas  del  monopolio,  pues  en 
todos  los  ramos  existe  éste,  empezando  por 
la  Gaceta  Real  y  acabando  por  el  artículo 
más  indispensable  para  la  vida  humana, 
como  el  agua.  En  este  puerto,  el  agua  está 
á  la  voluntad  de  una  empresa  particular 
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que,  á  lo  mejor,  la  corta  al  servicio  público... 

>Si  es  verdad  que  los  gobiernos  no  pueden 
administrar  ciertos  negocios,  para  eso  están 
las  contratas  con  particulares,  quienes,  su- 
jetos á  bases  fijas,  cumplen  mejor  que  las 
comt>añías  arrendadoras.  ¡Monopolio  del 
a2:ua!  Esto  huele  á  incultura  administrativa. 
De  este  monopolio  infame  resulta  la  esca- 
sez de  aguas  y  una  generación  sucia  por 
falta  de  elementos  de  higiene. 

Por  más  que  se  diga,  él  pueblo  español  no 
es  más  limpio  que  el  nuestro,  ni  de  mejores 
costumbres  de  progreso.  Convertidos  los 
balcones  en  tendederos  de  ropa  inmunda, 
sólo  se  ve  en  Europa  y,  sobre  todo,  en  Es- 
paña. Por  más  infeliz  que  sea  un  indígena, 
jamás  saca  sus  harapos  á  un  paraje  púiblico; 
y  aquí  es  costumbre  sacudir  pulgas  en  las 
calles  y  lucir  trapos  indecentes  en  los  balco- 
nes, presentando  las  calles  un  aspecto  de- 
testable, porque  esas  costumbres  se  extien- 
den también  á  ciertas  clases  acomodadas. 

«¿También  en  eso  habrá  monopolio  legal? 
Aquí  se  ven  cosas  desconocidas  para  nos- 
otros. 

Los  medios  salvadores 

>E1  importe  total  de  nuestros  derechos 
de  exportación  é  importación,  según  la  Me- 
moria de  la  Dirección  general  de  Aduanas, 
en  el  año  íiscal  de  1904  á  190o,  alcanzaron  la 
respetable  cifra  de  $  40.617,218-01  centavos. 
Es  claro  que  esa  cifra  abarca  los  impuestos 
de  todo  nuestro  comercio  exterior,  corres- 
pondiéndole  la  parte  principal  á  nuestro 
movimiento  con  Cuba  y  los  Estados-Unidos, 
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en  cuanto  al  comercio  de  importación  y  ex- 
portación, V  en  cuanto  á  este  último^  sola- 
mente los  Estados-Unidos  tienen  la  opción. 
Pues  es  seguro  que  las  demás  naciones,  vin- 
culadas por  intereses  con  México,  significan 
poca  cosa,  salvo  el  Canadá,  país,  que  abre 
francas  sus  puertas  á  nuestro  comercio.  Y  al 
decir  esto  último,  me  refiero,  en  general,  á 
todos  los  países  que  tienen  establecido  co- 
mercio con  nosotros. 

•Por  lo  que— estoy  en  aptitud  de  deducir- 
lo—de los  $  40.617,218-01  centavos,  quitando 
una  parte  importante  que  corresponde  al 
henequén  exportado  á  Inglaterra,  la  canti- 
dad correspondiente  á  Europa  es  insignifi- 
cante, por  ser  nuestro  comercio  más  fuerte 
con  América.  De  aquí  que  yo  infiera  qu^ 
nuestro  movimiento  con  España  debe  consi- 
derarse como  nulo,  pudienao  ser  uno  de  los 
más  productores  para  el  Erario.  Según  da- 
tos que  saco  de  los  archivos  de  este^Ccnsu- 
lado,  nuestro  comercio  con  Santander  arro- 
ja en  el  año  fiscal  de  1905  á  1906  $  532,067 
para  la  importación,  y  $  539,710  para  la  ex- 

Eortación.  Hay  una  diferencia  de  $  5,252  so- 
re  el  año  de  1904  á  1905,  en  cuyo  ejercicio 
hubo  una  cifra  de  $  526,815  para  la  importa- 
ción y  de  $  403,307  para  la  exportación.'(l) 

»Pero  ambos  resultados  denuncian  un  co- 
mercio débil,  que  podría  ser  más  activo.  Por 
hoy,  nosotros  surtimos  á  España  de  garban- 
za, elemento  de  primera  necesidad  para  la 
vida  de  los  españoles,  pues  este  suelo  no 


(1^  Estos  valores  son  aproximados,  por  no  conocer  las 
cantidades  numéricas  del  valor  de  los  productos  mexica- 
nos importados. 
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produce  lo  que  necesita  todo  el  país  para  su 
consumo  anual.  De  ese  cereal  hubo  un  mo- 
vimiento de  2.257,750  bultos  en  el  año,  suma 
que  representa  un  valor  de  cuatrocientos 
noventa  y  cinco  mil  cuatrocientos  ochenta 
pesos. 

>Por  consiguiente,  siendo  este  el  único 
producto  que  exportamos  para  este  país  y 
siendo,  además,  este  el  puerto  de  desembar- 
que de  nuestro  comercio  de  exportación  con 
España,  nada  difícil  es  deducir  la  insignifi- 
cancia de  ese  movimiento  mercante,  vinien- 
do el  corresponderle  á  esta  nación  poquísima 
parte  de  los  derechos  de  nuestro  comercio 
de  importación  y  exportación. 

>Sin  embargo,  esta  circunstancia  no  deja 
de  ser  extraña,  por  la  sencilla  razón  de  que 
con  este  país  deberían  ser  más  extensas 
nuestras  operaciones,  desde  el  momento  que 
España  vive  de  las  producciones  extranje- 
ras. No  produciendo  nada  en  número  bas- 
tante para  llenar  sus  necesidades,  México 
fuera  el  país  más  adecuado  para  surtirle  sus 
mercados,  desde  los  artículos  de  primera 
necesidad  hasta  algunos  de  cierto  lujo.  Ya 
dije  atrás  que,  así  como  garbanzo,  podemos 
hacer  venir  vainilla,  maíz,  frijol,  cebada, 
frutas,  azúcar,  tabaco,  maderas,  aguardien- 
tes de  caña  y  maguey,  géneros  corrientes 
de  algodón,  tejidos  corrientes  de  lanas,  ca- 
simires corrientes,  hierro  labrado,  mármo- 
les de  Tecali,  frutas  de  tierra  caliente  y 
otros  mil  artículos  de  fácil  realización.  Em- 
pero, para  facilitar  y  protejer  esa  exporta- 
ción, URGIRÍA  UN  TRATADO  DE  COMERCIO  Y  NA- 
VEGACIÓN CON  España,  con  derechos  prefe- 
renciales,  ó,  al  menos,  que  se  redujeran  los 
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derechos  á  los  productos  mexicanos,  obli- 
gando al  gobierno  español  á  reducir  sus 
aranceles  aduaneros  respecto  á  México,  es- 
tableciendo la  reciprocidad  comercial.  Pre- 
cisamente, no  es  la  bondad  ó  calidad  de 
nuestros  productos  lo  que  impide  el  desarro- 
llo de  nuestro  comercio  con  este  reino,  sino 
Que  ello  depende  de  los  impuestos  onerosos, 
del  monopolio  legal  y  de  otras  gabelas  fisca- 
les y  trabas  administrativo-políticas.  Si  es 
verdad  que  el  tratado  que  se  firme  no  podrá 
establecer  derroteros  políticos  para  el  go  • 
bierno  español,  no  hay  que  dudar  tampoco 
lo  que  él  estrechará  al  trono  de  Madrid  á 
seguir  otra  línea  de  conducta  más  lógica  y 
racional. 

•Para  obligar,  nosotros  tenemos  en  las 
manos  el  freno.  Por  ahora,,  es  claro,  España 
tiene  mejor  mercado  para  sus  vinos  y  con- 
servas en  México,  que  México  en  España: 
mientras  ella  remite  cantidades  fabulosas 
en  caldos  y  latas,  nosotros  sólo  nos  reduci- 
mos á  la  exportación  de  la  garbanza,  único 
artículo  que  demandan  las  imperiosas  nece- 
sidades de  este  pueblo;  que,  de  no  ser  así, 
ni  ese  producto  nos  permitiría  exportar  la 
tarifa  aduanera;  verdadero  cúmulo  de  desa- 
ciertos económicos  de  un  gobierno  que  des- 
confía de  sus  elementos  de  vida.  Para  con- 
seguir nuestro  intento,  si  España  no  admite 
la  reciprocidad  y  el  libre  cambio,  con  gra- 
varle sus  vinos  y  sus  conservas,  al  grado  de 
repeler  su  introducción,  la  pondríamos  en 
condiciones  terribles. 

» Claro  está  que  una  medida  de  esta  índole 
levantaría  inmensas  protestas  de  los  cose- 
cheros y  hasta  conflictos  armados,  amena- 
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zando  la  estabilidad  del  gobierno  y  el  trono 
español.  Y,  llegado  ese  extremo,  no  creo 
difícil  un  tratado  ventajoso  para  nuestro  co- 
mercio exterior. 

»Para  mí,  el  tratado  fuera  el  único  medio 
de  salvación,  porque  este  mercado  nos  per- 
tenece por  derecho,  dados  los  vínculos  que 
nos  unen  á  la  antigua  y  excelsa  matrona  de 
mundos  y  mares. 

»Además,  los  muchos  españoles  residen- 
tes aquí,  y  que  han  hecho  sus  fortunas  en 
México,  podrían  ayudar  con  su  espíritu  de 
empresa  á  ese  comercio  de  exportación.  Es 
preferible  para  esos  indianos  (¡!)  recibir  sus 
rentas  en  mercancías  mexicanas,  de  fácil 
realización,  que  en  pesetas;  porque  la  mer- 
cadería, en  vez  de  sufrir  depresión,  lleva  la 
perspectiva  del  alza  de  precio  á  su  llegada 
á  puertos  españoles.  Ya  que  esos  subditos 
retirados  lograron  adquirir  una  segunda  pa- 
tria en  México  y  que  ésta  les  enriqueció, 
justo  es  que  contribuyan  con  su  contingente 
al  desarrollo  de  nuestro  movimiento  mer- 
cante exterior. 

»Si  en  ello  tuvieran  algún  perjuicio,  que 
no  le  tendrán,  es  justo  impulsar  las  riquezas 
de  la  nación  que  les  creó  una  situación  social 
bonancible.  Pero  esos  ciudadanos  no  aspi- 
ran á  beneficiar  á  nadie;  parece  que  llevan 
incubado  en  las  venas  la  sangre  de  la  ingra- 
titud. No  sé  si  ese  procedimiento  obedece  á 
fines  premeditados;  el  caso  es  que  los  espa- 
ñoles enriquecidos  en  México  poco  se  pre- 
ocupan, salvo  honrosas  excepciones,  por  el 
ensanche  de  nuestro  comercio  en  su  patria. 
Allá  gachupines,  aquí  indianos,  parece  que 
esos  afortunados  de  la  suerte  y  escupidos 
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del  destino  no  gozan  de  las  simpatías  de 
quienes  los  rodean.  |Cosa  rara!  V  esos  hom- 
bres, pudiendo  hacer  algo  que  les  haga  gra- 
tos, allá  trabajaron  como  bueyes,  para  venir 
aquí  íl  vivir  en  un  medio  indiferente  que 
casi  les  repele  de  su  seno.  No  obstante,  si 
ellos  mostraran  un  espíritu  de  más  empresa 
é  hicieran  algo  por  la  nación  que  les  dio  for- 
tuna y  hospitalidad  sincera  y  afectuosa, 
fueran  más  dignos  de  merecimientos  de  par- 
te de  los  suyos,  que  los  rechazan  por  ingra- 
tos y  mezquinos. 

> Habiendo  tantos  capitalistas  cuyas  fortu- 
nas residen  en  México,  con  un  tratado  equi- 
tativo de  comercio  podríamos  establecer  un 
cambio  formidable  con  España;  pero  nues- 
tros ministros  se  la  pasan  en  fiestas  y  banque- 
tes, sin  preocuparse  de  nuestro  desarrollo. 
Nuestros  productos  no  serán  conocidos  en  el 
extranjero,  aunque  sean  capaces  de  competir 
ventajosamente  con  los  similares  de  otras 
partes  del  mundo.  Necesitamos  representan- 
tes inteligentes  y  trabajadores,  que  nos  den 
á  conocer;  empero,  desgraciadamente,  éstos 
escasean  ó  no  existen.  Se  está  en  la  creen- 
cia de  que  el  señor  Presidente  debe  hacerlo 
todo,  y  que  ninguno  está  obligado  á  mover 
los  resortes  de  su  iniciativa  personal». 
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